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A  H  Ai/  J  / 


CENSURA 


DEL  SR,  PREBENDADD 


lllmo,  y  Ryiho.  Señor: 

He  leído  atentamente  los  ''Panegíricos  de  María  Santísima" 
de  los  cuales  es  autor  el  M.  R.  P.  Fr.  Ignacio  de  Jesús  Cabrera  y 
los  que  por  disposición  de  V.  S.  Illma.,  según  consta  en  su  honora- 
ble nota  de  \ i:  de  Enero  del  año  último,  pasaron  á  mi  revisión  y 
censura,  con  el  fin  de  resolverse  lo  conveniente  sobre  la  publicación 
de  esos  sermones  que,  juntamente  con  otros  divididos  en  tres  secciones 
y  obra  del  mismo  predicador,  se  desean  dar  á  la  "prensa.  Y  en  cum- 
plimiento de  mi  encargo,  digo  á  V.  S.  Illma.  que  nada,  en  todas  esas 
piezas  oratorias,  he  hallado  que  pugne  con  lafé  católica  y  las  buenas 
costumbres,  y  sí  mucho  que  atestigua  la  ciencia  y  eriidición,  especial- 
mente bíblica,  de  uno  de  nuestros  más  reputados  oradores  sagrados  y 
que  puede,  con  su  lectura  ,  ser  de  bastante  provecho  á  los  fieles. 

Este  es  mi  parecer,  que  sujeto  al  superior  y  más  acertado  de 
V.  S.  Illma.,  reiterándole  con  este  motivo  las  protestas  de  mi  profun- 
da veneración  y  muy  distinguido  aprecio. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  Illma.  muchos  años. 

Guadalajara,  Octubre  21  de  1891, 

Illmo.  y  Rvmo.  Señor: 
Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Pedro  Loza.^Presente. 


Guadalajara,  Octubre  26  de  1891. 
Supuesto  el  anterior  dictamen,  puede  el  interesado  imprimir  los 
Panegíricos  de  que  se  trata. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  lo  decretó  y  firmó. 

El  Arzobispo. 

Teodoro  González, 

Oñcial  Mayor. 


A  h  initio  et  ante  saecula  creata  sum. 

Eccli.  C.  24.  V.  14. 

Hagamos  al  hombre. — Esta  palabra  del  Padre  ingénito,  palabra 
comunicada  con  su  Sabiduría  increada  y  con  su  vivificante  Espíritu, 
era  la  ejecución  de  un  plan  divino,  plan  de  bondad  y  de  magnificen- 
cia. Dios  que  de  suyo  es  bueno,  de  suyo  es  comunicable:  y  en  vista 
de  esta  esencia  comunicable  quiere  la  creación  del  hombre,  y  es  el 
final  de  esa  creación  la  beatitud  inmortal. 

Y  fué  creado  el  ángel  y  el  hombre,  y  fueron  creados  los  cielos 
y  la  tierra;  pero  no  eran  aún  esas  creaciones,  y  ya  el  Omnipotente 
Creador  tenía  vistos  en  su  mirada  eterna  los  movimientos  menos 
perceptibles  de  los  insectos,  así  como  los  más  sutiles  pensamientos 
de  los  hombres,  y  las  concepciones  más  íntimas  de  los  ángeles.  To- 
das las  creaturas  serían  objeto  de  su  amor,  porque  todas  publicarían 
sus  glorias  y  todas  serían  obra  de  sus  manos;  mas  éste  divino  amor 
no  sería  el  mismo  para  todas  las  creaturas,  sino  que  m>ás  se  elevaría, 
según  que  más  se  elevara  la  semejanza  de  la  creatura  al  Creador. 
Al  través  de  esta  excelencia  de  ser  para  la  excelencia  del  amor,  se 
introduciría  el  destino  de  la  creatura,  haciéndose  valer  sóbrela  ex- 
celencia del  ser.  Por  esto  es  que  el  Creador  ama  al  hombre  más 
que  al  animal,  y  más  que  al  hombre  ama  al  ángel;  más  que  al  ángel 
ama  por  su  máximo  ministerio  y  sobreangélicas  virtudes,  á  la  mu- 
jer que  de  su  carne  á  Dios  vestirá  cuando  se  haga  hombre. 

Ab  initio  et  ante  saecula  creata  sum:  Fui  creada  desde  el  prin- 
cipio, antes  de  los  siglos,  Así  habla  del  Verbo  el  Espíritu  Santo,  y 
así  habla  de  la  Madre  del  Verbo  la  Iglesia  santa,  porque  contem- 
plando el  plan  divino,  contempla  al  Creador  miiando  al  Verbo  en 
su  temporal  generación,  y  á  la  vez  mirando  á  la  Madre  excelsa  de 
esa  humanada  Sabiduría.  Y  como  siendo  el  Verbo  luz  de  la  eterna 
luz,  era  purísimo  y  bantísimo;  purísima  y  santísima  debía  ser  la 
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mujer  que  lo  humanizara:  y  he  aquí  á  María  en  el  plan  divino  ele- 
vada sobre  los  hombres  y  sobre  los  ángeles.  Sí,  hijas  de  Sión.  Es 
María  la  eterna  Hija  del  Padre,  la  eterna  Madre  del  Hijo,  la  eter- 
na Esposa  del  Espíritu  Santo  Es  el  pensamiento  que  voy  á  desa- 
rrollar. 

Tres  momentos  admiten  los  teólogos  en  las  operaciones  ad  ex- 
tra ú  obras  externas,  momentos  que  en  la  intuición  de  un  acto,  como 
es  en  Dios,  no  tienen  prioridad  de  tiempo,  y  solo  tienen  prioridad 
de  razón.  Estos  momentos  son:  la  creación,  el  pecado,  la  redención: 
momentos  uno  después  de  otro  al  mirar  natural  del  hombre.  Crió 
Dios  al  hombre,  vió  su  pecado,  quiso  redimirlo.  Y  como  quiso  re- 
dimirlo gloriosamente,  el  Redentor  será  su  Verbo,  y  como  quiso 
redimirlo  por  los  medios  más  eficaces  y  sobreabundantes,  ese  Ver- 
bo tomará  la  humana  y  pasible  naturaleza.  Y  he  aquí  que  dado  y 
aceptado  el  decreto  de  la  redención,  el  Padre  quiere  una  hija  de 
santa  fecundidad,  que  le  dé  muchos  buenos  adoptivos  hijos:  el  Hijo 
quiere  para  madre  de  él  y  de  sus  adoptivos  hermanos,  á  la  mas 
perfecta  madre:  y  el  Espíritu  Santo  quiere  para  la  santidad  de  la 
generación  temporal  de  ese  Hijo,  á  la  más  inmaculada  esposa,  Un 
templo  quiere  el  Dios  Trino  y  Uno,  y  ese  templo  tres  veces  santo 
es  María. 

Ave,  Hija  de  Dios  Padre.  Así  la  cristiandad  saluda  á  María, 
y  esa  salutación  es  enseñanza  de  la  Iglesia,  que  contempla  á  María 
predestinada  con  predilección  sobre  todas  las  creaturas.  No  es  Ma- 
ría hija  de  Dios  Padre,  como  uno  de  tantos  hijos  de  los  hombres, 
no  como  uno  de  todos  los  santos,  no  cuino  una  de  todas  las  vírge- 
nes, es  todavía  más  sublime.  No  es  María  hija  de  Dios  Padre,  co- 
mo uno  de  tantos  millares  de  millares  de  ángeles;  es  todavía  más 
excelsa.  Es  María  Hija  de  Dios  Padre,  no  elegida  por  suerte  para 
la  divina  maternidad,  sino  creada  ad  hoc,  preparada  para  entrar  á 
la  economía  hipostática  con  las  tres  divinas  personas  en  la  más  au- 
gusta de  sus  operaciones  ad  extra  ó  externas,  cual  es  la  reparación 
del  género  humano. 

El  ángel  del  Apocalypsis  en  las  divinales  páginas  de  su  evan- 
gelio nos  describe  la  generación  eterna  del  Verbo,  diciéndonos  que 
en  el  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo 
era  Dios.  Nos  dice  también  á  la  vez:  que  ese  Verbo  es  el  Hacedor 
de  cuanto  existe,  la  vida  de  todo  ser,  la  luz  de  todas  las  intelioren- 
cias.  Después  de  esta  instrucción  pasa  á  narrarnos  la  generación 
temporánea  del  Verbo,  que  sin  dejar  la  unidad  con  el  Padre,  puesto 
que  con  operación  inmanente  lo  engendra,  se  hizo  carne  y  moró  con 
nosotros,  y  vimos  su  gloria  como  del  Unigénito  del  Padre. 

Desde  el  momento  inefable  de  ésta  encarnación  del  Verbo  Di- 
vino, aparece  María  como  la  hija  predilecta  del  Padre.  Verdad  es 
que  el  Padre  envió  á  su  Unigénito  al  mundo  para  que  del  mundo 


fuera;  mas  para  que  del  mundo  sea,  primero  ha  de  ser  de  María, 
por  cuanto  ella  lo  lia  de  concebir,  ella  lo  ha  de  portar,  ella  lo  ha  de 
dar  á  luz,  ella  ha  de  soportar  las  cargas  de  su  mortalidad.  Esta  mi- 
sión del  Hijo  de  Dios  será  por  modo  visible,  porque  es  por  la  hu- 
manidad que  toma  en  el  seno  de  Mana,  y  desde  este  punto  entran 
entre  el  Padre  y  María  las  relaciones  de  dar  y  recibir:  y  como  lo 
que  el  Padre  dá  á  María  es  su  propio  Hijo,  quedan  mancomunados 
el  Padre  y  María,  porque  María  es  Madre  del  Hijo  del  Padre,  y 
María  viene  á  constituirse  Hija  excelsa  del  Padre,  Princesa  única 
del  Padre.  Reina  singular  del  Padre  de  los  siglos.  ¿Quién  no  con- 
cibe con  el  gozo  más  natural,  que  si  María  fué  preparada  por  el 
Padre  para  madre  de  su  Verbo,  fué  preparada  con  los  dones  más 
prominentes,  con  las  gracias  más  preciosas?  Diremos,  por  tanto,  con 
el  seráfico  Buenaventura:  que  si  en  la  Omnipotencia  cabe  crear 
otro  mundo  más  bello;  no  cabe  crear  otra  madre  más  bella  y  per- 
fecta que  María. 

Ave,  Madre  de  Dios  Hijo.  Así  la  cristiandad  saluda  á  la  Ma- 
dre inviolable  que  de  su  carne  vistió  al  Verbo  del  Padre.  Y  esa 
Madre  se  dice  perfecta  Madre  del  Hijo,  y  en  verdad  lo  es:  porque 
si  tanto  cuanto  alguno  se  allega  al  principio  en  su  género,  según 
doctrina  del  gran  Tomás  de  Aquino,  asi  se  le  comunica  el  efecto 
de  aquel  principio;  María  que  sobre  todo  ser  creado  se  allegó  al 
Hombre-Dios,  que  es  el  origen  de  la  gracia,  sobre  todo  ser  creado 
se  le  comunicaron  las  bellezas  de  Ja  perfección  y  de  la  gracia.  Así 
es  que  si  el  Verbo  del  Padre  es  el  candor  de  la  luz  eterna,  María 
es  más  pura  que  el  espíritu  olímpico,  más  limpia  que  el  astro  del 
cielo,  más  Cándida  que  la  azucena  del  valle.  Si  el  Verbo  es  la  ima- 
gen de  la  bondad  de  su  Padre,  María  entraña  toda  la  perfección  de 
la  mnjer,  toda  la  virtud  del  santo,  todo  el  encanto  del  ángel.  Si  el 
Verbo  es  la  emanación  sincera  del  Omnipotente,  María  se  exalta 
sobre  la  magnificencia  de  los  orbes  celestes,  se  exalta  sobre  las  pre- 
ciosidades de  los  orbes  terrestres:  es  la  creatura  más  excelente  y 
gloriosa  que  salió  de  las  manos  del  Creador. 

Es  María  perfecta  Madre  de  Dios  Hijo,  y  tan  perfecta  cuanto 
fué  capáz  para  encliustrar  en  su  seno  al  que,  según  la  frase  del  Sá- 
bio,  no  pueden  abarcar  los  cielos  de  los  cielos.  Y  si  se  hizo  digna 
de  tal  capacidad,  fué  porque  ella  antes  que  la  carne,  concibió  en  su 
corazón  al  Verbo  eterno.  Por  esta  concepción  en  su  corazón  tuvo 
en  sus  castísimas  entrañas  al  Infinito,  al  Inmenso,  al  Eterno:  y  de 
consiguiente  que  allí  en  ese  regazo  materno  está  la  sabiduría  de 
Dios,  la  omnipotencia  de  Dios,  la  providencia  de  Dios,  está  el  amor 
de  Dios.  En  cprrespbiídencia  de  este  amor,  ésá  Madre  perfecta  no 
obra  sino  para  Dios,  ijo  habla  sino  para  Dios,  no  piensa  sino  para 
Dios,  no  respira  si»o  para  Dios,  no  existe  sinc  para  Dios.  Y  si  el 
amor  materno,  aún  prescindiendo  de  las  bondades,  es  una  consagra- 


8 


cion  incesante  de  madre  á  hijo  ¿cuál  sería  la  consagración  de  la 
mejor  madre  con  el  mejor  de  los  hijos,  de  la  Santa  por  gracia  coa 
el  Santo  por  esencia,  de  la  madre  del  Verbo  con  el  Verbo,  que  con- 
cebido en  su  corazón  siempre  permaneció  en  su  corazón?  María  fué 
la  óptima  primicia  de  aquella  bienaventuranza  predicada  por  el  Sal- 
vador: "Bienaventurados  los  que  guardan  en  su  corazón  la  palabra 
de  I)ios.''  Perfecta  Madre  fué  María  en  fin,  sometiéndose  gozosa  á 
los  decretos  de  la  redención,  pasando  esforzada  por  los  duros  pasos 
deia  pasible  mortalidad  del  Redentor,  y  ofreciendo  la  víctima  del 
Gólgotha  por  la  salud  del  mundo. 

Ave,  Esposa  de  Dios  Espíritu  Santo.  Así  la  cristiandad  saluda 
á  María.  ¿Y  por  qué  se  dice  esposa  del  Espíritu  Santo?  ¡Ah!  es 
porque  para  concebir  María  en  su  seno  al  Verbo  Divino,  no  hubo 
congreso  de  varón,  esa  concepción  fué  operación  del  Espíritu  San- 
to. Así  lo  asegura  el  paraninfo  embajador,  cuando  saludando  á 
María  llejia  de  gracia,  y  anunciándole  maternidad,  ella  lo  interpela: 
"¿Cómo  puede  ser  así  si  no  conozco  varón?"  El  ángel  nunciante 
calma  á  su  turbada  interpelante,  asegurándole  que  descenderá  á 
ella  el  Santo  Espíritu,  y  que  sombra  le  hará  la  virtud  del  Altísi- 
uio.  Así  fué:  ese  Espíritu  de  amor  hizo  descender  á  las  entrañas  de 
María  sangre  de  su  inmaculado  corazón,  y  de  esa  sangre  formóse  el 
divino  feto,  y  es  el  momento  en  que  ese  Espíritn  de  amor  y  de  gra- 
cia se  desposa  con  María,  y  María  queda  constituida  casta  paloma 
del  Espíritu  Santo. 

El  amor  de  María  y  el  amor  del  Santo  Espíritu  será  el  punto  de 
contacto,  el  beso  de  amor  de  los  esposos  del  Cantar.  ¡Oh  qué  ine- 
fable y  precioso  desposorio!  ¡Qué  himeneo  tan  encantador  y  divino! 
¡Qué  epitalamio  tan  angélico!  Son  las  entrañas  de  María  el  tálamo 
donde  la  naturaleza  divina  se  une  hipostaticamente  con  la  humana, 
en  virtud  de  cuyo  desposorio  brotó  en  esa  tierra  virgen  y  fecunda 
el  árbol  de  la  vida,  y  repuntó  la  paz,  y  se  ostentó  la  reconciliación, 
y  se  explicó  la  misericordia,  y  flameó  el  amor,  y  sobreabundó  k 
gracia.  Y  es  que  desde  ese  instante  en  que  María  se  hace  esposa 
del  Espíritu  Santo,  el  Espíritu  Santo  le  da  el  cetro  de  sus  gracias 
y  la  hace  distribuidora  de  sus  dones,  y  tenemos  que  por  María  ese 
Espíritu  Vivificante  se  hace  fuente  viva  para  las  sedientas  almas, 
y  por  María  se  hace  luz  para  las  inteligencias,  y  por  María  se  hace 
fuego  para  los  corazones,  y  por  María  se  hace  amor,  se  hace  caridad, 
se  hace  espiritual  unción,  y  por  María  inspira  su  septiforme  dádiva, 
sus  siete  dones,  y  la  dulzura  de  sus  frutos,  viniendo  á  denominarse 
por  María,  máximo  Consolador  3^  melifluo  esposo  de  las  almas. 

Esta  divinal  mujer  que  el  cristianismo  diariamente  saluda,  in- 
vocándola Hija  de  Dios  Padre,  Madre  de  Dios  Hijo  y  Esposa  de 
Dios  Espíritu  Santo,  fué  y  ha  sido  el  asunto  glorioso  de  todas  las 
edades  y  el  gozo  palpitante  de  todas  las  generaciones,  desde  que  , el 


Omnipotente  exhibió  en  el  Edén  el  oráculo  de  la  regeaeración  del 
mundo.  La  expectación  de  ese  gran  Regenerador  y  de  su  augusta 
Madre,  á  la  vez  que  se  apoyaba  en  la  doctrina  de  los  patriarcas  y 
en  los  vaticinios  de  los  profetas,  así  como  en  los  símbolos  y  som- 
bras de  la  ley  primera;  también  era  doctrina  generalizada  y  marca- 
da en  las  páginas  de  la  mitología,  en  donde  se  consignan  tantas  en- 
carnaciones en  vientres  virgjneos  para  el  alumbramiento  del  futuro 
Reparador.  De  ese  Reparador  hablaron  los  sabios  de  Atenas.  Pró- 
ximo estaba  ya  el  día  de  esa  reparación,  y  vemos  á  los  druidas  al 
frente  de  }in  altar  dedicado  á  la  Virgen  Madre.  Vemos  á  los  chinos 
enseñados  por  Confucio,  esperando  al  Santo  que  de  virgen  nacerá 
para  salvar.  Vemos  á  los  magos  estudiando  los  astros  para  encon- 
trarse con  la  estrella  de  Jacob.  Vemos  á  los  brahmas  que  suspiran 
por  el  celeste  Avatar,  Dios  encarnado.  Vemos  á  los  romanos  ha- 
blando con  veneración  del  Niño  Libertador,  del  cual  se  ocupó  el  fa- 
moso Poéta,  así  como  el  renombrado  Orador,  acordes  con  los  pro- 
nósticos cantos  de  las  sibilas.  Y  se  vino  el  cumplimiento  de  los 
tiempos  que  esperaban  los  hijos  de  Abraham.  y  se  vió  entre  los 
hijos  de  los  hombres  á  la  decantada  Madre  del  Verbo,  creada  des- 
de el  principio,  preparada  antes  de  los  siglos  para  ser  eterna  Hija 
del  Padre,  eterna  Madre  del  Hijo,  eterna  Esposa  del  Espíritu  San- 
to. Ab  initio  et  ante  saecula  creata  sum. 

NOTA. — Como  ésta  plática  es  la  primera  del  mes  de  María, 
omito  el  correspondiente  epilogo,  para  dar  lugar  á  la  siguiente  ex- 
hortación: 

Hoy,  fieles  cristianos,  ha  dado  principio  en  este  templo  del 
Señor  el  mes  de  María,  en  cuyo  honor  se  practicarán  los  ejercicios 
de  piedad  y  santificación,  ofreciendo  día  por  día  niñas  vestidas  de 
gracia,  las  hermosas  flores  que  produce  la  naturaleza  en  el  fecundo 
mes  de  Mayo.  Esas  flores  ofrecidas  por  candidas  doncellitas  á  la 
Reina  mística  de  los  cielos,  son  simbólicas  de  las  virtudes  y  benefi- 
cencias de  la  Madre  de  Dios,  y  al  hacer  las  virgencitas  ese  oferto- 
rio de  naturales  flores,  cumple  al  deber  de  vuestra  devoción  hacer 
también  ese  ofertorio  con  las  flores  del  corazón,  pidiendo  por  la 
augusta  mediación  de  María  el  perdón,  la  paz,  la  reconciliación,  la 
amistad,  la  misericordia,  la  gracia,  el  amor,  interponiendo  á  la  vez, 
la  contrickjn,  el  dolor,  1»  gratitud,  el  reconocimiento,  la  fe,  la  es- 
peranza, los  gemidos,  las  lágrimas,  el  amor  de  Dios  sobre  todas  las 
cosas.  Así,  hijas  de  Jerusalén,  será  el  mes  de  María  un  mes  santo, 
un  mes  santificado,  un  mes  de  amores,  un  mes  de  gracias,  un  mes 
de  glorias. 

Cierto  que  la  santificación  de  ese  tu  mes  consagrado,  ¡oh  Pu- 
rísima María!  no  podrá  efectuarse  sin  la  gracia  del  Espíritu  Santo. 
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Empero,  como  las  liberalidades  de  esb.  gracia  en  tu  mano  están  y 
de  tu  mano  han  de  salir;  de  tu  bondad  y  amor  esperamos  implores 
ese  supremo  auxilio  para  las  almas  devotas,  que  están  dispuestas  á 
honrarte  en  tu  mes  de  Mayo.  Acógelas  especialmente  bajo  tu  pro- 
tección, para  que  si  te  hablan  con  los  labios,  esa  locuela  salga  del 
corazón:  que  si  se  arrodillan,  esa  reverencia  la  hagan  juntamente 
con  el  alma;  que  si  inclinan  su  cabeza  y  humillan  sus  ojos,  humi- 
llen también  las  potencias  de  su  alma,  su  inteligencia,  su  voluntad, 
su  libertad,  entendiendo  el  bien  verdadero,  queriendo  el  bien  ver- 
dadero, obrando  el  bien  verdadero.  Así  es  como  poseerán  el  espí- 
ritu de  devoción  pura,  el  espíritu  del  evangelio,  el  espíritu  de  la 
Religión.  Este  es  el  espíritu  ¡oh  almas  cristianas!  con  que  se  vuela 
á  las  mansiones  celestes. 


DECLARACION  DOGMATICA 


DE  LA. 


(PREDICADO  EL  l-í  DE  ABRIL  DE  1855,  EN  LA  IGLESIA 

DE  San  Francisco.) 


Ipsa  conteret  caput  tuum.    Ella  quebrantará  tu  cabeza. 

Genes,  cap.  3,  v.  15. 

Canta,  alma  inmortal,  canta  meliflua  los  cantares  que  magni- 
fican y  subhman  la  misericordia  excelsa  del  inefable  Rey  de  los 
siglos,  que  en  los  collados  eternos  se  consume  con  la  abrasadora 
llama  del  amor  por  los  hijos  de  los  hombres.  Canta,  r^ito,  canta 
al  amoroso  Adonai,  á  cuyas  bondades  plugó  la  creación  feliz  del 
protogenitor  de  las  generaciones,  que  divinizando  entre  el  casto 
aroma  del  Edén  la  dote  preciosa  de  libertad  que  le  otorgara  el 
Creador  fincaría  su  porvenir  brillante  y  sempiterno  para  ser,  in- 
mune del  dolor,  trasladado  al  solio  santo  que  basa  en  las  estrellas 
en  goce  de  indecible  y  eterna  bienandanza.  Canta,  torno  á  repartir, 
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canta  al  Emraanuel  admirable  que,  para  Ostentación  de  su  poder 
inmenso,  hace  reinar  en  los  momentos  bienhadados  de  la  justicia 
original,  una  armonía  entre  el  cielo  y  la  tierra,  que  es  simpática  y 
encantadora:  un  enlace'  entre  el  Creador  y  la  creatura,  que  es  em- 
bellecedor y  divino:  una  sonrisa  tan  deferente  y  graciosa  en  la  na- 
turaleza, que  embelesa  los  sentidos  y  hechiza  el  corazón. 

Mas,  íqué  horror!  Violento  está  el  abismo,  sus  tinieblas  se 
redoblan,  triunfa  Satán.  El  monarca  del  paraíso,  ¡oh  desventural 
que  circuido  de  sobrehumanas  delicias,  respira  la  paz  inalterable  de 
la  inocencia  y  de  la  gracia,  extasiado  en  los  vergeles  del  ensueño, 
con  avidez  descomunal  lleva  sus  miradas  al  escabel  hermoso  de 
Jehová,  secundando  el  lenguaje  altivo  de  Luzbel:  Subiré  al  cielo, 
sobre  los  astros  de  Dios  ensalzaré  mi  solio,  me  sentaré  en  el  monte 
del  testamento  á  los  lados  del  aquilón:  subiré  sobre  las  alturas  de  las 
nubes,  semejante  seré  al  Altísimo. 

[Infelice!  vil  objeto  de  abominación  y  de  ignominia  ante  el  ma- 
jestuoso Dios  de  las  virtudes  que,  levantando  al  humilde  del  polvo 
á  lo  eminente,  conculca  al  orgulloso,  ¡Catástrofe  horrenda!  Los  cielos 
se  entoldan,  el  caos  cubre  la  tierra:  el  querubín  con  flamígera  da- 
ga, custodia  los  atrios  del  jardín,  mansión  dichosa  que  el  prevari- 
cador no  poseerá,  bañado  de  contrito  llanto  al  ver  brotar  la  espina 
y  el  abrojo  estéril  que  la  tierra  brota  en  dura  labranza;  temporáneo 
retorno  de  su  infinito  pecado,  que  expiará  condignamente  el  Me- 
diador sublime,  el  Redentor,  cuya  plácida  memoria  suaviza  sus 
azares,  dulcifica  sus  penas. 

¡Ah!  ¿Redención?  Redención,  sí,  proclaman  la  misericordia  y 
la  paz:  ellas  en  el  eterno  consejo  han  celebrado  en  dulce  epitalamio 
con  la  justicia  y  la  verdad,  un  beso  adorable  y  venerando,  haciendo 
los  paraninfos  resonar  sobre  las  columnas  del  santuario  augusto  de 
la  Deidad  inaccesible:  Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra 
paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Católicos:  ¿es  preconizado  el  Redentor?  Es  también  preconiza- 
da la  pre-excelsa  Madre  de  ese  Redentor,  en  la  mente  del  Supre- 
mo Rector  de  los  destinos  que,  regenteando  acorde  el  tiempo  con 
la  et"rnidad,  protesta  infalible  á  la  cálida  serpiente:  Inimicitias  po- 
nam  inter  te  et  mulierem,  et  semem  tuum  et  semem  illius:  ipsa  con- 
teret  caput  tuum.  Venciste  á  la  primera  mujer;  yo  levantaré  otra 
virgen  llena  de  gracia,  de  que  nacerá  una  simiente  bendita,  el  Ver- 
bo hecho  carne  mortal  y  pasible,  que  burle  tus  embustes,  que  ma- 
gulle tu  cabeza. 

¿Cuál  eres  Virgen  bendita,  ab  eterna  electa  para  Madre  digní- 
sima del  Divino  Verbo,  que  encarnado  en  tiempo  habrá  de  reparar 
y  ennoblecer  al  linage  proscripto,  iniciando  de  nuevo  á  la  especie 
humana  en  los  inviolables  cultos  del  amor  inmaculado?  Tú,  María. 
i  Oh  sagrado  himeneo  del  amante  eterno,  con  qué  sublimidad  y 
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magnificencia  decantas  lá  predestinación  de  la  santa  Madre  de  la 
verdad  humanada!  ¡Sesenta  son  las  reinas  de  primer  orden  y  privi- 
legio; ochenta  las  concubinas  de  un  trato  tierno  y  cariñoso;  de  las 
doncellitas  en  escala  al  trono  no  se  asigna  nilmero,  y  aun  prorrumpe 
enamorado:  "Una  sola  es  mi  paloma,  una  mi  perfecta,  una  mi  in- 
maculada." Inmaculada,  sí,  la  única  entre  las  hijas  de  SiíSn  que 
fundada  en  los  montes  santos,  arrebatar  pudiera  l:i,  benevolencia 
más  exquisita  y  singular  del  Dios  de  la  pureza  y  de  la  gracia,  que 
exclama  complacido;  Toda  eres  hermosa,  amiga  mía;  y  mancha  no 
hay  en  ti. 

Venturosos  hijos  de  la  Iglesia  Santa,  oíd  inundados  en  las  de- 
licias más  puras  del  alma:  la  creencia  de  la  Coiicepclón  de  Marta, 
exenta  de  la  culpa  original,  opinión  piadosa  y  universal  hasta  el 
presente  siglo,  hoy  está  ya  elevada  al  rango  de  dogma  católico  por 
decreto  papal  del  esr-larecido  Pío  IX.  Escuchad  ahora  el  objeto 
plausible  y  nobilísimo  de  mi  oración:  es  la  declaración  dogmática 
de  la  Concepción  purísima  de  la  Madre  de  Dios,  un  acontecimiento 
de  gloria  inmortal  para  María;  un  acont(!ciiniento  de  gloria  inmor- 
tal para  la  Iglesia  Santa;  un  acontecimiento  de  gloria  inmortal  para 
el  Santísimo  Pío  IX;  un  acontecimiento  de  gloria  inmortal  para  la 
Religión  Franciscana.  ¡Quién  poseyera  el  lenguaje  de  un  Crisós- 

tomo!  tW, 

Inmaculada  Madre  Virgen,  hablar  dignamente  de  tí,  no  es 
dado  al  ángel  ni  al.  serafín;  el  fastigio  de  tus  justos  y  merecidos  en- 
comios, sólo  está  reservado  al  Remunerador  Eterno,  que  le  plació 
formarte  tan  linda  y  tan  hermosa,  tan  pura  y  tan  santa.  Al  nom- 
brarme orador  de  esta  solemnidad,  vi  luego  que  la  obra  era  en- 
cumbrada .  y  débiles  mis  potencias,  haciéndome  esta  persuasión 
renunciar  su  desempeño;  pero  instó  la  obediencia,  y  héteme  aquí, 
en  obsequii)  de  élla,  ocupando  la  palestra  sagrada.  Motivo,  bonda- 
do.sa  Madre,  para  que  en  mí  fijes  tus  miradas  compasivas  y  acojas 
propicia  mi  razonamiento  humilde.  En  vano.  Madre  mia,  el  hombre 
pretende  pronunciar  digno  concepto,  si  no  lo  proteje  la  virtud  del 
cielo:  ¿no  eres  tú  la  encala  misteriosa  de  Jacob,  por  donde  asciende 
hasta  lo's  cielos  la  férvida  plegaria  del  mortal,  y  también  desciende 
la  gf.icia  y  la  consolación?  Ruega,  pues,  al  Padre  de  las  lumbres 
de  quien  procede  la  dádiva  excelente  y  el  don  perfecto,  comunique 
rectitud  y  fuego  á  mi  expresión:  dile  que  arrodillado  en  tu  presen- 
cia, estupefacto  (i  vista  de  la  eminencia  de  tus  alabanzas,  exclamo 
con  el  enternecido  Jeremías:  A,  a,  a:  ecce  nescio  loqui,  quia  puer 
ego  su'ri\. 


Ave  gratia  plena; 
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Ifsa  conteret  &c. 

A  esa  hostia  sacrosanta  representada  misticamente  en  el  Corde- 
ro 'pascua,  cuya  sangre  untada  en  los  postigos  y  dinteles  libró  á 
Israel  del  ángel  exterminador  de  los  egipcios.  A  esa  hostia  sacrosan- 
ta si'rnhol izada  en  el  maná  celestial,  que  desgajándose  al  gusto  del 
paladar  de  los  buenos,  sustentó  por  cuarenta  años  al  israelita  viajero 
eiK  el  desierto.  A  esa  hostia  sacrosanta  figurada  en  los  panes  de  las 
priniicías  y  de  la  proposición,  en  el  pan  subcinericio  de  Elias  y  en 
el  sacrificio  de  Melquisedech:  y  que  á  la  cesación  de  las  figuras  con- 
tiene invisible  el  cuerpo  y  sangre  del  Cristo  del  Señor:  y  que  exis- 
tente en  nuestros  altares  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  fortifica 
la  fe.  pacifica  la  esperanza  y  dilata  la  caridad  porque  es  el  pan  de 
la  vida  del  cristiano  y  el  viático  sobresubstancial  para  llegar  á  la 
Patria  de  los  justos.  A  esa  hostia  sacrosanta,  adoradores  del  templo, 
postrados  venérennos  pidiéndole  su  beneplácito  para  proseguir:  Con 
vuestra  licencia,  Soberano  Jesús  Sacramentado. 

Católicos:  muy  niña  todavía  la  esposa  del  Cordero,  3^  cuando 
se  ha  derramado  en  el  corazón  de  los  Santos  Apóstoles  el  espíritu 
de  amor,  de  ciencia  y  de  fortaleza,  ya  centellea  en  las  inteligencias 
cristianas,  la  creencia  de  la  Concepción  Purísima  de  María.  Este 
es  uno  de  los  puntos  que  en  sus  civilizadoras  doctrinas,  inculcar 
pretenden  aquellos  fieles  discípulos  del  Divino  Nazareno,  no  pare- 
ciendo sino  que  en  verdad  el  Paráclito,  en  su  idioma  de  fuego  se 
los  ha  inspirado. 

Inmaculada  llaman  á  María  en  sus  santas  liturgias,  Santiago 
el  menor  y  Marcos  Evangelista.  Los  presbíteros  de  la  Iglesia  de 
Acaya  oyen  de  boca  de  Andrés:  "Así  como  de  una  tierra  virgen  y 
nunca  maldita  fué  formado  Adán,  así  también  de  una  virgen  incon- 
taminada y  llena  de  bendiciones  faé  formado  Jesucristo.  A  esa 
Madre  de  pureza  dedica  Santiago  el  mayor  el  insigne  templo  que 
se  denomina  en  Zarag^oza:  Jerusalén  admirable.  Adoradores  son  de 
la  pureza  original,  merced  á  la  predicación  evangélica,  los  del  Egip- 
to, el  Sirio,  el  Alejandrino  y  el  Etiope  Abisino.  La  iglesia  griega 
también  es  tributaria  del  culto  solemne  de  la  animación  en  gracia 
de  María,  como  lo  documentan  sus  oraciones,  sus  sermones,  sus 
odas  y  cánticos.  Espaiia,  obsequiosa  siempre  á  las  máximas  que  le 
inspiraran  sus  pastores,  con  empeño  celebra  á  María  concebida  sin 
pecado.  También  la  celebra  en  todas  sus  iglesias,  Federico,  pa- 
triarca de  Aquileya.  Anselmo,  elevado  á  la  abadía,  ordena  fervo- 
roso esta  festividad  en  Inglaterra,  y  siguen  su  ejemplo  Bretaña, 
Alemania  y  otros  reinos  y  provincias.  No  hay  duda,  la  creencia  de 
la  Concepción  inmaculada  de  María,  data  desde  los  primeros  siglos* 
del  cristianismo,  aunque  no  con  aquella  universalidad  y  quietismo 
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con  que  existe  desde  los  fines  del  siglo  XIII,  en  que  el  famoso 
Scoto  floreciera. 

Entremos  á  los  puntos  de  la  proposición.  Muy  dignu  era  la 
solemnidad  que  á  la  Virgen  concebida  en  gracia,  hiciera  la  Iglesia 
Lugdunense,  cuando  un  venerable  Padre  del  siglo  XII  escribe 
una  carta  á  aquel  cabildo  en  que  le  increpa,  como  inconsulta  la 
Iglesia  de  Roma,  celebra  el  ocho  de  Diciembre  el  congreso  mari- 
tal de  Joaquín  y  de  Ana,  congreso  maculado.  Esta  epístola  da 
ocasión  y  pábulo  á  célebres  doctores  para  rebelarse  en  contra  de  la 
sentencia  pía.  ¡Fútiles  ardides,  alucinación  momentánea!  En  favor 
de  ella  han  protestado  varones  esforzados  y  doctísimos  que  impo- 
nen silencio  al  reprensor  y  su  entusiasta  clientela. 

De  nuevo  se  levantan  otros  enemigos  de  la  original  pureza  de 
la  Virgen  Madre,  refugiándose  furibundos  á  la  epístola  citada.  ¿Y 
qué  importaba,  cuando  había  llegado  la  fulgente  época  de  la  lid 
más  preciosa  y  decidida,  en  que  la  Religión  de  Francisco  reportara 
de  un  hijo  esclarecido  la  más  ilustre  y  decantada  victoria?  Nada 
importa  un  gigante  Goliat  en  la  presencia  de  un  David,  guerrero 
é  invencible.  Nada  importa  un  Antioco  Epifanes  delante  de  un  va- 
liente y  esforzado  Macabéo.  Nada  importa  el  mundo  todo  hostili- 
zando la  pía  sentencia  de  la  Concepción  en  gracia  de  María,  al 
frente  de  ese  genio  divino,  celestial  y  extraordinario,  Juan  Duns 
Scoto,  bellísimo  ornamento  de  la  familia  franciscana  y  el  ángel  re- 
generador de  sus  escuelas.  Bien  eligieras,  Religión  de  los  Menores, 
á  María  Parisima  por  tu  única  y  singular  patrona,  cuando  el  pro- 
digioso Scoto,  reanimado  con  el  aliento  protector  de  los  serafines, 
es  el  atleta  más  incontrastable  de  sus  grandezas,  el  pregonero  más 
infatigable  de  sus  glorias,  cuya  base  y  cima  no  es  otra  que  su  ani- 
mación en  gracia. 

La  disputa  está  férvida  y  comprometida.  ¿Y  qué?  El  compro- 
miso es  de  María.  .A  la  lid,  al  combate.  Sea  Fr.  Juan  Scoto,  de- 
creta la  Santa  Sede,  el  que  dilucide  la  cuestión  en  toda  polémica. 
El  salón  de  la  Sorbona  es  el  sitio  del  combate,  adonde  impávido 
Scoto  se  encamina;  mas  al  pasar,  ¡qué  portento!  (l)  al  frente  de 
una  efigie  de  María,  dame  virtud  contra  tus  enemigos,  le  dice  tier- 
no y  prosternado,  y  la  imagen  de  piedra  mármol  inclina  la  cabeza, 
y  hasta  hoy  proclive  la  conserva  para  eternizar  la  memoria  de  su 
protefcción  y  protegido. 

Todos  pecaron  en  Adán:  todos  son  por  naturaleza  hijos  de  ira: 
los  pecadores  desde  la  matriz  se  enajenaron,  desde  el  vientre  erraron. 
Estos  y  otros  textos  de  las  Santas  Escrituras  con  valerosas  y  tro- 
nantes razones,  son  el  apoyo  de  doscientos  argumentos  que  el  cele- 
bérrimo Scoto,  con  una  prontitud,  claridad  y  sutileza  sobrehuma- 


(1)   Cornej.  et  apud  Wading,  Pineda,  Moreao,  Iiezaaa  et  alii. 
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ñas,  resume  y  rebate,  dejando  tan  abismados  como  persuadidos  á 
los  más  fervientes  opositores;  Gloria  brillante,  honor  perennal, 
palma  y  laurel -inmarcesibles  al  ínclito  vencedor,  condecorado  con 
el  glorioso  timbre  de  subtil  doctor,  con  que  le  honrara  la  Universi- 
dad famosa  de  París,  que  ha  presenciado  los  trofeos  sin  segundo  de 
ese  joven  divino  que  tanto  resplandece  á  los  28  años  de  su  edad. 

¡Ah,  cómo  se  remontan  los  triunfos  del  invictísimo  Scoto!  Ya 
el  Illmo.  claustro  parisiense  da  por  nunca  dados  los  decretos  que 
prohibieran  la  festividad  de  la  Concepción  Purísima  de  María: 
manda  celebrar  con  solemnidad  y  pompa  ese  adorable  y  soberano 
Misterio:  obliga  á  sus  laureandos  á  defender  por  voto  ese  privile- 
gio incomparable;  fulmina,  en  fin,  graves  penas  contra  los  que  per- 
sistan en  la  contradicción,  y  para  inmortalizar  el  nombre  de  ese 
excelente  minorita,  mirabundo,  protesta:  primero  se  desplomará  el 
mundo,  que  se  levante  un  Scoto  segundo  (l). 

Murió  el  virtuoso  y  sapientísimo  Scoto,  el  ilustre  corifeo  de  la 
redención  preservativa  de  la  culpa  original  en  la  animación  de  Ma- 
ría, el  primero  que  presentó  formal  disputa  sobre  esa  felicísima  in- 
munidad y  reportó  colosales  y  perennes  triunfos.  No  faltaron 
malvados  émulos  de  su  persona  y  su  doctrina.  ¡Envidia  estulticia! 
Mas  diré  en  honor  de  los  hijos  del  humilde  Francisco,  que  el  síno- 
do de  Basiléa  y  el  ecuménico  de  Trento,  no  hicieron  sino  revivir 
sus  sabios  dictámenes  y  corroborar  la  fe  universal  y  piadosa. 

lüh  Scoto,  astro  precursor  del  oráculo  de  Piol  brilla,  brilla 
feliz  por  eternidades  perpetuas  en  los  tabernáculos  de  Sión:  disfru- 
ta el  grandioso  premio  excepcional  que  en  la  tierra  te  granjearon 
tus  singulares  virtudes  y  altas  doctrinas,  según  el  prometimiento 
de  la  infalible  verdad:  Qui  autem  fecerit  etdocuerit,  hic  magnus  vo- 
cahitur  in  regno  coelorum. 

Católicos:  expedita  ya  y  puesta  en  salvo  del  huracán  de  la 
contradicción,  la  fe  piadosa  de  la  Concepción  Purísima  de  María, 
de  día  en  día,  y  de  momento  en  momento  se  abalanzaba  hasta  las 
categorías  del  dogma.  Tales  eran  los  ardientes  deseos  en  que  se 
inflamaba  el  mundo  intelectual  y  cristiano,  cuando  ocupaba  la  silla 
de  Pedro  el  Santísimo  Padre  de  venerable  memoria,  Gregorio 
XVI,  que  tuvo  el  ensanchado  gozo  de  oír  el  voto  de  prelados  ilus- 
tres, cabildos  y  comunidades  religiosas  y  aun  de  los  emperadores  y 
reyes,  favorable  al  solemne  decreto  de  la  Concepción  Inmaculada 
de  María.  Mas  esta  gloria  fecundísima,  merced  á  los  incomprensi- 
bles juicios  é  inefables  proyectos  del  Altísimo,  reservada  estaba  al 
sabio  Pontífice  Pío  IX. 

En  vano  el  sultán  de  los  abismos,  solapado  en  la  demagogia, 
insolentara  venenosos  áspides  para  hacer  brotar  de  una  amnistía 


(1)    Ante  riiet  muiidus,  quam  ¡surgat  Scotus  secundm,  Cornej.  chronicor  script. 
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sincera,  pacífica  y  consoladora,  título  de  abyección,  persecución  y 
encono  coAtra  el  Pontífice  Santo,  desterrándole  á  Gaeta.  En  vano, 
digo,  Lucifer  se  empeña,  cuando  en  ese  carísimo  Padre  común  de 
los  fieles,  desde  los  tiernos  años  de  su  razón  iluminada,  reverbera 
el  dulce  amor  de  María,  que  es  lo  más  precioso  y  más  querido  de 
su  corazón  magnánimo.  Sus  encumbrados  méritos  y  los  designios 
secretos  de  la  alta  Providencia,  lo  han  llevado  con  triple  corona  al 
solio  pontificio,  y  son  sus  primeros  cuidados  y  atenciones  el  deseo 
vivo  de  la  universal  Iglesia,  por  la  declaración  dogmática  de  la 
Concepción  Purísima  de  la  Madre  de  Dios.  Y  llevando  á  cabo  sus 
santos  intentos,  mientras  sus  enemigos  declaman  enseñoreados  del 
capitolio,  de  su  destierro  envía  una  encíclica  firmada  de  su  mano  á 
todos  los  patriarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos  de  todo  el  orbe 
católico  para  recabar  sus  votos,  haciéndole  ostensible  la  devoción 
de  sus  pueblos  y  los  monumentos  que  demarquen  la  creencia  sobre 
ese  augusto  misterio. 

Ya  desborda  la  luminosa  aurora  del  bonancible  y  próspero  dia. 
que  manará  leche  y  miel  de  abundantes  y  celestiales  consolaciones 
en  que  se  inundará  el  universo  mundo.  Las  contestaciones  que  lle- 
gan al  solio  pontificio,  altamente  son  en  pro  de  la  encíclica  piaña. 
Voto  de  más  de  quinientos  obispos,  voto  universal  del  episcopado: 
voto  de  las  universidades  científicas:  voto  de  los  más  -eminentes 
teólogos:  voto  de  todos  los  órdenes  religiosos,  especialmente  el  do- 
minicano y  seráfico. 

¡Albricias,  albricias!  moradores  del  cielo  y  de  la  tierra:  Gau- 
dium  magnum  anuntio  vobis:  un  grande  gozo  anuncio  á  vosotros. 
Repitamos  ufanos  el  himno  angelical  que  en  Belén  de  Judá  solem- 
nizó el  nacimiento  del  pacífico  Bey  de  las  generaciones:  Gloria  á 
Dios  en  las  alturas  y  paz  al  hombre  tn  la  tierra  de  buena  voluntad. 
Pío  IX,  ínclito  Pontífice  de  plácida  eternal  memoria,  el  día  ocho 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  de  1854,  infulado  con  la  rica 
y  sagrada  vestimeata  pontifical,  en  presencia  y  con  el  voto  de  toda 
la  Iglesia  católica  representada  en  sus  Pastores,  asistido  del  Espí- 
ritu Santo,  Espíritu  de  amor  y  de  verdad,  elevó  su  voz  veneranda 
en  el  insigne  y, famoso  Vaticano  de  San  Pedro  en  Roma,  definien- 
do ser  dogma  de  fe,  que  la  bienaventurada  Virgen  María  en  el  pri- 
mer instante  de  su  Coiicepción,  por  privilegio  singular  y  gracia  de 
Dios,  en  los  méritos  de  Jesucristo  salvador'  del  género  humano,  fué 
preservada  y  exenta  de  toda  mancha  de  la  culpa  original. 

¡  Alleluia,  alleluia !  aíortuníidos  hijos  de  Isi  fe  divina,  apasio- 
nados de  la  excelsa  Madre  del  Dics  hombre.  Hosanna  en  las  altu- 
ras. ¡Oh  venturoso  día,  día  felicísimo  ocho  de  Diciembre!  Póstren- 
se delante  de  tí  los  siglos  de  la  redención:  tú  descuellas  en  las 
luminosas  páginas  del  cristianismo,  como  descolló  en  el  imperio 
pacífico  de  César  Augusto,  el  veinticinco  de  Diciembre,  en  que  la 
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Doncellita  de  Nazireth  diera  á  luz  al  Salvador  del  mundo.  Salve, 
Purísima  María:  salvo,  Iglesia  Santa:  salve,  Santísimo  Pío  IX: 
salve,  Religión  Franciscana.  Cayó,  cayó  la  mujer  blasfema,  vesti- 
da de  púrpura  y  de  escarlata  sentada  sobre  la  bestia  bermeja:  el 
escudo  de  los  fuertes  que  habitan  la  mansión  de  Beelzebúb,  ha  sido 
enérgicamente  abatido;  el  malhadado  que  en  el  valle  lacrimoso  se 
engolfa  al  eco  de  sus  mentidos  oráculos,  al  suelo  pegará  su  boca, 
como  la  maldecida  serpiente  que,  arrastrándose  sobre  su  pecho, 
sufre  la  pena  de  su  falacia.  Muy  al  contrario,  los  hijos  de  Dios  y 
amantes  de  María  extendidos  del  uno  al  otro  hemisferio:  ellos  enar- 
bolan  los  trofeos  3^  las  banderas,  invitan  al  Thabór  y  al  Hermón  á 
que  den  saltos  de  contento,  y  entonan  placenteros  con  su  insigne 
vencedora  el  cántico  del  cordero:  "Grandes  y  maravillosas  son  tus 
obras,  Señor  Dios  Todopoderoso:  justos  y  verdaderos  tus  caminos, 
Rey  de  los  siglos;  ¿quén  no  temerá.  Señor,  y  engrandecerá  tu  nom- 
bre? Las  gentes  vendrán  y  adorarán  delante  de  tí,  porque  se  han 
manifestado  tus  juicios." 

lOh  Pío!  tu  esmaltado  nombre  en  los  anales  de  la  ley  de  gra- 
cia, siempre  se  leerá  con  gozo,  con  amor,  con  dulzura  y  gratitud. 
Tú  has  confirmado  la  fe  de  todo  el  mundo  católico:  María  concebida 
sin  pecado  original,  se  oye  pronunciar  desde  el  doméstico  hogar 
hasta  el  palacio  de  los  reyes;  María  concebida  sin  pecado  original, 
dice  el  inocente  niño  como  el  anciano  endeble:  María  concebida  sin 
pecado  original,  dice  el  ignorante  como  el  literato:  María  concebida 
sin  pecado  original,  d\}evou  los  fieles  priníitivos,  y  esa  hermosa 
producción  se  ha  trasmitido  constantemente  hasta  nosotros;  pero 
nosotros,  ¡qué  dicha!  hemos  visto  lo  que  aquellos  ver  desearon.  Los 
siglos  uno  á  uno  venian  suspirando  por  el  oráculo  definitivo;  mas 
esta  gloria  inmortal  después  de  la  sucesión  de  258  Pontífices,  ¡oh 
Pío!  el  cielo  á  tí  reservó.  Los  triunfos  y  la  =;  glorias  de  que  blaso- 
naron los  asirios,  los  persas,  los  griegos  y  los  romanos,  tú  los  anu- 
blas definiendo  que  Marta  fué  concebida  sin  pecado. 

¡Oh  Pío!  si  se  lev'antaran  las  generaciones  cristianas  que  ya- 
cen en  la  tumba  desde  la  asombrosa  instalación  del  catolicismo,  te 
colmarían  de  bendiciones  mil,  tributándote  sempiterno  loor  y  vene- 
rándote como  el  autor  de  la  mí?  sublime  gloria  de  María,  espe- 
cialmente los  Sixtos  IV,  los  Gregorios  XV,  los  Alejandros  Vil, 
los  Clemente  XI.  los  Benedictos  XIV,  Pontífices  tan  devotos  de 
la  pureza  original  de  la  Madre  Santísima  del  Verbo. 

¡Oh  Pío!  tu  vida  será  próspera  y  feliz:  tu  muerte  será  preciosa 
y  delicada:  verás  en  tí  cumplida  espléndidamente  la  magnífica  pro- 
mesa, de  Maui  a:  Qui  elucidaiii  7ne  vit'/m  aeternam  habebunt.  El 
bienaventurado  Scoto,  inundado  en  aquel  océano  de  indecibles  go- 
zos que  no  columbra  la  luz  de  la  tierra,  gozando  la  fúlgida  aureola 
de  Doctor  Mariano j  incesante  rogará  por  tí;  y  la  Religión  de  Fran- 
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cisco,  al  ver  irradiar  eii  la  excelsitud  del  dogma  la  opinión  de  sus 
menores  que,  en  otro  tiempo,  con  voto  solemne  defendiera,  nunca 
dejará  de  alabarte  y  engrandecerte. 

Iglesia  Santa,  á  nombre  de  María  te  invito:  reviste  tu  cora- 
zón bienhechor  con  acentos  de  placer  y  de  júbilo;  presenta  tu  rostro 
encantador  y  divino  bañado  con  la  sonrisa  graciosa  de  la  paz  y  d"l 
consuelo;  adorna  tu  gentil  cuerpo  con  los  regios  atavíos  y  primeros 
perfumes  que  destilan  del  Líbano,  enjóyate  ufana,  enrízate;  y  hoy 
que  de  nuevo  se  te  ha  dado  la  hermosura  del  Carmelo  y  de  Sarón, 
saluda  á  la  Madre  de  la  sabiduría  increada  en  el  instante  primor- 
dial de  su  animación:  "¡Qué  hermosos  son  tus  primeros  pasos,  oh 
Hija  del  Príncipe!  iQué  hermosa  eres!  ¡Cuan  llena  de  decoro,  oh 
sumamente  amable,  en  las  castas  delicias  del  Esposo!" 

Iglesia  Santa,  torna  como  antes  á  decir,  pero  ya  con  voz  firme 
y  decidida:  que  al  fulminar  el  Soberano  del  cielo  y  del  orbe  la  sen- 
tencia de  maldición  sobre  los  hijos  de  los  hombres,  descuella  ex- 
cepcionada  solo  Marta,  simbolizada  en  el  Arca  Deifera  que  se 
levanta  inmune  sobre  los  cataclismos  humanos:  simbolizada  en  la 
nubecilla  do  Elias  que  se  eleva  finísima  de  ponderoso  y  amarulento 
mar:  simbolizada  en  el  bellocino  de  Gedeón  que,  empapado  con  el 
rocío  del  cielo,  á  su  rededor  permanece  árida  toda  la  tierra. 

Iglesia  Santa,  torna  como  antes  á  decir,  pero  ya  con  voz  firme 
y  decidida:  que  á  nombre  de  la  Trinidad  Beatísima,  el  sagrado 
Esposo  de  los  Cánticos,  inflamado  de  ardientísimo  amor  hacia  Ma- 
ría, del  Líbano  emblema  de  la  pureza,  tres  veces  la  llama:  "Ven, 
Esposa  mía,  ven,  ven:  serás  coronada  de  la  cima  de  Amaná,  de  las 
cumbres  de  Sanír  y  de  Hormón,  de  las  cuevas  de  los  leones,  de  los 
montes  de  los  leopardos." 

Iglesia  Santa,  torna  como  antes  á  decir,  pero  ya  con  voz  firme 
y  decidida:  que  es  María  el  jardín  cerrado,  cuya  atalaya  el  celes- 
tial Jardinero,  clamó  en  los  días  eternos:  "Levántate,  cierzo,  retí- 
rate, vete,  huye,  no  dañes  mi  huerto:  ven  tú,  austro,  sopla  por  él  y 
corran  por  doquiera  sus  aromas.''  Aromas  purísimos,  símbolo  de 
su  santidad  y  de  su  pureza  intemerada,  cuya  meditación  te  arroba 
tan  dulcemente  al  exclamar:  que  es  María  "como  el  cedro  inco- 
rruptible  del  Líbano,  como  la  erguida  palma  del  Cades,  como  el 
ciprés  frondoso  de  Sión,  como  la  fragante  rosa  de  Jericó,  como  la 
azucena  de  los  campos,  como  el  lirio  de  los  valles." 

Iglesia  Santa,  por  último,  torna  á  decir,  pero  ya  con  voz  firme 
y  decidida:  que  María,  desde  el  instante  primero  de  su  animación 
hasta  el  postrero  que  cerrara  el  período  de  su  vida,  la  más  santa, 
la  más  pura  y  preciosísima  que  presenciaran  los  siglos  todos,  fué 
llena  de  gracia,  siendo  la  única  entre  las  descendencias  humanas 
que  no  se  lamentara  con  Job:  "Perezca  el  dia  en  que  nací  y  la  no- 
che en  que  se  dijo:  ha  sido  concebido  el  hombre.  ¡Ojalá  no  hubiera 
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amanecido!  Dios,  desde  su  solio  no  se  acuerde  de  él,  ni  sea  escla- 
recido con  su  luz.  .  .  .  Un  obscuro  torbellino  posea  aquella  noche; 
y  pluguiese  á  Dios  se  borrara  del  número  de  los  días  y  de  los  me- 
ses. ..  ,  La  brillantez  de  las  estrellas  se  anuble  para  ella,  espere  la 

luz  y  no  vea  el  nacimiento  de  la  aurora  que  se  levanta.  ¿Para 

qué  quiere  el  miserable  la  luz  ni  la  vida,  si  sus  días  son  amarguras 
del  alma?''  Esas  amarguras,  parto  del  pecado  original,  no  lamentó 
la  Madre  de  Dios,  porque  no  contrajo  el  pecado  original.  Desde  el 
oriente  hasta  el  ocaso  de  su  vida  inmaculada,  de  momento  en  mo- 
mento se  aumentó  su  gracia,  de  momento  en  momento  se  aumentó 
su  mérito,  partiendo  la  carrera  de  sus  incomparables  merecimientos 
donde  se  consuman  juntos  los  merecimientes  de  todos  los  santos. 
¡Oh,  pues.  Iglesia  Santal  tórnalo  á  decir:  Marta  descansa  en  la  ple- 
nitud de  los  Santos.  Así  lo  revela  la  forma  tan  peregrina  de  esa 
celestial,  agraciada  y  misteriosa  Imagen.  Miradla:  ¿no  es  verdad 
que  parece  haberla  esculpido  el  dulce  Esposo  de  las  almas?  ¡Ah, 
sil  Su  cuerpo  es  gallardo  y  recto,  semejante  á  la  palma;  su  cabeza 
es  elevada  y  majestuosa  como  el  Carmelo;  sus  cabellos  como  púr- 
pura de  rey,  enrizado  en  canales;  sus  ojos  vivos,  grandes  como  los 
de  la  paloma  africana;  nacaradas  sus  mejillas  al  color  de  la  grana- 
da; sus  melifluos  labios  como  cinta  de  escarlata;  sus  dientes  como 
hato  de  ovejitas  que  han  subido  del  lavadero;  su  cuello  alto,  blanco 
y  airoso  como  la  torre  de  David;  sus  manecitas  de  oro  torneadas; 
sus  pies  de  alabastro  purísimo.  Todo,  hijos  de  Dios  y  de  María, 
un  continuo  geroglífico  de  su  dignidad,  de  su  grandeza,  de  su  pu- 
reza y  santidad. 

Pregúntense  ahora  entre  sí  las  inteligencias:  ¿De  dónde  á 
María  tanta  gloria,  tanta  dignidad,  tanta  veHtura?  Y  responderá 
luego  el  oráculo  de  la  Religión:  De  su  copiosísima  gracia.  ¿Y  por- 
qué gracia  tan  copiosísima?  Porque  es  Madre  de  Dios,  Reina  de 
los  ángeles  y  de  los  hombres.  Corona  augusta  y  preciosísima,  que 
más  y  más  ha  enriquecido  y  sublimado  el  famoso  Pontífice  Pío  IX, 
pronunciando  papalmente  Reina  concebida  sin  'pecado,  como  que 
su  Concepción  en  gracia  es  el  origen  de  sus  glorias,  y  el  fundamen- 
to de  nuestra  delicia,  de  nuestro  regocijo,  de  nuestro  amor. 

jOh,  viadores,  hijos  dilectísimos  de  la  esperanza!  ¿No  es  cierto 
que  todo  lo  que  el  Vicario  de  Jesucristo  hace  en  la  tierra  es  confir- 
mado en  el  cielo?  Luego  la  declaración  dogmática  de  la  pureza 
original  de  María,  le  ha  dado  un  nuevo  realce  de  gloria  á  la  Sión 
triunfante.  Transportaos,  pues,  á  los  espacios  inmensos  de  los  cielos 
donde  la  Divinidad  se  ostenta,  y  veréis  á  María,  enjoyada  Reina, 
á  la  diestra  de  su  Hijo  y  Redentor,  que  al  escuchar  la  dulce  voz 
que  solemne  definiera  su  Concepción  Inmaculada,  prorrumpe  enter- 
necida: rra??5¿fóad  me  omnes  cowcW;P  ¿se?  ¿is  me,  et  a  generatio- 
nibus  meis  implemini.  Ved  cómo  realza  el  Serafín  su  amor,  el 
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Querubín  su  ciencia,  el  Trono  y  la  Dominación  su  vasallaje,  la 
Virtud  y  Potestad  su  fortaleza,  su  obediencia  el  Angel  y  el  Ar- 
cángel, y  su  alta  dirección  el  Principado.  Ved  á  los  inlá  célebres 
héroes  y  heroinas  de  la  gracia,  explicar  más  su  adoración  y  redo- 
blar su  bendición  y  su  alabanza:  al  escogido  entre  millares  de  par- 
vulitos  arrojados  al  Nilo,  para  guiar  al  pueblo  hebreo  por  virtud  de 
repetidos  portentos  á  la  tierra  de  promisión,  y  que  habló  con  el 
Dios  de  la  majestad  tan  f  uniliarmente  como  suele  un  amigo  con 
otro  amitro,  el  celoso  ^loisés:  al  desiojnado  entre  los  soccrd(»tes  de 
Anathoth  en  la  tierra  de  Benjamín,  constituido  sobre  las  naciones 
para  arrancar  y  destruir,  para  desperdiciar  y  disipar,  para  edificar 
y  plantar,  el  esclarecido  Jeremías:  al  vaticinado  en  los  oráculos, 
mayor  entre  los  nacidos  de  mujer,  que  haría  sonar  la  voz  precurso- 
ra del  Mesías  en  las  montañas  de  Judéa,  el  angelical  Bautista:  al 
que  jilacentero  se  encamina  á  Damasco  en  persecución  de  los  cris- 
tianos, cuando  un  resplandor  celestial  lo  echa  por  tierra,  convir- 
tiéndolo en  vaso  de  elección  y  pregonero  infatigable  del  Evangelio, 
el  famoso  Pablo:  á  la  que  sentada  bajo  la  palma  plantada  en  el 
monte  Ephraim,  dictaminó  acampar  en  el  Thabor  diez  mil  comba- 
tientes bajo  la  dirección  de  Barac,  para  hacer  fugitivo  el  soberbio 
ejército  de  Jabín,  que  todo  fué  pasado  á  cuchillo,  restaurando  así 
la  paz  y  el  orden  á  Israel,  la  esforzada  Débora:  á  la  que  hallando 
gracia  en  presencia  de  Asnero,  empuña  en  lugar  de  la  reina  Vasthi 
el  cetro  de  oriente,  extendido  desde  la  India  hasta  la  Etihopía,  li- 
brando de  la  horca  á  Mardoqueo  y  á  Israel  del  exterminio,  la  pre- 
ciosa Esther:  á  la  que  engalanada  sale  de  Betulia,  pasa  impertérrita 
por  entre  los  centinelas  asyrios,  y  dejada  sola  en  el  alcázar  de  Ho- 
lofernes,  le  degüella  para  libertar  á  su  pueblo  y  ensalzar  á  Jerusa- 
lem,  la  valiente  Judit:  á  la  que  en  casa  del  fuiiseo  derrama  sobre 
la  cabeza  del  SaUador  el  ungüento  precioso  de  nardo  espique,  y 
postrada  á  sus  divinos  piés,  desortijada  la  cabellera,  ungíalos  tam- 
bién derramando  un  torrente  de  lágrimas  contritas  por  su  culpa, 
la  amante  Magdalena.  .  .  .  [Oh,  qué  gozos  tan  inefables  en  esa  Je- 
rusalem  de  paz,  cuya  lámpara  es  el  Cordero!  ¡Qué  glorias  tan  su- 
blimes! ¡Qué  sentimientos  tan  patéticos!  Todos  los  celícolas  con 
sus  ropajes  blancos  y  sus  coronas  de  oro,  ad  honorem  tanti  festi  tri- 
butan bendición,  honor  y  gl^oria  por  los  siglos  de  lo.s  siglos,  á  la 
Madre  de  la  sabiduría,  á  la  enaltecida  Sulamitis,  concebida  sin 
pecado. 

Nosotros,  al  contemplar  tanta  solemninad  en  los  cielos,  ine. 
briados  con  el  delicioso  néctar  del  amor  santo,  confesemos  que  muy 
justa  es  tanta  magnifinencia  y  tanta  gloria  á  la  que  es  Madre  de 
Dios:  que  enhorabuena  ella  sola  forme  en  las  alturas  una  gerarquía 
tan  brillante  que  deslumhra  la  de  todos  los  habitantes  juntos,  án- 
geles y  bienaventurados,  que  felices  sostiene  el  sacro  Empíreo. 
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Ahora,  interroguemos:  ¿Cómo  Dios  tan  celoso  de  su  justicia  habría 
elevado  á  María  sobre  el  querubín  y  el  serahn,  si  un  solo  momento 
hubiera  sido  hiji  de  maldición  y  de  pe(.'ado?  Luego  fuJ  concebida 
sin  pecado  original  desde  el  msr.ante  primero  de  su  ser,  corno  lo  ha 
decretado  solemnemente  la  Silla  Apostólica,  en  cuy.)  majestuoso 
pabellón  se  lee  con  caracteres  de  oro:  Columna  y  firmamento  de  la 
verdad. 

Confesad,  pues,  católicos  an\antes  de  la  Religión,  confesad  en- 
golfados en  santo  júbilo  que:  Es  la  declararión  dogmática  de  la 
CoNCíPCtÓN  InmacjlaDa  DE  LA  Madrk  Uci  Dios,  uu  acontecimiento 
de  gloria  inmortal  para  María,  un  acontecimiento  de  gloria  inmor- 
tal para  la  Iglesia  Santa,  un  acontecimiento  de  gloria  inmortal  para 
el  Santísimo  Pío  IX,  un  acuutecimienco  de  gloria  inmortal  para  la 
Religión  Franciscana:  y  que  ese  conjunto  encantador  de  glorias  se 
levanta  erguido  sobre  el  texto  sagrado:  ipsa^  conteret  caput  taum. 

Hijas  de  Sión:  un  hijo  por  natural  condición,  al  ver  las  felici- 
dades de  una  Madre  que  con  ternura  le  ama,  se  congratula  y  rego- 
cija; así  como  la  tierna  Madre,  al  ver  el  homenaje  de  un  hijo 
amante  y  cariñoso,  sobre  él  destella  singulares  beneficios.  Todos 
hoy,  unidos  al  Pastor  universal,  celebramos  con  fausto  y  placer 
muchísimo  el  privilegio  extraordinario  de  María,  de  ser  en  gracia 
concebida.  ¿Podrá  ver  con  indiferencia  esa  Madre  de  amor  y  de 
misericordia,  el  luminoso  y  nuevo  triunfo  de  Pío  IX  que,  aumen- 
tando en  el  cielo  sus  glorias,  ha  suscitado  en  la  tierra  un  exorbi- 
tante, un  generalísimo  holgorio,  fijando  la  época  preciosa  de  grandes 
bienes  que  vaticinaran  los  Santos  cuando  el  privilegio  incompara 
ble  de  su  Conckpcion  Purísima  tocara  las  santas  regiones  del  dog- 
ma? [Ah,  no!  Prosperidad  y  bonanza  para  la  Iglesia  Santa.  Pros- 
peridad y  bonanza  para  el  universo  mundo.  Ya  vendrán  las  tribus 
que  infelices  yacen  fuera  del  sacro  recinto  de  la  Iglesia,  á  proster- 
narse humildes  y  obedientes  ante  su  trono  de  propiciación.  Ya 
vendrán  las  almas  que  infelices  yacen  en  las  son:ibrab  del  pecado,  á 
postrarse  contritas  ante  el  trono  de  la  gracia.  Así  lo  esperamos  de 
tus  bondades,  Santa  Madre  de  Dios.  Ahora,  reverentes  ante  tus 
altares,  entre  dulcísimas  y  puras  emociones,  te  damos  el  parabién 
y  la  enhorabuena  más  feliz  por  la  joya  lucidísima  que  nuevamente 
embellece  la  corona  eterna  de  tus  glorias.  Bendice,  ¡oh  MariaI 
bendice  al  mundo  con  perenne  bendición:  implora  en  su  favor  los 
auxilios  continuos  de  la  gracia^  ese  rayo  divino  que  abre  los  cielos 
y  descubre  la  Divinidad,  inamisible  recompensa  de  los  justos. 
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8  DE  DICIEMBEE. 

PURISIMA  CONCEPCION. 


Signum  magnum  apparuit  in  coelo:  Mtdier  amida  solé,  et  lu- 
na sub  pedibus  ejus,  et  in  capite  ejus  corona  stellanim  duodecim. — 
Apocalyps.  C.  12.,  F.  1. 

Hijas  de  Sión:  hé  ahí  la  graciosa  Virgen  del  Monte  Líbano: 
hé  ahí  la  Mujer  preciosa  del  Apocalipsis.  Signum  &c. 

La  Iglesia  Santa  que  es  columna  y  firmamento  de  la  verdad, 
ain  que  obste  su  priineru  exposición  sobre  esa  portentosa  señal  que 
se  ostentó  en  los  cielos  al  Profeta  de  Patnios,  entienda  que  esa  di- 
vinal Mujer  es  la  venturosa  Madre  del  Divino  Verbo,  preservada 
de  la  culpa  original  desde  el  instante  primero  de  su  Concepción. 
¡Qué  alegoría  tan  hermosa!  Signum  &c. 

Signum  magnum:  ¿María  es  un  portento?  Ah!  sí:  Magnum 
reverá  miraculum  la  llama  S.  Juan  Crisóstomo.  Apparuit  in  coelo: 
¿apareció  en  el  cielo?  |ohI  apareció  en  el  cielo  de  la  gracia  sin  haber 
tocado  el  cieno  de  la  culpa,  como  todo  hijo  de  Adán:  in  pace  locus 
ejus,  et  habitatio  ejus  in  Sion. 

Amicta  solé:  vestida  del  sol.  Cuando  los  rayos  del  sol  bañan 
por  la  diestra,  aparece  la  sombra  en  la  siniestra;  mas  si  por  la  si- 
niestra bañan,  la  sombra  se  hace  en  la  diestra:  y  si  el  sol  llega  al 
zenit,  los  rayos  bañan  la  cabeza  y  el  cuerpo,  y  la  sombra  se  deja 
ver  en  los  pies.  Jesucristo,  8ol  verdadero  de  Justicia,  que  con  vo- 
luntad sincera  y  antecedente  quiere  salvar  á  todos  los  hombres,  so- 
bre todos  destella  en  gracia;  en  todos  la  suficiente,  en  muchos  la 
eficaz,  según  su  plácito  venerando;  pero  el  mayor  y  más  santo  de 
los  hijos  de  Adán,  bañado  con  el  sol  de  la  gracia,  tiene  una  sombra 
en  les  pies,  porque  sus  primeros  movimientos  vitales  han  sido  en 
las  sombras  del  pecado  original.  Solo  María  y  únicamente  María, 
amicta  solé,  vestida  del  sol  eterno  de  amor,  no  pisó  esas  negras 
sombras  del  pecado  original.  Sola  ella  se  llama  el  día  del  cielo 
siempre  radiante,  siempre  clarísimo,  siempre  esplendente.  Et  thro- 
nas  ejus  sicut  dies  coeli. 

Et  luna  sub  pedibus  ejns.  La  media  luna  que  forma  la  diade- 
ma de  los  santos,  se  coloca  bajo  la  planta  de  María.  La  cabeza  sig- 
nifica el  fin  de  la  vida,  y  los  pies  el  principio  de  ella:  luego  si  esa 
media  luna  que  forma  la  diadema  de  los  santos,  significativa  de  su 
consumación  en  gracia  y  santidad,  está  bajo  la  planta  de  María,  Ma- 
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ría  comenzó  donde  los  santos  consumaron:  ella  fué  animada  sin  peca- 
do, concebida  en  gracia.  In  plenitudinem  sanctorum  detentio  mea. 

Et  in  capiie  ejus  corona  slellanim  duodecim.  La  vida  del  justo 
es  comparada  con  la  piedra  preciosa.  La  piedra  pref^iosa  necesita 
continuo  pulijiiento  que  haga  siempre  desplegar  su  brillantez.  Este 
pulimento  en  los  santos  es  la  purificación  de  las  culpas  que  parten 
del  pecado  original.  María  que  no  contrajo  el  pecado  original,  sino 
que  desde  el  instante  primordial  de  su  ser  apareció  inmaculada, 
especiosa,  purísima,  es  su  premio  una  corona  de  doce  estrellas,  que 
sin  pulimento  están  siempre  brillantes,  siempre  lucidas.  Et  in  ca- 
pite  ejus  corona  stellarum  duodecim. 

Católicos:  Signum  magnum  aparuit  &c.  Una  portentosa  se- 
ñal ha  aparecido  en  el  cielo  de  la  gracia:  una  Mujer  que  la  luna 
calza,  que  el  sol  la  viste  y  las  estrellas  la  coronan.  Es  María  Ma- 
dre de  Dios,  concebida  sin  pecado.  Esta  creencia  que  data  desde  la 
época  feliz  de  las  civilizantes  doctrinas  del  Evangelio,  aunque  uni- 
versal y  cordialniente  adoptada,  no  pasaba  de  opinión  piadosa.  Pe- 
ro habló  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  ínclito  Pío.  Les  habló  á  los 
corderos  y  les  habló  á  las  ovejas,  y  su  voz  pontifical  pronunció: 
María  por  singular  privilegio  y  gracia  de  Dios,  en  los  méritos  de  Je- 
sucristo, fué  preservada  de  la  culpa  original  desde  el  instante  primero 
de  su  ser.  Y  he  aquí  que  el  rebaño  todo,  los  Pastores  y  los  fieles, 
hoy  claman  entusiastas  con  una  creencia  dogmática:  Ave  María 
purísima,  sin  pecado  original  concebida.  Esta  creencia  ¡oh  católi- 
cos! es  una  página  repetida  en  las  páginas  bíblicas. 

Estrella  de  los  mares  es  tu  nombre,  estrella  salvadora  de  los 
hombres.  ¡Oh  Madre  purísima!  Dá  dirección  á  mi  inteligencia,  y 
dirección  también  á  los  corazones  de  estos  amantes  de  tus  glorias, 
para  que  mi  palabra  no  sea  estéril.  Esta  gracia  imploramos  y  la 
encomendamos  á  tu  mediación  augjusta,  mediante  la  salutación  an- 
gelical 

Ave  María, 

El  hombre  sin  cerrar  sus  ojos  á  la  vida  ¡qué  magnificencia!  ha- 
bría sido  trasladado  de  la  tierra  al  cielo,  si  el  hombre  primero  hu- 
biera consumado  la  inocencia  de  su  corazón.  ¡Desventurado!  Emulo 
de  la  Divinidad  se  rebela  contra  su  Creador.  Infinito  pecado  en 
que  á  la  par  del  castigo  incurren  todas  las  futuras  generaciones, 
porque  así  plació  al  Dios  de  la  Majestad,  que  por  tal  rebelión  jus- 
tamente pudiera  condenar  para  siempre  á  ese  prevaricador  con  to- 
da su  posteridad.  Pero  no:  descolló  la  celeste  Misericordia,  y  con 
las  maldiciones  temporales  de  su  pecado  original  viene  el  prometi- 
miento del  Redentor,  y  viene  también  la  inmunidad  de  es^e  pecado 
en  la  c  )ncepción  de  h  Madre  de  ese  Redentor.  "Enemistades  pon- 
dré entre  ti  y  la  mujer,  dijo  el  Eterno  á  la  serpiente  del  paraíso: 
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ella  quebrantará  tu  cabeza."  Ella  leen  literalmente  grandes  Padres 
y  Teólogos.  Y  ¿qué  es  esa  cabeza  de  la  serpiente,  dicen  Augustino 
y  Tomás  de  Villanueva,  sino  el  pecado  original?  Luego  si  vence- 
dora María,  si  dominadora,  si  quebrantadora  de  la  cabeza  de  la 
serpiente;  María  fué  concebida  sin  ese  pecado  original, 

Esta  inferencia  venida  naturalmente  de  ese  texto  magistral, 
nos  autoriza  bastantemente  para  ver  á  María  concebida  en  gracia, 
simbolizada  en  el  Arca  Deifera  que  era  llevada  sobre  las  aguas  que 
cubrieron  los  montes  excelsos  en  el  universo  mundo;  así  como  se  ve 
simbolizada  en  la  zarza  de  Horeb,  que  permaneció  incólume  en 
medio  de  las  abrasantes  llamas.  Aquella  paloma  que  trajo  el  ramo 
de  oliva  y  no  quiso  poner  su  pié  en  los  inmundos  lodazales,  era  Ma- 
ría inmaculada;  así  como  era  María  inmaculada  la  nube  siempre 
luminosa  que  precedía  las  marchas  del  pueblo  hebréo.  María  es  la 
linda  Estlier  de  los  cielos  á  quien  el  divino  Asnero  ha  dicho,  des- 
pués que  ha  fulminado  su  sentencia  universal  sobre  la  incursión  del 
pecado  de  Adán:  "No  por  tí  sino  por  todos  se  ha  establecido  esta 
ley,"  María  es  la  esforzada  Judith  de  las  alturas,  á  la  que  bendijo 
el  Omnipotente  sobre  todas  las  mujeres  de  la  tierra,  no  permitien- 
do que  íuése  mancillada  por  el  satánico  Holofernes. 

La  concepción  de  María  en  gracia  es  una  página  repetida  en 
las  páginas  bíblicas.  "Como  el  lirio  entre  las  espinas,  así  mi  amiga 
entre  las  hijas"  dice  de  la  Esposa  el  Esposo  de  los  Cánticos.  Y  di- 
rigiéndose á  esa  enamorada  la  dice:  "Huerto  cerrado  eres,  herma- 
na mía  espo?a,  huerto  cerrado,  fuente  sellada  Fuente  de 

huertos:  pozo  de  aguas  vivas  que  corren  con  ímpetu  del  Líbano.'' 
Y  si  ésta  Esposa  de  lo-!  Cantares  lo  es  la  Humanidad  sacrosanta  de 
Jesucri>ito  primeramente,  lo  es  también  la  Iglesia  y  lo  es  la  inocen- 
te Virgen  Aladre,  dicen  los  Padres  y  Teólogos. 

Sí,  hijas  de  Jerusalén:  liiio  entre  las  espinas  y  sin  espinas  es 
María,  así  como  las  tiendas  del  Cedar  y  conjo  las  pieles  de  Salo- 
món, que  afeadas  en  el  exterior,  en  el  interior  estaban  enriquecidas 
con  preciosas  joyas.  A  la  manera  que  de  unas  plantas  cubiertas  de 
espinas,  sin  espinas  brota  una  rosa  admirable  y  hermosa;  así  de 
unos  asccnflientes  pecadores  nace  María  inocente  é  inmaculada,  di- 
cen Gregorio  Nisseno  y  Dionisio  Cartusiano.  Y  esa  inmaculada  se 
dice  huerto  cerrado  y  se  dice  fuente  sellada.  ¿Y  por  qué?  Porque 
nunca  sus  flores  han  sido  violadas,  nunca  sus  aguas  han  sido  co- 
rruptas,  dice  el  Máximo  Dr.  Jerónimo.  "A  ese  huerto,  á  esa  fuen- 
te, á  ese  paraíso  no  tuvo  entrada  la  serpiente  antigua"  di^^e  S.  Juan 
Damasceno.  Por  manera  que  la  inmunidad  del  pecado  original  en 
la  concepción  de  María,  se  ve  en  seritido  inverso,  figurada  en  los 
montes  de  Gelbcc.  en  cuanto  sobre  esa  concepción  no  cayó  el  rocío 
ni  la  lluvia  del  pcMdo  original,  porque  allí  fué  quebrantado  el  es- 
cudo de  los  fuertes  del  averno. 
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La  Concepción  de  María  en  gracia  es  una  página  repetida  en 
Jas  páginas  hiblicas.  "iQué  hermosa  eres,  amiga  mia,  qué  hermosa 
eresi"  Así  el  esposo  exclama  engolfado  en  gozo  por  la  hermosura 
de  la  esposa.  Y  después  que  encomia  con  la  más  bella  comparación 
su  exterior  personal,  preconiza  luego  la  puridad  sobreangélica  de 
su  alma,  diciéndola:  "Toda  hermosa  eres,  amiga  mia,  y  mancha  no 
hay  en  tí.'' 

"]ja  bienaventurada  Virgen,  expone  el  insigne  Cornelio  Alá- 
pide,  es  hermosa  y  hermosísima,  no  sólo  entre  todas  las  creaturas 
de  la  tierra,  sino  también  entre  los  ángeles  todos  del  cielo.  Y  nin- 
guna mancha  hay  en  ella  de  culpa  ó  de  pena,  ni  original  ni  mortal, 
ni  venial,  como  lo  siente  y  consiente  la  Iglesia."  Esta  exposición 
es  la  misma  de  muchos  Padres  y  Teólogos,  sin  faltar  entre  unos  y 
otros  los  más  célebres  y  esclarecidos.  "Este  cántico,  dice  el  mismo 
Alápide,  aptamente  conviene  á  Jesucristo  como  á  la  Virgen  Ma- 
ría: así  porque  ella  resplandece  entre  los  justos  como  la  luna  entre 
las  estrellas,  como  también  porque  la  encarnación  del  Verbo,  y  de 
consiguiente  la  desponsación  de  la  Iglesia,  en  María  y  por  María 
fueron  perfeccionadas:  y  también  porque  la  carne  tomada  por  el 
Verbo,  es  la  carne  de  la  bienaventurada  Virgen."  "Es  María,  dice 
Jerónimo,  aquella  perfecta,  aquella  paloma,  aquella  inmaculada  de 
Salomón  en  sus  cánticos,  en  la  cual  todo  cuanto  se  obró  tué  pureza 
y  simplicidad,  todo  verdad  y  gracia,  todo  misericordia  y  justicia:  y 
por  tanto  inmaculada,  porque  ni  en  lo  mínimo  de  lo  mínimo  fué 
violada."  "Digna  del  Digno,  llama  á  María  el  célebre  Qrígenes, 
inmaculada  del  inmaculado,  una  del  uno,  única  del  único.  .  .  .  santa 
y  sin  mancilla.  ...  de  sobre  excelente  santidad.  .  .  .  santísima  y  de 
perfecta  justicia.  ...  no  seducida  por  la  persuasión  de  la  serpiente, 
ni  inficionada  con  su  venenoso  aliento." 

La  Concepción  de  María  en  gracia  es  una  página  repetida  en 
las  páginas  bíblicas.  "Ave  llena  de  gracia"  dice  el  celeste  paranin- 
fo á  esa  doncella  de  Nazaréth.  ¿Y  pensáis  que  sea  nueva  esa  salu- 
tación, y  que  hasta  entonces  recibió  María  la  plenitud  de  gracia? 
¡Ahí  no:  así  la  saludó  el  Omnipotente  en  la  madrugada  de  su  Con- 
cepción. Y  así  como  el  sol  es  lleno  en  su  oriente,  lleno  en  su  meri- 
diano, lleno  en  su  ocaíio,  así  María  fué  llena  de  gracia  desde  el  pri- 
mer crepúsculo  de  su  concepción,  hasta  el  ocaso  de  su  vida  sobre- 
angelical.  Su  virginidad  perpétua  que  fué  una  tradición  apostólica 
desde  los  primeros  siglos,  y  su  maternidad  divina  que  en  el  siglo 
V  decretara  en  solemne  juicio  el  Santo  Concilio  Efesino  contra  el 
insolente  Nestorio,  eran  emanaciones  de  su  concepción  en  gracia, 
su  concepción  en  gracia  era  el  origen  de  aquellas  glorias.  Mas  ésta 
concepción  no  sería  el  origen  de  aquellas  glorias,  si  María  no  hu- 
biera sido  preservada  del  pecado.  Y  fué  preservada  de  contraer  el 
pecado,  no  santificada  del  pecado  contraido;  que  si  así  hubiera  sido, 
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no  sería  más  santa  María  que  todos  los  santos,  ni  mucho  menos 
sería  más  pura  que  los  serafines  y  querubines,  como  lo  predican 
universalmente  los  Santos  Padres.  Fué,  pues,  preservada  de  con- 
traer el  pecado,  y  purísima  en  su  concepción,  más  que  todos  los 
santos  y  más  que  todos  los  ángeles:  porque  si  "cuanto  alguno  más 
se  acerca  al  principio  en  olgún  género,  dice  el  Angel  de  las  escue- 
las, tanto  más  participa  del  efecto  de  aquel  principio"  María  que 
como  ninguna  crcatura  se  acercó  según  la  humanidad  á  Jesucristo 
que  es  la  fuente  de  la  gracia,  como  ninguna  creatura  fué  llena  de 
esa  gracia:  y  es  de  consiguiente,  la  Excelsa,  la  Augusta,  la  Sublime, 
superior  á  todas  las  cosas  creadas  visibles  é  invisibles,  según  la  expre- 
sión de  Crisóstorao  y  Bernardo.  Llena  de  gracia  en  fin,  y  tan  llena 
como  aquel  tabernáculo  del  testimonio,  consignado  en  los  libros  de 
Moysés,  que  fué  cubierto  con  la  nube  y  lleno  de  la  gloria  del  Señor. 

La  Concepción  de  María  en  gracia  es  una  página  repetida  en 
las  páginas  bíblicas.  '"Grandes  cosas  ha  obrado  en  mí  el  que  es 
Todopoderoso."  Esta  publicación  que  hace  la  Divina  Mujer  que 
compuso  el  Magníficat,  nace  de  su  animación  en  gracia  en  el  pri- 
mer momento.  De  esta  animación  en  gracia  nació  igualmente 
aquel  gozo  que  engolfó  su  espíritu,  así  como  el  llamarla  todas  las 
generaciones  bienaventurada.  Pero  ni  ésta  bienaventuranza  habría 
publicado,  ni  aquel  gozo  habría  sido  pleno,'si  hubiera  sido  concebi- 
da en  pecado;  porque  entonces  las  glorias  de  su  maternidad  divi- 
na y  de  su  virginidad  perpétua  no  habrían  sido  plenas,  por  cuanto 
la  magnificencia  de  ellas,  como  dicho  está,  viene  de  la  pureza  ori- 
ginal. Vodla  sión,  retratada  en  el  epitalamio  del  Salomón  pacífico: 
por  su  puridad  es  preferida  á  las  reinas  y  á  las  concubinas,  y  á  las 
innumerables  doncellas  escalonadas  en  el  trono,  siendo  ella  la  Una 
y  Unica  del  divino  Salomón,  elogiada  de  las  reinas  y  de  las  concu- 
binas, y  predicada  bieyiaventurada  aun  por  las  hijas  del  trono. 

No  hay  duda,  católicos:  la  Concepción  de  María  m  gracia  es 
una  página  repetida  en  las  páginas  bíblicas.  Página  de  oro,  mar- 
garita preciosa,  que  de  siglo  en  siglo  tantos  PP.  y  Teólogos  segui- 
dos del  inmenso  pueblo  cristiano,  trabajaron  por  descubrir  entre 
las  sentencias  universales  del  pecado  original.  Ciertamente  que 
esas  sentencias  universales  consignadas  en  la  Biblia,  en  su  misma 
universalidad  inciuían  su  única  excepción;  así  como  en  la  universa- 
lidad del  pecado  actual  está  la  única  excepción  de  María  para  evi- 
tar todos  los  pecados  veniales  colectivamente,  dijo  el  Santo  Concilio 
de  Trento.  Y  ese  mismo  Concilio  en  su  decreto  del  pecado  original, 
dijo:  "no  ser  su  intención  comprender  en  su  Decreto  á  la  bienaven- 
turada Virgen  María."  Esta  mente  del  Concilio,  dice  Catarino, 
fué  recibida  con  general  aplauso  y  consentimiento,  y  era  que  sus- 
piraban aquellos  PP.  por  el  decreto  solemne  de  la  Concepción  en 
gracia  de  María. 
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¿Y  por  qué  no  dieron  el  decreto?  ¡Silencio .... !  "¿Quién  ha 
conocido  los  proyectos  del  Dios  de  las  alturas,  ó  quién  ha  sido  su 
secretario?  Habló  Roma  y  se  termino  la  cuestión.  ¡Gerarquía  sa- 
grada de  venerandos  PontíticesI  saluda  al  ínclito  Pío  con  solemni- 
dad, con  grandeza,  con  veneración  y  amor  profundo:  mira  que  el 
Dios  de  impenetrables  y  santos  juicios  le  ha  inspirado  un  oráculo, 
enaltecido  objeto  de  los  suspiros  de  todo  el  orbe  católico,  oráculo 
que  ansiaron  pronunciar  tantos  máximos  sucesores  de  Pedro,  pero 
que  al  Excelso  no  plugo.  ¡Oh  día  bienhadado,  día  eterno  y  de  ine- 
fables glorias,  el  8  de  Diciembre  de  1854!  Póstrense  delante  de  tí 
los  siglos  de  la  Redención:  tú  descuellas  admirablemente  entre  las 
páginas  luminosas  del  cristianismo,  porque  en  tu'^luz  apareció  en  el 
cielo  de  la  cristiandad,  para  gloria  de  la  Jerusalén  celeste  y  de  la 
Jerusalen  terrestre,  una  portentosa  señal:  la  Madre  de  Dios  conce- 
bida sin  pecado,  hoyando  Ja  luna,  vestida  del  sol,  y  coronada  con 
doce  estrellas.  Signum  magnum  &c. 

Cuando  el  autor  del  saoro  epitalamio  dice  en  su  graciosa  auxe- 
sis:  que  María  sale  como  la  aurora  que  se  levanta,  bella  como  la 
luna  y  escogida  como  el  sol,  exhalando  la  mirra,  el  incienso  y  to- 
dos los  aromas:  ese  divino  cantor  predica  solemnemente  de  María 
la  magnitud  de  su  pureza  sin  segunda  entre  los  ángeles  y  santos, 
asi  como  la  magnitud  do  su  amor  y  magnificencia  sobre  todo  amor 
y  grandeza.  Sí,  inmaculada  Paloma  del  Espíritu  Santo:  vaso  de 
elección  y  de  honor,  vaso  insigne  ricamente  cincelado  por  mano  de 
la  Sabiduría:  bella  flor  sin  espinas  salida  de  las  espinas,  mística  rosa 
única  en  el  zarzal  del  mundo  delincuente.  Si  cuando  el  Hijo  del 
Eterno  vino  al  mundo,  no  encontró  seno  más  puro  que  el  tuyo  para 
encarnar,  cuando  te  ha  llamado  á  su  diestra,  no  hay  trono  más  ele- 
vado que  aquel  en  que  te  hizo  sentar.  Allí  brillas  sin  par  entre  las 
celestiales  falanges:  y  como  resplandece  la  plenitud  de  tu  decoro  y 
candor,  así  resplandece  la  plenitud  de  ta  dalzura  y  tu  amor.  Y  si 
el  marfil  por  su  blancura  figura  tu  puridad;  el  oro  por  su  brillo  fi- 
gura tu  caridad.  Henos,  pues  aquí,  Princesa  del  alto  olimpo,  como 
hijos  del  pecado  de  Adán  desterrados  del  celestial  Edén,  y  perse- 
guidos por  la  antigua  serpiente  engañadora.  Tú  venciste  á  ese  in- 
fernal dragón  y  velaste  nuestra  desnudez;  sigue  vencedora  por 
nosotros,  valiente  Sulamita.  Revístenos  con  la  loriga  de  la  gracia; 
ármanos  con  el  escudo  de  la  fe;  robustécenos  con  el  yelmo  del  va- 
lor y  de  la  confianza,  para  que  vencedores  en  el  valle  de  las  lágri- 
mas, merezcamos  ser  poseedores  en  la  Patria  de  las  eternas  delicias. 
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8  DE  DICIEMBRE. 

PURISIMA  CONCEPCION. 


Sapientia  aedificavit  sibi  domum,  ezcidit  cohimnas  septem  — 
Proverb.  C.  9.  V.  1. 

Palabra  del  Espíritu  Santo:  La  Sabiduría  hizo  para  si  una 
mansión  y  en  siete  columnas  la  cimentó.  Esta  palabra  del  Espíritu 
de  amor  y  de  verdad,  es  la  misma  que  se  ve  consignada  en  el  Libro 
de  los  Salmos:  Santificó  el  Altísimo  su  tabernáculo  que  fundó  en  los 
monta  santos.  Las  columnas  de  éste  tabernáculo  .Si>  i  de  plata,  dice 
el  Autor  de  los  Cantares,  el  reclinatorio  de  oro,  los  peldaños  de 
púrpura  y  el  centro  lindas  y  preciosas  joyas.  Y  no  otro  sino  el  Di- 
vino Salomón  entrará  por  la  puerta  oriental  de  este  tabernáculo, 
"la  cual,  dice  Ezequiel,  estará  cerrada  y  no  se  abrirá,  porque  el 
Señor  Dios  de  Israel  ha  entrado  por  ella  para  establecer  allí  su 
trono." 

Todo  este  divinal  contexto,  ¡oh  hijas  de  Jerusaléa!  que  apunta 
según  la  letra  á  la  Iglesia  del  Cordero;  también  según  la  letra, 
apunta  en  el  sentir  de  grandes  Padres,  á  la  inmaculada  Madre  del 
Divino  Verbo  preservada  del  pecado  original.  Así  es  que  esas  co- 
lumnas de  plata  y  esos  montes  santos,  ese  reclinatorio  de  oro,  esa 
gradería  purpurada  y  ese  interior  tan  ricamente  enjoyado,  son  los 
emblemas  más  sublimes  de  la  santidad  y  pureza  original  de  la  Ma- 
dre de  Dios. 

¡Pureza  original .... !  Pureza  original  ¿cuándo  vemos  repeti- 
damente en  las  Sagradas  Escrituras  la  sentencia  universal  de  in- 
cursión en  el  pecado  de  Adán?  ¡Ahí  esa  repetida  sentencia  univer- 
sal no  atañe  á  la  inocente  Madre  del  gran  Legislador  de  las  alturas. 
Ella  existió  en  la  mente  de  ese  Dios  antes  de  los  siglos  y  en  el 
principio  de  sus  caminos.  Redención  dijo,  y  ya  estaba  predestinada 
la  Primogénita  del  Redentor,  como  la  llama  Bernardino  de  Sena:  y 
estaba  predestinada,  no  para  redimirla  sino  para  preservarla,  no 
para  santificarla  del  pecado  sino  para  santificarla  antes  del  pecado. 
Con  esta  santificación  se  hizo  dignísimo  santuario  del  Espíritu 
Santo,  la  que  fué  fundada  en  los  siete  dones  de  ese  Espíritu  de 
amor  y  castidad.  Sapientia  &c. 

Católicos:  pura  y  sin  mancha  fué  María  desde  el  instante  pri- 
mero de  su  concepción,  porque  pudo  Dios  preservarla  del  pecado  y 
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convino  que  la  preservara.  El  análisis  de  éste  argumento  triunfan- 
te y  glorioso,  argumento  del  gran  subtil  Scoto,  es  el  objeto  de  mi 
oración. 

Preciosa  Sulamita:  cuando  el  joven  franciscano  Scoto  subió 
las  escalas  de  la  universidad  de  Sorbona,  para  contestar  á  doscien- 
tos argumentos  de  los  antagonistas  de  tu  Concepción  purísima,  con 
ruego  te  dijo:  Hazme  digno  de  alabarte,  oh  Virgen  Sagrada.  Yo 
repito  ese  humilde  ruego  en  esta  hora  divina  de  tus  solemnidades, 
saludándote  en  el  momento  primero  de  tu  Concepción,  como  te  sa 
ludo  el  Arcángel: 

Ave  María. 

Pudo  Dios  eximir  á  María  del  pecado  original.  Dos  potencias 
hay  en  el  Dios  Omnipotente  que  lleva  su  principado  en  toda  crea- 
ción: una  ordinaria  y  común  por  la  que  creó  y  puede  crear  todo 
cuanto  ha  existido  y  existirá,  visible  é  invisible,  espiritual  y  corpó- 
reo: otra  extraordinaria  ó  absoluta,  por  la  que  puede  crear  cosas 
que  ab  aeterno  no  decretó.  Para  la  excepción  del  pecado  original 
en  María  ¿no  es  cierto  que  basta  la  potencia  ordinaria  y  común? 
Verdad  es  que  la  redención  preservativa  no  es  más  que  la  excep- 
ción de  la  ley,  y  la  excepción  de  la  ley  ó  privilegio  es  del  resorte 
del  Legislador  Supremo.  Acaso  la  fidelidad  al  decreto  fuera  un 
óbice  en  el  Legislador  para  excepcionar  la  ley;  mas  este  óbice  no 
cabe  en  el  Legislador  Eterno,  ante  cuyo  acatamiento  no  hay  tiem- 
po pasado  ni  futuro,  sino  que  todo  es  presencia  y  eternidad,  ante  la 
cual  siempre  aparece  toda  generación  de  sucesivas  edades  desnuda 
en  su  materia  y  en  su  forma.  Palmario,  es  pues,  que  la  excepción 
de  la  culpa  original  en  la  concepción  de  María  cabe  en  la  potencia 
divina. 

El  Soberano  Creador  intimó  al  sol  que  declinase  diariamente 
del  oriente  al  ocaso;  y  excepcionó  esa  ley  cuando  Josué  para  triun- 
far contra  el  Amorreo,  tuvo  estacionario  á  ese  luminar  sobre  Ga- 
baón.  A  los  males  de  naturaleza  mortales  ó  crónicos  les  puso  el 
Soberano  Creador  un  orden  de  cesación,  sujeto  á  períodos  y  medi- 
cinas; y  excepcionó  esa  ley  cuando  al  imperio  de  la  voz  de  Jesús  de 
Nazareth  fueron  sanos  entre  otros,  el  ciego  de  Jericó,  el  siervo  del 
centurión,  el  paralítico  de  la  piscina.  El  Soberano  Creador  sujetó 
el  eclipse  del  sol  á  la  interposición  de  la  luna,  cuyo  eclipse  no  pue- 
de acontecer  sino  en  los  novilunios  y  cuya  total  oscuridad  es  impo- 
sible en  lo  físico;  y  excepcionó  esa  ley  cuando  ese  gran  luminar 
obscureció  todo  su  disco  en  el  rigor  del  plenilunio  á  la  hora  en  que 
agonizaba  el  Hijo  de  María.  Ahora  bien:  ese  Legislador  Supremo, 
dueño  absoluto  de  las  leyes  y  de  los  privilegios,  que  por  solo  su 
querer  sagrado  ó  inmutable  hizo  correr  á  la  par  del  delito  la  mal- 
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dición  del  hombre  primero  por  todo  su  linage  ¿no  podría  excepcio- 
nar  á  la  Madre  de  su  Verbo  Salvador,  para  que  no  incurriera  en 
ese  terrible  anatema? 

Dice  la  divina  Escritura:  No  hay  hombre  que  no  peque:  y  dice 
también:  Siete  veces  en  el  dia  cae  el  justo;  mas  no  obstante  esta 
universalidad,  María  no  cometió  un  solo  pecado  venial,  dice  el 
Santo  Concilio  de  Trento.  De  la  mujer  dice  la  Escritura:  Parirás 
con  dolor;  mas  no  obstante  esta  universalidad,  María  sin  dolor  dio 
á  luz  su  primogénito,  cuyo  cuerpo  bienaventurado  cruzó  por  las  te- 
las virgíneas  con  aquella  subtilidad  con  que  cruzan  por  un  cristal 
los  rayos  del  sol.  Sentencia  sin  excepción  es  el  orden  natural  dejar 
de  ser  virgen  para  ser  madre;  mas  no  obstante  esta  universalidad, 
María  fué  Madre  sin  dejar  de  ser  virgen.  Dice  la  divina  Escri- 
tura: Todo  lo  que  es  tierra,  en  tierra  se  convertirá:  mas  no  obstante 
esta  universalidad,  María  fué  asunta  á  los  cielos  en  cuerpo  y  alma 
gloriosa.  Y  si  necesario  es  invertir  todas  las  leyes  de  la  natura- 
leza y  ocurrir  al  máximo  de  los  milagros,  para  admitir  la  concep- 
ción en  gracia  de  María,  "María  es  un  abismo  de  milagros,  el  mi- 
lagro de  los  milacíros,  el  excelentísimo  milacrro  de  todo  el  orbe" 
dice  San  Juan  Damasceno.  ¿Y  no  cae  todo  milagro  bajo  de  la  om- 
nipotencia divina?  Luego  pudo  Dios  preservar  á  María  del  peca- 
do original. 

Convino  que  Dios  eximiera  á  María  de  la  culpa  original.  "De- 
coroso era,  dice  el  P.  S.  Anselmo,  que  la  Virgen  María  resplande- 
ciera en  toda  aquella  pureza,  que  fuera  de  Dios  no  puede  haberla 
mayor."  Esta  conveniencia  y  decoro  de  la  pureza  original  en  Ma- 
ría, se  apoya  en  aquella  página  de  los  Proverbios:  Es  la  gloria  de 
los  hijos  los  padres  de  ellos.  En  conformidad  con  esta  sentencia,  di- 
ce el  Angel  de  las  escuelas:  "María  no  habría  sido  idónea  Madre 
de  Dios,  si  alguna  vez  hubiera  pecado.  Porque  si  el  honor  de  los 
padres  redunda  en  los  hijos;  así  por  el  contrario  la  ignominia  de  la 
Madre  habría  redundado  en  el  Hijo."  Y  lo  que  Tomás  de  Aquino 
dice  del  pecado  actual,  con  mayor  razón  se  dice  del  pecado  original, 
por  cuanto  el  pecado  original  es  un  verdadero  pecado,  muerte  del 
alma  dice  el  Santo  Concilio  Tridentino.  Hijos  de  ira,  hijos  de  per- 
dición, enemigos  de  Dios  somos  por  la  culpa  original,  según  la  frase 
bíblica.  ¿Y  no  sería  en  María  una  ignominia  trascendental  á  su 
Unigénito,  el  ser  aunque  por  un  momento,  lo  que  es  una  gravísi- 
ma pena  dice  el  inmortal  Lambertini,  hija  de  ira  y  de  perdición, 
enemioja  de  Dios? 

En  justicia  original  crió  Dios  á  Eva,  y  no  sería  sino  la  madre 
de  todos  los  vivientes.  ¿Y  esta  justicia  original  sería  negada  á  la 
Madre  del  Unigénito  lleno  de  gracia  y  de  verdad,  ante  cuyo  es- 
plendor de  la  luz  eterna  nada  son  todos  los  hijos  de  los  hombres? 


31 


Puros  crió  Dios  á  los  ánsjeles,  y  no  serían  sino  los  ministros  de  su 
Creador,  ¿Y  esos  ministros  del  Creador  siempre  inocentes,  y  la 
Madre  del  Creador  algana  vez  culpable  y  pecadora?  ¿Esos  minis- 
tros del  Creador  nunca  esclavos  de  Lucifer,  y  la  Madre  del  Crea- 
dor alguna  vez  esclava  de  ese  Satanás?  ¿Los  ángeles  inmaculados, 
y  alguna  vez  maculada  la  Reina  de  ellos?  jCómo  se  riera  el  prínci- 
pe de  las  tinieblas  al  ver  colocada  sobre  las  jerarquías  excelsas, 
que  él  en  otro  tiempo  presidiera  bello  y  lucido,  á  una  mujer  que 
había  sido  su  esclava:  y  qué  triunfo  decantara  tan  humillante  á  la 
Divina  Trinidad,  al  ver  la  santa  unión  hipostática  cubierta  de  in- 
famial  jAh!  por  eso  es  que  esta  mancha  original  en  María,  la  re- 
pudia la  razón,  la  condena  la  piedad,  y  hoy  la  anatematiza  la  fe. 

No  hay  duda,  hijas  de  Sión:  si  recorremos  toda  la  puridad  que 
hay  desde  el  ángel,  que  se  dice  sello  de  la  semejanza,  hasta  el  sera- 
fín que  es  el  más  alto  concepto  de  la  naturaleza  angélica,  mayor  es 
la  puridad  de  la  que  es  aclamada  por  el  melifluo  acento  de  los  San- 
tos Padres,  ')iiña,  paloma,  cielo,  trono,  paraíso,  gloria  y  honor  de  la 
Iglesia,  Madre  verdadera  de  la  vida,  inmaculada,  purísima.  Con 
razón  el  Crisóstomo  prorrumpe  con  su  pregunta  admirativa:  "¿Qué 
hay  más  santo  que  María?  No  los  ángeles,  contesta  esa  Boca  de 
oro,  no  los  tronos,  no  las  dominaciones,  no  los  querubines  ni  los  se- 
rafines.'' "¿Qué  puridad,  ni  la  angélica,  exclama  Bernardo,  puede 
compararse  con  la  de  María,  por  cuya  puridad  fué  digna  de  ser  el 
Sagrario  del  Espíritu  Santo  y  el  templo  del  Hijo  de  Dios?"  "Por 
la  Concepción  inmaculada  de  María,  canta  la  Esposa  del  Cordero 
en  este  dia  de  sus  solemnidades,  preparó  el  Omnipotente  á  su  Ver- 
bo un  digno  habitáculo." 

Dicho  está:  Pudo  Dios  eximir  d  María  del  pecado  ariginal, 
porque  es  omnipotente:  Convino  que  la  eximiera,  porque  la  ignomi- 
nia de  la  Madre  redundaría  en  el  Hijo:  Luego  la  eximió.  Así  lo 
definió  solemnemente  el  esclarecido  Pío  IX,  el  8  de  Diciembre  de 
1854.  Dijo:  que  por  los  méritos  de  Jesucristo  María,  había  sido  pre- 
servada del  pecado  original.  Y  rotó  los  velos  de  la  piedad  que  por 
diezinueve  siglos  entoldaban  el  cielo  de  la  Paloma  del  celestial 
Edén,  confirmando  dogmáticamente  aquella  bendición  y  alabanza  á 
la  inmaculada  y  purísima  Concepción  de  María,  que  desde  niños 
tiernos  comenzamos  á  balbutir,  y  con  la  cual  terminamos  todas 
nuestras  oraciones  á  Dios  y  á  los  santos. 

Que  por  los  méritos  de  Jesucristo  fué  preservada  María  del  peca- 
do original,  dijo  el  Pontífice  santo.  Redimir  al  hombre,  pero  glorio- 
samente redimirlo,  es  el  fin  nobilísimo  de  la  encarnación  del  Verbo. 
Mas  si  María  hubiera  sido  concebida  en  pecado,  la  redención  uo 
habría  llegado  al  fastigio  de  gloria  que  llegó;  la  redención  habría 
sido  infamo.  Y  en  verdad:  el  pecado  hiio  del  demonio;  María  hija 
del  pecado;  Jesús  hijo  de  María  lohl  se  jactaría  el  demonio  de  te- 
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ner  participio  eii  la  redención  y  se  burlaría  de  sn  deshonrada  efica- 
cia, no  verificándose  entonces  que  la  Madre  del  Redentor  quebran- 
taría la  cabeza  de  la  serpiente.  Por  manera  que  el  quebranto  ha  - 
bría sido  inútuo,  y  de  consiguiente  no  altamente  glorioso  ni  exclu- 
sivo el  de  María,  por  cuanto  un  quebranto  de  esta  naturaleza  lo 
hizo  Jeremías,  lo  hizo  el  Bautista,  y  lo  hacen  todos  los  niños  reen- 
gendrados en  las  aguas  del  bautismo.  ¡  A.hl  pero  ni  pensar  en  triun- 
fo tan  infamatorio;  solo  el  pensarlo  anubla  las  glorias  del  Unigéni- 
to. También  se  anublan  las  glorias  de  María;  porque  eso  sería  con- 
fundir el  lirio  con  las  espinas;  confusión  que  dilucidó  bellamente 
el  enamorado  de  los  Cánticos  en  aquella  divina  apoteósis:  única  es 
mi  paloma,  única  mi  perfecta,  única  mi  inmaculada. 

Paloma:  Inocente  y  sencilla,  la  emanación  exterior  más  pura 
del  Omnipotente,  el  candor  de  la  luz  del  Verbo,  la  expresión  más 
casta  del  Divino  Amor.  Perfecta:  Y  tan  perfecta  "que  si  Dios,  dice 
el  P.  San  Buenaventura,  puede  criar  un  mundo  más  perfecto  y  un 
cielo  más  excelso,  no  puede  criar  una  Madre  más  digna  que  la  Ma- 
dre de  Dios."  Inmaculada:  Fielmente  representada,  así  en  la  nube- 
cilla  que  el  Profeta  del  Carmelo  viera  levantarse  de  los  mares,  co- 
mo en  el  vellocino  de  Gedeón,  que  bañado  con  el  rocío  celestial  solo 
él,  árida  estaba  la  tierra  en  su  derredor.  ¡Oh!  y  cuán  justamente 
el  Santo  Efrén  llama  á  María  "Milagro  nunca  oido;  prodigio  inex- 
plicable; zarzal  incombustible;  incensario  de  oro  del  cual  se  exhalan 
las  más  deliciosas  fragancias;  única  pura  en  alma  y  cuerpo;  sola 
sobre  toda  integridad,  sobre  toda  inocencia,  sobre  toda  virginidad." 
Y  por  esta  magnitud  sobre  toda  magnitud,  ó  hijas  de  Jerusalén, 
ella,  y  solamente  ella,  fué  digna  de  ser  el  santuario  augusto  y  su- 
blime de  la  increada  Sabiduría,  cimentado  sobre  siete  columnas  de 
plata  pasada  por  el  fuego  y  refinada  siete  veces,  que  son  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo.  Sapientia  aedificavit  &c. 

Madre  tres  veces  santa:  esta  porción  de  tus  adoradores,  festi- 
vos y  llenos  de  entusiasmo  religioso,  han  venido  á  postrarse  al  pié 
de  tus  altares,  uniéndose  con  los  hijos  del  Serafín  de  Assis  para  ce- 
lebrar las  glorias  de  tu  Concepción  purísima.  La  gracia,  la  paz,  el 
consuelo,  los  bienes  todos  entendemos.  Virgen  inviolable,  que  de 
un  modo  especial  los  imploras  en  favor  nuestro,  porque  de  un  modo 
especialísimo  nos  congratulamos  en  las  inefables  grandezas  de  tu 
Concepción.  Los  Franciscanos,  Inmaculada  Madre  mia,  te  amamos 
con  una  ternura  inexplicable,  con  un  cariño  de  enamorados.  iCon 
razónl  Esa  educación  encantadora  recibimos  desde  que  damos  los 
primeros  pasos  en  el  claustro.  Sí,  linda  María:  cuando  apenas  co  - 
menzamos  á  mamantar  la  leche  pura  de  la  Religión  de  jFrancisco, 
ya  sabemos  que  la  creencia  de  tu  Concepción  en  gracia,  siempre  ha 
sido  de  la  Familia  fraiuiicana,  y  que  uno  de  sus  más  esclarecidos 
hijos,  el  insigne  Scoto,  reportó  maravillosamente  un  triunfo  de 


eteniul  niemorici  en  favor  de  tu  pui(íza  original,  pulverizando  las 
famosas  objeciones  de  un  escuadrón  ile  sabios,  que  incautos  eran 
tus  antagonistas.  Y  en  pos  de  ese  ilustre  apologista  de  tu  inma- 
culada Concepción,  todo  alumno  de  la  Religión  Seráfica  al  hacer 
sus  votos,  era  el  cuarto  voto  defender  tu  concepción  en  gracia.  Por 
éso  es  que  cuando  ese  privilegio  incomparable  fué  dogmatizado,  los 
Innumerables  hijos  de  Francisco  extendidos  por  todo  el  orbe  cató- 
lico, y  yo  de  esa  esclarecida  y  venturosa  familia,  nos  henchimos  de 
gloria;  nos  ahogábamos  en  placer;  un  orgullo  divino  bañó  y  baña 
todavía  nuestras  almas.  En  verdad,  en  verdad,  que  el  día  8  de 
Diciembre  es  nuestro  día  de  fiesta.  En  este  día  de  gloria  tanta  qui- 
siéramos (pie  fueran  nuestras  las  riquezas  de  Atenas  y  de  Menphi;- 
y  los  aromas  de  Arabia  y  de  Sabá:  quisiéramos  transformar  este 
templo'  eu  aquel  santuario  famoso  de  Salomón :  quisiéramos  poseer 
el  idioma  y  los  concentos  angélicos:  por  fin,  quisiéramos  solemni- 
zarte como  te  solemniza  el  Padre  que  te  crió  tan  hermosa,  como  te 
solemidza  el  Hijo  que  te  preeligió  para  Madre,  como  te  solemniza  el 
Espíritu  Santo  que  te  escogió  para  Esposa.  Pero  si  tanto  no  pode- 
mos, recibe,  Cándida  Paloma,  nuestro  humilde  pero  ardiente  afecto, 
recibe  nuestro  amor,  reci!)e  nuestra  ternura,  recibe  nuestras  almas 
y  ruega  eternamente  por  nosotros. 


8  m  mcimm. 
fvmmiA  CONCEPCION. 


Veni  de  Líbano  sponm  mea,  veni. 
efe  Lihano,  veni:  cor'onáberis. 

Cantío,  C.  4.  y.  8. 

Dos  enamorados:  la  esposa  y  el  esposo,  la  flor  del  campo  y  el 
lirio  de  los  valles.  Dos  enamorados:  el  Santo  de  los  santos  y  la 
Santa  de  las  santas,  el  Cordero  de  Sión  y  la  Virgen  del  paraíso. 
El  Santo  de  los  santos  entre  los  hijos,  dice  la  esposa,  como  el  man- 
zano entre  los  árboles  de  las  selvas"  La  Santa  de  las  santas  entre 
los  hijos,  dice  el  esposo,  "como  la  azucena  entre  las  espinas."  Es  la 
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voz  del  enamorado  á  la  divina  cazadora:  "Herístt'  mi  corazón,  her- 
mana mía,  esposa,  con  el  uno  de  tus  ojos,  con  la  una  trenza  de  tu 
cuello.'"  Es  la  voz  de  la  enamorada  á  sus  vírgenes:  "Me  introdujo 
mi  amado  Key  al  salón  de  los  licores,  y  me  dió  las  leyes  de  su  amor. 
Sostenedme  con  flores,  cercadme  de  manzanas,  que  de  ;imor  desfa- 
llezco." Es  la  voz  del  amado,  después  que  ha  cruzado  con  sus  mi- 
radas el  estado  de  las  reinas  y  de  las  jóvenes:  "Una  sola  es  mi  pa- 
loma, una  mi  perfecta,  una  mi  inmaculada."  Es  la  voz  déla  amada 
cuando  ha  hallado  á  su  amado:  "Hallé  al  amado  de  mi  alma:  le 
así,  y  no  le  dejaré  hasta  llevarlo  al  tálamo  de  mi  engendradora." 
Este  amor  purísimo  es  el  que  hace  prorrumpir  al  tres  ve(.*es  Santo 
para  tres  veces  llamar  del  Líbano  á  su  inmaculada  para  coronarla. 
Ven,  esposa  mía,  la  dice:  y  la  repite,  y  torna  á repetir:  ven  del  Li- 
hano,  ven:  serás  coronada.     Veui  de  Líbano  d'. 

Hijas  de  Sión:  ¿sabéis  por  qué  el  esposo  para  coronar  á  la  es- 
posa, la  llama  del  Líbano?  lAbano  se  interpreta  eandoi',  y  en  el 
candor  tuvo  su  origen  la  esposa.  Este  candor,  esta  puridad  de  la 
(enamorada  es  lo  que  arrebató  todo  el  amor  y  las  complacencias  to- 
das del  amante  eterno,  y  de  aquí  el  ahinco  de  llamarla  tres  veces 
para  coronarla  de  lirios.     Veni  de  T/thano  &. 

Y  no  solamente  en  el  sentido  aplicativo,  sino  también  en  el 
alegórico,  ven  los  SS.  Padres  en  esta  esposa  sin  mancilla  á  la  pu- 
rísima Madre  de  Dios.  Que  la  tierra  haga  una  exposición  de  todas 
sus  bellezas  de  naturaleza  y  gracia,  y  María  es  más  bella  que  todas 
sus  bellezas.  Que  se  abran  los  cielos  y  presenten  todas  sus  gerar- 
quías,  y  María  es  más  pura  que  todos  sus  ángeles.  El  que  es  tres 
veces  Santo  llama  á  la  que  es  tres  veces  Santa  para  coronarla  de  la 
cima  de  Amaná,  y  entronizarla  sobre  el  sublime  coro  de  los  serafines. 
N^o  hay  duda:  La  Concepción  inmaculada  de  María  es  la  bondad 
suprema  de  la  divina  omnipotencia. 

Hija  excelsa  de  Jerusalén  j  cuán  bella,  cuán  linda,  cuán  ama- 
ble! Aumenta,  ¡  oh  Cándida  Sulamita!  aumenta  el  gozo  de  tus  aman- 
tes en  esta  solemnidad:  aumenta  los  afectos  y  la  alta  devoción  que 
profesan  á  tu  augusto  y  precioso  misterio  de  pureza  original.  Y 
como  sólo  de  la  gracia  vienen  estas  santas  emociones,  cumple  á  tu 
engrandecimiento,  niña  inmaculada,  implorarnos  ese  auxilio  sobe- 
rano.   Megina  sine  labe  originali  concejpta,  ora  pro  nobis. 

Católicos:  todo  lo  que  el  Omnipotente  ejecuta  en  tiempo,  lo 
determinó  en  la  etei'nidad.  Fué  su  obra  primera  de  los  tiempos  la 
creación  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  esa  obra  que  siempre  anonada- 
rá á  las  inteligencias  humanas,  y  que  aplaudían  con  triunfo  las  an- 
gélicas gerarquías.  Es  la  voz  imperiosa  del  Creador,  y  la  luz  sepa- 
rada de  las  tinieblas  se  esparce  luego  por  el  inmenso  espacio,  y  se 
forma  el  turno  invariable  y  prodigioso  del  día  y  de  la  noche.  Es 
la  misma  voz  imperiosa  del  Creador  que  separa  la  tierra  del  cielo 
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])or  el  intermedio  del  firmamento,  y  ella  en  su  seno  lleva  la  virtud 
\\e  producir  los  ricos  metales  y  preciosas  piedras,  que  será  el  medio 
preponderante  para  la  subsistencia  del  género  humano.  Es  la  mis- 
üia  voz  imperiosa  del  Creador,  y  se  elevan  los  montes,  y  se  ahondan 
los  valles,  y  se  extienden  las  praderas:  allí  brotarán  las  fuentes  y 
covrerán  los  arroyos,  germinarán  los  frutos  y  desplegarán  las  flores; 
nacerá  la  yerba  para  sustento  de  los  hombres  y  de  las  bestias.  Es 
\i\  misma  voz  imperiosa  del  Creador  que  forma  dos  magnos  lumi- 
lares,  uno  que  presidirá  el  día  y  otro  que  presidirá  la  noche;  am- 
''>os  influií-án  en  la  fertilización  de  la  tierra.  Es  la  misma  voz  im- 
¡leriosa  del  Creador  queda  virtud  á  las  aguas  para  producir  los 
monstruos  marinos,  j  todo  reptil,  y  toda  ave,  producción  que  f or- 
inará una  gran  parte  de  la  utilidad  y  recreo  del  hombre.  La  mis- 
ma voz  imperiosa  del  Creador  da  á  la  tierra  la  virtud  productiva 
ile  todos  los  animales:  unos  que  a^^vian  al  hombre  en  sus  faenas; 
otros  que  le  sirven  de  sustento;  otros  inútiles  y  aun  perjudiciales  á 
la  vida  material,  pero  que  en  ellos  brilla  igualmente  la  alta  provi- 
íiencia.  Y  no  es  ya  la  voz  imperiosa  del  Creador;  es  una  palabra 
no  menos  eficaz  y  poderosa,  pero  amorosa  y  suave,  que  expresa- 
:nente  se  une  con  la  voz  de  la  Sabiduría  y  la  voz  del  Espíritu  vivi- 
tí cante.  ...  El  Dios  Trino  dice:  "Hagamos  al  hombre  á  imagen  y 
semejanza  nuestra." 

Estas  son  las  obras  del  Creador  en  los  seis  días  primeros  de 
los  tiempos,  como  está  consignado  en  las  primeras  jíáginas  de  la  Bi- 
blia sacra.  En  el  primer  día,  cuando  fué  creada  la  luz,  fueron  crea- 
dos los  ángeles:  en  el  sexto  día,  último  de  la  creación,  fué  creado 
el  hombre.  El  hombre  es  superior  á  todo  ser  humano,  y  el  ángel 
es  superior  al  hombre,  y  hubo  una  compañera  que  todo  lo  concer- 
taba con  el  Creador,  y  de  consiguiente  era  superior  á  toda  la  crea- 
ción :  esta  compañera  del  Creador  era  su  Verbo,  la  Sabiduría.  Pe- 
ro no  era  sólo  la  Sabiduría:  porque  si  la  mirada  inmensurable  del 
Omnipotente,  viendo  el  pecado  y  queriendo  redimir  al  pecador,  veía 
simultáneamente  al  Redentor  y  á  la  Madre;  compañeras  eran  del 
Creador  la  Sabiduría  que  encarnaría  y  la  Madre  de  esa  Sabiduría. 
Y  he  aquí  como  viniendo  por  María  la  salud  del  mundo,  y  siendo 
esta  obra  obra  de  toda  la  Trinidad,  desde  la  eternidad  ya  fué  la 
Virgen  purísima  del  paraíso  la  predilecta  del  Padre,  la  escogida  del 
Hijo  y  la  esposa  del  Espíritu  Santo.  Por  manera  que  lo  que  la  an- 
tigüedad pagana  fingió,  haciendo  nacer  á  Minerva  de  la  cabeza  del 
gran  Júpiter,  se  verificó  en  María  engendrada  en  la  mente  de  Je- 
hová  en  el  mismo  momento  provisivo  de  la  redención.  Ejemplar 
del  ejemplar  eterno  la  llama  el  bienaventurado  Simón  de  Casia. 
Hija  de  la  Suma  Eternidad  la  aclama  el  Seráfico  Buenaventura. 

De  la  doctrina  de  la  Iglfsia  y  de  los  Padres  sobre  la  predesti- 
nación de  la  Madre  de  Dios,  una  verdad  se  viene  con  la  mayor  na- 
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tiiraliclad  y  belleza,  y  es:  que  María  por  su  divina  materiiídad  e:-- 
superior  á  los  ángeles  y  á  los  hombres.  Pero  tan  superior,  que  ella 
es  la  obra  suprema  de  la  bondad  de  la  OranijKitencia.  En  fuerza 
de  este  sentir  exclamaba  el  P.  S.  Anselmo:  "Nada  hay,  joh  Seño- 
ra! igual  á  tí,  nada  comparable.  Todo  lo  que  hay,  ó  está  sobre  tí, 
ó  dentro  de  tí;  sobre  tí  está  sólo  Dios,  dentro  de  tí  está  todo  lo  que 
no  es  Dios."  Así  es  que  entre  María  y  el  Padre  no  cabe  otra  filia- 
ción: entre  María  y  el  Hijo  no  cabe  otra  dignidad  maternal:  entre 
Mai'ía  y  el  Espíritu  Santo  no  cabe  otro  amoi".  Y  esa  ]i redilección 
la  más  sublime  del  Padre,  y  ese  amor  el  más  íntinio  del  Es})íritu 
Santo,  es  por  la  dignidad  de  Madre  del  Verbo.  A  este  Verbo  (|ue 
por  su  eterna  generación  es  el  candor  de  la  luz  eterna^  espejo  í<ht 
mancilla  de  la  Majestad  de  Diof^^  emanación  ¡sincera  de  l<t  clari- 
dad del  Ommipotente ;  en  el  orden  divino  el  más  justo  y  santo,  le 
correspondía  á  su  temporal  generación  la  mayor  puridad  posible, 
para  que  esa  hipostática  unión  no  mancillara  al  Veibo  del  Padre. 
Fundado  en  este  orden  infrangibie,  asegura  el  Seráfico  Buenaven- 
tura, que  si  Dios  puede  dar  mayor  perfección  al  mundo  y.  mayor 
belleza  á  los  cielos,  no  pudo  más  sublimar  la  dignidad  de  ía  Madre 
de  Dios.  Con  razón  el  P.  S.  Gerónimo  no  encontraba  con  qué  com- 
parar á  María  purísima.  "¿Qué  diremos  de  tí,  exclamaba,  oh  Vir- 
gen hennosíma  entre  todas  las  mujereres?  Si  te  llamo  sol,  eres  más 
resplandeciente:  si  rosa,  eres  más  florida:  si  azucena,  eres  más  pura: 
si  sinamomo  y  bálsamo,  eres  más  fragante  y  deliciosa  que  las  más 
aromáticas  flores."  Ya  no,  pues,  afirmando  comparati^^amente  co- 
mo el  Máximo  Doctoi',  sino  afirmando  positivamente,  diremos  con  la 
liturgia  de  S.  Juan  Crisóstomo:  "Insignemente  es  María  gloriosa  y 
sobre  todos  los  hijos  bendita:  santísima  é  incorruptible  en  el  alma 
y  en  el  cuerpo.  .  .  .  Más  excelente  que  el  querubín  y  sin  compara- 
ción más  gloriosa  que  el  serafín." 

Y  en  verdad:  cpie  si  María  hubiera  contraído  aun  por  un  solo 
momento  la  culpa  original,  no  hubiera  sido  la  línica  inmaculada  del 
Padre,  no  la  única  pei-fecta  del  Hijo,  no  la  vínica  paloma  del  Espí- 
ritu Santo.  En  el  coro  délas  almas  santas  hay  santificados  en  el 
seno  materno,  hay  confirmados  en  gracia,  hay  variedad  de  angeli- 
cales ^árgenes  que  han  levantado  triunfalmente  y  por  todos  sus  días, 
el  incontaminado  lirio  de  su  puridad.  Luego  si  éntrelas  Airgenes 
todas  de  Sión  es  María  la  única  amada  del  Omnipotente,  élla  fué 
pura  y  purísima  desde  el  primer  momento  de  su  concepción:  y 
tan  pura,  que  más  no  podría  ser  en  cuanto  pura  creatura.  Puri- 
dad, dice  el  santo  Simón  de  Casia,  que  no  la  comprendían  las  plu- 
mas, ni  la  dicen  las  lenguas,  ni  la  alcanzan  las  mentes.^  Desde  la 
planta  del  pié  hasta  el  vértice  de  la  cabeza,  dice  Dionisio  Cartusia- 
no,  nada  absolutamente  hubo  en  María  Virgen,  ni  en  el  alma  ni  en 
el  cuerpo,  que  fuera  reprensible  é  indecoroso;  todo  en  élla  fué  for- 
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mado  por  el  compás  de  la  divina  Sahidiiiía,  pulqiici i iiiio,  pcríeotí- 
siioo,  especioso."  Por  manera  que  si  al  tiempo  de  delinear  el  Sii]  tre- 
mo Ai-tífice  á  la  Madre  de  su  Verlx»,  pudieran  liabtr  esta<lo  presen- 
tes Zeuxis  y  Apeles,  que  para  formar  las  imágenes  de  Juno  y  de 
filena  pusieron  al  ñ'ente  de  ello?;  á  las  doncellas  más  lierniosas  de 
Sicilia  y  de  Grecia,  para  escoger  de  ellas  lo  más  peregrino,  lo  más 
elegante  y  bello;  estos  famosos  pintores  de  la  antigüedad.  digo,lui- 
l>íau  tirado  sus  pinceles  y  despedida)  a  sus  bellas,  para  admirar  el 
pincel  divino  que  absorbió  en  Maiía  purís'ma  t(  da  la  belleza  y  per- 
fección de  la  mirer  y  toda  la  puridad  y  dulzura  del  ángel. 

¡Inefable  giandeza!  El  rocío  copioso  de  la  gracia  y  las  ben- 
diciones del  Abísimo  bañaron  la  inocente  alma  de  esa  paloma  del 
paraíso,  prim(ro  qm  la  cu  pa  manchara  su  candor.  La  sangre 
del  Cordero  venidero  se  derianía  sobre  élla,  no  para  lavarla,  sin<» 
jíara  preservarla:  cuando  obra  la  naturaleza  en  su  pasiva  concep- 
ción, ya  estaba  prevenida  de  la  gracia;  la  naturaleza  entonces  piei"- 
de  su  fealdad  original,  y  su  fruto  es  bendito  desde  su  primera  ani- 
mación. ¡Linda  concepción  que  no  cruzó  por  el  obscuro  torbellino, 
que  se  apodera  de  todas  las  noches  en  que  son  concebidos  todos  los 
hijos  de  los  hom])res!  ¡Preciosa  concepción  bañada  con  la  brillan- 
tez de  las  estrellas  y  el  nacimiento  de  la  aurora  que  se  levanta!  Au- 
gusta concepción  reverenciada  por  el  sol  y  la  luna,  victoreada  por 
los  astros  de  la  mañana  y  engrandecida  por  todos  los  hijos  de  Dios. 

Esta  obra  del  amor  divino,  la  mayor  y  imica  en  su  tanto,  fué 
A  encanto  de  los  ángeles  y  el  terror  y  confusión  de  los  abismos,  y 
había  sido  por  todos  los  siglos  de  la  redención  el  caos  insondable 
dcmde  se  perdían  sublimes  y  cristianas  inteligencias.  Mas  al  través 
del  vacilante  ascenso  de  esas  inteligencias  cristianas,  la  concepción 
de  María  en  pecado  siempre  lo  repugnó  la  razón,  siempre  lo  conde- 
nó la  piedad,  y  hoy  lo  condena  la  fe.  El  Vicario  de  Jesucristo,  el 
ínclito  Pío,  dijo  papalmente  y  con  él  decimos  cada  uno  de  los  cató- 
licos: Creo  que  Vi,  Virgen  María  Madre  de  Dim^  f  ué  concehi(la  ¡sin 
liecado  original  desde  elmstante  primero  de  su  ser  natural. 

Sí,  Virgen  adorada,  amor  de  todos  los  siglos,  encanto  de  todas 
las  generaciones:  el  primer  movimiento  de  tu  animación  fué  inma- 
'  ulado,  fué  ])urísimo,  fué  angélico.  El  Dios  de  amor,  ante  cuya 
ina«jestad  se  presentan  todos  los  mortales  marcados  con  el  sello  de 
la  antigua  re] )rob ación,  al  ver  tu  candor  original,  exclama:  Ave  to- 
da hermosa,  de  gracias  llena,  más  pura  que  los  ángeles,  más  santa 
quedos  santos  \  0  gloriosa  Virgimim,  sichlimis  infer  side^ral  ■ 

Más  santa  <.[ue  los  santos,  sí:  "porque  así  como  enfran  al  mar 
todos  los  ríos,  dice  el  Seráfico  Doctor,  así  entraron  en  María  desde 
d  instante  primero  de  su  ser,  todos  los  dones  y  gracias  repartidas 
en  todos  los  santos."  Y  en  verdad:  la  gracia  que  sublima  la  fe  de 
Abraham  y  la  obediencia  de  Isaac,  es  un  destello  de  la  gracia  de 


38 


María.  La  gracia  que  vigoriza  la  cantidacl  de  José  y  la  cleiuciu'ia 
(le  Moysrs,  es  mi  destello  de  la  gracia  de  María.  La  gracia  (}iip 
reanima  el  celo  de  Elias  y  la  santidad  do  Samuel,  es  un  d;  stello  de 
la  gracia  de  María.  Es  un  destello  de  la  gracia  de  María  la  pa- 
ciencia de  Jol)  y  de  David.  Es  un  destelle»  de  la  gracia  de  María 
la  santificación-  de  Jeremías  y  del  Bautista.  Es  un  destello  de  la 
gracia  de  María  la  prudencia  de  Abigail  y  de  Débora.  La  virtud 
que  ennoblece-  la  gracia  de  Esther  y  de  Kutli.  es  un  d  stello  de  la 
gracia  de  María.  La  virtud  que  afina  la  fortaleza  de  Juditli  y  de 
Jahel,  es  un  destello  de  la  gracia  de  María.  La  gracia  que  encien- 
de el  amo)-  de  la  Magdalena  y  que  embriaga  al  apcSstol  viigen  re- 
costado sobre  el  pecho  del  Salvador,  es  un  dentello  de  la  gracia  de 
María.  La  gracia  que  derrama  el  llanto  de  Pedro  después  del  canto 
del  gallo:  la  gracia  que  convierte  á  Dimas  pendiente  en  el  patíbulo: 
la  gracia  que  humilla  á  Pablo  en  el  camino  d<^  Damasco,  destellos 

son  de  la  gracia  de  María  purísima.    Es  un  destellóla  pero 

basta;  este  progreso  es  infinito.  Diremos  de  María  inmaculada  lo 
({ue  el  Sabio  de  la  Mujer  fuerte:  "Muchas  hijas  acopiaron  riquezas: 
tú  has  sobre])ujado  á  todas  ellas."  Dii-emos,  finalmente,  con  Loren- 
zo Justiniano:  "Cuanto  el  entendimiento  humano  puede  concebir 
de  honor,  de  dignidad,  de  mérito,  de  gracia  y  de  gloria,  todo  se  en- 
cuentra reunido  admirablemente  en  María  purísima." 

Y  se  encuentra  en  María  este  cúmulo  inaccesible  de  grandeza 
desde  el  primer  instante  de  su  ser.  Porque  si  así  no  hubitra  sido 
}  Á  qué  la  Esposa  del  Cordero  poner  á  los  ángeles  alabando  la  con- 
cepción de  María?  qué  la  Esposa  del  Cordero* convidar  á  las  hijas 
de  Sión  para  que  admiren  la  concepción  de  María?  ¡Oh!  los  hijos 
de  los  hombres  admiran  la  concepción  de  María  y  los  ángeles  la  en- 
grandecen, porque  María  desde  el  momento  primei'o  de  su  concep- 
ción fué  la  fuente  sellada  donde  no  sopló  el  aquilón  turbulento  y 
brilló  siempre  el  záfiro  esplendente  y  cristalino.  María  desde  el 
momento  primero  de  su  concepción  fué  el  huerto  cerrado  cuyos  re- 
nuevos son  vergeles  de  mil  aromáticas  y  preciosas  flores,  como  las 
que  hermosean  las  viñas  de  Engaddi  y  las  campiñas  de  Jericó.  Ma- 
ría desde  el  momento  primero  de  su  concepción  fué  la  litera  incorrup- 
tible del  celeste  Salomón,  custodiada  siempre  por  los  arcángeles  y 
principados  del  alto  olimpo.  * 

Católicos:  entre  las  obras  de  la  naturaleza  brilló  la  creación 
del  hombre.  Sobre  las  obras  de  la  naturaleza  son  las  obras  de  la 
gracia.  Entre  las  obras  de  la  gracia  resplandece  la  gracia  de  los 
santos,  y"  Ma.iía  entre  los  santos  es  la  más  santa.  Entre  todas  las 
obras  cié  la  creación,  la  más  sublime  es  la  creación  de  los  ángeles,  y 
María  entre  los  ángeles  es  la  más  i>ura.  Levantemos,  pues,  nuestra 
voz,  y  henchido  de  júbilo  nuestro  corazón,  haciendo  tremolar  el  i>a- 
bellón  albo  y  cerúleo,  exclamemos  con  todo  el  entusiasmo  de  núes- 
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iras  almas:  ¡Olí  María!  tu  concepcióü  en  gracia  es  la  bondad  su- 
prema de  la  divina  omnipotencia.  No  sólo  eres  una  v%z  santa,  sino 
tres  veces  sa/Ua^  y  por  tso  el  que  es  tres  veces  sanco  tres  veces  te 
llama  de  la  pureza  que  es  del  Líbano,  para  coronarte  con  imperial 
corona  y  constituirte  sobre  las  regiones  angélicas.  Veni  de  Lí- 
bano, spoma  mea  óc. 

¡Olí  bellísima  María!  La  graciosidad  del  alba  que  se  levanta 
sobre  el  negro  caos:  el  esplendor  meridiano  del  astro  del  día:  la 
magnificencia  de  la  luna  en  el  plenilunio:  la  brillantez  de  las  in- 
contables estrellas  que  se  esparcen  en  el  firmamento :  la  patética  y 
encantadora  faz  de  las  praderas  en  la  primavera:  la  hermosura  ma- 
jestuosa de  los  montes  y  collados:  la  dignidad  de  la  extensión  y 
opulencia  de  los  mares:  toda  lindeza,  las  preciosidades  todas  y  be- 
llezas que  se  admiran  en  la  inmensidad  de  los  orbes,  las  ofusca,  las 
anicpiila  tu  hermosura  in(  f  able  en  la  aurora  de  tu  concepción.  Tota, 
palchra  es  Jfaría. 

Sí,  Madre  santa  del  Creador:  reasumes  toda  hermosura  y  be- 
lleza, porque  en  el  momento  primero  de  tu  ser  ya  fuiste  Cándida, 
inmaculada,  perfecta.  Santa  más  que  los  santos:  pura  más  que  los 
ángeles:  única  que  descollaste  inmune  entre  el  universal  cataclismo 
de  la  culpa.    jEí  mácala  origínalis  non  est  in  te. 

Y  si  la  esforzada  Judith,  porque  salvó  á  Israel  del  exterminio 
decapitando  á  Holof ernes,  fué  aclamada  triuufalmente  por  los  coros 
de  los  jóvenes  y  de  las  doncellas  y  por  los  sacerdotes  y  magnates: 
gloria  de  JerasaUn,  alegría  de  Israel  y  Jwnra,  delpuehlo:  con  ma- 
yor sublimidad  que  de  la  hija  bella  de  Merari,  es  tuyo  ese  elogio, 
•oh  Virgen  poderosa!  que  aplastando  la  cabeza  del  infernal  dra- 
gón, libraste  al  mundo  todo  del  exterminio  sempiterno.  Ta  gloría 
•íerusalem,  ta  laetitía  Israel,  tu  honor Ificentia  pop ali  nostri. 

Y  tan  eminente  como  es  tu  trono  que  se  apoya  sobre  los  serafines, 
así  es  de  eminente  tu  mediación:  y  tu  mediación  es  tanta  como  tu 
ternura  de  Madre  la  más  amante.  Este  título  encantador  adquiris- 
te en  las  agonías  del  Calvario,  donde  fuiste  constituida  por  la  voz 
del  moribundo  Redentor,  Consolación  y  Itefagio  de  pecadores.  ¡  Oh 
Madre  piadosísima!  Tu  adoocata peccatorum. 

Y  he  aquí  t{ue  los  hijos  de  la  Cruz,  reengendrados  en  Jesucris- 
to y  educados  en  las  dulzuras  de  tu  amor,  inebriados  con  los  por- 
tentos de  tu  misericordia  y  sostenidos  con  tus  promesas,  siempre  te 
invocan,  iniciando  su  invocación  con  tu  dulce  nombre.  ;  Oh  Ma- 
ría \ 

En  tu  vida  toda,  vida  preciosísima,  en  los  más  comprometidos 
pasos,  tu  temor  fué  el  más  filial;  tu  humildad  profundísima;  inefa- 
ble tu  modestia;  tus  disposiciones  last más  acertadas  y  admirables. 
Virgo  pradentissima. 

Tu  corazón  sensible  y  bondadoso  pudiendo  sufocar  sus  emo- 
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clones  de  piedad  al  inipetuoso  golj)e  de  tanta^i  ingratitudí;.^  y  })eca- 
<li)s;  entonce^  red«])Jas  tu  compasión  y  ternura,  y  te  pones  de  ín- 
t4'rmediaria  entre  el  pecador  y  el  rayo  que  ya  se  desgaja  de  las  ma- 
nos del  Dios  de  las  venganzas.  Bien  dijo  el  P.  S.  León:  (jue  con 
\erdad  debías  llamarte  no  sólo  Madre  de  miseiioordia,  sino  1;t  mi- 
sericordia misma.     Virgo  clenienti8sim.a. 

Ea,  pues,  })ondadosa  Madre:  ora pro  nohii^^  infercecJe  jn'o  in)h¡>< 
(id  Dornimnn  f/esirmc/irísttnn.  Si  en  la  diestra  de  tu  Hijo  y  Re- 
dentor eres  restauradora  de  la  paz  y  distribuidora  de  las  gracias,  en 
buena  hora  ejerce  tu  excelsa  y  amorosa  mediación,  especialmente 
en  favor  de  la  Religión  Franciscana  de  la  que  eres  Patrona  única  y 
singular,  y  de  tus  devotos  que  con  tanto  gozo  han  contribuido  i)aru 
celebrar  tus  cultos. 

Y  si  el  momento  primero  de  tu  concepción,  ¡oh  linda  creatu- 
ra!  fué  la  aurora  de  tu  santidad,  el  principio  de  tu  virginidad,  el 
origen  de  tu  divina  maternidad  y  la  cuna  de  todas  tus  glorias;  tvi 
amas  ese  momento  felicísimo  con  incomparable  amor.  Este  momen- 
to precios»  é  inefable,  ponemos  de  interventor  entre  tu  amor  y  nues- 
tro ruego,  para  exclamar  fer^'orosos:  I^er  tuara  irmnaculatam  con- 
rí'¡jtAonmn,  Del  genitrix  Virgo,  defende  nos  ah  hoste  maligno. 


f^UtlSIMA  COiNC]&PCION. 


In  plenikidine  sanctorum  detentio 
mea. 

EccLi.  C.  -24.  V.  16. 

Ciudad  santa  de  Dios  ¡qué  bella  eres!  Bella  no  tanto  por  tus 
palacios  de  marfil,  no  por  el  número  de  tus  davídicas  torres,  ni  por 
la  abundancia  de  tu  oro  de  ofir;  bella  porque  en  tí  habitó  el  gran 
Señor,  el  altísimo  Jehová:  Magnm  Dominus  et  laudoMUBnimu  iu 
riritate  Dei  nostri.,  in  raonte  .  mncto  ejus.  Ciudad  de  los  ungidos 
del  Señor  ¡qué  magnífica  eres!  Magnífica  no  tanto  por  tus  jacin- 
tos y  esmeraldas,  no  por  tus  cedros  y  tus  perlas,  ni  por  tus  aromas 
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y  perfumes;  magnífica  porque  en  tí  fué  aíimada  la  eterna  Sabidu- 
ría, en  tí  moró  el  Verbo  del  Padre:  Et  siAn  Sioiifirmata  mm 
H  ¡11  civitate  mncüiimta  sim/Jiter  requíevi.  Jerusalén,  rema  del 
oriente  ¡qué  gloriosa  eres!    Gloriosa  do  taito  porque  en  ti  vivio 
el  puel)lo  de  la  predilección,  la  heredad  de  Id  portentos  del.  Dios 
de  Horeb;  gloriosa  porque  el  poder  triunfante    tu  gran  Rey  nizo 
de  dos  pueblos  divergentes  un  solo  pueblo:  E,í  ^¿''>  y  Babüoma,_lo8 
extranjeros,  Tyro  y  el  pueblo  de  los  Etiopes,  i^^^ron  con  los  hi]OS 
de  Israél  un  solo  aprisco,  ovejas  fueron  de  un^^í^  pastor:  ht  m 
Jeríimlem potestas  mea:  et  radimví  in pópuh  honWificuto.  Y^pm*- 
(pie  en  Jerusalén  estaba  el  templo  de  los  sacros  cultos,  la  Iglesia  de 
los  creyentes,  la  congregación  de  los  santos  de  la  iey  primera;  por 
éso  Jerusalén  es  la  mansión  del  Dios  tres  veces  Saito,  Fuerte  e  in- 
mortal: In  plenitudine  saiwtorii/)n  detentio  mea. 

Y  toda  esa  belleza,  y  toda  esa  magnificencia,  y  toda  esa  gloria 
«pie  en  su  inteligencia  mística  ve  á  la  Iglesia  de  J  esucr^sto ;  esa  mis- 
ma Iglesia  con  doctrina  segura  la  aplica  á  la  Purísinif^  Madre  de 
Dios.  Glorias  magnas  se  han  narrado  de  tí  ¡oh  M#'ia!  ciudad 
santa  de  Dios.  Así  canta  la  Esposa  del  Cordero  al  fícente  de  las 
grandezas  sobreangélicas  de  la  Purísima  Madre  de  J)\o^''^  (y^<'Ori^^ 
dicta  snnt  de  te^  civita^  Del.  Amó  Dios  las  puertas  de  <^ión  sobre 
todos  los  tabernáculos  de  Jacob,  porque  de  Sión  salió  la  lejr^de^ gracia, 
y  en  esa  ley  de  gracia  fué  afirmada  la  Purísima  Madre  de  D^^^f '  S^'^ 
mo  que  fué  la  primogénita  del  Redentor:  Et  sic  in  S ion fir mata 
Siim.  Al  pueblo  honrado,  á  la  heredad  de  Dios,  sucedió  el  pueblo 
formado  de  los  de  oriente  y  de  los  de  occidente,  y  en  ese  pueblo 
dueño  de  las  gracias  redentoras  fijó  su  cetro  de  amor  la  Coorreden- 
tora,  que  tan  sublime  dictado  ha  merecido  por  haber  sido  Purísima 
Madre  de  Dios:  Et  radicavi  in  pópalo  honm'íjicato.  En  la  pleni- 
tud de  ese  pueblo  de  adquisición,  gente  santa,  real  sacerdocio,  está 
la  mansión  y  el  descanso  de  la  Purísima  Madre  de  Dios,  porque  es 
más  santa  que  todos  los  santos:  In  plenitudine  sanctorimi  deten- 
tio  mea. 

Católicos:  Después  de  la  puridad  del  Hijo  del  Eterno,  no  hay 
puridad  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  como  la  puridad  original  de  la 
Madre  de  Dios.  Esta  proposición  de  tanta  gloria  entre  tus  gran- 
des glorias  ¡  oh  Madre  inmaculada !  ha  sido  anunciada  en  todos  los 
siglos  de  los  símbolos,  y  cantada  y  glorificada  en  todos  los  siglos  de 
la  redención.  Mas  este  canto  mariaiio  no  ha  sido  producción  ori- 
ginal de  la  inteligencia  humana ;  ha  sido  una  divina  producción,  una 
producción  del  Espíritu  Santo.  Y  si  tan  alto  es  el  origen  del  panegí- 
rico de  tu  concepción  purísima  ¿sola  mi  humilde  inteligencia,  sola 
mi  sencilla  palabra,  podrá  proferir  esa  oratoria  propia  solamente  del 
acento  de  los  ángeles?  Dignará'  me  laudare  te..  Virgo  mcrata. 
:\  I-e  Maria. 
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Acordes  están  las  razones  filosófica  y  teológica,  en  que  los  rae- 
dios  están  en  la  categoría  de  los  fines.  Si  nobles  son  los  fines,  no- 
bl  es  son  los  medios:  si  altísimos  los  fines,  altísimos  los  medios.  Cier- 
to, eminentemente  c^rto,  que  ni  entre  la  dignidad  de  los  hombres 
ni  entre  las  dignidc,'7Íes  de  los  ángeles  hay  una  dignidad  comparable 
con  la  de  ser  "Maírd;  de  Dios.  Ser  Madre  de  Dios  es  el  destino  óp- 
timo, máximo  enire  todos  los  destinos  de  los  seres  creados,  porque 
ser  Madre  de  Dji/s  es  dar  el  ser  humano  á  Dios,  para  ser  prepara- 
dor y  Redentor  a<el  linaje  humano,  (pie  es  la  obra  por  excelencia  del 
Omnipotente,  l^obra  suprema  del  amor  di\dno.  Ahora  b'.en:  si 
María  es  Madre  "de  Dios,  y  esa  maternidad  divina  es  el  óptimo  máxi- 
mo entre  los  destinos  de  hjs  seres  creados,  óptimos  máximos  deben 
ser  los  medios  para  la  función  de  ese  destino :  y  si  la  puridad  es  el 
medio  proporcionado  para  ese  destino,  la  puridad  de  María  ha  de 
ser  sobre  la  pui  idad  de  los  hombres  y  de  los  ¿íngeles:  y  para  qu(! 
esa  puridad  sea  sobre  la  puridad  de  los  hombres  y  de  los  ángeles, 
ha  de  ser  original. 

Ha  de  mr  original  esa  puridad  suprema  de  María,  ponpie  si 
original  no  fuera,  la  carne  del  Verbo  que  será  la  carne  de  María,  la 
sangre  del  Verbo  que  será  la  sangre  de  María,  la  naturaleza  del 
Verbo  que  será  la  naturaleza  de  María,  sería  originalmente  una  cai'- 
li%  impijra,  una  sangre  impura,  una  naturaleza  impura ;  impuridad 
({ue  nunca  podía  caber  en  el  Santo  de  los  santos,  que  es  el  esplen- 
dor purísbno  de  la  claridad  del  Padre.  Angeles  y  santos:  ^es  la 
Humanidad  del  Divino  Verbo  la  humanidad  de  IVIaría  ?  Cantad, 
pues,  y  eternamente  cantad:  que  si  purísimo  es  el  Verbo  humanado, 
purísima  es  la  Madre  del  Verbo. 

Y  purísima  más  que  toda  humana  ereatura.  Yo  veo  un  inconta- 
h\e  coro  de  vírgenes  que  hacen  flamear  ante  el  cielo  la  azucena  del 
candor;  mas  veo  en  todas  ellas  la  mancha  original,  y  también  veo 
que  allí  no  irradia  la  gloria  de  la  maternidad.  Yo  veo  un  estrado  in- 
mensurable de  matronas  que  hacen  flamear  ante  el  cielo  la  azucena 
de  su  fecundidad;  mas  veo  también  en  todas  ellas  la  mancha  origi- 
nal, y  veo  que  allí  no  irradia  la  gloria  de  la  virginidad.  Mil  y  mil 
preciosas  vírgenes,  pero  no  son  madres.  Mil  y  mil  preciosas  ma- 
dres, pero  no  son  vírgenes.  Sólo  la  Madre  del  Verbo  y  únicamen- 
te élla,  es  madre  y  virgen.  Sólo  la  Madre  del  Verbo  y  únicamen- 
te élla,  es  el  lirio  entre  esos  abrojos  tantos.  Sólo  la  Madre  del  Ver- 
bo y  únicamente  élla,  es  el  sol  entre  esos  lucidos  astros.  Sólo  la 
Madre  del  Verbo  y  únicamente  élla,  es  entre  las  ivinas  todas  y  en- 
tre las  doncellas  todas,  la  amada  del  Amado,  la  jialoma  del  Esposo, 
la  digna  del  Salomón  eterno.  Así  es  que  María  al  frente  de  la  hu- 
manidad entera  es  un  contraste:  la  humanidad  es  obscuridad;  luz  es 
María:  la  humanidad  es  culpa;  gracia  es  María:  la  humanidad  es 
reprobación;  predestinación  es  María:  la  humanidad  es  abomina- 
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olón;  amor  es  María:  cielo  es  María,  paraíso  es  María,  gloria  es 
María;  mieutras  que  la  humanidad  es  proscripción,  es  sufrimiento, 
abismo. 

¿Qué  s  )n  tantos  símbolos,  qué  son  tantos  emblemas,  qué  son 
tantas  tiguras  como  campean  en  la  dilatada  lev  primera,  sino  la 
típica  preparación  de  la  preexcelsa  Mujer  que  en  tiempo  sería  la  Ma- 
( 1  re  de  Dios  ?  Todos  los  siglos  han  creído,  dice  el  bienaventurado 
Juan  Geómetra,  (jue  María  purísima  era  aquella  arca  flotante  sobre 
el  naufragio  universal,  aquella  puerta  oriental  siempre  cerrada  y  só- 
lo abierta  para  el  Dios  de  Sabaoth,  aquel  horno  bañado  de  rocío  y  á 
la  vez  ardiendo,  aquella  zarza  abrasada  en  fuego  y  siempre  verdi- 
na, aquella  tierra  fructuosa  y  no  arada  ni  sembrada,  aquel  huerto 
inviolable,  la  urna  depositaría  del  Verbo,  la  mesa  del  pan  de  la  vi- 
da, la  gran  escala  por  la  (|ue  Dios  desciende  y  el  hombre  asciende. 

Tal  es  la  excalencia  y  sublimidad  de  esa  pura  creatura,  que  es 
mujer  con  todas  las  perfecciones  de  la  mujer:  santa  con  todas  las 
\'irtudes  del  santo:  no  es  Dios,  pero  es  lo  más  puro  después  de  Dios: 
ella  no  es  ángel,  pero  es  más  que  ángel:  si  es  corpórea,  es  como  si 
fuera  incoiporea:  no  es  pura  en  fuerza  de  su  naturaleza;  mas  en 
fuerza  de  su  gracia  es  purísima  sobre  todos  los  espíritus  angélicos. 
Y  es  purísima  sobre  todas  esas  gerarquías,  porque  si  aquellos  mil 
millones  de  ángeles  fueron  creados  en  puridad,  por  cuanto  serían 
los  ministros  perpetuamente  asistentes  ante  el  trono  del  Eterno; 
María  debía  ser  purísima  más  que  éllos,  por  cuanto  sería  Madre  de 
la  Sabiduría  del  Eterno.  Por  ésto  es,  sin  duda,  que  esos  ángeles 
tantos  que  son  el  escabel  del  gran  Jehová;  son  también  el  escabel 
de  la  gran  Señora  vaticinada  en  el  Edén. 

Y  en  verdad,  ¿por  qué  esos  espíritus  se  postran  ante  esa  hu- 
mana creatura?  Si  son  espíritus  ¿por  qué  se  rinden  ante  un  cuer- 
po frangible,  corruptible,  disoluble?  ¿Es  una  simple  adoración  esa 
adoración  angélica  ?  ¡  Ah !  esa  adoración  es  un  altísimo  deber,  es 
la  más  alta  justicia.  Esas  inteligencias  sublimes  que  ven  perfectí- 
simamente  en  esa  humana  creatura  un  cuerpo  que  por  su  naturale- 
za es  frangible,  es  corruptible,  es  disoluble;  perfectísimamente  ven 
también,  que  esa  humana  creatura  es  infrangibie  por  su  gracia,  in- 
violable por  su  gracia,  indisoluble  por  su  gracia.  Esos  genios  ex- 
celsos ven  en  María  un  seno  humano,  un  seno  de  carne;  pero  ven 
que  á  ese  seno  humano  ha  descendido  al  Verbo,  y  que  carne  se  ha 
hecho  de  aquella  carne.  Y  al  ver  esos  heraldos  celestes  que  el  seno 
de  María  es  el  tálamo  de  aquel  desposorio  de  la  naturaleza  divina 
con  la  humana,  entienden  como  por  la  eterna  circuminsesión  ó  mu- 
tua inexistencia,  allí  con  aquel  Verbo  humano  está  el  Padre  y  el 
Espíritu  Santo,  haciéndose  aquel  vientre  purísimo  templo  de  las 
tres  ííivinas  personas,  que  sin  ser  más  puro  que  esos  espíritus  puros, 
nunca  sería  digno  de  ser  el  reclinatorio  déla  augustísima  Trinidad. 
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Y  por  tanto,  repito,  que  la  adoración  angélica  que  ondea  en  el  tro- 
no de  María,  es  nn  altísimo  deber,  es  la  más  alta  justicia.  Los  án- 
geles y  arcángeles  la  sirven  con  prefteza,  porque  es  más  pura  (]ue 
los  ángeles  y  arcángeles:  los  principados  y  potestades  se  humillan 
ante  su  planta,  porque  es  más  pura  cpie  los  principados  y  potesta- 
des: las  virtudes  y  las  dominaciones  la  obedecen  y  veneran,  ponqué 
es  más  pura  que  las  virtudes  y  las  dominaciones:  los  tronos  la  ado- 
ran, porque  es  más  pura  que  los  tronos:  ]os  querubines  la  encomian, 
porque  es  más  pura  que  los  querubines:  y  los  serafines  la  ensalzan, 
porque  es  más  pura  que  los  serafines.  Excede  á  la  gracia  de  las 
gerarquías  del  cielo,  dice  Lorenzo  Justiniano,  que  de  la  carne  de  Ma- 
ría el  Verbo  se  liaya  hecho  carne,  y  que  siendo  íntegra  esa  mujer, 
engendre  á  Dios  y  lo  dé  á'luz. 

Pura  y  purísima  es  María,  santa  y  santísima  es  María,  porque 
es  Madi'e  de  Dios.  Mas  no  se  entienda  que  fué  santísima  y  purí- 
sima hasta  que  fué  Madre  de  Dios;  santísima  purísima  fué  desde 
el  instante  primero  de  su  ser,  preservada  desde  el  instante  primero 
de  su  ser,  preordinada  desde  el  instante  primero  de  su  ser,  origi- 
nalmente pura  y  originalmente  santa,  para  que  en  candoi"  y  ¡pure- 
za humanara  al  Santo  por  esencia.  "Conviniendo,  dice  S.  Isidoro 
de  Tesalónica,  que  nadie  sino  un  hombre  de  la  misma  naturaleza 
del  hombre  levantara  de  su  miseria  al  hom]")re,  y  que  éste  no  fuese 
an  ser  humano  cualquiera,  sino  uno  á  propósito  por  la  eminencia 
de  su  virtud,  el  cual  se  asociase  á  Dios  en  esa  obra.  .  .  .  fué  nece- 
sario en  verdad,  que  Dios  creara  un  ser  humano  enteramente  nue- 
vo, y  que  este  ser  se  acercara  mucho  á  Dios  pava  que  pudiese  pre- 
sentar la  medicina.  Este  ser  humano,  sobre  manera  admirable  y 
digno  de  toda  alabanza,  es  la  purísima  Virgen  María." 

Dicho  está:  ÍNo  hay  puñdad  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  como  la 
puridad  oiiginal  de  la  Madre  de  Dios.  "Estoy  por  decir,  dice 
Bernardino  de  Sena,  que  es  más  admirable  la  maternidad  di^•ina 
que  la  divina  paternidad.  Para  engendrar  Dios  á  Dios,  ninguna 
disposición  se  requiere  por  parte  de  él,  por  cuanto  por  su  propia 
\'ii-tud  el  entendimiento  engendra  al  Verbo.  Pero  que  una  mujer 
íntegra  concibiese  y  pariese  á  Dios,  fué  el  milagro  de  los  milagros, 
porque  fué  necesario  que  esa  mujer  ftiese  elevada,  por  decirlo  así, 
á  una  cierta  igualdad  divina,  y  lo  fuese  \)or  una  especie  de  infini- 
dad de  gracias  y  perfecciones,  las  cuales  ninguna  creatura  ha  expe- 
rimentado." Dicho  está:  No  hay  puridad  en  el  cielo  ni  en  la  tie- 
rra, como  la  puridad  original  de  la  Madre  de  Dios.  "Virgen  excelsa, 
exclama  el  Crisóstomo:  has  sido  más  adcn-nada  ({ue  todas  las  crea- 
turas  y  más  hermoseada  que  los  cielos;  resplandeces  más  que  el  sol; 
(íres  más  ensalzada  que  los  ángeles;  y  cuando  estabas  en  la  tierra 
atrajiste  á  tí  al  Key  de  los  cielos."  Dicho  está:  No  hay  puridad  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  como  la  puridad  de  la  Madre  de  Dios."  La 


45 


hermosura  del  aliña  de  Muría,  dice  Andrés  de  Creta,  subió  á  tanta 
iniíiensidad,  cj^ue  el  mismo  Cristo  Jesús,  aquella  hermosura  iumeusa, 
ardió  en  deseo  de  venir  á  ella  y  tener  de  élla  una  segunda  gene- 
ración." 

Reduciendo  todo  lo  expuesto  hasta  aquí,  para  más  confirmaros 
de  que  no  hay  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  una  puridad  como  la  de  Ma- 
ría, diré  en  términos  concisos:  Todos  los  predestinados,  sin  excluir 
á  los  santificados  en  el  vientre  materno,  han  sido  conce])idos  en  hi. 
culpa  original ;  únicamente  la  Madre  de  Dios'fué  concebida  en  gra- 
cia oi'iginal.  Todos  los  ángeles  tuvieroit  necesidad  en  sus  momen- 
tos de  libertad  de  corresponder  á  la  gracia  para  ser  confii'mados  en 
ella;  únicamente  la  Madre  de  Dios  fué  creada  en  la  gracia  y  con- 
firmada en  élla,  sin  necesidad  de  corresponder  á  élla.  Los  liom])res, 
pues,  todos  éllos  no  son  conq)arables  con  la  Madre  de  Dios,  por- 
que ningún  concurso  tuvieron  á  la  generación  temporal  clel  Ver- 
bo. Las  nuijei-es  todas,  nada  son  al  frente  de  la  Virgen  y  Madre 
de  Dios,  ponqué  ni  una  sola  puede  ser  simultáneamente  virgen  y 
madre.  Los  ángeles  todos  son  inferiores  á  la  Madre  de  Dios,  por- 
que ninguno  fué  capaz  de  díivle  ser  humano  al  Verbo  Redentor. 

Fijémonos,  por  fin,  en  que  la  predestinación  de  María  á  ser 
Madre  de  Dios  es  por  su  ])uridad;  no  por  la  pliridad  de  sus  obras 
sin  semejante  entre  los  hijos  de  Adán,  sino  por  su  puridad  original. 
El  fin  de  su  creación  entrañaba  los  medios,  y  el  medio  fontal  de  su 
maternidad  divina  era  su  puridad  orig-inal.  "Es  eno;endrada  Ma- 
ría,  dice  el  inemoratlo  Isidoro  Tesaloni cense,  es  engendrada  esa  her- 
mosura (j[ue  resplandece  de  un  modo  divino,  y  es  la  imagen  expre- 
sísima de  Dios,  es  el  espejo  que  representa  el  trasunto  de  Dios,  es- 
trella, que  enamora  á  Dios,  hermosura  cual  conviene  á  Dios:- y  no 
sólo  es  brillante  como  la  luz,  sino  más  (pie  la  misma  luz,  pues  sin 
élla,  ni  la  luz  ni  el  cielo,  ni  todas  las  creaturas  juntas  tienen  fuerza 
para  iluminar  el  alma,  ó  reconciliarla  con  Dios.''^  "A  nadie  como 
á  tí  ¡oh  María!  dice  Sofronio  de  Jerusalén,  se  le  ha  dado  la  pleni- 
tud de  la  gracia;  nadie  ha  tenido  tu  bienaventuranza,  nadie  el  or- 
namento de  tu  santidad;  nadie  ha  sido  elevado  como  tú  á  tanta  mag- 
nificencia ;  nadie  como  tú  ha  resplandecido  con  los  fulgores  del  cielo ; 
y  nadie  ha  sido  ensalzada  com'o  tú  hasta  más  allá  de  los  serafines," 

Cantemos,  por  tanto,  con  la  Esposa  del  Cordero  delante  de  los 
ci;-los  y  de  la  tierra,  que  no  ha}^ puridad  aquí  ni  allá  como  la  puri- 
dad de  María,  porque  es  tofa  pulchra,  toda  hei-mosa,  hermosa  más 
que  los  hijos  todos  de  los  hombres,  hermosa  más  que  los  ángeles 
todos  del  olimpo,  y  que  en  virtud  de  grandeza  taíita  su  asiento  está 
en  la  plenitud  de  los  santos.  In  jylenititdin^  .'^anctorum  detentio 
mea. 

¡Salve,  predilecta  del  Padre,  perfecta  del  Hijo  é  inmaculada 
del  Espíritu' Santo !    Eres  el  portento  de  la  gracia  y  el  espejo  de  la 
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pureza,  que  vales  más  que  todos  ]o<i  satitos,  que  vales  m:ís  í|Uf'  to 
dos  los  ángeles ;  intercede  por  nosotros. 

¡Salve,  animado  Edén,  paraíso  de  mil  aromas,  javdín  <le  nál 
flores!  En  tí  brotó  el  árbol  de  la  vida:  tú  fuiste^  la  tierra  germina - 
dora  de  la  piedad,  de  la  clemencia  j  del  perdón;  interced3  por  no.s- 
otros. 

¡Salve,  ])alacio  sacrosanto  donde  moró  el  Príncipe  déla  paz! 
En  tí  se  realizó  la  desponsación  del  Verbo  con  el  hombro,  y  por  tí 
vino  esa  reconciliación  y  esa  gracia;  intercede  por  nosotros. 

¡Salve,  Sión  divina,  santa  Jerusalén !  Tú  fuist-  la  ciudad  por 
donde  entró  sin  violarte  e!  conquistador  de  los  pueblos  del  oriente 
y  ocaso,  por  éso  fuiste  el  canal  de  esas  divina?  misericordias;  inter- 
cede por  nosotros. 

¡Salve,  Madre  del  Cordero  Salvador!  Tú  fuiste  con  el  Reden- 
tor Coorredeiitora,  ponj^ue  hollaste  con  tu  planta  pu.ísima  al  dragón. 
Ese  dragón  es  nuestro  enemigo,  implacable  e  nemigo,  y  tú  eres  nuestra 
amiga,  nuestra  Madre,  nuestra  Salvadora;  véncelo  siempre  en  nues- 
tra defensa,  humíllalo,  quebrántalo,  para  que  nos  deje  vo'.ar  hastü 
las  eternas  mansiones  á  cantar  el  trisagio  santo  de  tu  paridad. 


8  DE  SBPTIBMBÍIB. 
->:MTIVIDAD  DE  MARIA  SAHISIMA.K- 


Fémina  ujirmimdahit  virvm. 
Jeeem.  Pkoph.  C.  81.  V.  22. 


Generación  de  Judá,  que  con  punzón  de  diamante  grabaste  en 
tu  corazón  y  en  la  balaustrada  de^us  altares  tu  nefanda  maldad: 
tú,  que  víctima  del  anatema  del  Señor,  viste  pulverizadas  las  puei-- 
tas  de  tu  festín,  y  desaliñados  tus  jóvenes  y  tus  doncellas:  abolida*; 
las  solemnidades  de  tu  santuario,  gimiendo  tus  sacerdotes  y  tus  an- 
cianos: perderás  las  riquezas  de  tu  Iv.\y  y  de  tus  Príncipes  en  el  lu- 
gar de  tu  cautiverio;  pero  no  encorv  i  -ás  más  tu  cerviz  ante  el  yugo 
"del  Rey  babilónico,  y  volverás  de  tu  deatierro  á  reedificar  el  Tem- 
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pío  en  la  chi  lad  de  tus  u]i«i;idos.  La  enseña  más  '  gloi'íosa  de  esta 
libertad  es  la  nueva  maravilla  que  ha  creado  el  Señor  sobre  la  tie- 
rra: La  mujer  virgen  que  en  su  seno  llevará  al  varÓTi.  Fémina  ct. 

Levántate,  venturosa  Sión,  diré  con  el  Vate;  vístete  de  tu  for- 
taleza. Adórnate  con  los  vestidos  de  tii  gloria,  afortunada  Jeru- 
salén,  ciudad  del  Santo:  ya  no  profanará  tu  recinto  venerando  el 
incircunciso  y  el  inmundo.  Le\  ántate,  sacúdete  del  [)olvo,  siéntate, 
Jerusalén :  suelta  las  ataduras  de  tu  cuello,  cautiva  hija  de  Sión: 
resonarán  de  nuevo  las  st)leninidades  de  tu  santuario;  danzarán  al 
son  de  tus  panderos  y  de. tus  cánticos,  tus  niños  y  tus  vírgenes;  lle- 
na serás  de  todos  los  bienes  que  emanan  de  un  nuevt)  portento  que 
ha  creado  el  Señor  sobre  la  tierra.  Fém  ina  &. 

Mas  ¡  oh  insondable  predestinación !  ¡  oh  proyectos  inef aldes  de 
DiosI  El  pueblo  escogido  en  ese  nuevo  portento  sólo  tiene  miras 
humanas,  que  no  intentó  el  Dios  que  habló  en  Horeb  y  en  el  Sinaí, 
y  en  esas  miras  humanas  criminalmente  se  obstina.  He  aquí  que 
los  hijos  del  reino  serán  desheredados  y  sustituidos  por  los  adora- 
<lores  de  la  fábula  c|ue  no  recibieron  la  fe  de  Abraham.  ¡Salud  y 
gloria,  oh  futura  generación  dé  la  ley  de  gracia!  ¡Salve,  repito, 
;oh  extranjera  nación  heredera  del  reino  de  Israel!  Dispersos 
están  tus  hijos  por  el  oriente  y  por  el  occidente;  mas  una  estrella 
les  dará  el  norte  y  un  pastor  los  congregará,  y  admira.rá  el  mundo 
el  esplendor  de  aquel  oráculo:  "El  lobo  habitará  con  el  cor- 
dero y  el  pardo  se  echará  con  el  cabrito.  El  l>ecei'ro,  el  león  y 
la^oveja  juntos  andarán,  y  un  niño  pequeñito  los  conducirá.  El  león 
comerá  paja  con  el  buey;  el' niño  de  pecho  se  divertirá  sobre  la 
(íueva  del  áspid.  Jerusalén  hollará  los  ídolos  hechos  de  su  plata  y 
las  vestiduras  de  su  oro'  fundido;  suya  será  la  grosura  y  la  abun- 
dancia." Paz  y  unión,  abundancia  y  gozo  que  pro\4enen  de  ese 
nuevo  ])rodigio  que  ha  creado  el  Señor  sobre  la  tierra.  Fémi- 
na (í\ 

Y  ¿quién  es  esa  mujer,  cuál  es  ese  varón,  que  ambos  hacen  ese 
nuevo  portento  tan  admirado  en  el  viejo  Testamento  í  ¡Ah!  esa 
mujer  y  ese  varón  simbolizados  en  la  vara  de  Jessé  y  en  su  única 
ñor,  según  la  frase  profética  de  Isaías,  es  la  Virgen  que  sin  dejar 
de  serlo,  concebiría  y  daría  á  luz  al  Hijo  del  hondjre  sin  concurso 
de  varón.  La  Iglesia  santa  contemplando  que  con  el  nacimientcj 
de  María  renació  el  mundo,  aboliéndose  la  antigua  maldición ;  con- 
vida á  sus  fieles  hijos  para  (j_ue  con  gozo  celebi-emos  á  la  que  con 
su  Natividad  dió  al  mundo  un  exhorbitante  gozo. 

Oíd,  ilustre  auditorio,  mi  pensamiento  en  esta  solemnidad:  Si 
los  bienes  que  einanan  dé  María  son  incompai  ableme'nte  mayores 
que  los  que  emanan  de  todos  los  ángeles  y  de  todos  los  santos;  eli 
nacimiento  de  María  es  de  mayor  gozo  que  la  ci-eación  de  los  ánge- 
les y  la  natividad  de  los  santos. 
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Llena  de  (jracía  te  saliTdó  ¡oh  María I  el  Arcángel  (ml)ajaflor 
de  la  encarnación  del  Divino  Verbo:  y  así  te  saludó  el  Omnipoten- 
te en  el  n\omento  precioso  de  tu  concepción  y  en  el  moraento  gozo- 
so de  tu  Natividad.  Esta  salutación  repetimos  ahora  ¡olí  santa 
Madi'e  de  Dios !  á  fin  de  que  por  tu  mediación  augusta  alcancemos 
el  don  de  la  |>alal)ra  y  del  aprovechamiento.  Ave  Mana. 

En  las  páginas  religiosas  de  todo  el  or)>e,  sin  excluir  Lis  fabu- 
losas del  politeísmo,  se  encuentra  escrita  y  amorosament'í!  adoptada 
la  creación  de  una  doncella  prometida,  tan  pura  como  la  naciente 
aurora,  revestida  con  el  carácter  de  Reparadora  del  mal  (jue  hicie- 
ra la  mujer  primera.  Las  adoraciones  que  se  explican  al  frente  del 
altar  de  céspede  que  Abel  edificara,  juntamente  se  tributan  á  esa  Vir- 
gen del  paraíso,  que  es  la  letra  de  oro  de  los  patriarcas  antidiluvia- 
nos á  sus  crecidas  generaciones.  El  cataclismo  universal  sepultó  al 
mundo,  y  esta  creencia  no  enervó  sus  fantasías.  Se  dispersaron  err 
las  llanuras  del  Senaar  los  fabricante?  de  Babel,  y  este  pensamien- 
to no  de]>ilitó  sus  grandezas.  O  bien  en  la  brillantez  y  puridad 
del  alba  rutilante,  ó  ya  en  la  hermosura  de  una  estrella  de  sua- 
ve y  vivaz  resplandor,  hallaban  complacidos  el  solemne  emblema 
de  la  Virgen  salvadora  del  humano  linaje. 

Esta  imperturbable  creencia  se  dilata  desde  la  monarquía  de  los 
asirlos  hasta  la  monarquía  de  los  romanos,  y  los  oráculos  que  se 
encadenan  con  la  promesa  del  Edén,  son  el  pensamiento  predilecto 
de  las  inteligencias  y  de  los  corazones.  IjOs  hijos  de  Israel,  depo- 
sitarios de  la  verdadera  Religión,  al  tributar  sus  homenajes  de  ado- 
ración y  fe  al  Angel  futuro  del  testamento,  á  la  par  ofrecían  esQS 
cultos  á  la  excelsa  Madre  que  en  su  seno  llevaría  á  ese  Angel  Sal- 
vador. Así  es  que  al  pensar  en  el  Rey  Redentor,  veían  como  la 
aurora  de  un  pensamiento  realizado  á  la  mujer  privilegiada  que  da- 
ría á  luz  ese  Rey  Redentor,  y  que  desde  entonces  se  presentaba  con- 
decorada con  el  glorioso  renombre  de  Coovredentora.,  por  cuanto  se- 
ría la  Madre  de  la  Misericordia  que  de  lo  alto  los  visitaría. 

ElJi!  (jur.hra.nta rá  ta  cabeza^  dijo  el  Omnipotente:  y  desde  en- 
tonces, dice  S.  Juan  Damasceno,  andaban  los  siglos  en  competencia, 
Imscando  la  gloria  del  nacimiento  de  la  Virgen  del  paraíso.  Y 
mientras  las  hijas  fecundas  de  David  se  miran  con  emulación,  li- 
valizando  jDor  la  gloria  de  dar  á  luz  al  Cristo  del  Señor,  Anna  y 
Joaquín  oran  con  i-uego  por  el  fruto  de  su  matrimonio.  ¡Milagro 
])ara  el  mayor  milagro!  "Regocíjate,  estéril  que  no  concibes:  canta 
alabanza  la  que  eras  sin  fruto:"  te  exhortaré  con  el  Profeta  ¡oh 
estéril  Anna!  ¡Oh  dicha  inc(miparable  la  de  Joaquín  y  la  de  Au- 
na! ¡Raíces  primoros^as  de  Jessé,  de  donde  brotó  la  vara  genitora 
de  la  más  bella  flor,  que  deleitó  la  Jerusalén  de  la  tierra  y  honró 
la  Sión  de  los  justos!  Era  la  sexta  edad  del  mundo,  el  año  21  an- 
tes de  la  era  vulgar,  regenteando  el  imperio  Romano  Cesar  Aiigus- 
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to,  el  8  <le  Septiembre,  un  sábado  al  amanecer.  ...  ¡oh!  nació  la 
Hija  única  de  la  vida,  lo  más  grande  y  admirable  de  la  naturale- 
za, "que  no  tiene  superior  sino  en  el  Autor  de  la  misma  naturaleza," 
dice  el  célebre  Pedro  Damián. 

¡Nació  María!  ¡Inclinaos  oh  cielos!  para  saludar  á  vuestra 
Reina:  enviad  ese  radiante  sol  que  la  vista;  soltad  esas  estrellas 
para  que  la  coronen;  arrojad  esa  luna  para  que  sea  el  escabel  de 
sus  plantas;  y  que  vuestros  Angeles  pulsen  sus  aipas  de  oro  y  en- 
tonen sus  himnos  eternos  en  testimonio  de  júbilo. 

¡Nació  María!  todos  los  hijos  de  los  hombres  palmotead  con 
las  manos  porque  nació  la  bondadosa  Madre  de  los  hombres,  la 
fiel  amiga  de  los  pueblos.  "Nació,  dice  el  ilustre  Cardenal  de  Os- 
tia, la  Reina  del  mundo,  la  Puerta  del  paraíso,  el  Tabernáculo  de 
Dios,  la  Estrella  del  mar,  la  Escala  celestial  por  la  que  humi- 
llándose el  Rey  de  las  alturas,  descendió  á  las  regiones  inferiores 
para  levantar  al  hombre  caído." 

i  Nació  María !  Celebren  á  la  augusta  Infanta  del  cielo  y  de  la 
tieiTa  los  Reyes  de  Tharsis  y  de  las  islas,  los  Reyes  de  Arabia  y  de 
Sabá;  todos  los  Reyes  arrojen  sus  coronas  ante  la  Excelsa  Madre 
del  Salomón  eterno.  Que  sus  enemigos  laman  la  tierra,  mientras 
el  Dragón  antiguo  asecha  el  calcaño  de  su  Dominadora. 

¡Nació  María!  Inclínense  sobre  su  tallo  en  signo  de  adoración 
las  flores  del  campo  y  los  lirios  del  valle,  porque  nació  la  Rosa  mís- 
tica, el  mirto  de  templanza,  la  flor  de  paciencia,  el  nardo  odorífico 
de  todas  las  virtudes,  la  oliva  fructífera  de  la  paz. 

¡Nació  María!  Los  collados  y  los  montes  salten  de  placer  y  de 
gozo,  porque  todos  sus  primores  y  preciosidades  resplandecen  en 
esa  Sulamita,  figurada  por  sus  excelencias  sin  par,  en  el  templo  que 
el  sabio  hijo  de  David  fabricara  de  las  maderas  del  Líbano  con  los 
más  esquisitos  labrados,  y  adornara  con  el  oro  más  puro,  el  már- 
mol y  el  jacinto,  y  las  lindezas  y  elegancias  en  que  tanto  brillaba 
la  magnificencia  del  Señor  sobre  la  tierra. 

¡Nació  María!  El  genio  privilegiado  que  reunirá  todo  lo  bello 
de  la  mujer,  todo  lo  melifluo  del  ángel,  toda  la  virtud  del  santo. 
Sí:  ante  la  cuna  de  esa  Niña  se  postran  Abraham  é  Isaac  presentan- 
do su  fe  y  obediencia  á  la  que  un  día  exclamará  "He  aquí  la  escla- 
va del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra."  Ante  la  cuna  de 
esa  Niña  se  postra  José  de  Jacob  presentando  su  castidad  á  ese  Jar- 
' din  cerrado,  donde  nunca  soplará  el  turbulento  aquilón  de  Satán. 
Ante  la  cuna  de  esa  Niña  se  postra  Moysés  presentando  su  celo  \ 
caridad  á  esa  estrella  de  amor  y  de  bondad  que  el  mal  profeta  viera 
en  las  jornadas  del  desierto.  Ante  la  cuna  de  esa  Niña  se  postra 
^muel  presentando  su  santificación  á  esa  Madre  de  gracia  que  fiié 
cmicebida  sin  pecado.  Viene  la  fuerte  Judith,  y  quitándose  su  co- 
rona de  lirios,  la  ofrece  postrada  á  esa  Niña,  que  no  sucumbirá  en  las 
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agonías  del  Gólgota.  Viene  Esther,  y  la  gracia  preciosa  que  en- 
contró en  el  trono  de  Asnero,  la  depone  ante  esa  Niña,  de  (|uien 
dijo  el  Esposo:  "Una  sola  es  mi  paloma."  Viene  taml)ién  Raquel, 
viene  Sara  y  Bethsabeé,  vienen  todas  las  bellas  del  pueblo  hebréo, 
y  se  postran  confundidas  ante  la  cuna  de  esa  Niña  de  hermosura 
deslumbrante,  que  más  tarde  el  célebre  Areopagita,  vencido  natu- 
ralmente por  esa  hermosura,  se  inclinará  por  adorarla  carao  á  un 
Dios. 

Mas  el  gozo  que  causa  el  nacimiento  de  María  sobre  el  de  la 
creación  de  los  Angeles  y  el  nacimiento  de  los  santos,  no  es  por  su 
belleza  corporal,  ni  es  sólo  por  su  belleza  espiritual ;  es  también 
por  los  bienes  incomparables  y  de  inefable  grandeza  que  nos  tra.jo 
con  su  advenimiento  al  mundo  esa  Mujer  bendita  entre  todas  las 
mujeres.  Y  en  verdad:  toda  la  administración  de  los  Angeles  ante 
el  trono  del  Eterno,  ó  de  Embajadores  á  los  hombres  en  la  tierra; 
todo  lo  desempeña  María  con  superioridad  á  esos  seres  sublimes. 
Reina  de  los  serafines  por  su  amor  y  hecha  omnipotente  por  gr-a- 
cia  á  la  diestra  del  Hijo  de  Dios,  entre  las  creaturas  todas  no  tiene 
competidor  en  su  majestad  y  grandeza:  no  tiene  rival  en  su  fortale- 
za y  dominación:  élla  sin  émulo  preside  á  las  naciones,  á  los  reinos, 
á  las  ciudades  y  á  los  individuos.  Y  si  los  santos  en  la  tierra  tan- 
tos bienes  hacen  con  sus  ejemplos  y  virtudes,  y  en  el  cielo  tanto 
ruegan  por  los  hombres  ¿no  es  María  quien  admiró  con  sus  virtu- 
des sobre  todas  las  hijas  de  Adán,  y  en  el  cielo  es  la  abogada  ante 
Jesucristo,  tan  poderosa  como  lo  es  Jesucristo  ante  su  Padre  ? 

Y  toda  esa  grandeza  y  magnificencia  de  María  en  la  tierra  y 
en  el  cielo,  no  es,  sino  el  resultado  de  la  gracia  de  que  fué  llena  pa- 
ra ser  digna  Madre  de  Dios.  Esta  dignidad  es  el  origen  de  sus 
glorias.  Dignidad  que  si  no  la  mereció  de  condigno^  la  mereció  de 
congruo  en  cuanto  á  la  ejecución,  porque  fué  hallada  pura  y  castí- 
sima, y  llena  de  todas  las  virtudes,  aventajándose  á  todas  juntas  las 
creaturas  del  cielo  y  de  la  tierra.  En  efecto:  Madre  de  Dios,  es 
decir:  Madre  de  toda  gracia.  Madre  de  toda  misericordia  y  piedad. 
Madre  de  todo  bien  y  felicidad,  Jesucristo  comenzado^  como  la  lla- 
ma Bossuet,  porque  es  Madre  de  Jesucristo,  que  siendo  el  camino, 
la  verdad  y  la  vida,  es  el  Autor  de  la  santificación  de  los  santos  y 
de  la  confirmación  de,  los  ángeles. 

¡  Oh  día  de  la  Natividad  de  María !  Día  bonancible  y  de  mag- 
na prosperidad  "en  que  el  cielo,  diee  el  P.  S.  Bernardo,  comienza 
á  reconciliarse  con  la  tierra,  siendo  este  nacimiento  como  el  prelu- 
dio de  la  paz  que  Jesucristo  va  á  concertar  entre  Dios  y  los  hom- 
bres." "Así  como  el  alba,  dice  Ruperto  Abad,  pone  término  á  la 
noche;  así  el  nacimiento  de  Maiía  ha  sido  el  fin  de  nuestros  mal^ 
y  el  principio  del  día  felicísimo  por  el  cual  suspiraban  los  siglos. 
No  hay  duda:  el  nacimiento  de  María  es  un  signo  de  misericordia 
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y  reconciliaclóu,  como  aquel  arco  iris  precioso  que  atravesó  las 
nubes  después  del  diluvio :  es  uu  signo  de  bondad  y  de  gracia,  co- 
mo la  nubecilla  que  el  Profeta  del  Carmelo  viera  convertirse  en 
abundante  lluvia:  es  un  signo  de  grandeza  y  de  gloria,  como  la 
fuente  pequeña  que  en  sueños  vió  Mardoquéo  crecer  en  soberbio 
río  y  transformarse  en  radiante  sol. 

Ciertamente  ¡oh  católicos!  que  el  nacimiento  de  esa  humilde 
Niña  que  no  la  favorecen  las  riquezas  de  Atenas  y  de  Menphis,  que 
no  respira  los  perfumes  de  la  Arabia,  que  no  se  recuesta  en  las  col- 
chas bordadas  del  Egi])to  ni  la  ciñen  con  las  mantillas  purpuradas 
de  los  Eeyes:  ciertamente,  digo,  ¡oh  hijas  de  Sión!  que  su  naci- 
miento es  de  mayor  gozo  que  la  creación  de  los  ángeles  y  la  nati- 
vidad  de  los  santos,  porque  los  bienes  que  con  su  Natividad  glorio- 
sa vinieron,  son  los  más  grandes,  los  más  hermosos,  los  más  dignos, 
son  bienes  incomparables  y  eternos.  Oigamos,  por  fin,  la  elocuencia 
del  Damasceno  sobre  este  día:  "Hoy  se  abren  las  puertas  de  la  esteri- 
lidad y  dan  al  mundo  la  puerta  virginal  y  divina,  de  la  que  y  por  la 
que  entró  corporalmente  en  el  universo  el  Dios  superior  á  cuanto 
existe.  Hoy  ha  edificado  en  medio  de  una  naturaleza  terrestre  un 
cielo  sobre  la  tierra,  Aquel  que  en  un  principio  formó  de  las  aguas 
el  firmamento  y  lo  tendió  en  el  aire.  Esto,  á  la  verdad,  es  grande- 
mente divino."  Grandemente  divino,  sí,  porque  María  con  su  carne 
vestirá  á  su  Creador,  que  es  el  nuevo  portento  que  crió  el  Señor  so- 
bre la  tierra  y  que  Jeremías  admiró  en  sus  visiones  proféticas.  Fé- 
mina  circumdabit  virum. 

Celébranse  en  el  mundo  los  días  del  natalicio  de  los  grandes, 
porque  se  espera  de  esos  grandes  bien  y  felicidad.  Mas  esos  gran- 
des que  se  aplauden,  como  "podrán  ser  amigos,  podrán  ser  enemigos ; 
como  pueden  ser  unos  padres,  pueden  ser  unos  tiranos.  Y  aun  cuan- 
do el  grande  cuyo  natalicio  se  celebra,  fuera  uu  buen  amigo  y  un 
amante  padre;  ni  él  ni  sus  beneficios,  son  para  siempre  ni  para  to- 
dos. La  Señora  cuyo  aniversario  de  su  Natividad  celebramos  hoy, 
es  fidelísima  amiga  de  los  hombres,  Madre  amantísima  de  sus  hijos: 
sus  beneficios  son  perdurables  y  no  escasean  para  todo  el  mundo. 
¿No  debe  ser,  pues,  nuestro  gozo  en  este  día  el  más  abundante  y 
más  puro,  como  que  es  tan  santa  y  tan  amante  la  Soberana  que  ce- 
lebramos en  el  aniversario  de  su  Natividad  ? 

Todo  el  mundo  cree  que  naciendo  María  nació  la  vida,  porque 
nació  la  salud,  nació  la  dulzura,  nació  la  paz,  nació  el  consuelo. 
Esta  contemplación  efectivamente  hacía  que  Augustino  tan  fervo- 
roso prorrumpiera:  "Aplaudan  á  María  los  órganos,  celébrenla  los 
tímpanos :  cántenle  alegres  los  coros,  engrandézcanla  entusiastas  los 
versos."  "Cantemos  en  este  día,  invita  animada  la  Esposa  del  Cor- 
dero, á  la  aurora  de  nuestra  alegría,  al  presagio  de  nuestra  salva- 
ción." 
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Salve,  gloria  de  las  vírgenes,  Mediadora  de  los  hombres,  Ma- 
dre de  nuestra  salvación.  Salve  la  más  preciosa  margarita,  cetro 
de  la  fe  ortodoxa,  templo  del  Verbo  santo,  pabellón  angnsto  de  la 
Trinidad.  Salve,  Keina  de  clemencia,  Madre  pía:  desde  el  alto 
polo  donde  moras,  míranos  propicia  en  este  día  de  tus  solemnida- 
des; merced  pedimos  á  Vuesa  Majestad.  Trabajos  muchos,  mu- 
chas aflicciones  y  necesidades  sufrimos ;  pero  si  no  es  coveniente  en 
el  orden  de  las  divinas  voluntades  el  alivio  de  éllas,  paciencia  y 
conformidad  pedimos.  Solw-e  todo,  Señora  y  Madre  y  nuestra,  per- 
dón de  nuestras  culpas,  gracia  y  perseverancia,  para  que-allá  vaya- 
mos á  celebrarte  en  toda  pureza  y  en  perpetuas  eternidades. 


Domingo  infraoctava  de  la  Natividad  de  María. 


TISIMO  NOMBRE  DE  MARIA. 


Notus  in  Judaea  Deus :  In  Israel 
magnum  nomen  ejus. 

PSALM.  75.  V.  1. 


Grande  es  en  Israel  el  nombre  del  Señor!  Y  es  gi'ande  ese 
nombi'e,  porque  grande ^es  el  amor  del  Señor,  grande  es  su  miseri- 
cordia. Vino  la  culpa  original  y  vino  la  misericordia  de  élla.  Al 
frente  de  esa  misericordia  se  corrompió  la  generación  de  Adán  y  en 
castigo  vinieron  las  aguas  del  diluvio.  Noé  salvo  en  el  arca  deí- 
fera,  fué  el  segundo  padre  de  la  humanidad,  y  su  generación  tam- 
bién se  corrompió  como  la  primera.  Era  de  enviar  otro  diluvio; 
mas  la  misericordia  del  Señor  proveyó  un  modo  de  salvar  al  mun- 
do y  desagj-aviar  á  su  justicia,  y  fué  la  elección  del  pueblo  israelí- 
tico, haciéndolo  conservador  de  su  religión.  Este  pueblo  descen- 
derá de  Abraham  y  será  tan  numeroso  como  las  arenas  del  mar  y 
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como  las  estrellas  del  cielo.  El  prometiraieiito  se  reitera  á  Isaac  y 
á  Jacob,  y  en  Jacob  tiene  su  verificativo,  sieudo  sus  doce  liijos  los 
patriarcas  de  las  doce  tiibus,  que  son  la  matriz  del  renombrado 
pueblo  liebréo.  Este  pueblo  hebreo,  el  escojidode  Dios,  gime  bajo 
la  servidumbre  de  Faraón,  y  el  Señor  oye  y  atiende  al  clamor  de 
su  pueblo:  y  ese  Dios  de  Horeb  da  una  vara  prodigiosa  á  Moysés 
y  lo  reviste  de  una  autoridad,  y  Moysés  á  fuer  de  señalados  prodi- 
gios saca  de  la  esclavitud  del  Egipto  al  pueblo  de  Dios,  y  con  nue- 
vos y  brillantes  prodigios,  así  como  con  justos  castigos,  lo  lleva  por 
el  desierto  y  lo  pone  en  la  tierra  de  promisión.  Continúan  las  ma- 
raxállas  del  Señor  en  favor  de  su  pueblo,  siendo  una  de  las  más  es- 
clarecidas y  solemnes  la  del  ángel  exterminador  de  los  ciento  ochen- 
ta y  cinco  mil  del  ejército  de  Senaquerib,  por  cuyo  triunfo  emite 
el  Profeta  K,ey  aquel  Cantar:  Conocido  es  Dios  en  la  Judéa:  en  Is- 
raél  es  grande  su  nombi'e :  JVotus  in  Judaea  Deus  &. 

i  Y  no  columbráis  ¡  oh  católicos !  en  toda  la  época  simbólica  de 
la  ley  natural  y  escrita,  á  la  mujer  anunciada  en  el  paraíso  como 
el  gran  presagio  de  la  humana  reparación,  por  cuanto  élla  daría  el 
ser  humano  á  ese  gran  Reparador  ?  ¡  Ah !  grande  es  el  nombre  del 
Señor  en  Israél,  y  grande  es  el  nombre  de  esa  mujer,  así  en  Israél 
como  en  la  cristiandad.  Esa  grandeza  la  preconiza  su  nombre.  Su 
nombre  en  Siriaco  Miriam.,  en  latín  es  María.  Y  si  María  signi- 
fica celsitud,  dominio,  grandeza,  y  María  fué  llena  de  gracia;  Ma- 
ría es  señora  de  todas  las  virtudes,  es  señora  de  toda  magnificencia, 
es  señora  de  toda  propiciación.  Sí:  beneficencia  altísima,  grande- 
za inaccesible,  virtudes  sobreangélicas  dice  el  nombre  augusto  de 
Maria.    Este  es  el  precioso  pensamiento  que  paso  á  exponer. 

Entre  los  nombres  magnos  de  la  monarquía  de  los  asirlos  des- 
cuella el  nombre  de  Nabucodonosor.  Entre  los  nombres  magnos 
de  la-monarquía  de  los  persas  descuella  el  nombre  de  Darío.  En- 
tre los  nombres  magnos  de  la  monarquía  de  los  griegos  descuella  el 
nombre  de  Alejandro.  Entre  los  nombres  magnos  de  la  monar- 
quía de  los  romanos  descuella  el  nombre  de  Julio  César.  La  mag- 
nitud descollante  de  esos  nombres  procedía  ó  de  la  opulencia  y 
boato  del  trono,  ó  del  valor  militar  y  muchedumbre  de  conquistas, 
ó  de  la  ciencia  de  las  leyes  y  don  de  gobierno.  Empero,  sea  la  que 
hubiere  sido  la  filantropía  de  esos  prohombres,  ese  amor  á  la  hu- 
manidad era  para  ciertos  tiempos  y  para  determinadas  naciones,  y 
con  sus  respectivos  egoísmos,  con  sus  aceptaciones  de  personas  y 
otras  varias  defecciones.  No  así  la  magnitud  del  nombre  de  Ma- 
ría: este  nombre  descuella  luminoso  entre  los  nombres  de  los  filán- 
tropos del  antiguo  paganismo,  porque  el  amor  de  María  á  la  hu- 
manidad es  para  todos  los  tiempos  y  es  para  todos  los  hombres,  y 
es  un  amor  puro,  un  amor  de  benevolencia,  es  un  mismo  amor  pa- 
ra todos  sus  amantes. 
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Excelsos  son  los  nombres  de  Abel  por  su  inocencia,  de  Enós 
y  de  Enoc  por  su  culto  y  rectitud,  de  Noé  por  su  justicia,  de  Abra- 
liam  por  su  fe,  de  Isaac  por  su  obediencia,  de  Jacob  y  de  Job  por 
su  paciencia,  de  José  por  su  castidad,  de  Moysés  y  de  Da\'id  por  su 
clemencia  y  mansedumbre,  de  Elias,  de  Eliséo  y  de  Fineés  por  su 
celo,  de  Josué,  de  Samuel  y  de  Josías  por  su  piedad,  de  Ezequías, 
de  Simón  y  de  Zorobabel  por  su  religión,  de  Isaías  y  Jeremías  por 
el  amor  á  su  pueblo,  y  de  tantos  hombres  justos  qu(^  embellecen  las 
áginas  del  primer  testamento.  Mas  si  la  magnitud  de  los  nombres 
e  esos  justos  muchos  es  por  la  elevación  de  sus  virtudes,  ¿podrá  ri- 
valizar esa  magnitud  con  la  magnitud  del  nombre  de  María,  que  es 
la  Reina  de  la  gracia,  la  Keina  de  las  virtudes,  el  Espejo  de  la  jus- 
ticia ? 

Célebres  son  el  nombre  de  Sara  por  su  rectitud  y  protegida 
castidad,  el  de  Rebeca  por  su  caridad  é  inocencia,  el  de  Raquel  por 
su  humildad  y  mansedumbre,  el  de  María  hermana  de  Moysés  por 
su  celo  de  la  gloria  de  Dios,  el  de  Débora  por  su  prudencia,  el  de 
la  bella  Edissa  por  el  amor  á  su  pueblo,  el  de  la  hija  de  Merari  y 
el  de  Jahel  por  su  valor  para  salvar  á  Israel,  el  de  Abigail  por  su 
ruego  y  mediación  vencedora,  y  así  el  de  otras  heroínas  y  reinas 
que  brillan  en  los  anales  de  la  ley  primera.  Magnos  son  en  verdad, 
los  nombres  de  estas  mujeres  fuertes  de  la  edad  de  los  símbolos, 
mujeres  tan  amantes  de  su  pueblo  y  de  la  honra  del  Dios  de  Israel; 
pero  en  verdad,  también,  que  se  ofusca  la  celebridad  de  esos  nom- 
bres ante  los  fulgores  del  nombre  de  María,  de  esa  Reina  del  amor, 
vencedora  del  dragón,  que  cuanto  se  eleva  la  realidad  sobre  la  fi- 
gui'a,  así  se  eleva  la  munificencia  de  su  amor  y  de  su  poder  sobre  la 
beneficencia  de  las  hijas  insignes  de  Abraham  y  de  Da\'id. 

Prostérnese  el  mundo  creyente  y  el  mundo  pagano,  que  pre- 
ludieron  á  la  gran  Madre  del  Reparador  de  la  naturaleza  caída,  y 
adoren  su  nombre  santo,  ese  nombre  que  es  augusto  desde  el  Géne- 
sis hasta  el  evangelio,  y  desde  el  evangelio  hasta  el  Apocalypsis. 
María  abarca  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir,  y  por  ésto  su 
nombre  es  esplendente  en  la  ley  natural,  en  la  ley  escrita  y  en  la 
ley  de  gracia.  Que  el  nombre  de  María  salió  del  tesoro  de  la  Di- 
^dnidad,  lo  predica  Jeróniráo  y  varios  Padres.  Mana  significa  Es- 
'peranza.,  dice  Epifanio,  por  cuanto  dió  á  luz  al  que  era  la  esperan- 
za del  universo.  Y  por  este  alumbramiento  se  trasparentaba  María 
en  el  arco  iris  del  diluvio,  signo  de  alianza  y  reconciliación :  se  veía 
retratada  en  la  columna  propicia  de  dos  faces  que  presidió  las  jor- 
nadas de  Israél  en  el  desierto:  se  contemplaba  en  la  aurora  como  pre- 
cui'sora  del  esperado  Sol  de  justicia:  y  estos  preludios  se  verificaron 
cuando  extáticos  los  cielos  y  la  tierra  oyeron  el  humilde  pero  om- 
nipotente Fiat  mihi  de  la  Virgen  de  Nazareth  al  ñ-eute  del  arcán- 
gel de  la  Anunciación.    ¡  Oh  inefable  dignación  del  Padre  que  está 


en  los  cielos!  No  [)onileramos  cual  debiéramos,  ese  bello  arbitrio 
del  Dios  de  las  bondades,  que  para  remover  de  nosotros  el  terror 
que-  infunde  la  Majestad  de  la  Divinidad  del  Cristo  del  Señor,  é 
infundirnos  valor  y  confianza  para  nuestras  plegarias,  determinó 
que  por  las  manos  de  María,  que  toda  es  clemencia  y  humanidad, 
se  nos  dispensaran  los  beneficios  de  la  redención.  ''Mii'a,  hombre, 
el  consejo  de  Dios,  dice  Bernardo,  el  gran  consejo  de  piedad,  que 
queriendo  redimir  al  género  himiano,  lia  puesto  ese  precio  infinito 
en  manos  de  María."  Ha  querido  el  Señor  Dios  que  María  sea  el 
propiciatorio  de  las  órdenes  de  su  amor,  y  por  esta  inteligencia  cla- 
ma la  Iglesia  á  María,  llamándola  Esperanza  nuestra.  Y  en  pos 
de  esta  enseñanza  continua  de  la  Iglesia,  los  verdaderos  fieles  cris- 
tianos, con  su  lenguaje  cada  cual,  invoca  á  María  como  S.  Geimán: 
•';01i  Señora  mía!  vos  sola  sois  el  consuelo  que  Dios  me  lia  dado, 
vos  la  guía  de  mi  peregrinación,  vos  fortaleza  de  mis  débiles  po- 
tencias, la  riqueza  de  mis  miserias,  la  libertad  de  mis  cadenas,  el 
alivio  de  mis  dolores,  la  esperanza  de  mi  salud.  Os  ruego  atendáis 
á  mis  súplicas,  tengáis  piedad  de  mis  suspiros,  vos  que  sois  mi  rei- 
na, mi  refugio,  mi  vida,  mi  auxilio,  la  esperanza  y  fortaleza  mía." 

María  significa  Iluminadora  y  Estrella  del  mar.,  dicen  To- 
más de  Aquino  y  Bernardo,  Iluminadora  María  más  que  juntos  el 
sol  y  la  luna:  porque  si  bien  el  astro  del  día  enviando  desde  su 
cuarto  cielo  su  luz  sobre  el  mundo  para  iluminarlo  y  vivificarlo,  y 
no  llegando  esa  luz  igual  sobre  el  globo,  la  envía  sobre  la  luna 
para  que  ésta  con  su  blanda  claridad  vivifique  y  bonifique  lo  que 
no  alcanza  con  sus  rayos  ese  sol,  quedándose  en  ciertos  períodos  al- 
gunos puntos  del  globo,  unos  sin  esos  rayos  y  otros  sólo  con  débi- 
les rayos;  la  Reina  de  los  astros,  á  quien  admiran  el  sol  y  la  luna  y 
sirven  las  estrellas  del  firmamento,  en^da  la  luz  siempre  radiante  de 
su  beneficencia,  igualmente  sobre  el  mundo  todo,  verificándose  be- 
llamente, (jue  María  procede  como  el  alba  rutilante,  disipando  las 
tinieblas  de  la  noche  de  los  pecadores;  como  pulcra  luna  para  es- 
clarecer la  senda  de  los  caminantes  por  la  vii'tud:  como  sol  reful- 
gente para  iluminar  la  mansión  de  los  perfectos  que  son  bienaven- 
turados en  la  tierra.  Estrella  del  mar  es  María,  estrella  perpetua- 
mente salvadora.  Es  el  mundo  un  tempestuoso  mar  de  continuos 
y  terribles  peligros  de  naufragio,  es  una  barquilla  que  la  juegan 
variados  y  fuertes  vientos  de  amargura  y  desolación,  y  por  tanto 
está  siempre  buscando  la  estrella  de  salvación  que  le  marque  la  sen- 
da perdida.  Esa  estrella  salvadora  es  María,  y  el  náufrago  que  la 
busca  nunca  deja  de  hallarla,  porque  María  es  lucero  continuo  del  día 
y  el  lucero  continuo  de  la  noche,  para  que  el  pecador  vea  con  su 
luz  el  piélago  de  pecados  en  que  surca  y  salga  de  éllos,  y  el  justo 
vea  los  peligros  y  no  caiga  en  éllos.  Este  es  el  destino  de  esa  es- 
trella siempre  fulgente,  dice  el  Seráfico  Buenaventui'a;  sea  que  se 


bogue  en  la  nave  de  la  inocencia,  sea  que  se  navegue  eji  lu  harca  (li- 
la penitencia.  El  santo  Padre  InoceTicio  III,  preguntándose  ¿có- 
mo podría  llegarse  al  puerto  de  la  gloria  al  través  de  tantos  esco- 
llos? Son  dos  auxilios,  se  contestaba:  el  leño  y  la  estrella,  ésto  es, 
la  fe  de  la  cruz  y  la  virtud  de  la  luz  que  nos  ostenta  Muría  que  es 
la  estrella  del  mar.  "Es  María,  dice  el  famoso  Padre  del  siglo  XII, 
la  célebre  estrella  que  debía  salir  de  Jacob,  cuyo  rayo  ilumina  todo 
el  orbe,  cuyo  esplendor  brilla  en  los  cielos,  penetra  li asta  los  abis- 
mos, alumbra  á  las  tierras,  dando  calor  más  aún  á  las  mentes  que 
á  los  cuerpos,  fomenta  las  virtudes  y  apaga  los  vicios.  Ella  es,  re- 
pito, aquella  nítida  estrella  realzada  necesariamente  solare  este  gran- 
de y  espacioso  mar,  la  cual  sobresale  por  süs  méritos  y  alumbra  con 
sus  ejemplos." 

Mwña  significa  Señora^  dicen  Pedrcj  Crisólogo  y  Pedro  Da- 
mián. Si  María  es  decir  Señora,  es  decir  Exaltada,  es  decir  Ex- 
ceha,  entonces  el  nombre  de  María  es  toda  grandeza.  Exaltada 
sobre  los  cielos,  Excelsa  sobre  los  serafines,  Señora  de  los  corazo- 
nes. Y  porque  María  es  Señora  de  los  corazones,  pone  la  Iglesia 
en  l)Oca  de  esa  gran  Madre  de  Dios  esta  frase  bíblica:  "líe  calcado 
•con  mi  poder  los  corazones  de  los  grandes  y  de  los  pequeños:  y  en 
todos  éstos  busqué  mi  reposo,  y  en  la  heredad  del  Señor  moraré." 
l  Qué  es  lo  que  finalmente  busca  el  mortal  cristiano  en  esta  vida, 
sino  la  gracia  y  la  gloria  ?  Pues  el  nombre  de  María,  dice  el  sabio 
Idiota,  es  el  medio  para  alcanzar  la  gracia  de  presente  y  la  gloria 
de  futuro.  María  es  la  salud  de  todos  los  que  la  invocan:  élla  es 
la  puerta  del  cielo,  canta  la  Iglesia  santa.  ¿No  busca  tanto  el  alma 
cristiana  la  dulzura  y  paz  en  esta  vida  ?  Pues  esa  paz  y  dulzui'a  se 
goza  con  invocar  á  María,  puesto  que  su  nombre,  dice  Antonio  de 
Padua,  es  alegría  para  el  corazón  y  miel  para  los  labios.  Y  la  dul- 
zura del  nombre  de  María  nunca  fastidia,  porque  siempre  es  nueva, 
aunque  mil  veces  se  pronuncie,  dice  el  Abad  Francón.  Y  así  como 
la  respiración  humana  es  señal  de  vida  humana,  dice  el  célebre  Ger- 
mán; así  es  señal  de  la  vida  de  la  gracia  la  frecuente  y  pura  pro- 
nunciación del  nombre  de  María.  Por  ésto  exclamaba  el  santo 
Padre  Bernardo:  "¡Oh  grande,  oh  piadosa,  oh  digna  de  toda  ala- 
banza, María!  Es  tan  dulce  y  amable  tu  nombre,  que  no  puede  de- 
cirse con  afecto,  sin  que  se  inflame  de  amor  el  corazón."  "Si  bus- 
cáis ¡oh  hermanos!  decía  con  su  fuego  de  salvación  el  venerable 
Tomás  de  Kempis,  hallar  consuelo  en  todo  trabajo,  acudid  á  María, 
invocad  á  María,  obsequiad  á  María,  recomendaos  á  María.  Con 
María  regocijaos,  con  Maiía  llorad,  con  María  rogad,  con  María  ca- 
minad, con  María  buscad  á  Jesús,  y  con  Jesús  y  María  desead  vivid 
y  morir.  Haciéndolo  así,  María  rogará  gustosa  por  vosotros  y  Jesús 
gustoso  atenderá  al  ruego  de  su  santa  Madre."  Al  frente  de  estos 
testimonios  y  de  los  muchos  muchísimos  que  abundan  en  las  lau- 
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datorias  de  María  ¿no  diremos  y  cantaremos  que  es  María  la  Se- 
ñora de  nuestros  corazones,  la  Señora  de  nuestras  almas,  la  Señora 
de  nuestra  vida.  ?  ¡  Ah !  conocido  y  grandiosamente  adorado  es  en  la 
cristiandad  el  precioso  nombre  de  María,  como  lo  era  en  Israel  y  en 
la  Judéa  el  nombre  santo  del  Señor.  Notas  in  Judaea  Deus  A. 

Ciertamente  que  al  hablar  de  la  munificencia  y  protección  de 
la  Madre  de  Dios,  nunca  se  cansará  un  predicador  de  repetir  aque- 
lla exhortativa  de  S.  Bernardo,  cuya  repetición  es  tan  grata:  En 
todo  peligro,  en  toda  angmtia^  ve  á  la  Estrella,  invoca  á  María. 
¡Oh  que  nombre  es  tan  poderoso  y  propicio  el  de  María!  "El  nom- 
bre de  María,  dice  el  sabio  obispo  Fr.  Jacinto  María,  es  consuelo 
en  las  atiicciones,  alivio  en  los  males,  refrigerio  en  el  dolor,  calma 
en  las  tur])acione8,  amparo  en  la  persecución  y  asilo  en  en  la  de- 
solación, i  Quién  lo  ha  invocado,  sin  que  se  le  movieran  las  fibras 
jnás  delicadas  del  alma,  y  sin  que  brillase  en  su  corazón  la  aurora 
de  la  paz?  María  es  la  que  socorre  al  indigente,  enjuga  las  lágri- 
mas del  huérfano  y  de  la  viuda,  aleja  los  azotes  del  cielo,  apacigua 
las  tempestades,  derrota  á  los  enemigos,  llama  con  amor  á  la  don- 
cella, atrae  con  cariño  al  niño,  anima  al  anciano,  esclarece  la  ju- 
ventud y  sostiene  la  vejez,  exhorta  á  los  reyes  y  á  los  pontífices  pa- 
ra que  pongan  sus  cetros  bajo  de  su  manto,  convoca  á  los  sabios 
para  iluminarlos,  é  invita  á  los  padres  y  madres  con  sus  hijos  para 
doctrinarlos.  A  todos  llama  para  que  acudan  á  élla,  pues  es  la  ma- 
dre de  cada  uno." 

Sed  por  tanto  ¡  oh  fieles  cristianos !  devotos  muy  rendidos  de 
María,  puesto  que  con  su  devoción  tenéis  todos  bienes.  Sí:  con  el 
nombre  de  María  implorado  con  fe  cristiana,  \'iene  la  paz  del  alma, 
la  quietud  de  los  sentidos,  el  gozo  puro  del  corazón,  el  desagrado 
de  las  delicias  humanas  y  la  aspiración  continua  del  cielo.  Con  la 
invocación  cordial  del  nombre  de  María  es  muy  feliz  la  vida  como 
expuesto  está,  y  es  preciosa  la  muerte  porque  los  demonios  que  tan- 
to se  empeñan  en  atormentar  al  moribundo  cristiano,  huyen  al  oír 
el  nombre  de  María,  con  más  espanto  que  el  Asmodeo  matador  hu- 
yó con  el  incienso  de  Tobías,  y  el  moribundo  entonces  pasa  dulce- 
mente por  la  muerte  para  entrar  á  la  gloria. 
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2X  m  NOVIEMBRE. 

PRESENTACION  DE  MARIA, 


Ontende  nohis  Dómine^  misericor- 
(liam.  tuani'.  et  salutare  tuuni  da  no- 
his. 

PSALM.  84.  V.  8. 


Consagrarse  la  creatura  al  Creador,  retirándose  del  bullicio  del 
mundo  para  tributarle  adoración,  hacerle  gracias  por  los  beneficios 
recibidos  y  preparar  su  propiciación  para  lo  futuro;  no  faltó  esta 
observancia  religiosa  ei^tre  los  fieles  del  primer  testamento.  ¡Des- 
graciado mundo  si  liu]:)iera  faltado  este  tributo  al  Creador !  El 
mundo  habría  desaparecido  por  completo,  y  no  oclio  personas  se  ha- 
brían salvado  como  en  el  arca  de  Noé,  porque  la  existencia  de  un 
mundo  sin  adoradores  al  Creador  no  es  posible,  por  cuanto  que 
creado  el  hombre  para  Dios,  si  no  era  para  Dios  se  salía  del  fin  de 
su  creación.  Verdad  es  que  hay  hombres  sin  Dios ;  pero  verdad  es 
también  que  hay  hombres,  y  es  la  mayoría,  que  con  su  creencia 
desagravian  á  Dios  ofendido  por  ese  ateísmo,  en  ^^Lrtud  de  cuyo  des- 
agra\do  se  equilibra  el  mundo  ante  Dios,  y  Dios  no  ordena  su  des- 
trucción. Así  vemos  que  por  el  nombre  de  Abraham,  por  el  de 
Isaac  y  por  el  de  Jacob,  perdona  y  beneficia  el  Señor  Dios:  y  ve- 
mos que  si  en  Sodoma  hubiera  Jiabido  diez  justos,  la  Pentápolis  se 
habría  salvado  del  fuego  exterminador.  Son  los  justos  los  interme- 
diarios entre  el  pecado  y  la  justicia  del  cielo,  y  en  tal  virtud  se  ve 
á  los  patriarcas  y  profetas  adorando  al  Señor  Dios :  Daniel  ora  en  el 
lago  de  los  leones :  los  tres  niños  adoran  y  cantan  en  el  horno  ardien- 
te: adora  y  canta  David:  Samuel  \'ive  en  el  templo  y  en  el  templo 
viven  las  \"írgenes  de  Silo.  También  están  en  el  templo  como  pre-  ' 
sentadas  las  jóvenes  hijas  de  Da\ád  y  Salomón,  para  recibir  la  edu- 
cación civil  y  religiosa  y  prepararse  para  el  desposorio,  mendigan- 
do la  dicha  de  ser  madre  del  Cristo  hijo  de  David.  La  casa  de 
Israel  y  de  Judá,  todos  claman :  Muéstranos,  Señor,  tu  misericordia 
y  danos  tu  Salvador:  Ostende  nohis  Dómine^  misericordiam  tiiam: 
et  salutare  tuum  da  nobis.    La  venida  del  Cristo  del  Señor  era  la 
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gran  necesidad,  y  i)or  ésto  es  que  ese  clamor  es  universal.  También 
clama  la  hija  de  Joaquín  y  de  Anna;  mas  no  pensaba  en  la  opta- 
da maternidad  de  las  hijas  de  Da\'id;  ella  sólo  pensaba  en  la  re- 
dención de  Israel  y  en  su  desposorio  con  el  Dios  invisible,  consa- 
«;rándosele  en  el  cuerpo  y  en  el  alma.  Así  es  que  la  presentación  de 
Jalaría  en  el  templo  ñié  la  más  noble,  la  más  di\'ina  y  gloriosa  de 
cuantas  A^rgenes  habían  morado  y  moraban  en  aquel  recinto  vene- 
rando del  templo  de  Jerusalén.  Es  el  pensamiento  que  paso  á  ex- 
poner. 

Af[uella  celeste  mujer  marcada  en  este  oráculo  de  Jeremías: 
''La  mujer  rodeará  al  varón"  y  caracterizada  de  gran  estrella  pre- 
cursora del  sol  de  Justicia,  ya  l)rillaba  en  el  mundo  proscrito,  pero 
esos  l^rillos  estaban  celados  á  la  vista  de  ese  mundo.  María,  la  fu- 
tura Madre  del  Redentor  de  las  generaciones,  se  hallaba  ya  entre 
los  hijos  de  los  hombres  y  no  lo  sabían  los  hijos  de  los  hombres. 
¡Sacramento  del  Dios  de  las  alturas!  Pasaron  los  ochenta  días  del 
inefable  alumbramiento  de  Aima,  y  María  fué  presentada  al  tem- 
plo según  la  ley  de  purificación.  Pasó  esa  presentación  legal,  y 
María  estuvo  hasta  edad  de  tres  años  en  la  casa  de  sus  padres,  quie- 
nes \á\*ían  sorprendidos  ante  las  vii-tudes  de  la  razón  admirable- 
mente precoz  de  aquella  niña  María.  Voto  había  hecho  la  infe- 
cunda Anna  de  consagrai'  al  servicio  del  templo  el  fruto  de  su  ser 
que  Dios  le  concediera.  Este  voto  y  la  costumbre  de  dar  á  las  hijas 
de  Da\ád  educación  en  el  templo,  determinaron  á  esa  tan  gloriosa  • 
Madi'e  á  desprenderse  de  aquella  angélica  niña  que  formaba  el  to- 
do de  sus  delicias,  y  dar  paso  á  su  segunda  presentación. 

Fué  el  21  de  Noviembre  el  día  de  esa  señalada  presentación, 
la  cual  se  hizo  con  extraordinaria  pompa,  dice  Isidoro  de  Tesaló- 
nica,  formándose  una  brillante  comitiva,  así  de  la  parentela  toda, 
presidida  por  Joaquín  y  Anna,  como  de  las  personas  más  notables 
de  Jerusalén.  "Todos  los  órdenes  angélicos,  dice  el  mismo  sabio, 
indudablemente  se  asociaron  con  la  ilustre  comitiva  de  niñas  que 
llevaban  luces,  y  entonaron  cánticos  y  lo  iluminaron  todo  con  sus 
resplandores,  para  demostrar  cuánta  era  la  reverencia  que  se  debía 
á  aquella  Reina  que  era  llevada  al  templo,  ya  que  su  gloria  estaba 
encubierta  todavía  á  los  ojos  de  los  hombres."  El  santo  sacerdote 
Zacarías  tiene  la  honorificada  suerte  de  recibir  á  su  parienta  niña, 
sobre  cuya  recepción  pone  S.  Tarasio  en  los  labios  de  Joaquín  y  de 
Anna  esta  sublime  locución:  "Recibe  ¡oh  Zacarías!  el  tabernáculo 
sin  mancilla:  recibe  ¡oh  sacerdote!  el  incensario  de  luz  pura:  reci- 
be ¡oh  varón  santo!  la  vid  que  nos  dará  el  racimo  de  la  vida  eter- 
na: inti'odúcela  al  templo,  llévala  á  la  morada  de  la  santidad,  para 
que  vaya  creciendo  y  lleve  algún  día  en  su  seno  al  cpie  es  invisible 
á  los  ojos  corporales.  Publica  que  es  bienaventurada,  pues  ha  he- 
cho bienaventurados  á  todos  los  mortales:  alaba  incesantemente  á 
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la  que  lia  sido  creada  para  ser  un  libro  divino  que  contenga  mar- 
cadas todas  las  maravillas  de  Dios." 

No  fué  colocada  la  niña  María  en  la  primera  circular  del  tem- 
plo, donde  entraban  aun  los  gentiles:  no  fué  colocada  la  nina  María 
en  la  segunda  circular  del  templo,  donde  oraba  el  pueblo  creyente ; 
María  fué  colocada  en  la  tercera  circular  del  templo,  mansión  de  1(M 
sacerdotes,  estación  del  SahJira^  dependencia  hoy  de  la  mezquita  tle 
Ornar,  y  que  entonces  era  dependencia  del  templo  salomónico.  •  x 
si  somos  anuentes  con  el  sentir  de  algunos  sabios  y  piadosos  escri- 
tores, y  con  la  consigna  de  la  venerable  Madre  Agreda,  contemple- 
mos á  María  dentro  del  Sancta  Sanctwum,  donde  sólo  podía  entrar 
una  vez  en  el  año  el  sn-an  pontífice.  Sea,  pues,  colocada  la  nina 
María  en  el  Sancta  Sanctorum,  ó  sea  en  la  circular  de  los  sace'.:ao- 
tes,  para  ese  ingi-eso,  dice  el  preuominado  Santo,  toma  Zacarías  es- 
ta frase  oratoria:  "Entra  á  tu  templo  ¡oh  niña  inmaculada!  ;oh  \ar- 
gen  purísima!  -  oh  doncella  hermosísima!  ornamento  délas  mujeres, 
gloria  de  las  hijas  de  Eva,  bendita  entre  todas  ellas:  tú  eres  Ja  ex- 
piación del  pecado  de  Adán,  tú  el  pago  de  la  deuda  de  Eva. 

Y  entró  la  niña  María  á  su  santo  templo.  ?  Y  qué  hizo  de  mo- 
mento María?  ¿Y  cómo  vivió  María?   La  que  había  de  levantarla 
columna  de  su  santidad  hasta  más  allá  de  la  región  de  los  ángeles, 
puso  el  gran  pedestal  de  esa  inaccesible  columna  con  su  voto  per- 
petuo de  virginidad,  voto  de  asombro  para  las  Jialmas  ó  donce- 
,  lias  educandas  de  aquel  templo,  voto  de  asombro  para  aquellos  sa- 
cerdotes, voto  de  asombro  para  el  mundo  todo.    Exaltada  Mana 
con  su  voto  precioso  de  perpetua  puridad,  se  entregó  á  la  contem- 
plación para  estar  siempre  en  comunicación  con  el  Creador,  de  cu}  a 
contemplación  dice  el  Padre  S.  Ambrosio:  "Ninguna  creatura  hu- 
mana tuvo  jamás  don  de  contemplación  más  sublime  que  Mana:  su 
espíritu  acorde  siempre  con  su  corazón,  no  perdía  nunca  de  vista  á 
Aquel  á  quien  amaba  con  más  fuego  que  el  de  juntos  todos  los  se- 
rafines, puesto  que  su  vida  toda  fué  un  ejercicio  continuo  del  más  pu- 
ro amor  de  Dios."  De  la  oración  vocal  de  María  y  del  modo  de  ella, 
dice  con  esta  })oética  palabra  el  Abate  Orsini:  "Después  de  las 
abluciones  de  costumbre,  la  Virgen  María  con  sus  compañeras  se 
dirigían  hacia  la  tribuna  donde  las  halmas  ocupaban  el  asiento  ele 
honor.    El  sol  empezaba  á  dorar  con  sus  rayos  nacientes  las  mon- 
tañas lejanas  de  la  Arabia;  el  águila  giraba  en  torno  de  la  nube;  el 
sacrificio  ardía  sobre  el  altar  de  bronce  al  toque  de  las  trompetas 
matinales,  y  María  con  la  cabeza  inclinada  bajo  de  su  velo,  después 
de  haber  repetido  las  dieciocho  oraciones  de  Esdras,  pedía  á  Dios  con 
todo  Israél  al  Mesías  tan  ]->rometido  y  que  tardaba  tanto  en  venir._ 
Del  trabajo  de  las  manos  de  María  en  los  husos  de  ithel,  dice  S.  Epi- 
fanio:    "Mujer  ninguna  supo  trabajar  con  la  perfección  que  Mana, 
en  lino,  en  seda,  en"  lana,  en  oro  y  en  plata,  y  nunca  se  sirvió  de  su 


arte  y  habilidad  sino  para  obras  destinadas  al  uso  sagrado  del  al- 
tar y  de  sus  sacerdotes."  Sobre  la  educación  moral  de  María,  ase- 
gura el  citado  arzobispo  de  MiLln,  que  nadie  llenó  jamás  los  deberes 
del  decoro  y  de  la  buena  crianza,  como  María:  siendo  su  vida  toda  un 
ñel  espejo  de  virtudes.  Acerca  de  su  ilustración  dicen  los  Santos 
Anselmo  y  Epifanio:  que  María  poseyó  perfectamente  el  hebreo 
primitivo  y  una  profunda  inteligencia  de  las  divinas  Escrituras,  cu- 
yo conocimiento  debió  haberlo  obtenido  por  la  aplicación  de  su  ta- 
lento á  la  Biblia,  como  la  más  verdadera  Israelita,  ó  por  las  inspira- 
ciones del  Santo  Espíritu.  ¿  Y  cuál  era  el  vestido  de  María  ?  ¡  Ah !  su 
vestido  era  el  vestido  del  cielo,  porque  en  su  modesto  vestido  en 
cuanto  á  la  calidad,  jugaba  el  blanco  color  y  el  azul,  símbolos  de  la 
sublime  pureza  y  de  la  alta  santidad.  ¿Y  cuál  era  el  personal  de 
María  ?  ¡  Oh !  su  personal  era  delicadamente  encantador,  como  que 
era  la  hechura  predilecta  del  Creador:  así  como  en  la  belleza  de  su 
alma  era  la  más  santa  entre  los  santos,  así  en  la  belleza  de  su  cuer- 
po era  la  más  linda  entre  las  mujei'es. 

La  tierra  toda,  los  pueblos  todos,  el  patriarca  y  el  profeta  de 
Israel  así  como  el  príncipe  y  el  sacerdote  de  la  mitología,  todos  es- 
peran un  libertador,  que  si  son  variados  sus  nombres,  su  misión 
es  la  excelsa  y  soberana  de  Dominador  de  la  tierra.  Así  es  que 
desde  el  paraíso  hasta  el  Calvai'io  todo  es  Cristo  y  María,  y  desde 
el  Calvario  hasta  la  ¡final  catástrofe  todo  ha  de  ser  Cristo  y  María. 
Y  esa  renombrada  María,  cuya  maternidad  natural  y  adoptiva  co- 
i're  por  todas  las  generaciones  y  hace  memoria  en  todos  los  siglos, 
está  ya  entre  los  mortales,  y  para  preparar  su  misión  augusta  y  so- 
breangelical  está  ya  en  el  templo,  á  donde  ha  sido  llamada  con  aquel 
enamorado  acento  del  Salomón  eterno:  "Ven  con  tu  belleza,  hija 
mía,  y  olvídate  de  tu  pueblo  y  de  la  casa  de  tu  padre,  porque  el 
Rey  se  va  á  prendar  de  tu  hermosura  muy  mucho  y  él  es  tu  mismo 
Dios   En  pos  de  tí  vendrán  numerosas  vírgenes  y  sus  allega- 
das te  serán  traídas,  y  traídas  con  regocijo  y  alegría  para  llevarlas 
al  templo  del  Santo  Rey   Todos  los  pueblos  te  alabarán  eter- 

namente, de  siglo  en  siglo." 

Sí,  hijas  de  Jerusalén:  ya  está  depositada  en  el  santuario  la  . 
perla  preciosa  de  los  cielos,  la  prenda  inefable  de  la  regeneración 
del  mundo,  de  cuya  regeneración  élla  es  la  coorregeneradora,  así  por- 
que vestirá  con  su  carne  al  regenerador,  como  por  su  magisterio 
altísimo  de  todas  las  virtudes  cristianas.  Esa  célica  niña  enclaus- 
trada en  el  templo,  que  levantada  sobre  el  bello  peldaño  de  su  voto 
de  virginidad  es  la  paloma  escogida  del  Espíritu  Santo,  es  y  será 
inmaculada  en  todo  momento,  y  por  esta  puridad,  estandarte  primi- 
tivo de  las  vírgenes,  élla  será  la  Reina  de  las  vírgenes.  Esa  célica 
niña  enclaustrada  en  el  templo,  tan  humilde  y  modesta  como  afable 
y  compasiva,  tan  pía  como  abstinente,  tan  prudente  coma  magná- 


nima,  tan  activa  como  ascética:  por  estas  \-irturles  tan  salientes  será 
la  Reina  de  los  confesores.  Esa  célica  niña  enclaustrada  en  el  tem- 
plo, que  ya  será  la  Madre  del  Dios  Redentor,  y  que  ese  Redentor 
será  su  Esposo  de  sangre,  cuya  sangre  será  derramada  á  fuer  de  in- 
decibles tormentos  y  que  ella  presenciará:  por  esta  espada  de  dolor 
que  transverberará  su  corazón  por  el  espacio  de  treinta  y  tres  años, 
ella  será  la  Reina  de  los  mártires.  Esa  célica  niña  enclaustrada  en 
el  templo,  que  ilustrada  por  el  Santo  Espíritu  con  más  teología  que 
los  apóstoles,  dice  Augustino,  como  que  sería  la  sustituta  del  Maes- 
tro sublime  de  la  verdad  para  dar  instrucción  á  los  apóstoles  y  luz 
á  los  evangelistas :  por  estas  luces  soberanas  ella  será  la  Reina  de 
los  apóstoles.  Esa  célica  niña  enclaustrada  en  el  templo,  que  con 
más  ciencia  de  los  futuros  que  los  famosos  videntes,  vaticinará  su 
grandeza  y  la  grandeza  de  la  redención  en  su  inspirado  Magnífi- 
cat^ élla  será  la  Reina  de  los  profetas.  Esa  célica  niña  enclaustrcida 
en  el  templo,  tan  indeclinable  en  su  fe  y  esperanza,  cuya  incontras- 
tabilidad  se  admirará  en  las  contradicciones  de  la  vida  de  Jesús  y  en~ 
los  oprobios  del  Gólgotha,  élla  será  la  Reina  de  los  patriarcas.  Esa 
célica  niña  enclaustrada  en  el  templo,  esa  creatura  la  más  bella  de 
la  naturaleza,  la  colección  de  todos  los  santos,  la  que  en  medio  de 
la  libertad  es  tan. casta  como  el  ángel  sin  esa  libertad:  por  esta  pu- 
ridad en  su  estado  de  \'iador,  es  superior  á  los  ándeles  y  será  la 
Reina  de  los  ángeles.  ¿Y  de  dónde  le  vendrían  á  María  esas  exce- 
lencias tan  augustas  de  Reina  de  todos  los  santos,  de  Reina  de  to- 
dos los  ángeles,  sino  de  las  gracias  redentoras  ?  La  gracia  redento- 
ra era  la  aspiración  incesante  del  mundo  todo,  la  aspiración  ince- 
sante de  los  patriarcas  y  profetas,  la  aspiración  incesante  de  María. 
Dijo  el  Padre  de  las  misericordias:  EUa  qiiehrantará  ta  cnheza,  y 
ya  no  cesó  el  clamor  rogativo :  Muéstranos,  Señor,  tu  misericordia : 
Ostende  nohis  Dómine^  miser¡<'ordiam  tuam  cO. 

Padres  de  familia:  llega^el  tiem]30  de  la  explicación  de  las  pa- 
siones de  vuestros  hijos,  y  esa  explicación  de  pasiones  al  frente  de 
la  inmoralidad  y  perniciosa  libertad  que  reina,  se  desarrollará  des- 
graciadamente si  no  se  pone  un  dique  ojDortuno  á  ese  desborda- 
miento. Ese  dique  no  puede  ser  otro  sino  el  triunfo  de  la  idea  re- 
ligiosa, el  triunfo  de  la  ^^rtud  cristiana,  el  temor  santo  de  Dios. 
Mas  este  inculcamiento  del  temor^  de  Dios,  no  lia  de  ser  eventual  y 
pasajero,  boy  sí  y  mañana  no ;  lia  de  ser  constante,  y  muy  pruden- 
te y  muy  al  caso.  No  es  posible  á  la  A^ez,  cancelar  á  los  niños  en 
recinto  sagrado  como  á  la  niña  María :  no  liay  claustros  de  Aár^enes, 
no  hay  colegios  religiosos.  Empero,  iniciar  la  educación  religiosa 
de  vuestros  hijos  con  presentarlos  al  templo  en  su  primera  niñez, 
entregándolos  con  el  corazón  al  Señor:  consagrarlos  en  primer  lu- 
gar á  María,  encomendándolos  al  santo  de  su  nombre  y  á  otro  algu- 
no de  particular  devoción:  inspirarles  continuamente  devoción  y 
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íifectai'los  á  los  santos  sacramentos,  nunca  disimulando  sus  faltas, 
reprendiéndolos  con  prudencia  y  castigándolos  con  oportunidad; 
ésto  sí  eS  posible,  ésto  no  es  mucho  difícil,  y  sólo  una  inercia  cri- 
minal omitirá  estos  medios  tan  salvadores.  Con  esta  conducta  que 
es  de  vuestra  ma}'or  incumbencia,  lograréis  infundir  á  vuestros  hi- 
jos el  amor  juntamente  con  el  respeto,  para  que  así  se  fomente  el 
temor  de  Dios,  única  tabla  de  salvacié)n,  repito,  en  el  proceloso  mar 
de  depravadas  costumbres  é  impiedad  que  se  agita  por  todas  par- 
tes y  en  todos  momentos. 

Mucho  cuidado  con  vuestros  hijos,  padres  de  familia,  vuelvo  á 
deciros:  mucho  empeño,  mucha  discreción  y  mucha  fortaleza;  así  co- 
mo el  buen  ejemplo  de  obra  y  de  palabra,  para  que  asegui'éis  esas 
prendas  que  el  Señor  os  ha  coñfiado  poniéndolas  en  «vuestras  manos, 
y  juntamente  salvéis  vuestras  almas,  dando  así  edificación  á  la  so- 
ciedad y  honra  á  la  religión.  •  ^  • 


26  DE  NOVIEMBRE. 

DESPOSORIOS  DE  SEÑOR  SAN  JOSE 

-Y  DE- 


Spíritus  Sanctus  superveniet  in  te^  • 
[  et  virtus  Altíssimi  ohumhrahit  tihi. 

1  Luc.  C.  1.^  V.  35. 

La  unión  de  dos  voluntades,  ó  sea  el  desposorio  de  los  dos  sexos, 
naturalmente  engendra  la  intimidad,  la  amabilidad,  el  cariño,  la 
paz,  el  recíproco  mterés  y  el  exclusivismo  de  otro  amor.  Todas  es- 
tas procedencias  naturales  de  ese  consorcio  de  voluntades  como  con- 
trato natural,  toman  una  nobleza  sobrenatui'al  cuando  la  unión  es 
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sacramental,  recibiendo  como  sacramento  la  autorización  de  esa 
nnión,  cuyo  sacramento  sólo  puede  conferirlo  la  Iglesia.  Conferi- 
da esa  confirmación  por  la  Iglesia,  \áene  la  gracia  y  vienen  los  sa- 
cramentales, y  entonces  las  procedencias  naturales  de  la  unión  ma- 
trimonial se  bañan  con  la  gracia,  y  los  esposos  á  la  vez  se  aman  de- 
corosamente, se  unen,  se  afectan,  se  comunican  y  vivifican  así  en  sus 
goces  como  en  sus  pesares,  como  que  se  han  lieclio  una  misma  car- 
ne, una  misma  cosa,  una  misma  vida. 

La  gracia  de  los  sacramentos  no  está  ligada  á  éilos  sino  por  la 
voluntad  de  Dios,  Por  ésto  es  que  aunque  en  la  antigua  ley  no 
hubiera  reales  sacramentos  salidos  de  la  sangre  preciosa  de  Jesu- 
cristo, sino  símbolos  de  éllos;  el  símbolo  con  la  fe  en  el  Redentor 
venidero,  causaban  una  gracia  en  proporción  con  la  fe  y  disposición 
del  creyente.  Así  vemos  cuán  felices  fueron  los  matrimonios  de 
Abraham  con  Sara,  de  Isaac  con  Kebeca,  de  Jacob  con  Raquel,  de 
Tobías  con  Anna,  y  de  otros  muchos  que  se  ven  inscritos  en  los  li- 
bros santos. 

El  ahinco*  que  se  veía  tan  sensible  por  el  matrimonio  en  todas 
las  hijas  de  David,  era  una  aspiración  por  la  suerte  magnificentísi- 
ma  de  llevar  la  gloria  de  ser  madre  del  Cristo  Mesías.  Esta  gloria 
no  la  aspiraba,  ni  siquiera  pensaba  en  ella  la  humilde  hija  de  Joa- 
quín y  Anna;  élla  sólo  aspira  y  piensa  en  ser  siempre  margen,  y  por 
ésto  es  que  apenas  es  el  primer  trienio  de  su  edad  y  hace  su  voto 
de  virginidad  perpetua;  otro  es  su  desposorio  el  más  noble,  el  más 
excelso,  el  más  glorioso,  el  más  puro,  el  más  santo,  el  desposorio 
con  el  Santo  Espíritu.  Y  se  desposó  con  el  Santo  Espíritu ;  empero 
no  fué  ese  desposorio  el  que  élla  pensaba  y  el  que  era  natural,  de 
\drginidad  sin  maternidad ;  virginidad  simultánea  con  maternidad 
es  el  desposorio  de  María  con  el  Espíritu  Santo.  Spíritus  S anchis 
superveniet  in  te  Pero  si  María  se  desposa  y  concibe  del  Espí- 
ritu Santo  ;qué  matrimonio. hace  con  Señor  S.  José?  Entendedlo, 
hijas  de  Sión:  Los  desposorios  de  Señor  S.  José  con  la  Virgen  Ma- 
ría, fueron  un  verdadero  matrimonio,  y  el  más  feliz  y  glorioso  de 
todos  los  matrimonios.    Es  la  idea  que  paso  á  desarrollar. 

"Nace  María  en  casa  de  Joaquín,  dice  S.  Juan  Damaceno,  y  es 
conducida  al  templo,  y  luego  es  plantada  en  esa  casa  de  Dios,  y  nu- 
trida allí  por  el  Espíritu»  Santo,  quedó  constituida  en  asiento  de 
todas  las  virtudes,  cual  fructuosa  oliva,  como  que  había  apartado 
su  mente  de  toda  sensualidad  de  esta  viásL  y  de  su  cuerpo,  conser- 
vando así  con  virginal  pureza,  no  sólo  su  cuerpo  sino  también  su 
alma,  cual  correspondía  á  la  que  había  de  llevar  á  su  Dios  en  su  se- 
no." Y  era  llegado  el  tiempo  de  que  María  llevara  en  su  seno  al  Verbo 
Redentor.  Y  eran  los  quince  años  de  esa  doncella  admirable,  las 
quince  primaveras  de  la  más  preciosa  flor  del  jardín  del  Esposo. 
Los  Sacerdotes  tutores  de  María  se  empeñan  en  su  desposorio,  por- 


i 


65 


que  hivn  columbran  en  esa  niña  de  virtudes  tantas  á  la  Madre  del 
(•ri.sío  de  David.  Mas  esa  niña  opondrá  su  voto  de  virginidad  á 
osa  voluntad  de  los  sacerdotes.  Nada  importa  á  esos  sacerdotes  esa 
resistencia;  éllos  no  dejarán  extinguir  en  María  el  nombre  de  su 
!);ulro,  extinción  que  es  ima  nota  impía  entre  los  israelitas,  ni  deja- 
rán caér  sobre  aíj^uella  encantadora  liija  de  Joaquín  la  maldición  de 
Dios,  que  pronuncia  aquel  bello  idilio  del  Vate  Rey:  "Tu  esposa  será 
uno  vid  frondosa  y  fructífera,  apoyada  en  las  paredes  de  tu  casa.  Y 
tus  hijos,  creciendo  como  los  renuevos  de  los  olivos,  yenclrán  á  sentar- 
se en  el  circuito  de  tu  mesa ...  .  Que  Dios  te  bendiga  desde  Sión 
y  veas  los  bienes  de  Jerusalén  por  todos  los  días  de  tu  vida.  Y  que 
■veas  así  también  prosperar^  aumentarse  los  hijos  de  tus  hijos  con 
paz  en  Israel. 

Turbóse  mucho  la  primogénita  de  las  vírgenes  perpetuas  ante 
la  voz  de  desposorio:  esa  voz  de  desposorio  humano  espantó  á  la 
que  desde  tiernecita  doncella  habíase  desposado  con  el  Espíritu 
Santo.  Así  es  que  de  j)ronto  se  disimuló  de  aquella  disposición: 
y  cuando  se  le  repitió  como  última  resolución,  la  resistió  modesta- 
mente, suplicando  la  dejaran  llevar  en  aquel  templo  la  vida  casta: 
}'  cuando  se  declaró  la  precisa  obediencia,  accedió;  pero  accedió  al 
frente  de  esta  sombra  del  Todopoderoso,  que  consigna  la  venerable 
Madre  Aí^reda:  "Había  celebrado  el  Altísimo  con  la  di\dna  Prin- 
cesa  María  aquel  solemne  desposorio,  cuando  fué  llevada  al  templo, 
confirmándole  con  la  api'obación  del  voto  de  castidad  que  hizo,  y 
con  la  gloria  y  presencia  de  todos  los  espíritus  angélicos ....  Ha- 
llándola en  esta  confianza  el  mandato  del  Señor,  que  recibiese  otro 
esposo  terreno  sin  manifestarle  otra  cosa  ¡  qué  novedad  y  admiración 
haría  en  el  pecho  inocentísimo  de  esta  celestial  doncella,  que  vivía 
segura  de  tener  por  esposo  á  sólo  el  mismo  Dios  que  se  lo  manda- 
ba! Mayor  fué  esta  prueba  que  la  de  Abraham,  pues  no  amaba 
tanto  él  á  Isaac,  cuanto  María  amaba  su  castidad." 

Pero  si  María  ha  de  ser  Madre  por  el  Espíi'itu  Santo  y  no  por 
concui'so  de  humano  varón  ¿á  qué  desposarla?  ¿No  aparece  más 
laudable  y  glorioso  que  el  Verbo  del  Padre  procediera  de  una  vir- 
gen angélica?  Así  parece  ser;  empero  concurrían  varias  causas 
para  que  por  entonces  la  concepción  de  Jesucristo  se  dijera  de  ma- 
di'e  esposa.  Esas  causas  las  memora  el  Máximo  Doctor,  y  una  era 
para  que  por  la  generación  de  José  Helí  se  mostrara  el  origen  de 
María.  Otra  era:  j)ara  que  tuviese  apoyo  y  subsidio  en  su  huida á 
Egipto.  Otra  era:  para  que  el  alumbramiento  divino  de  María  se 
ocultase  á  Satanás,  que  esperaba  la  concepción  de  Jesucristo,  no  de 
esposa,  sino  de  virgen.  "Convenía,  dice  el  Padre  S.  Bernardo,  que 
el  secreto  de  esta  disposición  divina  quedara  oculto  por  algún  tiem- 
po al  príncipe  del  mundo,  no  porque  á  Dios  le  importara  nada  el 
que  lo  supiera,  puesto  que  no  podía  impedirlo;  sino  porque  Dios 
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que  hizo  las  cosas  todas,  no  sólo  con  altísimo  poderío  sino  con  gran 
maestría,  quiso  también  ostentar  en  la  obra  tan  magnífica  de  nuestra 
reparación,  no  sólo  su  poder,  sí  también  su  sabiduría,  al  modo  que 
acostumbró  conservar  en  todas  sus  obras  ciertas  congruencias  de  co- 
sas y  tiempos,  en  razón  de  la  belleza  del  buen  orden.  Por  ésto  fué 
preciso  que  María  se  desposara,  pues  que  de  ese  modo  quedó  el  mis- 
terio santo  oculto  á  los  canes»'n Pernales  y  comprobada  la  \árginidad 
de  María  por  su  esposo;  mirándose  tanto  por  el  pudor  de  la  Vir- 
gen, cuanto  por  su  decoro  y  Vmena  fama.  ¡Qué  conducta  más  sa- 
bia ni  más  digna  de  la  divina  Providencia!" 

Y  se  procedió  á  la  elección  de  esposo  para  la  insigne  hija  de 
Joaquín  y  de  Anna,  aquella  halma  ta»- señalada  en  el  templo,  y  se 
procedió  no  por  elección  humanar,  dice  una  tradición  que  narra  el 
Padre  S.  Jerónimo,  sino  por  la  elección  del  Dios  de  lo  alto  que  pre- 
side las  suertes,  á  la  manera  de  la  elección  de  Aarón  que  se  refiere 
en  el  libro  de  los  Números.  Con  efecto:  jóvenes  opulentos,  guerre- 
ros, nobles,  notables,  que  aspiran  por  la  mano  de  esa  hija  la  más 
bella  de  David,  depositan  sus  varas  en  el  tabernáculo,  entrando  en- 
tre esas  varas  la  del  artesano  José,  varón  justo.  ¡  Qué  ahinco,  qué 
avidez  porque  se  ostente  la  suerte!  Mas  ¡oh  designios  investiga- 
bles  del  Dios  de  los  destinos!  No  es  la  vara  de  algún  opulento,  no 
es  la  de  un  guerrero,  no  es  la  de  algún  notablj^  la  que  ha  florecido; 
floreció  la  vara  del  humilde  menestral,  de  José  de  Jacob,  y  con  esta 
florida  vara  apuntó  el  Espíritu  Santo  al  esposo  de  la  angélica  Ma- 
ría, y  el  23  de  Enero  se  hizo  el  conyugio  de  aquellas  dos  virginidades, 
la  asociación  de  aquellas  dos  castidades,  la  unión  de  aquellos  dos 
santísimos.  Y  no  podía  ser  otro  el  esposo  de  María,  puesto  que 
debiendo  ser  él  muy  semejante  á  élla  en  virtudes,  no  oti'o  sería  el 
esposo  sino  José,  el  denominado  /íí.'jío  en  la  letra  bíblica,  e\  perfec- 
to^ el  santo.  La  Iglesia  solemniza  la  tradición  de  la  vara  prodigio- 
samente florida  del  Señor  San  José  para  ser  esposo  de  María,  so- 
lemnizando los  cultos  de  este  cíistísirao  patriarca  al  frente  de  su 
imagen,  que  en  su  diestra  reporta  la  vara  de  azucenas,  simbólica  á 
la  vez  de  la  \drginidad  y  pureza  de  ese  esposo  de  la  Madre  de  Dios, 
predicada  por  varios  Padres  y  teólogos. 

Modesta  es  María  y  modesto  es  José,  pobre  María  y  pobre  Jo- 
sé, la  celebración  de  sus  bodas  fué  una  comitiva  familiar  en  donde 
no  se  habló  sino  lo  santo,  no  se  respiró  sino  lo  justo,  no  se  ostentó 
sino  humildad  y  gozo  espiritual.  Solo,  sí,  no  le  fué  permitido  á  Ma- 
ría dispensarse  del  lujo  oriental  acostumbrado  en  los  himeneos,  y  se 
atavió  con  una  vestimenta  de  brillante  tizú,  en  la  cual  con  las  flo- 
res blancas,  azules,  violetas  y  de  oro,  jugaban  las  ricas  perlas,  co- 
rresj)ondiendo  al  ornato  de  arracadas,  sortijas  y  brazaletes.  Enton- 
ces fué  cuando  las  bellas  de  Jerusalén  la  vieron  con  su  cabellera 
de  púrpura  canalada  de  los  reyes,  y  con  su  recto  y  blando  talle  co- 
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iiio  Lis  ramas  de  los  palmeros,  y  con  sus  blancos  dientes  como  los 
cordi'j-illos  que  se  desprenden  del  lavadero,  y  con  sus  vividos  y  ama- 
bles ojos  como  los  de  las  sirias  palomas,  y  con  sus  nacaradas  meji- 
llas. ...  la  veían  como  el  lirio  de  las  jóvenes  doncellas,  como  el 
encanto  de  las  decorosas  matronas.  Se  terminó  aquel  majestuoso 
f(;stejo,  y  aquella  santa  pareja  se  retiró  de  Jerusalén  para  ir  á  resi- 
,denciar  á  Nazaretli.  Allí  vivían  esos  esposos  en  la  obscuridad  y 
pobreza  (pie  para  su  mayor  gloria  les  deparó  la  providencia.  Allí 
fué  la  embajada  de  Gabriel  anunciando  á  María  la  encarnación  del 
divino  Verl)o  en  su  seno  virginal,  saludándola  llena  de  gracia. 

Y  el  Verbo  divino  se  hizo  hombre  y  apareció  entre  los  hom- 
V)res.  Y  ese  Verbo  becbo  carne  es  la  obra  del  Espíritu  Santo.  Sien- 
do «sí,  i  cómo  puede  ser  verdadero  matrimonio  el  de  José  con  María  ? 
Fué  un  verdadero  matrimonio  el  de  José  con  María,  porque  tuvo 
los  fines  intrínsecos  esenciales  de  la  indisolubilidad  y  la  voluntad 
de  la  mutua  tradición,  aunque  con  la  confianza  María  de  que  el 
Señor  Omnipotente  la  salvaría  de  la  infracción  del  voto  de  su  vir- 
ginidad. Fué  un  verdadero  matrimonio  el  de  José  con  María,  por- 
<pie  ambos  cumplieron  con  los  deberes  de  la  procreación  de  la  prole, 
nutriendo,  cuidando  y  educando  al  niño  Jesús.  Fué  un  verdadero 
matrimonio  el  de  José  con  María,  porque  vivieron  con  la  más  alta 
fidelidad,  con  la  paz  más  desiderable,  con  la  conformidad  más 
santa. 

¡Qué  inefable  grandeza  ¡oh  bijas  de  Sión!  José  y  María  con 
Jesús,  Mjo  de  María  é  hijo  del  Eterno,  es  el  inicio  esplendoroso  de 
la  edad  de  oro,  que  cantó  en  égloga  el  príncipe  de  los  poétas  lati- 
nos, asegurando  el  cumplimiento  del  oráculo  de  la  Sibila  de  Cumas, 
que  preconiza  el  adviento  de  un  Rey  mortal  y  pasible,  así  como 
justo,  humilde  y  pacífico,  nacido  de  una  dímceíla  pura  y  hermosísi- 
ma: Ultima  cumaei,  dice  ese  poéta,  vénitjam  cárminis  aetas:jiam 
rédit  et  Virgo.  Concorde  con  este  poético  canto  es  la  visión  de  la 
Sibila  del  Helesponto,  viendo  á  una  púdica  virgen  que  daría  á  luz 
una  ilustre  prosapia  procedente  de  Aquel  en  cuya  mano  está  el 
trueno,  y  cuyo  reinado  será  un  reinado  de  paz.  Concorde  con  aquel 
poético  canto  está  aquel  presagio  de  la  Sibila  de  Delfos,  que  nu- 
merando los  días  del  gran  profeta  conmovedor  de  los  corazones  y 
ij^ue  nacerá  de  una  virgen  no  tocada  de  varón  humano;  pronto  está 
para  venir,  dice,  y  no  tardará.  Concorde  con  aquel  poético  canto 
.  se  ve  la  mirada  vatídica  de  la  Sibila  Eritréa,  que  cruzando  por  el 
porvenir,  contempla  á  la  virgen  liebréa,  futura  Madre  de  Dios  he- 
cho hombre,  el  que  mucho  padecerá  desde  sus  primeros  años,  y  que 
será  un  excelente  profeta,  veraz  y  melifluo.  Estos  tan  célebres  va- 
ticinios mitológicos  los  considera  Tertuliano  como  una  imitación  ó 
parodia  de  la  creencia  cristiana:  "El  Hijo  de  Dios,  decía  á  los  gen- 
tiles de  su  tiempo  ese  gran  sabio,  ha  bajado  al  seno  de  una  virgen 
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como  nü  rayo  de  Dios,  ha  tomado  carne  en  su  seno,  el  cual  es  el 
Cristo.  Si  pensáis  que  ésto  es  una  fábula  como  las  vuestras,  yo  os 
probaré  su  divinidad.  Los  que  han  inventado  vuestras  fábulas 
contra  la  verdad  que  os  predico,  sa])ían  (|ue  el  Cristo  había  de  ve- 
nir. Porque  p  de  dónde  pudieron  sacar  vuestros  ])oétas  la  idéa  de 
ñcciones  tan  parecidas  á  nuestros  misterios,  sino  de  nuestros  mis- 
mos misterios,  que  son  más  antiguc»s  que  éllos?" 

No  hay  que  dudarlo:  los  cantos  del  paganismo  sobre  el  Kepa- 
rador  del  linaje  humano  proscripto,  no  son  sino  los  ecos  del  canto 
primitivo  de  la  Biblia  israelítica.  La  virgen  del  paraíso,  figurada 
y  representada  en  tantos  símbolos  de  la  ley  primera,  es  la  virgen  de 
los  filósofos  y  poetas  de  la  mitología,  es  la  virgen  de  las  Sil)ilas  del 
paganismo,  es  la  virgen  pura  y  santísima  del  evangelio  y  del  A"^jo- 
calypsis,  virgen  preciosa  y  simultáneamente  preciosa  madre,  que 
para  reportar  esas  dos  glorias  simultaneas  la  llenó  el  Espíritu  San- 
to con  su  gracia,  y  le  hizo  sombra  la  virtud  del  Altísimo,  y  por  és- 
to es  excelente  entre  las  vírgenes  y  excelsa  entre  las  madres,  bende- 
cida entre  las  mujeres  todas  y  exaltada  sobre  todos  los  ángeles. 
Spii^us  Sanctus  superven.iet  in  te 

Un  modelo  el  más  sublime  es  el  desposorio  de  María  para  las 
doncellas  que  optan  por  el  matrimonio.  No  porque  María  optara 
por  el  matrimonio,  puesto  que  ella  quería  ser  una  halma  ó  (hmce- 
11a  perpetua  del  santuario ;  sino  porque  se  arrojó  en  manos  de  la 
alta  Providencia,  en  manos  del  Dios  que  preside  los  ministerios  del 
hombre.  Los  mati'imonios  de  las  doncellas  de  ahora,  son  matrimo- 
nios sin  el  consentimiento  de  sus  padres,  sin  la  honra  de  sus  padres, 
con  ofensa  y  pesadumbre  de  sus  jjadres.  No  se  fijan  las  doncellas 
de  ahora,  sino  en  jóvenes  de  bonita  cara,  sin  cuidarse  de  que  sean 
ociosos,  impíos,  briagos,  prostituidos.  Son  las  doncellas  de  ahora 
tan  «ciegas,  tan  decididas  y  violentas,  que  aun  pretenden  cubrir  los 
defectos  de  sus  perdidos  pretendientes:  si  son  ebrios,  dicen  que  to- 
man por  la  pasión  que  les  tienen:  si  vilmente  hieren  ó  matan,  dicen 
que  son  valientes:  si  son  ociosos,  dicen  que  son  decentes  y  que  es- 
peran una  buena  colocación :  si  son  enamorados,  dicen  que  como  son 
simpáticos,  les  ruegan  y  los  comprometen  las  rivales,  y  éllos  por 
compromiso  les  muestran  amor:  si  saben  claramente  que  tratan  á 
tal  mujer,  dicen  que  es  por  la  necesidad  de  asistencia,  pero  que  ya 
[34'ometieron  dejarla:  y  á  cuantos, defectos  se  les  presentan  de  éllos, 
los  llaman  calumnias  y  predisposiciones.  El  caso  es  que  las  don- 
cellas de  ahora  se  precipitan,  y  atravesando  sobre  toda  considera- 
ción y  respeto,  y  sobre  lo  más  sagrado,  contraen  indecorosos  matri- 
monios, ridículos  matrimonios,  maldecidos  matrimonios,  que  no 
acarrean  sino  el  continuo  padecer,  las  continuas  lágrimas,  el  con- 
tinuo remordimiento  y  pesar.  Abrid  los  ojos,  doncellas,  y  quitaos 
esa  venda  grosera  de  brutal  pasión,  para  que  obréis  con  imparcia- 


69 


liilad  y  consejo  en  el  efecto  de  ese  estado:  no  penséis  con  la  pasión; 
[)ensad  con  la  ilustrada  inteligencia  que  forma  esa  dilatada  expe- 
i'iencia  de  tantos  desgraciados  matrimonios.  Desposaos  con  la  ben- 
dición y  lioni'a  de  vuestros  padres,  con  el  consejo  de  vuestros  bue- 
nos amigos  y  amigas,  con  el  temor  santo  de  Dios.  Un  matrimonio 
de  estas  loables  circunstancias  será  para  vuestra  felicidad  temporal 
y  para  vuestra  felicidad  eterna. 


25DEMAÍÍZ0. 

^AIUICIACIOI.:^ 


Rorate  cceli  desuper^  et  nubes  pluant 
justum:  aperiatur  terra^  et  gérminet 
salvatoi'em. 

IsAi^  C.  45.  V.  8. 


Seréis  como  dioses.  Esta  mentida  promesa  del  Luzbel  eterna- 
mente proscripto,  causó  la  proscripción  del  hombre  primero  que 
comiera  el  fruto  vedado.  Y  no  es  sólo  proscripto  ese  primer  padre 
de  la  especie  humana,  lo  son  también  todos  los  hijos  de  los  hom- 
bres, porque  así  plugó  al  Creador  en  sus  inefables  proyectos.  Y 
bien  pudiera  el  Creador  sin  ultraje  alguno  de  su  eterna  justicia, 
eternizar  esa  proscripción  de  la  humanidad;  pero  rico  en  misericor- 
dia, en  pos  de  las  maldiciones  temporales  del  pecado,  dijo  al  prín- 
cipe del  abismo:  "El  Verbo  quebrantará  tu  cabeza." 

Este  oráculo  primordial  es  la  vertiente  soberana  que  corre  por 
los  cuarenta  y  más  siglos  del  primer  testamento,  y  cuyas  aguas  ali- 
viaban la  sed  de  los  hijos  de  Abraham,  Porque  si  enseñan  los  pa- 
triarcas y  anuncian  los  profetas,  esa  doctrina  y  esa  profecía  como 
de  su  fuente  parten  del  oráculo  del  paraíso.   Mas  al  través  de  tan- 
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tos  siglos.  .  .  .  ¡qué  de  ansia><!  jquó  de  suspiros!  ¡qué  de  lágrimas! 

llórale  coeli  desv/per^  et  nuí>e>i  pluant  juntam:  uperiatur  terra^  et 
gérminet  Salvatorem.  Liquidaos  ¡oh  cielos!  y  lluevan  las  nubes 
al  justo:  ábrase  la  tierra,  y  germine  al  Salvador."  Este  era  el  cla- 
mor incesante  de  los  fieles  de  la  Sinagoga.  Pero  iban  y  venían  los 
siglos;  se  mudaban  unas  en  otras  las  generaciones,  y  el  Cristo  Sal- 
vador no  aparecía.  ¿Y  esta  tardanza  (j^uc  tanto  agitó  aquellos  co- 
razones, ei-a  porque  el  Dios  de  las  repromisiones  de  Jacob  hubiera 
enervado  aquellas  antiguas  expansiones  de  su  amor?  ¡  Ah!  no,  ca- 
tólicos: La  encarnación  del  Divino  Verbo  en  sus  modos,  tiempo  y 
circunstancias  en  que  fué  realizada,  fué  lo  más  conveniente  en  el 
amor  de  Dios  á  los  hombres. 

De  aquella  virtud  del  Altísimo  que  hizo  sombra  á  María  para 
su  divina  maternidad,  necesitamos  para  que  mi  palabra  tenga  un- 
ción sagrada  y  moción  espiritual  \'uestros  corazones.  Imploremos 
esa'virtud  suprema  por  la  intervención  de  esa  Madre  Virgen,  im- 
plorando esa  intervención  con  la  salutación  del  arcángel  embajador 
de  su  Anunciación.    Ave  Marín. 

Hagamos  al  homhre.  Esta  palabra  efectiva  y  espontáneamen- 
te venida  de  la  bondad  del  Dios  Trino,  incluía  la  de  glorificar  al 
hombre.  Este  efecto  de  justicia  fundado  en  la  fidelidad  de  aque- 
lla palabra  hacedora,  alteróse  por  el  pecado  original.  Pero  si  des- 
pués de  la  bondad  vino  la  justicia;  después  de  la  justicia  vino  la 
misericordia  y  resonó  sobre  las  ruinas  de  la  caída  primitiva  la  pa- 
labra clementísima:  Salvación. 

Y  pudiera  Dios  salvar  al  hombre  perdonándole  gratuitamente 
la  injuria,  sin  otros  méritos  que  los  de  su  beneplácito ;  así  como  pu- 
diera salvar  al  hombre  con  la  sola  satisfacción  del  pecador.  Mas 
no:  necesario  era  un  interventor.  En  este  supuesto,  pudiera  Dios 
salvar  al  hombre  por  alguno  de  los  hombres  ó  por  alguno  de  los 
ángeles :  y  no  siendo  valedero  redentor  alguno  de  esos  seres  creados, 
crear  otro  ser  más  sublime  y- capa!?.  Mas  no:  era  necesario  que  el 
redentor  fuera  una  de  las  tres  divinas  personas.  En  este  supuesto, 
pudiera  Dios  para  salvar  al  hombre  tomar  la  naturaleza  angélica  y 
no  la  humana;  así  como  en  caso  de  tomar  la  humana,  pudiera  en- 
carnar en  carne  impasible  y  fdrmar  los  méritos  redentores  con  los 
actos  de  su  amor.  Mas  no:  aunque  en  todas  esas  maneras  de  redi- 
mir siempre  brillaría  la  grandeza  y  liberalidad  de  un  buen  Dios; 
pero  éllas  no  eran  las  más  convenientes  para  la  reparación  condigna 
de  la  gloria  de  Dios,  ni  lo  eran  para  la  reparación  gloriosa  del  hom- 
bre. Si  Dios  gratuitamente  hubiera  perdonado  la  ofensa  del  hombre 
l  cómo  se  reparaba  la  afrenta  de  su  gloria?  Y  si  la  hubiera  perdona- 
do con  la  sola  satisfacción  del  hombre  i  cómo  podría  ser  condigna 
esta  reparación  de  lo  infinito  con  lo  finito  ?  Por  esta  misma  razón 
no  era  suficiente  el  mérito  redentor  del  supremo  de  los  ángeles,  ni 
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de  otro  ángel  más  eminente  nuevamente  creado.  Una  de  las  divi- 
nas personas  había  de  ser  el  Reparador,  y  no  había  de  ser  el  Padre 
ni  el  Espíritu  Santo,  sino  el  Verbo.  }  Y  por  ([ué?  Porque  si  la 
imagen  del  Padre  había  sido  afeada  y  deshonrada  por  el  pecado, 
conveniente  era.  que  fuese  reformada  por  su  imagen  natural  que  es 
el  Verbo,  "el  cual,  dice  Augustino,  convenía  que  reparase  todas  las 
cosas,  porque  todas  las  cosas  por  él  fueron  hechas."  Y  que  este 
Verbo  topiase  la  naturaleza  angélica  y  no  la  humana,  no  era  lo  más 
conveniente:  y  no  era  lo  más  conveniente,  porque  principalmente 
venía  á  reparar  el  hombre,  y  el  hombre  era  más  digno  de  miseri- 
cordia que  el  ángel,  por  cuanto  el  ángel  pecó  por  su  voluntad 
propia  y  el  hombre  pecó  por  aj"ena  voluntad.  Conveniente  era, 
pues,  que  tomase  el  Verbo  la  naturaleza  humana,  y  la  tomase  en 
carne  pasible,  para  que  nos  moviéramos  por  sus  ejemplos  y  para 
que  por  su  pasión  y  muerte  fueran  sobreabundantes  sus  méritos 
para  nuestra  salvación.  "Muy  digna  era  de  Aquel  por  quien  y  pa- 
ra quien  existen  todas  las  cosas,  dice  el  Apóstol,  que  queriendo  con- 
ducir muchos  hijos  á  la  gloria  ^?(>r  el  camino  de  hts  padecimientos^ 
consumase  por  los  padecimientos  al  que  debía  ser  el  autor  de  la 
salvación  de  éllos." 

Y  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos,  y  se  cumplió  la  obra  del 
Señor  por  cuya  vivificación  clamaba  Habacuc.  Era  el  25  de  Mar- 
zo, según  el  sentir  de  Augustino  y  Gregorio,  y  era  la  hora  del  cre- 
púsculo vespertino,  y.  .  •  .  en  los  momentos  en  que  María  Virgen 
oraba  en  su  modesta  celdilla  de  Nazareth,  el  arcángel  fortísimo  se 
introduce  allí  como  un  rayo  del  sol,  y  puesto  en  forma  humana  y 
con  su  blanquecino  manto  en  la  presencia  de  la  humilde  doncella, 
la  dice:  Ave,  llena  de  gracia:  el  Señor  es  contigo:  hendita  tú  entre 
las  mujeres.  Y  sea  que  se  alarmó  el  pudor  virginal  por  la  presen- 
cia de  un  joven,  como  siente  el  P.  S.  Ambrosio;  ó  sea,  como  sienten 
otros,  que  se  conñmdió  su  humildad  por  la  magnificencia  del  elo- 
gio tan  eminente  que  se  le  anunciaba;  María  se  turhó,  dice  el  evan- 
gelio. Gabriel  que  conoce  la  turbación  y  casto  rubor  de  María, 
la  \avifica  diciéndola:  "No  temas:  has  hallado  gracia  dalante  de 
Dios.  He  aquí  que  concebirás  en  tu  seno,  y  darás  á  luz  ün  hijo,  y 
le  pondrás  por  nombre  Jesús.  El  será  magno,  y  será  hijo  del  Al- 
tísimo, y  le  dará  el  Señor  Dios  el  trono  de  David  su  padre :  y  reina- 
rá en  la  casa  de  Jacob  para  siempre,  y  su  reino  no  tendrá  fin." 
Aquella  doncella  admirable,  la  primera  en  el  mundo  que  ha  hecho 
voto  de  virginidad  perpetua,  en  \'ista  incesante  de  este  voto  precio- 
so de  su  corazón,-  pregunta  al  joven  embajador,  que  ya  conoce  ser 
un  ángel  del  cielo :  ¿  Cómo  será  ésto  f  El  j)araninf  o  entonces  le 
revela  el  púdico  misterio  de  la  Encarnación,  diciéndola:  "El  Espí- 
ritu Santo  vendrá  sobre  tí,  y  te  hará  sombra  la  virtud  del  Altísimo. 
Y  por  éso  lo  Santo  que  de  tí  nacerá,  será  llamado  Hijo  de  Dios." 
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Y  para  confirmar  Gabriel  su  palabra,  le  declara  la  preñez  marav^i- 
llosa  de  Isabel,  estéril  y  anciana,  advirtiéndole  con  este  suceso  que 
no  hay  iuiposible  para  Dios,  Exclamó  entonces  María  con  humil- 
dísima deferencia:  HáíjdHe  en  mi  ¡^egün  tu  paluhra. 

¡Hágase  en  mí  según  tu  palahra  /  ¡Qué  poderoso ^^«í/ 

En  ese  momento  inefable,  dicen  los  SS.  Padres,  el  Espíritu  Santo 
formó  un  cuerpo  purísimo  de  la  sangre  ra  ís  pura  de  María,  y  lo 
unió  con  una  alma  la  más  perfecta,  y  esa  alma  y  ese  cuerdo  los  unió 
substancialmente  á  la  persona  del  Verbo,  y  ese  Verbo  hecho  carne 
se  encerró  en  aquel  seno  virgíneo  para  salvar  á  la  humanidad  por 
medio  de  la  humanidad.  ¡Qué  poderoso j^c///  Siendo  el  bien  por 
su  naturaleza  difusivo,  según  la, frase  de  Dionisio;  esejrat  hizo  al 
Sumo  Bien  sumamente  comunicarse,  haciendo  que  su  palabra  en- 
carnara, para  que  esa  palabra,  que  es  la  fuente  del  amor,  se  uniera 
á  las  inteligencias  y  á  los  corazones.  ¡Quí  poderoso  ,5?;:^/.'  Ese  jÍíí/ 
hizo  de  una  mujer  mortal  una  Madre  inmortal  de  un  Hombre  Dios, 
haciéndola  al  mismo  tiempo  virgen  y  Madre,  que  son  los  dos  esta- 
dos más  opuest(#8  y.  sublimes  del  sexo  bello.  "No  pasemos  más  ade- 
lante en  este  misterio,  dice  el  P.  S.  Juan  Crisóstomo,  y  no  pregun- 
temos cómo  el  Espíritu  Santo  haya  podido  obrar  esta  maravilla  en 
la  Virgen  María.  Esta  generación  divina  es  un  alñsmo  tan  pro- 
fundo, que  ninguna  mirada  curiosa  puede  sondearlo."  ¡Qué  pode- 
roso j^i'íí,^  Ese^ff/  pone  al  dragón  antiguo  bajo  la  planta  quebran- 
tadora  de  la  hacedora  de  esa  potente  palabra,  y  los  cielos  dicen 
.  gloria,  y  la  tierra  dice  paz.  ¡Qué  poderoso  ^^«íí.^  Ese  j^íít/ hace 
hombre  á  Dios,  y  al  hombre  lo  hace  Dios :  y  se  inaugura  el  premio 
para  los  Justos,  la  esperanza  páralos  pecadores,  la  luz  para  los  gen- 
tiles y  una  nueva  forma  para  todo  el  mundo. 

Y  el  Verbo  se  h  izo  carne^  y  la  humanidad  ya  subsistió  con  la 
personalidad  del  Verbo,  resultando  en  ese  Hombre  Dios  dos  natu- 
i'alezas,  divina  y  humana:  dos  entendimientos,  divino  y  humano: 
dos  voluntades,  di\ána  y  humana:  una  memoria  que  es  la  humana, 
y  una  persona  que  es  la  divina.  Y  el  Verbo  se  hizo  carne,  y  se 
hizo  carne  en  el  sexo  masculino  y  no  en  el  femenino,  en  correspon- 
dencia de  su  gran  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  por  cuanto  el 
sexo  viril  es  el  demostrativo  de  la  autoridad :  y  se  hizo  carne  en  el 
seno  de  una  madre  virgen  y  concebida  en  gracia,  para  que  su  gene- 
ración temporal  en  su  tanto  el  más  maravilloso  y  purísimo,  compi- 
tiera con  su  inefable  generación  eterna:  y  se  hizo  carne  bajo  los  velos 
del  matrimonio,  para  que  se  ocultara  este  misterio  al  demonio,  y  para 
que  el  divino  fruto  no  apareciera  fruto  del  crimen.  Y  el  Verbo  se  hizo 
carne,  y  esa  palabra  humanada  dijo  en  su  entrada  al  mundo:  "Sacrifi- 
cio y  ofrenda  no  quisiste ;  mas  me  apropiaste  un  cuerpo :  Holocaustos 
por  el  pecado  no  te  agradaron.  Entonces  dije :  Heme  aquí  que  vengo : 
en  el  principio  del  libro  está  escrito  de  mí:  que  vengo,  para  hacer 
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joh  Dios!  tu  voluntad."  Y  el  Verho  se  hizo  carne,  y  vinieron  los 
mil  millones  de  ángeles  para  adorarlo,  y  se  alegraron  los  patriarcas 
al  ver  coronadas  sus  esperanzas,  y  se  regocijaron  los  profetas  al  ver 
realizados  sus  oráculos,  y  el  poder  de  Satanás  sintió  el  peso  de  la 
esclavitud.  Y  el  Verho  se  hizo  carne,  y  la  fe  primera  se  probó,  y 
la  fe  postrera  se  preparó.  Era  la  primera  necesidad  moral  del  hom- 
bre quebrantar  su  soberbia,  que  fué  el  pecado  original,  y  para  que- 
brantarla era  necesario  probar  su  sumisión  en  la  expectación  del 
Redentor,  para  que  conociendo  la  enfermedad  é  impotencia  de  su 
naturaleza,  conociera  la  necesidad  de  ese  Redentor.  Por  manera 
que  si  en  el  principio  de  los  tiempos  hubiera  venido  Jesucristo, 
.apenas  existiera  ahora  algún  vestigio  de  fe;  así  como  si  hubiera  ve- 
nido cerca  del  fin  del  mundo,  apenas  algunos  se  hubieran  aprove- 
chado de  los  ejemplos  del  Salvador,  y  la  fe  primitiva  se  habría  ex- 
tinguido y  la  esperanza  se  habría  perdido :  y  he  aquí  la  conveniencia 
de  la  encarnación  del  Divino  Verbo  en  la  plenitud  de  los  tiempos. 

Este  misterio  inefable  de  la  encarnación  del  Divino  Verbo  es 
la  verificación  de  aquel  famoso  oráculo  de  Isaías:  "Saldrá  un  tallo 
de  la  raíz  de  Jessé,  y  de  su  raíz  subirá  una  flor."  Ese  tallo  es  la 
santísima  Virgen  María,  dice  el  Máximo  Doctor,  y  esa  flor  es  el 
Salvador  que  ha  dicho  en  el  Cantar  de  los  Cantares:  Yo  soy  la  flor 
del  campo  y  el  lirio  de  los  valles.  Sobre  esa  flor,  que  es  el  Cristo 
del  Señor,  "reposará  el  Espíritu  Santo  con  sus  siete  dones,  continúa 
diciendo  el  Profeta,  y  no  juzgará  según  vista  de  ojos  ni  argüirá  por 
oída  de  orejas,  sino  que  juzgará  á  los  pobres  con  justicia,  y  repren- 
derá con  equidad  en  defensa  de  los  mansos  de  la  tierra,  y  herirá  á 
la  tierra  con  la  vara  de  su  boca,  y  con  el  espíritu  de  sus  labios  ma- 
tará al  impío.  La  justicia  será  cíngulo  de  sus  lomos,  y  la  fe  será 
ceñidor  de  sus  ríñones."  A  propósito  de  esta  recta  misión  del  Sal- 
vador sobre  la  tierra,  dice  el  P.  S.  León  con  su  encantadora  elo-  ' 
cuencia  teológica:  "El  Dios  poderoso  y  clemente,  cuya  naturaleza 
es  bondad,  cuya  voluntad  es  potencia,  cuya  obra  es  misericordia;  al 
punto  que  la  malignidad  diabólica  nos  mortificó  con  el  veneno  de 
su  envidia,  presignó  los  remedios  predestinados  de  su  piedad  para 
renovar  á  los  mortales,  anunciando  á  la  serpiente  cómo  la  simiente 
futura  de  la  mujer,  el  Cristo  venido  en  carne,  quebrantaría  por  su 
virtud  el  orgullo  de  su  cabeza ....  Y  porque  Satanás  se  gloriaba 
de  su  falacia,  por  la  que  había  privado  al  hombre  de  la  gracia  y  de 
la  inmortalidad;  por  disposición  de  un  consejo  secreto,  el  Dios  in- 
conmutable, cuya  voluntad  no  puede  privarse  de  su  benignidad,  por 
un  sacramento  más  oculto  completó  la  primera  disposición  de  su 
piedad,  para  que  el  hombre  arrojado  á  la  culpa  por  el  arte  diabó- 
lico, no  pereciera  contra  el  propósito  de  Dios." 

En  la  inteligencia  de-^ste  misterio  de  misericordia  y  de  recon- 
ciliación, se  agrupaban  ante  el  trono  del  Padi'e  aquellas  tan  tiernas 
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y  lastimeras  exclamaciones  de  los  i^adres  del  limbo  y  de  lo.s  jiisto^^ 
de  la  tierra:  Enma  al  Cordero  Dominador :  llnmínanos^  Sol  de 
'/usticia:  Ven,  Reyy  C audilh nuestro :  Aproxímate  ¡oh  Oriente! 
JSÍo  te  tardes  ¡oh  EmmanueJ !  Liquidaos  ¡oh  cielos!  y  lluevan  las 
nuhes  al  justo:  ábrase  la  tierra  y  gei'mine  al  Salvador.  It  orate 
cceli  deswper,  et  mihes  pluant  justum:  aperiatur  térra,  et  gérm  inet 
Salvatorem.  "Yo  el  Señor  lo  crié,"  responde  el  Padre  de  las  mise- 
ricordias á  las  plegarias  del  justo  cautivo.  Yo  el  Señor  lo  crié,  es  de- 
cir :  Ya  está  creado  en  mi  eterno  decreto  ese  Salvador  por  quien  svjí- 
pii'áis:  Le  daré  el  ser  de  hombre  y  lo  mcmif estaré  al  mundo  cuan- 
do fuere  conveniente  á  mi  ju-^^to  y  bondadoso  beneplácito.  Y  si  Dios 
rige  á  este  mundo  con  su  poder,  con  su  sabiduría  y  con  su  amor, 
ciertamente  que  los  modos,  tiempo  y  circunstancias  en  que  fué  rea- 
lizada la  encarnación  del  Divino  Yerbo,  fué  lo  más  conveniente  en 
el  amor  de  Dios  á  los  hombres. 

La  anunciación,  católicos,  es  la  gi*an  festividad  de  la  Reina  de 
los  cielos,  como  dijo  el  X  concilio  Toledano,  porque  es  la  festivi- 
dad de  su  maternidad  divina,  y  en  su  maternidad  di^ñna  se  cifran 
todas  sus  glorias.  Sí:  todo  cuanto  jmede  decirse  de  María,  lo  más 
sublime,  lo  más  excelso,  lo  más  glorioso,  todo  se  dice  con  decir  que 
es  Madre  de  Dios.  Y  si  la  Anunciación  es  la  gran  festi^^dad  de  la 
Reina  de  los  cielos,  porque  es  la  festividad  de  su  maternidad  divi- 
na; también  debe  ser  la  gran  festividad  para  los  hombres,  porque 
la  Anunciación  fué  la  inauguración  del  amor  y  misericordia  de  esa 
Divina  Madre  para  con  nosotros.  "Luego  que  María  ñié  Madre 
de  Dios,  dice  Lorenzo  Justiniano,  comenzó  á  ser  escala  del  pai'aíso, 
puerta  del  cielo,  abogada  del  mundo  y  mediadora  entre  Dios  y  los 
hombres." 

En  verdad,  católicos:  que  si  el  Yerbo  haciéndose  carne  se  hizo 
el  Mediador  ante  el  Padre,  y  María  dándole  el  ser  á  esa  sacrosanta 
Humanidad  se  hizo  la  Mediadofa  ante  el  Hijo;  si  deseamos  eficaz- 
mente la  gloria  busquemos  la  gracia:  para  hallar  la  gracia  ocurra- 
mos al  Hijo,  y  para  conseguirla  ocurramos  á  la  Madre.  "Todo  el 
que  desee  alcanzar  la  gracia  septiforme  del  Espíritu  Santo,  dice  el 
Seráfico  Buenaventura,  busque  la  flor  del  Espíritu  Santo  en  la  vara: 
por  la  vara  llegamos  á  la  flor ;  por  la  flor  llegamos  al  Espíi'itu  que 
en  élla  descansa:  por  María  nos  acercamos  á  Cristo;  por  Cristo  en- 
contramos la  gracia  del  Espíi-itu  Santo."  Esta  os  deseo .... 
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Má^TEUNlDAD  DlYINÁ. 


At  uhi  iiénit  jylenitudo  témporis,  mi- 
sit  Deas  Filium  suum^  factum  ex  mu- 
lleve. 

Ad.  Galat.  C.  4.  V.  4. 

Tres  culpa])les:  Adán,  Eva  y  la  serpiente:  la  serpiente  que 
seduce  á  Eva;  Eva  que  cede  á  la  seducción;  Adán  que  condescien- 
de á  la  oferta  de  Eva.  Tres  culpables  de  lesión  enorme,  y  por 
éllo  cada  cual  llevará  su  respectiva  maldición  temporal.  Mas  en 
pos  de  esas  temporales,  maldiciones,  los  primogenitores  del  linaje 
liumano,  que  son  reos  de  suplicio  eterno  según  la  eterna  justicia, 
recil^eu  una  eterna  bendición  según  la  eterna  misericordia.  Esta 
bendición  eterna  es  el  prometimiento  de  un  Redentor,  cuya  Madre 
aplastará  la  cabeza  de  aquella  serpiente  seductora. 

Si  hemos- de  asentir  á  la  tradición  liebréa,  tenemos  al  ángel  del 
Señor  que  anuncia  á  los  primeros  padres  ser  liijo  de  éllos  el  Re- 
dentor de  su  culpa.  En  conformidad  con  este  anuncio  creen  que 
Caín  será  su  salvador.  Lo  ven  perverso  y  se  fijan  en  Abel.  Este 
es  muerto  y  piensan  en  Seth.  Mas  ven  hacerse  remota  esa  espe- 
ranza, al  ver  que  continúan  cerradas  las  puertas  del  Edén.  Y  así 
como  en  la  descendencia  de  Seth,  así  en  las  subsiguientes  mantu- 
vieron su  esperanza  de  ver  con  sus  ojos  al  Redentor.  Así  con  esta 
esperanza  llegaron  los  creyentes  hasta  los  días  de  Abraham,  de  Isaac 
y  de  Jacob,  los  patriarcas  de  la  eterna  repromisión.  Judá^  uno  de 
los  hijos  de  Jacob,  es  el  escogido  para  ser  la  matriz  de  cuyos  hijos 
procederá  el  Mesías  prometido,  el  Reparador  de  la  naturaleza  pros- 
cripta. Por  ésto  se  ve  que  las  princesas  hijas  de  los  reyes  de  Israél 
se  empeñan  en  no  extinguir  el  nombre  paterno,  para  no  tener 
que  llorar  como  la  inmolada  joven  de  Galaad.  La  emulación  por 
ser  la  selecta  genitora  del  Libertador,  se  hace  más  sensible  entre 
las  hijas  ilustres  de  David  y  Salomón.  Por  la  extinción  del  nom- 
bre paterno  llora  en  su  infecundidad  Anna  de  Elcana.  Por  la  ex- 
tinción del  nombre  paterno  llora  en  su  esterilidad  Anna  de  Joaquín. 
Por  la  no  extinción  del  nombre  paterno  los  sacerdotes  del  templo 
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se  empeñan  en  la  desponsación  de  la  grande  halma  del  templo,  la 
angélica  María.  María  maravillosamente  se  desposa,  maravillosa- 
mente es  madre  y  maravillosamente  es  siempre  virgen  y  madre.  Con- 
cibió María  y  dió  á  luz  á  su  primogénito  hecho  de  su  carne.  At  irh¿ 
vénit  plenifudo  témporis  d&.  Es  María  Madre  de  Jesucristo,  es  Ma- 
ría Madre  de  Dios.  Es  el  concepto  que  voy  á  desenvolver. 

El  evangelio  de  Jesucristo  predicado  -^ot  sus  santísimos  labios, 
predicado  por  sus  apóstoles,  predicajlo  ^ov  los  santos  Padres  y  con- 
firmado por  los  concilios  de  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  iglesia, 
afirmaron  el  dogma  de  la  encarnación  del  Verbo  divino,  que  había 
sido  el  juguete  de  Sabelio,  de  Arrio,  de  los  gnósticos,  de  los  maiii- 
quéos,  de  los  ebionitas  y  de  otros  varios  herejes.  Al  frente  de  las 
perversas  doctrinas  de  tantos  heresiarcas  descollaba  triunfante  en- 
tre los  católicos  esta  lógica  y  cristiana  argumentación:  JesucrisfiC»  es 
Dios:  María  es  Madre  de  Jesucristo;  luego  María  es  Madre  de  Dios. 
Contra  esta  creencia  católica  se  levantó  el  impío  Nestorio,  secun- 
dando aquella  doctrina  de  Teodoro  de  Mopsuesta:  "Es  Jesucristo 
verdadero  Dios  y  hombre  perfecto,  no  por  verdadera  unión  de  las 
dos  Tiaturalezas,  divina  y  humana,  sino  por  la  unión  aparente  de  las 
dos  naturalezas  representadas  en  las  dos  personas."  Con  este  apo- 
yo, Nestorio  por  medio  de  un  sacerdote  preparado  dió  al  pueblo 
esta  doctrina:  "Nadie  llame  á  María  Madre  de  Dios:  era  una  mu- 
jer, y  es  imposible  que  Dios  haya  nacido  de  una  creatura."  Y  el 
mismo  Nestorio  dijo  al  pueblo  en  otra  vez:  "¿Puede  Dios  tener 
madre?  María  ha  dado  á  luz  á  un  hombre,  instrumento  de  la  Di- 
vinidad." 

Y  se  levantó  un  graii  escándalo  entre  los  fieles,  y  se  levanta- 
ron impugnando  fuertemente  la  doctrina  de  Nestorio  los  predicado- 
res ortodoxos,  y  más  se  insolentaron  los  partidarios  de  Nestorio, 
reuniendo  en  volumen  los  sermones  del  heresiarca,  en  los  cuales  ha- 
blando del  Verbo  humanado,  le* llamaba  Teóforo^  es  decir.  El  que 
llena  á  Dios,  separando  así  las  dos  naturalezas.  Estos  sermones 
llegaron  hasta  los  monjes  del  Egipto.  A  estos  monjes  les  escribe 
el  gran  Cirilo  de  Alejandría,  exhortándolos  á  que  no  se  dejen  se- 
ducir por  los  sofismas  de  Nestorio,  y  sean  firmes  en  la  fe  católica 
enseñada:';^or  los  apóstoles,  predicada  por  los  SS.  Padres  y  definida 
en  el  concilio  de  Nicéa,  la  cual  confirma  ser  María  verdadera  Ma- 
di*e  de  Dios.  "Nada  vale,  les  dice  ese  santo  Patriarca  de  Alejan- 
diía,  ese  sofisma  que  presenta  Nestorio  en  apoyo  de  su  falsa  doc- 
trina, de  que  María  no  produjo  la  di\dnidad,  puesto  que  la  madre 
de  un  hijo  no  produce  el  alma  de  su  hijo,  y  no  por  éso  deja  de  lla- 
marse madre  de  ese  hijo  hombre.  Son  dos  los  nacimientos  en  Je- 
sucristo: uno  eterno  por  el  cual  nació  de  su  padre,  otro  temporal 
por  el  cual  nació  de  María.  Las  dos  naturalezas  subsisten  sin  con- 
fiuidirse  ni  mudarse,  y  subsisten  en  la  persona  del  Verbo:  y  así  co- 
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mo  decimos  que  el  Verbo  siendo  inmortal,  padeció  y  murió,  porque 
padeció  y  murió  el  cuerpo  unido  al  Verbo ;  así  se  dice  María  Madre 
de  Dios,  porque  el  cuerpo  hecho  de  su  carne  estaba  hipostáticamen- 
te  unido  al  Verbo  que  es  Dios." 

Esta  doctrina  altamente  amplificada  y  comprobada,  es  la  que 
consigna  Cirilo  en  la  carta  pastoral  del  año  de  429,  en  sus  Escolios 
y  en  las  epístolas  al  Emperador  Teodosio  y  á  las  Emperatrices 
Eudoxia  y  Pukpieria.  Y  es  la  misma  doctrina  que  redujo  á  cáno- 
nes en  doce  anatemas,  los  cuales  aprobó  y  notificó  el  concilio  ro- 
mano en  4B0,  Por  fin:  la  rebelión  de  Nestorio  á  recibir  las  actas 
de  ese  concilio  romano,  así  como  su  pertinacia  en  la  mala  doctrina, 
obligó  á  Cirilo,  en  virtud  de  la  autoridad  pontificia,  á  celebrar  el 
concilio  general  i^e  Efeso,  cuyo  concilio  de  más  de  doscientos  obis- 
pos, condenó  á  Nestorio,  definiendo  solemnemente  la  Maternidad 
Divina.  El  santo  Papa  Celestino  aprobó  y  confirmó  las  actas  del 
concilio  y  se  ostentó  ante  la  faz  del  mundo  católico  el  célebre  Theó- 
tocos  Delpara^  ó  sea  María  Madre  de  Dios.  Y  la  muchedumbre  in- 
contable de  católicos  que  estaban  á  las  puertas  del  concilio,  así  co- 
mo los  católicos  de  todo  el  mundo,  al  frente  del  TJieótocos  prorrum- 
pieron en  Vivas  á  la  triunfante  Reina  de  los  cielos,  y  se  ornamen- 
taron las  calles,  y  se  izaron  los  pabellones,  y  se  lucieron  los  fuegos 
artísticos,  y  fueron  perfumados  con  el  sacro  incienso  los  Padres  del 
concilio,  y  se  explicaron  por  do  quiera  las  solemnidades  del  templo 
con  el  santo  sacrificio  y  el  festivo  Te  Deum.  Y  por  decreto  del 
ecuménico  concilio  y  para  perpetua  memoria,  se  formuló  la  depre- 
cación de  Santa  María  Madre  de  Dios^  que  hasta  ahora  repetimos 
en  el  santísimo  rosario. 

Ante  la  faz  consoladora  del  festivo  Theótocos .  .  . .  ¡Qué  com- 
placencia la  del  Padre  al  ver  á  la  Hija  de  la  suma  eternidad  subli- 
mada por  la  Iglesia  docente  y  el  pueblo  cristiano  con  la  nobleza  de 
Madre  de  Dios!  ¡Qué  complacencia  la  del  Hijo  al  verá  su  perfec- 
ta genitora  condecorada  por  la  Iglesia  docente  y  el  pueblo  cristiano 
con  la  celsitud  de  Madre  de  Adonai !  ¡  Qué  complacencia  la  del  Es- 
píritu Santo  al  ver  á  su  Cándida  paloma  exaltada  por  la  Iglesia  docen- 
te y  el  pueblo  cristiano  con  la  eminencia  de  Madre  de  Emmanuel !  ¡  Se 
congratulan  las  gerarquías  angélicas  al  ver  triunfante  sobre  la  he- 
retical blasfemia  á  la  Emperatriz  de  los  orbes  celestiales,  de  cuya 
planta  hermosa  son  éllas  el  pedestal !  ¡  Se  gozan  los  patriarcas  y 
profetas  al  ver  triunfante  sobre  la  heretical  blasfemia  á  la  típica 
mujer  del  bello  de  los  símbolos,  á  la  figura  prominente  de  las  famo- 
sas heroínas  de  Israel!  ¡Se  alegran  los  apóstoles  y  los  mártires  al 
ver  triunfante  sobre  la  heretical  blasfemia  á  la  Virgen  Madre  que 
de  dolor  lloró  en  el  Calvario  y  fué  la  vicaria  del  Pastor  divino ! 
¡Se  recrean  los  confesores  al  ver  triunfante  sobre  la  heretical  blas- 
femia á  la  augusta  Madre  de  la  piedad  y  de  la  misericordia !    ¡  Se 
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gozan  las  vírgenes  al  ver  triunfante  sobre  la  heretical  blasfemia  á 
la  Virgen  sublime  del  candor  y  de  la  puridad!  ¡Se  regocijan  los 
santos  todos  al  ver  triunfante  sobre  la  heretical  blasfemia  á  la  Rei- 
na del  amor  y  de  todas  las  \artudes! 

Y  de  nuevo  apareció  en  el  cielo  de  la  gracia  y  de  la  gloria  la 
egregia  mujer  del  Apocalypsis,  y  los  creyentes  del  evangelio  con 
los  ávidos  ojos  de  la  fe  y  de  la  piedad  la  vieron  con  su  alba  y  ce- 
rúlea vestimenta,  símbolo  de  su  candor  y  virtudes:  la  vieron  circui- 
da del  esplendente  sol,  símbolo  del  plenariode  su  gracia:  la  vieron 
bollando  con  su  planta  á  la  argentada  luna,  símbolo  de  su  santidad 
sobre  la  plenitud  de  los  santos:  la  \'ieron  coronada  de  radiantes  es- 
trellas, símbolo  de  su  exaltante  gloria.  Y  entusiasmados  sus  co- 
razones é  ilustradas  sus  mentes  /  Viva  María!,  dijeron:  ¡Glcrifi- 
cada  sea,  siempre  María!  exclamaron.  Y  con  las  glorificaciones 
solemnes  de  la  di\ána  maternidad  se  vino  tanto  incremento  de  de- 
voción, que  no  sólo  en  Efeso,  sino  en  todo  el  reino  cristiano,  se  liizo 
admirar  una  fusión  de  tantas  y  tan  insignes  festiWdades  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  que  muy  bien  se  pudo  exclamar:  ¡Oh!  todo  el  mundo 
es  mariano!  Y  como  toda  esa  general  manifestación  era  para  hon- 
rar la  perla  más  preciosa  de  la  guirnalda  de  María,  que  es  su  ma- 
ternidad di\áua ;  María  que  en  pos  de  los  regalos  que  de  sus  títulos 
y  misterios  hace  á  sus  hijos  para  más  enamorarlos,  les  envía  en 
muestra  de  su  gratitud  copia  de  sus  bondades  y  beneficios,  hizo  des- 
de luego  llover  sobre  la  cristiandad  sus  grandes  misericordias.  Y 
como  esas  solemnidades  venían  engendrando  otras  solemnidades, 
tenemos  que  admirar  una  cadena  luminosa  de  solemnidades  maria- 
nas,  al  mismo  tiempo  que  una  cadena  solemne  de  amores  de  María. 

¡Cuánto  escasean  los  elogios  de  María  en  las  santas  Escrituras ! 
^  Y  por  qué  tan  esquivo  el  Espíritu  Santo  en  los  encomios  de  su 
inmaculada  Esposa  ?  ¿  Por  qué  tanto  silencio  sobre  las  bellezas  y  en- 
cantos de  la  que  es  más  bella  y  encantadora  que  los  ángeles  y  los  san- 
tos? ¡Ah!  es  porque  cuanto  puede  decirse  de  más  eminente  y  glo- 
rioso en  María,  se  dice  diciendo  que  es  Madre  de  Dios.  Diciendo 
que  es  Madre  de  Dios,  se  dice  lo  quede  élladijo  S.  Anselmo:  "Ma- 
ría es  todo  lo  que  no  es  Dios."  Cierto  que  ser  Madre  de  Dios 
es  una  dignidad  suprema  sobre  toda  dignidad  creada,  por  cuanto 
en  cierto  modo  pertenece  al  orden  de  la  unión  con  el  Verbo,  la  cual 
unión  se  hace  necesaria,  y  en  virtud  de  la  que  es  la  dignidad  de 
Madre  de  Dios,  dice  Alberto  Maguo,  la  mayor  después  de  la  dig- 
'  nidad  de  ser  Dios.  "¡Oh  qué  de  gracias!  ¡qué  de  carismas  sería 
llena  María,  exclama  Bernardino  de  Sena,  para  ser  exaltada  á  cier- 
ta igualdad  con  las  divinas  personas!"  Digamos,  por  tanto,  que 
si  es  imj)osible  hallar  un  hijo  más  noble  y  excelso  que  Jesús;  así  es 
de  imposible  hallar  una  madre  más  noble  y  excelsa  que  María.  Así 
68  que  si  se  busca  en  el  cielo  ó  en  la  tierra  el  renombre  ó  título  más 
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ínclito  y  preclaro  para  honorificar  á  María,  mínimo  será  ante  esta 
letra  de  oro :  Madre  de  Dios.  Madre  de  Dios  porque  es  Madre  del 
Verbo:  Madi'e  del  Verbo  porque  vistió  con  su  carne  al  Verbo.  At 
uhi  véidt phaitado  téinporls  d'. 

Al  meditar,  mis  amados  hermanos,  en  la  grandeza  inefable  de 
ser  María  Madre  de- Dios,  meditemos  gozosamente  en  que  también 
es  Madre  de  los  liombres.  ¿  Qué  lia  recibido  María  al  ser  Madre 
de  Dios,  que  no  sea  un  don,  un  beneficio  para  nosotros  ?  El  Padre 
le  comunica  su  paternidad  para  que  sea  Madre  de  su  mismo  divino 
Hijo,  y  la  reviste  de  su  poder.  El  Hijo  le  da  su  propia  persona  y 
lá'liace  su  propia  Madre,  y  la  reviste  de  su  sabiduría.  El  Espíritu 
Santo  la  fecundiza  para  que  encarne  el  Verbo  en  su  seno,  y  la  re- 
viste de  su  amor.  Suyas,  por  tanto,  son  de  María  las  leyes  de  la 
naturaleza,  suyas  las  gracias  de  la  redención,  suyos  los  amores  de 
la  satisfacción,  verificándose  que  por  María  vivimos,  nos' salvamos  y 
glorifícamos.  Si,  pues,  todo  bien  y  toda  gracia  está  en  manos  de  Ma- 
ría ;  en  María  vivamos,  á  María  suspiremos,  roguemos  siempre  á  Ma- 
ría, esperemos  en  María,  amemos  á  María,  repitiendo  dulcemente 
con  los  Padres  del  concilio:  Santa  María ^  Madre  de  Dios,  ruega 
por  rtosotros  en  la  vida  y  en  la  muerte. 

y' 


^2  DE  JULIO.^ 

VISITACION 

m  MARIA  SANT 


Mecwn  sunt  divitice ....  ut  diteni 
diligentes  me. 

Prov.  C.  8.  VV.  18.  21. 


Palabra  del  Verbo  del  Padre  á  los  Mjos  de  los  hombres:  "Ri- 
quezas tengo  para  enriquecer  á  los  que  me  aman."    Riquezas  ten- 
1^    go,  esto  es:  Tengo  sabiduría  para  las  inteligencias,  doctrina  para 
sociedad  y  prudencia  para  gobierno :  tengo  salud  para  los  cuerpos 
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y  vida  para  los  muertos:  tengo  clemencia  y  perdón  para  el  pecador, 
y  luz  y  salvación  para  el  hereje  y  para  el  pagano:  tengo  benevo- 
lencia para  el  justo,  piedad  para  la  religión,  dirección  para  la  ora- 
ción, abnegación  para  la  humildad,  paz  para  la  discordia,  valor 
para  la  penitencia,  fortaleza  para  la  tentación,  templanza  para  el 
apetito  desordenado  y  justicia  para  los  derechos:  tengo  firmeza  pa- 
ra la  fe,  sosiego  para  la  esperanza,  conformidad  para  la  pobreza, 
resignación  para  la  obediencia,  don  para  la  castidad,  denuedo  pa- 
ra el  martirio,  gran  voluntad  de  salvar  á  los  hombres  y  gracias  co- 
iosas  para  el  amor  santo,  aun  para  transformar  en  ángeles  á  los 
ombres.  Toda  esta  muchedumbre  y  hermosa  variedad  de  bienes 
procedentes  del  Verbo  hecho  carne,  proceden  de  su  sangTe  di^•ina; 
por  su  sangre  divina  están  con  él  las  riquezas  de  esos  bienes  tantos 
para  los  hijos  de  los  hombres  que  lo  aman:  Meeum  mnt  divi- 
tice  efe. 

Y  esa  sangre  preciosa  infinitamente  benef actora  ^  de  dónde  pro- 
cede ?  i  cuál  es  su  matriz  ?  ¡  Ah !  esa  sangre  es  del  corazón  de  María, 
y  por  ésto  es  que  esos  bienes  tantos  y  tan  excelsos,  proceden  tam- 
bién de  María.  El  reinado  de  la  cruz  es  un  reinado  de  justicia  y 
de  misericordia,  y  ese  reinado  el  moribundo  Dios  lo  parte  con  Ma- 
ría, j)orque  su  sangre  redentora  es  la  sangre  de  María:  para  él  de- 
ja el  reinado  de  la  justicia,  y  á  María  da  el  reinado  de  la  miseri- 
cordia. Así  es  que  también  María  tiene  en  su  poder  las  riquezas 
de  las  gracias  redentoras  para  enriquecer  á  los  que  la  aman:  Me- 
eum sunt  divitice  efe.  Y  queriendo  con  estas  riquezas  enriquecer 
á  su  prima  Isabel,  va  á  visitarla,  poniéndose  en  camino  hasta  una 
de  las  montañas  de  la  Judéa.  ¿  Y  qué  calidad  tiene  esa  visitación 
de  María  á Isabel?  Es  una  visita  de  amor  divino,  de  caridad  su- 
prema. 

Anonadado  siempre  yo  ¡oh  Madre  tres  veces  santa!  ante  el 
inaccesible  panegírico  de  tus  virtudes  y  grandezas,  que  no  es  para 
el  hombre,  no  es  para  el  ángel^  sino  sólo  para  Dios  que  te  crió  tan 
bella  y  sobreangélica ;  te  ruego  implores  para  mi  palabra  luz  y  fue- 
go del  Espíritu  Santo,  para  que  sea  admirada  tu  munificencia  y 
caridad,  y  se  aumente  tu  devoción  y  tus  glorias.  Para  exhortar 
esa  tu  mediación,  nos  postramos  ante  tí  con  el  Ave  María. 

Dicho  está  que  el  Salvador  del  mundo  partiendo  el  reinado 
de  su  cruz  con  su  divina  Madre,  como  se  expresan  los  SS.  Padres, 
dejó  en  manos  de  María  el  tesoro  de  las  gracias  de  la  redención. 
Dejó  en  sus  manos  las  gracias  y  triunfos  de  la  Iglesia:  dejó  en  sus 
manos  las  victorias  contra  Lucifer  y  los  abismos:  dejó  en  sus  nfa- 
nos  el  azote  de  la  concupiscencia:  dejó  en  sus  manos  la  satisfacción 
de  los  predestinados:  dejó  en  sus  manos  el  reino  de  las  virtudes. 
Y  no  sólo  fué  hecha  ministra  de  las  gracias  para  la  práctica  de  las 
virtudes,  sino  que  élla  las  practicó  con  el  más  vivo  y  perfecto  ejem- 
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pk),  con  singular  amor  de  benevolencia,  para  (j^ue  así'  como  ^ii  di- 
vino Hijo  fué  Salvador  y  Maéstro,  ella  fuese  también  salvadora  y 
maestra. 

Así  vemos  que  practica  tantas  \drtudes  y  con  tan  augusta  san- 
tidad, en  su  visitación  á  Santa  Isabel.  "He  aquí  la  esclava  del 
Señor:  hágase  en  mí  según  tu  palabra,"  exclama  María,  y  el  Verbo 
divino  encarna  en  su  vientre  virginal.  A  tiempo  de  la  encarnación 
ya  el  preñado  de  Isabel  tenía  seis  meses,  según  noticia  del  ángel 
embajador  á  María.  En  \ártud  de  este  aviso  María  se  va  á  la  mon- 
taña de  Hebrón  "y  fué  con  festinación,  dice  la  narración  evangéli- 
ca, y  entró  á  casa  de  Zacarías  y  saludó  á  Isabel.  Y  cuando  Isabel 
oyó  la  salutación  de  María,  el  infante  dió  saltos  en  su  vientre :  y  fué 
llena  Isabel  de  Espíritu  Santo:  y  exclamó  en  alta  voz  y  dijo:  Ben- 
dita tú  entre  las  mujeres,  y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre.  ¡  Y  de 
dónde  ésto  á  mí,  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  á  mí  ?  Porque  he 
aquí  como  luego  que  llegó  la  voz  de  tu  salutación  á  mis  oídos,  la 
creatura  dió  saltos  de  gozo  en  mi  vientre.  Y  bienaventurada  tú 
que  has  creído,  porque  cumplido  será  lo  que  te  fué  dicho  por  par- 
te del  Señor." 

i  Y  cuál  fué  el  objeto  de  esa  ^dsitación  de  María  á  Isabel,  ó  qué 
bienes  vinieron  á  Isabel  con  la  visitación  de  María?  ¡Oh  cuántos 
misterios!  ¡qué  de  doctrinas  comprendía  esta  santa  visita!  Esa  vi- 
sita de  María  no  es  una  visita  de  cumplimiento  y  ceremonia,  no  es 
una  visita  de  pasatiempo,  no  de  curiosidad,  no  de  propio  interés, 
sino  visita  de  amor  benévolo,  visita  de  caridad  suprema.  "No  fué 
María  á  \'isitar  á  Isabel,  dice  el  P.  S.  Ambrosio,  como  dudosa  del 
oráculo,  sino  presurosa  de  gozo,  alegre  por  el  voto,  religiosa  por  el 
oficio  de  ser\ár."  Camina  María  y  camina  con  apresuración  una 
jornada  de  ochenta  millas,  y  á  merced  de  la  intemperie  y  de  la  po- 
breza. Presurosa,  pobre  y  padeciente,  camina  María  por  amor,  á 
la  casa  de  Isabel,  por  ejercer  la  caridad  divina.  Con  la  visitación 
de  María  fué  Isabel  llena  de  Espíritu  Santo,  y  conoció  la  encarna- 
ción del  divino  Verbo  en  el  seno  virgíneo  de  María.  Con  la  visi- 
tación de  María  el  infante  dió  saltos  de  contento  en  el  vientre  de 
Isabel,  y  esos  saltos  de  contento  eran  porque  en  ese  momento  fué 
santificado  el  que  sería  precursor  d^l  Mesías,  y  recibió  el  uso  de  la 
razón  y  reconoció  al  Salvador  del  mundo,  al  cual  ya  anunciaba  con 
aquellos  \áolentos  movimientos  de  júbilo.  Con  la  visitación  de 
María  habló  Isabel  con  el  don  del  Espíritu  Santo,  narrando  de  pa- 
sado y  de  presente,  y  profetizando  el  porvenir.  Bienaventurada 
eres,  dice  á  María,  porc^ue  has  creído :  has  creído  lo  que  excede  á  la 
humana  comprensión,  y  se  cumplirá  tu  maternidad  divina,  y  se 
cumplirá  la  redención  humana. 

Al  frente  del  pronóstico  de  Isabel,  la  Madre  de  Dios  prorrum- 
pe en  aquel  su  sublime  canto  histórico  al  mismo  tiempo  que  nun- 
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ciaiite:  Engrandece  mi  alma  al  Señor:  mi  espíritu  se  regocijó  en, 
Dios  Salvador  mió.  Esto  es:  No  me  regocijo  en  mí  misma,  no  en 
mis  méritos,  sino  en  la  gracia  y  misericordia  de  mi  Salvador  (^ue  se 
dignó  poner  sus  miradas  en  sii  sierva,  en  mí,  su  indigna  esclava,  y 
desde  lioy  bienaventurada  me  predicarán  todas  las  generaciones.  Y 
prosiguió  ensalzando  las  misericordias  del  Eterno,  y  su  inmenso  ]>o- 
der  y  grandeza,  ostentando  el  prometimiento  de  la  redención  y  su 
cumplimiento,  el  abatimiento  liecho  á  los  soberbios  y  la  exaltación 
de  los  humildes,  la  liartura  del  miserable  hambriento  y  el  despojo 
y  vaciedad  del  opulento,  y  por  fin,  la  singular  misericordia  con  Is- 
rael, según  la  promesa  hecha  á  Abraham  y  á  su  posteridad.  ¡Qué 
precioso  enlace  de  este  eminente  cántico !  ¡  Se  versa  el  pasado  y  el 
presente  con  el  futuro !  ¡  Se  vuela  del  cielo  á  la  tierra  I  ¡  Se  rela- 
ciona el  tiempo  con  la  eternidad ! 

¡  Oh  visitación  de  la  Madre  Virgen  á  Santa  Isabel !  ¡  Los  siglos 
no  han  visto  otra  igual,  ni  la  verán  las  generaciones!  Lo  máá  au- 
gusto, lo  más  excelso,  lo  más  soberano  que  hay  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  se  ve  en  la  casa  de  Isabel  en  una  montaña  de  la  Judéa!  -.La 
persona  que  visita  es  la  predilecta  del  Padre,  la  escogida  del  Hijo, 
la  paloma  del  Espíritu  Santo:  es  la  Reina  de  las  gerarquías  angé- 
licas, preordinada  por  el  Altísimo,  electa  antes  de  los  siglos,  prefi- 
gurada por  los  patriarcas,  vaticinada  por  los  profetas,  el  asunto  de 
todo  el  universo,  el  gran  milagro  consignado  desde  la  primera  pá- 
gina del  G:''nesis  hasta  la  postrera  del  Apocalypsis.  Y  esa  persona 
tan  peregrina  y  bella  que  visita,  trae  en  su  seno  al  Verbo  del  Padre, 
luz  de  la  eterna  luz,  emanación  del  Eterno,  imagen  de  su  bondad  y 
que  lleva  el  primado  de  la  creación.  Y  lo  que  abisma  á  los  sera- 
fines, y  anonada  á  los  mortales,  y  confunde  á  Luzbel  y  sus  satélites, 
es  ver  unida  á  esa  grandeza  inaccesible  la  humildad  más  profunda, 
lo  sublime  con  lo  sencillo,  lo  .celeste  con  lo  terreno.  Ya  es  María 
Madre  de  Dios,  Emperatriz  del  alto  olinipo,  y  viene  presurosa  en- 
tre la  molestia  y  la  pobreza,  y  viene  no  á  ser  servida  sino  á  servir, 
no  á  recibir  beneficios  sino  á  dispensarlos:  viene  á  prodigar  su  mu- 
nificencia, viene  á  practicar  su  caridad;  caridad  de  que  está  llena 
y  que  diñmdirá  en  todos  los  tiempos  á  los  hijos  de  los  hombres. 
Razón  tenía  Ruperto  Abad  para  hablar  con  María,  haciendo  esta 
elegante  analogía:  "Así  como  al  principio  manaba  una  fuente  que 
regaba  la  superficie  de  la  tierra;  así  brota  de  tí  ¡oh  tierra  bendita! 
aquella  fuente  que  era  en  Dios,  siendo  luz  verdadera,  según  aque- 
lla palabra:  En  ti  está  la  fuente  de  la  vida.  Tuve  de  tí  aquella 
fuente,  que  no  tiene  el  principio  de  tí  sino  del  corazón  del  Padre, 
de  quien  viene  á  tí  con  toda  afluencia  de  aguas  vivas,  haciendo  de 
tí  una  ñiente  inagotable,  i  Y  para  qué  mana  de  tí  ?  Para  regar  la 
flor  de  la  tierra." 

Y  permaneció  María  con  Isabel  por  el  tiempo  de  tres  meses. 
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dice  la  narración  evangélica.  ¡  Oh  qué  cúmulo  de  bienes  atraería 
sobre  la  casa  de  Zacarías  y  sus  vecindades  la  permanencia  del  San- 
to de  los  santos  y  de  la  Santa  de  las  santas!  Un  cielo  abreviado 
sería  aquella  montaña  de  la  Judéa,  sobre  la  cual  estaban  inclinados 
los  cielos  de  los  cielos  con  la  presencia  del  Verbo  y  de  la  Madre  . 
del  Verbo,  los  permagnos  y  más  altos  bienhechores  de  la  humani- 
dad. ¡Qué  paz  reinaría  allí  en  los  individuos!  ¡Qué  unión  y  qué 
gozo  en  las  familias!  ¡Qué  armonía,  qué  dulzura,  qué  bienestar 
en  aquella  sociedad!  En  aquella  venturosa  casa  de  Isabel  todo  lo 
que  se  veía  era  santo,  todo  lo  que  se  oía  era  justo,  todo  lo  que  se 
olfateaba  respiraba  virtud,  todo  lo  que  se  hablaba  era  divino,  todo 
lo  que  se  tocaba  era  honesto.  La  memoria  sólo  recordaba  celes- 
tiales beneficios:  la  inteligencia  sólo  comprendía  las  liberalidades 
de  un  Dios  bueno  por  esencia:  la  voluntad  sólo  se  llenaba  con  el 
amor  puro  y  santo.  En  esa  casa  santificada  se  ha  de  haber  verifi- 
cado con  especialidad  lo  que  de  María  dice  Augustino,  dirigiéndo- 
se á  María:  "Por  tí,  Virgen  Madre,  alcanzan  misericordia  los  mise- 
rables, gracia  los  ingratos,  perdón  los  pecadores,  lo  sublime  los 
terrenos,  los  mortales  la  vida  y  los  peregrinos  la  patria." 

María  se  vuelve  á  su  casa  de  Nazareth  después  de  los  tres  me- 
ses de  su  visitación  á  Isabel.  Vuelve  á  Nazareth  dejando  ya  en  la 
luz  del  mundo  al  niño  Juan  santificado,  lleno  del  Espíritu  Santo  y 
del  espíritu  y  virtud  de  Elias,  y  á  Zacarías  restituido  en  su  habla 
y  profetizando  la  redención  de  Israél  y  el  reino  de  Jesucristo,  cuyo 
precusor,  el  angélico  Bautista,  sería  la  voz  clamante  del  desierto  y  el 
profeta  del  Altísimo.  ¡  Santa  visita,  santísima  visita  fué  la  de  Ma- 
ría! Fué  una  lluvia  áurea,  porque  fué  una  lluvia  de  beneficios, 
afluentes  destellos  de  amor,  emisiones  melifluas  de  caridad.  Los 
dichosos  moradores  de  la  montaña  de  Hebróu  al  frente  de  la  bella 
Madre  del  Verbo,  dirían  con  el  esposo  délos  Cantares:  "Fragantes 
son  tus  pechos,  como  los  mejores  ungüentos:  oleo  derramado  es  tu 
nombre r  es  dulce  tu  hablar:  castos  y  hermosos  tus  ojos  como  los  de 
la  paloma  ascendiente  de  los  arrogúelos:  el  olor  de  tus  vestidos  co- 
mo el  incienso:  fuente  de  aguas  vivas  que  impetuosas  corren  del 
Líbano."  "Con  esta  visita  de  María,  dice  el  P.  S.  Bernardo,  nos 
apercibe  el  Verbo  divino  sobre  lo  mucho  que  había  de  contribuir 
su  divina  Madre  á  nuestra  salvación,  así  por  la  parter  que  le  había 
de  tocar  en  la  obra  de  la  redención,  como  por  el  poder  y  amor  que 
ya  manifestaba  para  solicitar  y  conseguir  mil  gracias  celestiales  en 
favor  de  cuantos  recurrían  á  élla.  Procuremos  ir  á  Jesús  por  Ma- 
ría, puesto  que  por  María  vino  á  nosotros  Jesús."  Con  Jesús  están 
las  riquezas  de  la  gracia  para  sus  amantes,  y  la  tesorera  y  ministra 
de  esas  riquezas  es  María.    Mecimi  sunt  rMvitice  (&. 

Que  te  llamarían  dichosa  todas  las  generaciones,  vaticinaste  en 
tu  divinal  cántico  ¡oh  Madre  del  divino  Verbo!  y  nos  gozamos  y 
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engrandecemos  al  ver  exaltado  tn  vaticinio.  Bendita  ere8  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra,  bendita  entre  los  ángeles  y  entre  los  hombres, 
bendita  en  nuestra  fe,  bendita  en  nuestra  esperanza,  bendita  en  el 
gozo  y  efecto  de  nuestras  almas,  bendita  de  siglo  en  siglo  y  canta- 
da de  generación  en  generación.  De  prisa  ^^niste  ¡oh  Madre  ben- 
dita entre  las  mujeres!  á  visitar  á  Santa  Isabel  para  prodigarle  ines- 
timables beneficios.  A  mí  no  vienes  sin  que  yo  te  llame,  porque 
soy  pecador;  pero  como  pecador  arrepentido  te  llamo,  y  por  tu 
amor  perpetuamente  flamante  oyes  sin  duda  y  atiendes  á  mi  ple- 
garia. Date  prisa  pues.  Madre  mía,  consuelo  y  amparo  mío,  y  ven 
con  tu  misericordia  para  que  corrobores  mi  fe,  alientes  mi  piedad, 
sostengas  mi  esperanza  y  me  infundas  el  amor  divino.  Que  viva 
bendiciéndote,  que  bendiciéndote  muera,  para  ir  á  bendecirte  con 
los  eternos  cantares  del  cielo. 


MARIA 


EN  SU  CÁNTICO 


-^MAGNIFICAT.^ 


in  omni  t&i'ra  steti:  et  in  omni pó- 
pulo^ et  in  omni  gente  primatum  habui. 

EccLi.  C.  24.  VV.  9.  10. 


Las  misericordias  del  Señor  descuellan  en  el  paraíso  terrenal, 
y  continúan  explicándose  en  los  tiempos  de  la  ley  natural,  y  con- 
tinúan explicándose  en  la  época  de  la  le}'^  escrita,  y  continúan  ex- 
plicándose en  los  siglos  de  la  ley  de  gracia,  y  continuarán  explicán- 
dose hasta  los  fines  del  mundo.  La  más  insigne  cantora  de  esas  eter- 
nas misericordias  es  la  Madre  del  Verbo  del  Padre.  Esta  mujer 
divina,  llena  de  gracia  y  concebida  en  ella  desde  el  primordial  ins- 
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tan  te  de  su  animación,  egi'egiamente  ilustrada  por  el  Espíritu  Santo 
para  conocer  los  caminos  del  Señor,  que  según  la  frase  del  sacro 
Vate,  todos  son  misericordia  y  verdad;  le  fué  tan  patente  como  el 
pasado  y  el  presente,  el  porv^enir  de  las  altas  misericordias.  Ella 
canta  esas  misericordias  con  su  lumen  prof ético,  y  notifica  las  ex- 
pansiones de  éllas,  así  las  que  se  versan  sobre  los  especiales  hijos 
de  Dios,  como  los  que  tan  singularmente  se  versan  sobre  élla.  Que 
la  cantarán  bienaventurada  todas  las  generaciones,  dice  vatídica 
María.  La  Iglesia  contemplando  esa  bienaventuranza  de  María  en 
cuanto  beneficencia  para  los  mortales,  se  complace  en  cantar  que 
María  lleva  el  primado  en  toda  la  tierra,  y  en  todo  pueblo  y  en  to- 
da gente:  primado  de  honor  y  de  gloria,  así  como  primado  de  pro- 
piciación, primado  de  patronato,  primado  de  piedad  y  de  amor.  líJt 
iii  omni  térra  ct. 

Es  el  divinal  cántico  Magníficat  una  cifra  la  más  preciosa  de 
las  misericordias  que  el  Señor  lia  derramado  en  María  y  en  los  hi- 
jos de  los  hombres.  Es  ese  divinal  cántico  una  anticipada  predi- 
cación del  evangelio  que  predicará  el  Hombre  Dios,  una'profecía 
de  las  obras  del  adorable  Redentor.  Así  es  que  María  en  su  divi- 
nal cántico  es  un  cronista  de  las  antiguas  misericordias,  es  una 
evangelizante  de  las  presentes  misei'icordias,  es  una  profetiza  de  las 
futuras  misericordias.    Asunto  tan  bello  es  el  que  paso  á  exponer. 

El  Verbo  de  los  cielos  ha  encarnado  ya  en  el  seno  virginal  de 
María,  y  á  ese  tiempo,  según  palabra  del  ángel  del  Señor,  ya  era  el 
sexto  mes  del  preñado  de  Isabel,  la  santa  habitadora  de  la  monta- 
ña de  Hebrón,  esposa  del  sacerdote  Zacarías.  Es  ya  María  Madre 
de  Dios,  es  ya  la  muy  amada  de  las  tres  divinas  personas,  es  ya  la 
Reina  de  los  orbes  celestes  y  terrestres,  y  parte  con  apresuración  á  vi- 
sitar á  esa  prima  suya  y  santa  mujer.  ¿Y  qué  fines  son  los  de  esa 
visita  de  María  ?  i  Será  el  ir  á  dar  á  conocer  y  ostentar  la  excelsa 
dignidad  á  que  ha  sido  sublimada  ?  i  O  será  para  persuadirse  de 
la  verdad  de  la  palabra  del  ángel  sobre  la  fecundidad  de  Isabel  ? 
¿O  será  en  fuerza  del  cariño  que  produce  la  unión  de  la  sangre? 
l  O  será  para  disfrutar  de  un  solaz  agradable  entre  las  flores  y  aires 
libres  de  los  campos  y  de  la  montaña?  Cierre  su  boca  y  no  repita 
esas  blasfemias  el  impío  reformador.  Creatura  alguna,  ni  la  angé- 
lica, ha  amado  tanto  á  Dios  como  María:  y  como  el  mandamiento 
de  amor  al  prójimo  es  semejante  al  mandamiento  de  amor  á  Dios, 
nadie  amó  más  á  su  prójimo  que  María.  Este  amor,  esta  caridad 
es  la  compulsa  de  la  visita  que  á  Isabel  hace  María:  élla  va  á  comen- 
zar á  impartir  á  los  hombres  su  beneficencia:  va  á  felicitar  á  su  pri- 
ma por  su  dicha  tanta,  y  á  prestar  sus  servicios  en  las  exigencias 
naturales  de  la  maternidad.  Lceta  pro  voto ^  religiosa  pi'o  ojficio, 
como  dice  el  famoso  Arzobispo  de  Milán. 

La  púdica  doncella  que  es  más  limpia  que  los  luceros  del  fir- 
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mamento  y  que  es  ya  Madre  de  Dios,  llega  presurosa  con  Isabel  y 
la  saluda  con  la  amabilidad  encantadora  de  la  caridad.  En  ese  mo- 
mento el  Santo  Espíritu  inspira  á  Isabel  sobre  la  divina  materni- 
dad de  María,  y  responde  con  rendida  humildad  á  María:  "¿Dp 
dónde  á  mí  que  venga  la  Madre  de  mi  Señor  ámí?  Bienaventura- 
da la  que  creíste,  pues  será  cumplido  cuanto  se  te  fué  dicbo  de  parte 
del  Señor."  A  este  eco  del  Espíritu  Santo  en  Isabel,  responde  el 
eco  del  mismo  Santo  Espíritu  en  María.  Exaltada  María  en  el  pe- 
destal de  la  humildad,  se  absorta  en  el  diWno  amor  y  prorrampe 
en  su  eternal  cántico,  ante  el  cual  se  anublan  el  elocuente  de  la 
hermana  de  Moysés,  el  poético  de  Judith,  el  enérgico  de  Débora  y 
el  glorioso  de  Zacarías.  Jfi  alma  engrandece  al  Señor,  dice,  y  se 
regocijó  mi  Espíritu  en  Dios  mi  Salvador.  Este  regocijo  no  es 
una  alegría  común,  no  es  la  alegría  del  justo  incipiente,  no  la  ale: 
gría  del  justo  proficiente,  ni  la  alegría  del  justo  perfecto  parodiado 
con  otros;  sino  la  alegría  del  justo  por  excelencia,  del  justo  promi- 
nente, del  justo  singular,  cuya  alma  está  transportada  toda  en  Dios, 
adherida  toda  á  Dios,  unida  toda  á  Dios. — Pues  que  vio  la  hu- 
mildad de  su  sierva,  y  ved  que  desde  ahora  me  llamarán  dicho- 
sa todas  las  generaciones.  Esa  humildad  inimitable  de  María  fué 
el  uno  de  sus  ojos  y  la  una  trenza  de  su  cuello  con  que  hirió  el  co- 
razón del  Esposo.  Ella  ve  quién  es  élla  y  ve  quién  es  Dios,  y  ver- 
sándose seráficamente  en  su  alma  este  concepto  del  Serafín  de  Asís, 
anuncia  la  bienaventuranza  que  le  cantarán  las  generaciones  por  su 
divina  maternidad,  en  %ártud  de  la  cual  será  el  depósito  de  los  do- 
nes y  gracias  del  cielo,  para  ser  la  repartidora  de  éllas. — El  Todo- 
poderoso ha  obrado  en  mi  cosas  grandes,  y  es  Santo  su  nomlre.  \  Co- 
sas grandes !  i  Qué  mayor  grandeza,  qué  mara\'illa  más  singular 
puede  obrar  la  omnipotencia,  que  una  Madre  siempre  virgen  y 
Madre  de  un  Hombre  Dios  ?  En  María  se  asocian  simultáneamen- 
te los  honores  de  la  virginidad  con  los  goces  de  la  fecundidad;  pero 
con  la  pureza  del  ángel,  pero  con  la  castidad  del  Espíritu  San- 
to. Y  si  para  Maiía,  como  para  ninguna  otra  creatura,  sublimó  el 
Señor  hasta  donde  más  su  gran  poder,  digno  es  de  alabanza  de  si- 
glo en  siglo  su  nombre  santo. —  Y  es  la  misericordia  del  Señor  de 
generación  en  generación  para  todos  los  que  le  temen.  Ha  cantado 
María  las  misericordias  que  el  Señor  ha  derramado  sobre  élla,  y 
para  cantar  las  que  se  derramarán  sobre  los  hijos  de  los  hombres 
temerosos  del  Señor. .  ¿  Y  qué  temor  es  éste  para  el  que  el  Señor 
propicia  sus  misericordias?  No  es  el  temor  servil  que  se  amilana 
con  la  pena  y  se  humilla  ante  el  castigo ;  es  el  temor  filial,  el  temor 
de  losfbuenos  hijos  que  temen  la  culpa  porque  es  ofensa  de  Dios, 
el  cual  se  dice  en  frase  bíblica,  principio  de  la  sabiduría. — Hizo  el 
Señor  valentía  con  su  hrazo,  desbarató  los  intentos  que  en  su  mente 
abrigaban  los  soberbios.    Así  como  hace  María  ostentación  de  las 
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misericordias  del  Señor,  también  la  hace  de  sus  terribles  justicias, 
conmemorando  en  su  imaginativa  la  muerte  de  Faraón,  de  Nabu- 
codonosor,  de  Ilolofernes,  de  Antioco,  de  Anián  y  de  otros;  así  co- 
mo la  ci)nfusión  de  Luzbel,  de  Senaquerib,  de  los  fabricantes  de 
Babel  y  de  tantos  más. — Destronó  á  los  poderom'^  y  ensalzó  á  los 
humílilex.  Destronó  á  Saúl  y  exaltó  á  David. — Hinchó  de  bienes 
á  los  hambrientos  y  vacíos  dejó  á  los  opulentos.  El  Señor  que  bace 
sufi'ir  á  los  ricos  avarientos  que  ponen  toda  su  felicidad  en  el  dine- 
ro y  en  el  sensiialismo,  es  el  que  satisface  con  su  pequeño  y  ligero  ali- 
mento á  sus  israelitas  en  el  desierto,  á  Elias  en  la  soledad,  á  Daniel 
en  el  lago  de  los  leones,  y  así  á  otros. — Recibió  el  Señor  á  Israel 
■su  .sierro  acordándose  de  sus  misericordias,  como  lo  había,  dicho  á 
nuestros  padres,  á  AbraJbam  y  á  sus  descendientes,  por  todos  los 
siglos.  Asi  termina  su  cántico  la  insigne  Virgen  de  Ñazaretb,  no- 
tiftcando  que  fidelísimo  el  Señor  en  sus  promesas,  ha  recibido  á  Is- 
rael como  á  su  hijo  muy  amado,  y  que  de  conformidad  con  sus 
antiguas  alianzas,  el  Hijo  de  Dios,  Hijo  de  David  según  la  carne, 
ya  estaba  en  su  seno  virginal  para  nacer  y  ser  el  repar^ador  de  la 
naturaleza  proscripta,  fundando  la  ley  de  amor  y  de  gracia  en  la 
Religión  tantas  veces  vaticinada,  y  cuya  permanencia  sería  hasta  la 
consumación  de  los  siglos. 

Todos  los  cánticos^sagrados  son  cánticos  de  gracias,  de  gloria 
y  de  bendición,  porque  son  la  expresión  grata  del  corazón  en  me- 
moria de  los  beneficios  del  cielo  en  favor  de  los  mortales.  El  fa- 
moso Magníficat  día  por  día  es  cantado  en  la  liturgia  de  las  Igle- 
sias colegiadas,  así  como  día  por  día  lo  recitan  todos  los  sacerdotes 
en  su  respectivo  oratorio.  Cierto  que  la  Esposa  del  Cordero,  al 
emitir  diariamente  este  cántico,  se  propone  conmemorar  las  miseri- 
cordias y  justicias  del  Dios  de  nuestros  antiguos  padres,  así  como 
monstra^le  continuo  á  sus  hijos,  que  el  fin  último  de  aquellas  an- 
tiguas misericordias  era  el  reino  de  la  ley  de  gracia,  que  inició  con 
la  sangre  del  Calvario.  Así  es  que  los  hijos  de  la  ley  de  gracia, 
que  son  los  hijos  de  María  engendrados  entre  las  agonías  del  Hom- 
bre Dios,  al  expresar  el  Magníficat  honran  sublimemente  á  María 
y  sublimemente  la  disponen  á  prodigar  sus  bondades  y  amor.  Ella, 
al  vaticinar  que  la  llamarían  bienaventurada  las  generaciones,  se 
fijaba  en  el  homenaje  de  las  generaciones  por  las  glorias  inmorta- 
les de  su  divina  maternidad,  y  en  el  homenaje  de  las  generaciones 
por  sus  beneficios  impartidos  en  todos  los  orbes.  Sí,  católicos :  Ma- 
ría como  Madre  del  Hombre  Dios  y  corredentora  con  el  Hombre 
Dios,  fué  el  vehículo  de  la  gracia  confirmativa  de  los  ángeles  bue- 
nos y  de  la  gracia  reparadora  de  la  ruina  de  los  ángeles  rebeldes, 
y  por  ésto  los  cielos  la  bendicen  y  la  cantan  bienaventurada.  Ma- 
ría como  Madre  del  Hombre  Dios  y  corredentora  con  el  Hombre 
Dios,  sería,  como  lo  es,  la  libertadora  de  los  fieles  pacientes  en  las 
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llamas  del  purgatorio,  y  por  ésto  esa  tienda  de  expiación  la  ben- 
dice y  la  canta  bienaventurada.  María  como  Madre  del  Hombre 
Dios  y  corredentora  con  el  Hombre  Dios,  sería,  como  lo  es,  la  de- 
positada y  repartidora  de  las  gracias  redentoras,  y  por  ésto  el  lina- 
je humano  la  bendice  y  la  canta  bienaventurada.  Por  esta  ince- 
sante bienaventuranza  canta  la  Iglesia  con  tan  solemne  gozo,  que 
María  tiene  su  primado  en  toda  tierra,  y  en  todo  pueblo,  y  en  to- 
da gente.    JEt  in  omni  térra  steli  <&. 

Hijos  é  hijas  de  María:  aprended  de  María  á  humillaros,  para 
que  por  medio  de  María  el  Señor  os  reciba  en  exaltación.  Del  ^vo- 
fundo  de  la  humildad  reconoced  la  grandeza  y  las  bondades  del 
Señor,  y  reconociendo  los  beneficios  que  el  Señor  os  ha  dignado, 
sin  tener  mérito  para  éllos,  dadle  continuamente  las  gracias,  así 
por  el  bien  como  por  el  mal;  los  bienes  y  los  males  de  Dios  vie- 
nen. Fijaos  siempre  en  que  los  males,  si  naturalmente  vienen  y 
se  sufren  por  amor  de  Dios,  de  Dios  tienen  el  premio :  y  si  vienen 
en  castigo  de  nuestros  pecados,  son  signos  patentes  de  perdón. 

Acostumbraos  á  rezar  el  Magníficat^  para  que  deis  á  María 
mucho  honor  y  mucho  gozo,  y  ese  honor  y  ese  gozo  sean  para  vos- 
otros una  perenne  propiciación.  Pero  rezad  ese  Magráficat  con  es- 
píritu religioso,  con  espíritu  de  devoción,  meditando  el  sentido  le- 
gítimo de  las  palabras  y  excitando  el  fervor  en  imitar  lo  posible 
á  la  Madre  de  Dios,  que  hizo  prorrumpir  su  cántico  en  estado  de 
ferviente  amor  y  con  su  espíritu  engolfado  en  santo  gozo.  Los  cán- 
ticos sagrados  de  la  tierra  son  sustituidos  con  los  cantos  eternos  de 
los  cielos. 
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.Jl8  m  DICIEMBRE. 

EXPECTACION 

Del  Pmto  de  Mmiá. 


Ipsa  cónteret  caput  tuum. 

Genes.  C.  3.  V.  15. 


La  mujer  habla  y  se  rinde  el  liorabre:  Eva  ofrece  y  Adán  co- 
me ;  ambos  prevaricaron.  El  Omnipotente  aii'ado  desciende  al  Edén 
y  maldice  y  pena  á  la  serpiente,  y  pena  á  Eva  y  pena  á  Adán.  Es- 
te delincuente  no  confiesa  absolutamente  su  culpa,  sino  que  se  dis- 
culpa con  la  culpa  de  la  mujer,  diciéndole  al^ Creador:  "La  mujer 
que  me  diste  por  compañera  me  brindó."  Con  esta  pretendida  dis- 
culpa añade  ese  prevaricador  la  ingratitud  á  la  maldad  de  su  re- 
belión. No  se  inculpa  por  su  frágil  amor,  por  su  condescendencia, 
sino  que  parece  corregir  la  obra  del  Creador,  porque  parece  decir- 
le: Mejor  sería  haber  estado  aislado  sin  ese  amor,  sin  esa  compa- 
ñera: y  ésto  era  como  darle  en  cara  con  aquella  mujer,  como  si  le 
hubiera  inferido  algún  agravio  con  la  compañera  formada  de  su 
costado.  En  el  alto  consejo  sobre  el  castigo  eterno  de  ese  preva- 
ricador, cayo  pecado  estaba  ^^Lnculado  con  el  porvenir  de  las  descen- 
dencias humanas  no  existentes  aún,  cedió  la  justicia  al  acento  de  la 
misericordia  y  proveyó  la  redención  por  la  intervención  de  otra  mu- 
jer, que  sería  la  dominadora  de  la  seductora  serpiente  que  había 
emponzoñado  al  mundo  venidero. 

Esa  mujer  vaticinada  en  el  paraíso  será  el  tálamo  de  la  des- 
ponsación  de  la  naturaleza  divina  con  la  humana  para  efectuar  la 
redención,  y  de  consiguiente  esa  mujer  será  el  canal  de  la  alta  mi- 
sericordia, el  vehículo  de  la  clemencia  y  del  perdón.  De  élla  no 
dirá  el  viejo  Adán:  La  mujer  que  me  diste  por  compañera^  me  se- 
dujo; dirá  con  su  reparada  descendencia:  La  mujer  queme  diste 
por  redentora,  nos  salvó,  porque  élla  conculcó  la  cabeza  del  dra- 
gón: Ipsa  cónteret  caput  tuum.    Y  porque  en  esa  Virgen  celeste 


i)0 

que  María  se  llamará,  la  inteligencia  volverá  á  su  rectitud,  la  vo- 
luntad adquirirá  su  bondad,  las  pasiones  dejarán  su  rebelión .... 
la  naturaleza  proscipta  se  levantará;  por  ésto  es  que  la  expecta- 
ción de  su  divino  parto  era  la  enseña  de  salvación,  era  el  amor  del 
mundo  creyente. 

En  el  desarrollo  de  esta  proposición  se  desplegará  el  pensa- 
miento de  que  siendo  el  divino  parto  de  María  la  unión  de  los  dos 
testamentos,  ó  sea  la  realización  de  las  antiguas  misericordias,  Ma- 
ría ha  sido  el  asunto  de  todos  los  siglos  y  la  dulce  memoria  de  to- 
das las  generaciones.  Plantar  y  confirmar  esta  idea  en  las  inteli- 
gencias y  en  los  corazones,  es  importantísimo  á  la  causa  de  la  reli- 
gión y  de  la  piedad.  Mas  como  no  podrá  ser  próspero  ese  des- 
arrollo sino  bajo  los  auspicios  del  Espíritu  de  amor  y  de  verdad, 
demandémoslos  por  el  respeto  soberano  de  esa  Madre  Virgen,  arro- 
dillándonos ante  élla  con  la  salutación  del  arcángel:  Ave  Marta. 

La  misericordia  y  la  verdad  tendrían  que  darse  un  estrecho 
abrazo,  y  la  justicia  y  la  paz  tendrían  que  unirse  con  ósculo  de  amor. 
Este  abrazo  y  este  ósculo,  cantado  por  David,  es  el  adviento  del 
Redentor  en  carne  pasible  y  mortal.  Toda  inteligencia  y  todo  co- 
razón desde  los  primogenitores,  se  gloriaban  y  dulcificaban  su  vida 
con  la  conmemoración  del  vaticinio  del  Edén,  fijándose  simultánea- 
mente en  el  Reparador  de  la  culpa  original  y  en  la  Madre  augusta 
de  ese  Reparador.  Toda  belleza,  toda  hermosura,  ya  en  el  cielo  ó 
ya  en  la  tierra,  era  para  los  hijos  de  los  hombres  un  símbolo  de  la 
futura  Virgen  reparadora.  Por  ésto  es  que  mirando  la  blanqueci- 
na luz  de  la  aurora  ó  la  vivacidad  del  lucero  de  la  mañana,  ó  mi- 
rando una  preciosa  piedra,  una  peregrina  perla  ó  un  cristal  fiel 
transmitidor  de  los  rayos  solares,  les  venía  la  imagen  de  la  salvadora 
Virgen  venidera. 

Con  este  memorial  vivificado  con  los  objetos  simbólicos  de  la 
gran  Restauradora  de  los  siglos,  llegamos  á  la  indecible  catástrofe 
del  diluvio.  Y  en  aquella  arca  salvadora  de  la  especie  humana  se 
ve  enigmatizada  la  Virgen  del  paraíso:  y  se  ve  enigmatizada  en  la 
paloma  que  porta  el  ramo  de  olivo,  y  se  ve  enigmatizada  en  el  iris 
del  cielo  que  predica  la  alianza  de  Dios  con  los  hombres.  Una  tie- 
rra manante  de  leche  y  miel  se  promete  á  los  tres  patriarcas  del 
pueblo  selecto,  y  e-<a  tierra  encantadora  es  un  emblema  de  la  gra- 
ciosa Virgen  del  Edén ;  así  como  de  esa  graciosa  es  un  emblema  la 
escala  que  el  postrero  de  esos  patriarcas  viera  estante  sobre  la  tie- 
rra con  su  cumbre  tocando  al  cielo.  La  zarza  incólume  al  través 
de  las  llamas  y  la  vara  maravillosa  que  el  Dios  de  esa  zarza  da  á 
Moysés,  representaciones  son  de  la  portentosa  doncella  del  paraíso ; 
así  como  son  representaciones  de  esa  portentosa,  dicen  Bei-nardo  y 
Germán,  la  columna  brillante  y  sombría  conductora  en  el  desierto, 
el  arca  del  testimonio,  el  incensario  de  oro,  la  mesa  de  los  panes 
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de  la  proposición,  el  vellocino  de  Gedeón,  la  uubecilla  de  Elias,  la 
puerta  oriental  y  carroza  de  Ezequiel,  y  otras  mil  figuras  que  ha- 
cen una  cadena  tíi)ica  de  esa  inuiortal  doncella. 

Pasamos  de  los  inanimados  á  los  animados  tipos  de  la  futura 
Madre  del  Mesías,  cuyo  adversativo  y  primer  tipo  es  la  madre  d^- 
los  vivientes  á  lar  ^dda  humana,  por  cuanto  esa  V^irgen  quel;)ranta- 
dora  del  dragón  será  la  madre  de  los  vivientes  á  la  vida  .de  la  gra- 
cia, de  la  cual  cou  su  inobediencia  aquella  madre  los  privó.  Kebe- 
ca,  la  doncella  caiitativa  y  casta,  y  Kaquel,  la  %-irgen  humilde  y 
hacendosa,  son  apenas  un  destello  de  la  admii-able  virgen  de  Na- 
zareth.  La  prof  ética  hermana  de  Moysés  que  entona  el  cántico  de 
gloria  al  Señor  porque  sepultó  en  el  mar  al  caballo  y  al  caballero, 
es  apenas  una  sombra  de  la  Virgen  Madre  que  entonará  el  Jfagní- 
jicat  en  honor  de  las  obras  del  Todopoderoso.  Débora,  y  Judith, 
y  Jahel,  las  heroínas  patriotas  y  entusiastas  por  el  celo  de  la  Reli- 
gión, son  apenas  una  figura  de  la  futura  corredentoi-a  estante  en 
el  Calvario.  Abigail  y  Abisag,  las  intercesoras  triunfantes  ante 
las  iras  de  David,  son  apenas  un  emblema  de  la  venidera  Reina  de 
misericordia.  La  bella  Edissa,  viva  y  denodada  defensora  de  su 
pueblo  ante  el  Rey  Asuero,  y  la  hermosa  Bethsabeé  en  la  diestra 
de  Salomón  al)Ogando  con  éxito  feliz  por  el  príncipe  Adonías,  son 
apenas  un  símbolo  de  la  vaticinada  Reina  de  amor  y  de  gracia. 

Muchos  siglos  habían  pasado  y  muchas  generaciones  se  habían 
sucedido,  y  andaba  ya  en  boca  de  todos  y  con  gozo  de  proximidad 
aquel  famoso  oráculo  de  Isaías:  "De  la  raíz  de  Jessé  se  levantará 
una  vara  y  de  esta  vara  brotará  una  flor."  Esa  vara  es  María  y  esa 
flor  es  Jesús:  el  Redentor  y  la  corredeutora  presagiados  en  el  pa- 
raíso.   En  el  entretanto  de  la  circulación  gozosa  de  ese  oráculo,  se 
elevaban  al  cielo  con  interjección  lastimera  los  clamores  de  las  al- 
mas de  los  jusk)S  que  contenidas  estaban  en  el  seno  de  Abraham  es- 
perando la  redención:  Ven  ¡oh  sabidiu'ía!  ven  ¡oh  Adonai!  ven. 
Raíz  de  Jessé  y  Llave  de  Da\dd :  ven  ¡  oh  Emmanuel  y  Rey  de  las 
gentes!  ven  ¡oh  Oriente!  ilumínanos,  redímenos,  sálvanos.  Y  llegó 
la  plenitud  de  los  tiemp  >s  fijada  para  el  cumplimiento  de  las  anti- 
guas misericordias,  y  eia  tiempo  en  que  la  soberl)ia  y  triunfante 
Roma  era  la  soberana  de  todo  el  oriente,  siendo  la  Judéa  su  tributa- 
ria, y  que  á  la  vez  reinando  una  paz  general  en  el  orbe,  se  cumplía 
cou  el  edicto  de  empadronamiento  ordenado  por  César  Augusto, 
en  virtud  del  cual  se  van  á  establecer  en  Belén  de  Judá  José  de 
Jacob  con  su  esposa  grávida,  en  quienes  no  se  fijan  ni  las  aspiran- 
tes hijas  de  David,  ni  los  magnates,  ni  el  pueblo.    Estos  pobres 
sposos,  á  consecuencia  de  la  aglomeración  de  los  empadronados, 
o  alcanzan  posada  entre  las  familias  y  reconocen  al  mesón,  pero 
o  á  las  ^^viendas  de  las  gentes  sino  al  pesebre  de  los  animales,  y 
llí .  . .  .  ¡oh  sabiduría  incomprensible  y  veneranda  de  Dios !  allí  se 
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cumple  al  pié  de  la  letra  aquella  profecía  de  Miquéas:  "Tú,  Be- 
lén de  Judá,  no  serás  mínima  entre  las  principales  ciudades:  de  tí 
saldrá  el  caudillo  regente  de  Lsraél."  Gloría  á  Dios  en  laa  alta- 
ras y  en  la  tierra  paz  á  los  Jiomhres.  Así  cantan  los  ejércitos  de 
ángeles,  porque  en  Belén  de  Judá  nació  de  María  Virgen  el  Salva- 
dor del  mundo. 

La  Iglesia  santa  ve  en  el  divino  parto  de  María  la  unión  de 
los  dos  testamentos:  la  realidad  del  símbolo,  la  verdad  de  la  figu- 
ra, el  cumplimiento  de  la  promesa,  el  reino  de  la  gracia  y  la  ]3ren- 
da  infalible  de  la  gloria.  Por  ésto  es  que  cantando  tan  festiva  en 
su  liturgia  de  la  media  noche  del  24  de  Dicieml^re,  asociada  con 
los  alegres  pífanos  gorgeadores  de  los  niños  y  la  sonata  antigua  pe- 
ro vivificante  de  los  pastores,  ensalza  el  gran  día  de  la  nueva  re- 
dención y  de  la  reparación  primitiva,  en  que  se  ven  quebrantados 
los  abismos,  salvo  y  regenerado  el  mundo,  abiertas  ya  las  clausu- 
radas puertas  de  los  cielos. 

Preparándose  anualmente  la  Iglesia  santa  para  hacer  la  solem- 
ne conmemoración  del  nacimiento  de  Jesucristo,  ocho  días  antes, 
pone  día  por  día  en  su  divino  oficio,  desde  las  vísperas  de  la  festi- 
vidad de  la  Expectación  del  divino  parto  de  María,  una  de  las  ple- 
garias que  emitían  los  santos  Padres  del  limbo  por  el  adviento  del 
Salvador.  Esas  plegarias,  que  en  la  liturgia  se  dicen  antífonas, 
inician  con  una  O,  razón  porque  las  imágenes  de  María  tituladas 
De  la  Expectación^  igualmente  se  titulan  De  la  O.  Esta  interjec- 
ción es  de  gozo  y  de  alegría,  así  como  de  deseo  y  de  dolor.  Deseo 
y  dolor  sensibilizaban  aquellos  santos  padres  por  la  tardanza  del 
venidero  Redentor.  Ya  vino,  y  ese  adviento  la  Iglesia  lo  recuerda 
con  solemnidad.  Pero  si  ya  vino  ¿á  qué  viene  ese  antifonario  evo- 
catorio  con  que  previene  esa  solemne  conmemoración  ?  Todo  ob- 
jeto' de  una  conmemoración  se  honra  y  se  hace  propicio  con  la  con- 
memoración. ¿No  necesitamos,  acaso,  la  luz  para  la  inteligencia, 
la  gracia  para  el  corazón,  los  auspicios  y  socorro  para  tantos  peli- 
gros^ 

Es  la  primera  antífona:  /  Oh  Sabiduría  que  saliste  de  la  boca 
del  Altísimo  y  que  alcanzando  de  mi  fin  á  otro  fin^  con  suavidad 
y  fortaleza  dispones  todas  fas  cosas;  ven  á  enseñarnos  los  caminos 
de  la  prudencia.  Siendo  la  prudencia  la  recta  razón  de  obrar,  con 
la  prudencia  se  vive  en  paz  en  cualquier  sociedad  á  que  se  perte- 
nezca, se  cumple  con  el  amor  del  prójimo  y  se  cumple  con  el  amor 
de  Dios.  ¿Y  por  qué  conducto  viene  esa  prudencia  divána  sino 
por  María,  que  es  la  expectación  de  los  fieles,  la  distribuidora  de 
los  dones  y  de  las  gracias? — Es  la  segunda  antífona.  ¡Oh  Ado- 
nai!  caudillo  de  Israel.,  que  aparecisie  á  Moysés  en  el  fuego' de  la. 
zarza  y  diste  la  ley  en  el  Sinai;,ven'á  redimirnos  con  extenso^  hrcz 
zo.  A  esa  zarza  donde  el  Señor  está,  no  se  acerca  Moysés  sino  des- 
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calzo  y  con  encubierto  rostro,  porque  tierra  santa  es,  le  dice  aqiiel 
Señor:  y  también  con  temor  y  respeto  sube  Moysés  al  Sinaí  para 
recibir  la  ley  del  decálogo.  Este  respeto  y  temor  de  Moysés  en 
una  y  en  otra  vez,  nos  enseña  el  respeto  conque  debemos  ver  así 
los  templos  que  son  casa  del  Señor,  como  su  santa  ley  y  misteiños 
de  su  religión,  sin  atrevernos  á  traspasar  el  valladar  de  la  fe  divi- 
na. ¿Y  por  qué. conducto  viene  ese  respeto  sagrado,  ese  temor  di- 
vino, sino  por  María,  que  es  la  expectación  de  los  fieles,  la  distri- 
buidora de  los  dones  y  de  las  gracias  ? — Es  la  tercera  antífona:  ¡Oh 
liaíz  de  J e-fsé!  que  estás  ¡xira  handera  de  los  j^ueldos^  ante  la  cual 
kuiiiillarán  su  boca  los  reyes  y  harán  deprecación  las  gentes;  no 
tardes,  ven  á  librarnos.  El  estandarte  del  pueblo  cristiano  es  la 
cruz  del  Calvario,  y  la  firmeza  de  creencia  bajo  ese  estandarte  es  la 
base  de  nuestra  salvación.  ¿  Y  por  qué  conducto  nos  viene  esa  in- 
quebrantable creencia  sino  por  María,  que  es  la  expectación  de  los 
fieles,  la  distribuidora  de  los  dones  y  de  las  gracias  ? — Es  la  cuarta 
antífona:  ¡Oh  Llave  de  David  y  cetro  déla  casa  de  Israel,  que 
abres  y  ninguno  cierra  j  cierras  y  ninguno  abre;  ven  y  saca  de  la 
cárcel  al  prisionero  que  está  sentado  en  la  sombra  de  la  muerte.  La 
llave  de  la  gracia  abre  el  corazón  de  los  pecadores  y  cierra  el  co- 
razón de  los  justos,  y  no  cierra  el  demonio  el  corazón  del  pecador 
.abierto  por  la  gracia,  ni  abre  el  corazón  del  justo  cerrado  por  la 
gracia,  i  Y  por  qué  conducto  viene  este  poder  y  gracia  vencedora, 
sino  por  Mana,  que  es  la  expectación  de  los  fieles,  la  distribuidora 
de  los  dones  y  de  las  gracias? — Es  la  quinta  antífona:  /  Oh  oriente 
esplendor  de  la  luz  eterna  y  sol  de  justicia!  ven,  ilumina  á  los  que 
yacen  en  las  tinieblas  y  sombra  de  la  muerte.  Así  como  vemos  al 
pecador  volver  á  la  gracia,  así  vemos  al  idólatra  abandonar  el  ídolo 
y  al  tenebroso  hereje  reconocer  la  luz  de  la  fe;  obras  s(5n  éstas  de 
la  gracia  de  la  redención.  ¿Y  por  qué  conducto  vienen  estas  con- 
versiones, sino  por  María,  que  es  la  expectación  de  los  fieles,  la  dis- 
tribuidora de  los  dones  y  de  las  gracias? —Es  la  sexta  antífona:  ¡Oh 
Rey  de  las  gentes  y  deseado  de  ellas,  piedra  angular  que  de  dos  ha- 
ces uno;  ven,  salva  al  hombre  que  de  la  tierra  formaste.  Los  fieles  del 
primer  testamento  y  del  segundo  testamento  somos  hermanos,  hijos 
todos  de  Dios  y  creados  para  la  misma  bienaventuranza.  Vino  ya 
el  deseado  Salvador  á  redimirnos  y  siempre  lo  estamos  deseando 
para  la  fructuosa  confesión  de  nuestros  pecados.  ¿Y  porqué  con- 
ducto nos  viene  este  deseo  salutífero,  sino  por  María,  que  es  la  ex- 
pectación de  los  fieles,  la  distribuidora  de  los  dones  y  de  las  gra- 
cias ?  —  Es  la  séptima  antífona:  /  Oh  Emmanuel!  Rey  y  capitán  nues- 
tro, esperanza  de  las  gentes  y  salvador  de  ellas :  veyi  para  sainarnos 
.  ¡  oh  Dios  y  Señor  Nuestro  !  i  Cómo  pasar  felizmente  los  escollos  tan- 
tos de  la  vida,  si  Dios  no  está  con  nosotros?  ¿Cómo  subir  al  san- 
to monte  de  la  gloria,  si  no  nos  guía  el  Vencedor  de  la  muerte  y 
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del  pecado,  el  glorificador  de  las  almas  ?  ?  Y  por  qué  conducto  vie- 
ne esa  guarda  de  la  \"ida  presente  y  el  feliz  término  de  élla,  sino 
por  María,  que  es  la  expectación  de  los  fieles,  la  distribuidora  de 
los  dones  y  de  las  gracias? 

Aquel  dragón  antiguo  que  fué  la  luz  bella  de  los  ángeles 
y  que  ])or  su  soberbia  en  quererse  semejar  al  Altísimo  que  lo 
había  creado,  fué  arrojado  con  sus  ángeles  secuaces  al  abismo; 
es  el  jefe  de  esos  antros  infernales,  y  en^ddioso  de  la  felicidad  del 
hombre  él  y  todos  sus  malos  áno-eles,  no  pierden  ocasión  ni  mo- 
mentó,  por  permitírselos  así  Dios,  de  tentar  al  hombre  y  solicitarlo 
de  varios  modos  para  llevarlo  al  pecado  y  de  allí  á  la  perdición 
eterna.  Para  fortalecernos  en  ese  combate  y  salvarnos  en  ese  com- 
bate, María  es  nuestra  expectación,  María  es  nuestro  escudo,  María 
es  nuestra  auxiliadora,  porque  élla  es  la  dominadora  de  ese  dragón 
y  sus  satélites,  la  quebrantadora  de  la  cabeza  de  esa  serpiente  enga- 
ñadora.   Ipsa  cóntej'et  capul  tuum. 

Demos  al  Dios  Omnipotente  las  más  cordiales  y  profundas  gra- 
cias, y  démoselas  ahora  y  siempre,  porque  en  lugar  de  la  \Hrgen 
Eva  que  fué  la  ministra  de  la  muerte,  nos  ha  dado  á  la  Virgen  Ma- 
ría, que  es  la  Madre  de  la  vida  y  de  la  gracia.  Tesorera  y  Repartido- 
ra de  los  celestiales  dones,  Reina  de  los  ángeles  y  Madre  del  amor, 
para  exaltar  con  este  poder  su  tííulo  precioso  y  consolador  de  Ma- . 
dre  dé  los  hombres.  Este  pensamiento  se  levanta  á  mayor  altura 
con  este  bello  contraste  que  hace  la  elocuencia  de  Augustino:  "Por 
la  mujer  la  muerte,  por  la  mujef  la  vida:  por  Eva  la  mu-erte,  por 
María  la  salud.  Aquélla  corrompida  siguió  al  seductor ;  ésta  ín- 
tegra nos  dió  al  Salvador.  Por  una  mujer  \áno  el  mal ;  por  otra 
mujer  el  bien:  porque  si  caímos  por  Eva,  ahora  más  de  pié  estamos 
por  María*  Por  Eva  fuimos  hechos  esclavos,  poryíVIaría  somos  li- 
bres. Eva  nos  quitó  la  vida  de  un  día,  María  nos  dió  ,el  ^'ivir  de 
una  eternidad.  Eva  nos  hizo  condenar  por  la  comida  de  un  árbol, 
María  nos  absolvió  por  el  misterio  de  otro  árbol,  en  el  cual  pendió 
el  Hijo  suyo  como  fruto  de  él."  Vivamos  ¡oh  hijos  de  María!  siem- 
pre al  pié  de  la  cruz  del  Redentor,  para  que  la  divina  y  gloriosa 
Eva  nos  dé  continuamente  á  comer  de  ese  fruto  de  redención,  con 
el  cual  fortalecidos  hasta  el  postrer  aliento  de  la  vida  humana,  lle- 
guemos á  la  vida  eterna. 
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2  m  FEBUBUO. 


puracÁCioi.^ 


JScce  Virgo  concipiet,  etpár  ietfiliimi^ 
et  vocábitur  nomen  ejus  Eramanuel. 

Ibaim  C.  7.  V.  14. 


Triunfó  Luzbel  y  dijo  el  primer  padre:  Seré  como  Dios.  Esta 
rebelión  del  primer  hombre,  la  más  injusta,  digna  era  de  la  más 
jus.ta  condenación.  Mas  el  Dios  Creador  que  por  la  difusión  de  su 
bondad  dijo:  Hatjamos  ol  hornhre;  por  la  riqueza  de  su  misericor- 
dia dijo:  /Salvemos  al  hombre.  Y  el  Salvador  del  hombre  será  el 
Ver])0  eterno  hecho  hombre.  De  este  oráculo  primordial  parte  aquel 
vaticinio  que  Balaam  pronunció  sobre  una  cumbre  del  desierto: 
''Saldrá  una  esti-ella  de  Jacob,  y  un  vástago  saldrá  de  Israel:  él  do- 
minará sobre  una  muchedumbre  de  pueblos.'"  Este  vástago  domi- 
nador es  el  Emmanuel  de  la  Virgen  de  Isaías,  "el  Admirable  y  fuer- 
te que  llevando  el  Principado  sobre  su  hombro,  será  el  Padi-e  del 
futuro  siglo  y  Príncipe  de  la  paz."  Eece  Virgo  concípiet  &. 

Y  los  símbolos  todos  y  los  emblemas  que  se  consignan  en  el 
primer  testamento,  son  confirmaciones  del  prometimiento  del  Edén. 
Y  la  expectación  del  Libertador  que  nacerá  de  la  Virgen  quebran- 
tadora  del  dragón,  es  universal  para  todo  el  mundo  y  pai'a  todas 
las  edades.  Y  aun(|ue  es  cierto  que  esta  verdad  sólo  el  pueblo  ju- 
daico la  conservaba  en  su  puridad;  también  es  cierto  que  todas  las 
ficciones  del  gentilismo  sobre  esta  verdad,  eran  emanaciones  aunque 
desfiguradas,  del  oráculo  del  paraíso.  ¿No  es  el  paganismo  todo 
un  enlace  del  Magno  de  los  Dioses  con  \drgenes  mortales,  cuyos 
felices  alumbramientos  son  otros  tantos  hijos  de  Dios  salvadores  de 
los  hombres  ?  Con  este  carácter  están  denominados  los  Apolos,  los 
Hércules,  los  Theséos  y  tantos  inscriptos  en  los  anales  de  la  fábula. 
La  fábula  persiana  de  Mithra,  gran  Mediador,  la  griega  de  Isis,  don- 
cella casta  y  fecunda,  y  los' otros  mitos  sobre  el  Salvador  de  la  hu- 


96 


inanidad  ^  no  son  una  viva  semejanza  de  la  encantadora  Mujer  del 
Génesis,  de  la  venturosa  Virgen  y  Madre  aclainada  ])or  los  profe- 
tas? ¡Ah!  Todo  el  orbe  espera  al  decantado  Libertador  que  dará 
á  luz  la  doncella  del  Edén.  Los  israelitas  con  su  Biblia  y  los  gen- 
tiles con  sus  mitos,  ya  sea  que  moren  en  el  orient,^  ó  en  el  occiden- 
te, en  el  septentrión  ó  en  el  mediodía,  todos  miran  á  la  Judéa;  la 
Judéa  era  el  polo  de  la  esperanza  de  todas  las  naciones. 

¿Y  por  qué  á  la  Judéa  convergían  en  su  esperánzalos  hombres 
todos  del  orbe?  Porque  allí  })rotafía  la  raíz  de  Jessé,  la  Don- 
cella de  JSazaretli^  y  de  esa  raíz  brotaría  una  flor,  el  prodigioso E m- 
manuel,  el  Dios  con  nosot/t'os.  Ecce  Virgo  concí^ñet  ót. 

Y  esta  Virgen  soberana,  asunto  de  todos  los  siglos  como  la  lla- 
ma el  P.  S.  Bernardo,  si  para  concebir  al  Di\nno  Verbo  fué  llena 
de  gracia;  verdad  es  que  es  santa  y  santísima.  Si  santísima,  ^  cómo 
es  que  la  vemos  presentarse  en  el  templo  para  purificarse?  ¿Deque 
se  purifica  la  que  es  inmaculada  ?  ¿  De  qué  se  purifica  la  que  sólo 
es  Esposa  del  Espíritu  Santo  ?  ¡  Olí !  ¡  misterio  de  la  Madre  de  Dios ! 
l  Por  qué  nace  en  un  pesebre  el  Soberano  ?  i  Por  qué  se  circuncida 
el  impecable?  ¿Por  qué  se  presenta  para  ser  redimido  el  Inmenso 
y  Poderoso  ?  ¡  Oh !  ¡  misterio  del  Hijo  de  hombre !  Y  si  á  tanto  se  obli- 
gó el  Unigénito  del  Padre  por  su  oficio  de  Redentor  y  Salvador,  á 
purificarse  se  obligó  la  que  es  corredentora  con  Jesucristo. 

Este  bello  pensamiento  sólo  bajo  los  auspicios  del  cielo  podré 
exponerlo  con  aprovechamiento  de  vuestras  almas.  La  humildad 
y  la  obediencia.  Virgen  in\aolable,  descuellan  en  tu  Parificación, 
y  estas  sublimes  virtudes  deben  ser  el  fruto  de  la  palabra  divina  so- 
bre este  misteiio.  Intei'pón  tu  inmediación  augusta  para  que  nos 
visite  el  Espíritu  Santo,  mientras  postrados  te  saludamos  con  el 
Arcángel,  llena  de  gracia.  Ave  María. 

En  los  libros  santos  del  Exodo  Levítico  se  ve  consignado  el 
precepto  de  la  pui-ificación  de  las  madres  y  el  rescate  de  los  primo- 
génitos. Era  la  impuridad  del  menstruo  y  el  pecado  de  la  prole, 
dos  defectos  que  alejaban  del  santuario  á  toda  Madre  hasta  cum- 
plir el  término  asignado  á  la  purificación,  que  eran  cuarenta  días 
por  el  varón  y  ochenta  por  la  mujer.  Cumplido  el  término,  la  ma- 
dre se  presentaba  en  el  templo,  y  mediante  la  oración  de  los  sacer- 
dotes y  la  ofrenda  de  un  corderillo  en  holocausto  y  de  una  torto- 
lilla  para  expiación  del  pecado,  quedaba  purificada,  debiendo  redi- 
mir á  su  hijo  si  fuere  primogénito. 

Cierto  es  que  la  admirable  Virgen  y  Madre  que  acaban  de 
adorar  los  pastores  de  Ader  y  los  magos  de  oriente,  viene  de  nuevo 
recorriendo  los  caminos  de  Efrata  para  venir  á  Jemsalén  á  cumplir 
los  mandamientos  legales;  pero  viene  obedeciendo  sin  tener  pre- 
cepto. ¿Acaso  María  concibió  por  concurso  de  varón?  ¡Ah!  no: 
la  vi/rtud  del  Altísimo  le  hizo  sombra.,  dijo  el  celeste  paraninfo,  y 
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su  seno  castísimo  portando  y  dando  á  luz  al  Divino  Verbo,  era  tan 
puro  como  antes  de  haber  concebido.  Razón  igualmente  para  que 
no  debiera  sei'  presentado  ni  redimido  su  portentoso  Emmanuel, 
por  cuanto  la  Ley  expresaba:  "Santifícame  todo  primogénito  que 
abre  matriz."  "Mas  para  dar  ejemplo  al  mundo,  dice  el  insigne 
Bossuet,  se  sometió  María  voluntariamente  á  una  ley  penal  á  la  cual 
lio  estaba  sometida,  para  que  no  fuese  conocido  el  secreto  de  su 
alumbramiento  virginal." 

Llevad  ¡oh  hijas  de  Sión!  vuestra  inventiva  religiosa  al  tem- 
plo de  Jerusalén,  ^  veréis  en  cumplimiento  de  la  ley  de  purifica- 
ción una  escena  que  inspirando  los  sentimientos  más  \dvos  de  hu- 
mildad y  obediencia,  despide  al  mismo  tiempo  los  ras|í)s  más  bellos 
de  gloria  y  de  magnificencia.  Allí  veréis  desplega^É^4odo  el  es- 
plendor del  segundo  templo  que  Aggeo  vaticinara,  y  la  ofrenda 
purísima  que  anunciara  Malaquías  ¡oh Dios!  ¡Qué  personajes  los 
de  esa  celestial  asamblea!  ¡Un  Dios  Niño,  una  Madre  Virgen,  un 
í3astísimo  Esposo,  un  venerable  anciano,  una  virtuosa  profetiza!  Y 
mientras  las  potestades  del  abismo  se  estremecen  y  los  cielos  in- 
clinados se  admiran,  Anna  transportada  anuncia  la  redención  del 
mundo,  pronunciando  divinos  oráculos  de  aquel  Jesús  Mño.  A 
su  vez  el  santo  Simeón  le  toma  en  sus  brazos,  y  bañadas  sus  meji- 
llas con  plácido  llanto,  entre  los  melifluos  sentimientos  de  su  ter- 
nísimo coi'azón,  exclama:  "Ahora,  Señor,  dejas  á  tu  siervos  en  paz 
según  tu  palabra :  porque  \deron  mis  ojos  tu  Salvador,  que  prepa- 
raste ante  la  faz  de  las  naciones  para  luz  de  las  gentes  y  gloria  de 
tu  pueblo  Israél."  Y  dirigiéndose  á  la  Madre  Virgen,  con  ternura 
la  dice:  "Este  Niño  será  un  grande  objeto  de  contradicción;  será 
de  muchos  la  ruina,  y  de  muchos  la  resurrección.  Una  espada  atra- 
vesará tu  alma."  El  santo  José  entretanto,  registra  atónito  aque- 
lla ceremonia  y  profecía  en  su  esposa,  que  antes  viendo  grávida, 
se  juzgó  indigno  de  acercarse  á  élla,  dice  Orígenes,  reconociendo  la 
virtud  de  aquel  misterio  y  lo  magnífico  del  sacramento.  En  medio 
de  toda  aquella  solemnidad,  el  objeto  que  arrebata  la  admiración 
es  la  Virgen  bendita  que  llorara  en  el  Calvario.  Ella  en  aquellos 
momentos,  aunque  vivamente  penetrada  con  la  espada  de  Simeón, 
modesta  y  devotísima  se  postra  ante  el  altar,  y  cumpliendo  la  ley 
con  la  ofrenda  pobre  de  dos  palominos,  ostenta  su  purificación  y  re- 
dime á  su  hijo  primogénito. 

¡Qué- profundo  misterio!  ¡La  Virgen  de  las  vírgenes  viene  á 
sujetarse  á  la  ley  de  purificación,  y  el  Santo  de  los  santos  se  ofrece 
como  \'íctima  de  expiación!  "La  Madre  de  Dios,  el  lirio  único  en- 
tre las  espinas  del  pecado,  aparece  pecadora,  y  el  Salvador  de  las 
generaciones  es  redimido  con  cinco  sidos  de  plata!  "No  pensáis, 
dice  el  P.  S.  Bernardo,  que  María  podía  decir  en  su  interior:  ¿para 
qué  necesito  yo  de  purificación?  ¿por  qué  detenerme  yo  en  el  um- 
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bral  del  templo,  cuando  mi  seno  virginal  se  ha  hecho  el  templo 
mismo  del  Espíritu  Santo  y  ha  dado  á  luz  al  Señor  del  mundo?.  .  . 
Seguramente  ¡oh  Virgen  bienaventurada!  prosigue  el  Santo  Doc- 
tor, seguramente  que  no  tenías  motivo  ni  necesidad  alguna  de  pu- 
rificación ¿mas  acaso  vuestro  Hijo  necesitaba  de  circuncisión?  Sed 
entre  todas  las  mujeres  como  una  de  éllas,  puesto  que  vuestro  Hijo 
lo  es  también  entre  todos  los  niños ....  Ofreced  al  Padre  este  Hijo, 
Virgen  sagrada;  presentad  al  Señor  ese  1)9ndito  fruto  de  vuestras 
entrañas,  en  hostia  santa  por  nuestra  reconciliación." 

"Adorna  tu  tálamo  nupcial  ¡oh  Sión!  ])r4rrumpe  la  Esposa 
del  Cordero  en  este  día  insigne  de  su  solemnidad.  Recibe  al  Cris- 
to Rey  y  únete  á  María  que  es  la  puerta  del  cielo,  pcjrque  élla  lle- 
va al  Rey  de  la  gloria.  La  Virgen  se  detiene  presentando  con  sus 
manos  á  su  primogénito,  engendrado  antes  de  la  aurora.  Simeón  lo 
recibe  en  sus  brazos,  y  anuncia  á  los  pueblos  que  es  el  Señor  de  la 
vida  y  de  la  muerte,  el  Salvador  del  mundo."  "No  sólo  los  pas- 
tores, dice  el  célebre  Arzobispo  de  Milán,  no  sólo  los  ángeles  y  los 
profetas  anuncian  el  nacimiento  del  Salvador,  sino  que  también  los 
jóvenes  y  ancianos  de  uno  y  otro  sexo  autorizan  esta  creencia 
confirmada  con  tantos  milagros.  Una  virgen  concibe ;  una  estéril 
pare;  un  mudo  habla;  Isabel  profetiza;  el  mago  adora;  un  niño 
salta  de  gozo  en  el  seno  materno ;  una  viuda  confiesa  est.^^^^'^^.raN'illa 
y  el  justo  la  aguarda." 

Oíd  ahora  la  belleza  de  la  liturgia  parisiense  en  esta  festivi- 
dad de  la  Candelaria:  "Abre  ¡oh  Sión!  las  puertas  sagradas  de 
tu  templo:  el  Cristo,  sacerdote  y  víctima,  penetra  en  él  en  este  día. 
Cedan  las  vanas  figuras  el  lugar  á  la  verdad  que  se  descubre  en 
nuestros  ánimos ....  Esa  Virgen  confidente  de  la  Divinidad  que  se 
oculta,  con  los  ojos  bajos  lleva  en  sus  brazos  á  Dios,  á  quien  élla 
dió  á  luz,  y  trae  tiernos  pajarillos,  ofrenda  de  su  pobreza.  .  .  .  Arro- 
baos de  admiración  ¡oh  pueblos!  un  Dios  se  hace  víctima;  el  mismo 
legislador  se  sujeta  á  la  ley;  hoy  es  rescatado  el  Redentor  del  mun- 
do y  su  Virgen  Madre  se  purifica  cuando  ha  sido  ya  el  templo  del 
mismo  Dios." 

Y  en  verdad;  que  contemplando  el  amor  de  fuego  con  que 
María  amaba  su  virginidad  y  la  prerrogativa  excelsa  y  única  de  ser 
Madre  sin  dejar  de  ser  ^^rgen  ¿no  es  cierto  que  al  observar  la  pu- 
rificación leo^al  hacía  esa  Vircjen  Pontífice  el  tremendo  sacrificio  del 
más  caro  honor?  ¡  Ah!  sí:  las  glorias  fecundas  é  indeficientes  de 
su  virginidad  perpetua  y  de  su  maternidad  divina,  allí  se  ofuscan 
ocultándose  bajo  los  velos  de  la  purificación.  Hija  de  maldición  y 
de  pecado  aparece  á  los  ojos  del  mundo  la  privilegiada  Sulamita, 
la  Cándida  Esposa  de  los  Cánticos,  a-9tro  de  la  virginidad,  como  la 
llama  bernardo,  fefn/nda  mn  eorrupción,  madre  sin  dphr,  exenta 
de  la  común  maldición. 
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Y  si  exenta  de  la  común  maldición,  si  incorruptible,  si  inma- 
culada, i  de  qué  se  purifica  María  i  ¿  De  qué  se  purifica  la  que  es 
más  pura  que  la  luz  de  la  aúrora  y  más  limpia  que  las  estrellas  del 
firmamento  {  }  De  qué  se  purifica  la  que  es  más  bella  que  la  nue- 
va azucena  de  los  valles  y  más  blanca  que  la  nieve  copada  de  los 
montes?  ¿De  qué  se  purifica  la  que  es  el  ejtmplode  los  Samueles 
y  de  los  Bautistas?  ¿De  qué  se  purifica  la  que  es  el  tipo  de  los 
í osé  de  Jacob  y  José  de  Helí?  ¿De  qué  se  purifica  la  que  es  el 
modelo  de  las  Judith  y  de  las  Susanas?  ¿De  qué  se  purifica,  en  fin, 
la  que  es  santísima  entre  los  santos  y  purísima  entre  los  ángeles,  sien- 
do esa  plenitud  de  santos  y  ese  ejército  de  ángeles,  la  hermosa  y 
perpetua  primavera  que  la  circunda?  ¡Olí!  se  purifica  la  Madre 
Virgen,  se  humilla  y  ol>edece,  como  se  humilla  y  obedece  el  Hijo 
del  hombre;  él  es  el  Redentor  y  élla  es  la  Corredentora. 

¡ Corredentora .  .  .  .'!  ¡Oh!  si:  y  como  Corredentora  vemos  á  esa 
Virgen  Pontífice  que  al  inmolar  el  honor  de  su  virginidad  precio- 
sísima, también  inmola  á  su  divino  Jesús  que  regará  el  suelo  con  su 
sangre,  "completando,  dice  el  P.  S.  Bernardo,  con  el  sacrificio  de  la 
barde  este  incompleto  saci'ifieio  de  la  mañana,"  Y  entonces  será  ¡oh 
liijas  de  Jerusalén !  cuando  se  desplegará  todo  el  esplendor  y  gloria 
de  Emmauuel.  /  Ehimanuel...!  Dlo^  con  nosotros.  \  Con  nosotros  en- 
carnando eipr&seno  castísimo  de  María!  ¡Con  nosotros  naciendo  en 
un  pesebrC.oyCon  nosotros  circuncidándose  y  ]>resentándose  al  tem- 
plo !  Con  nosotros  viviendo  en  obscuridad,  pobreza  y  humildad,  su- 
jeto á  sus  padres  hasta  la  edad  de  treinta  años !  ¡  Con  nosotros  bauti- 
zándose y  saliendo  al  frente  de  las  coi;t"adicciones  del  mundo!  ¡ Con 
nosotros  padeciendo  y  muriendo  en  una  cruz !  Y  entonces  fué  cuando 
el  corazón  de  María  fué  transverberado  departe  á  parte,  cuyatrans- 
verberación  comenzó  en  el  día  de  su  purificación,  iniciando  igual- 
mente su  título  glorioso  de  corredentora.  Ecce  Virgo  ooncijñet,  et 
mriet  Filiam  et  vocáhitur  nomen  ejus  Emmanuél.- 

Católicos:  en  esas  velas  que  se  han  bendito  y  habéis  portado 
3n  la  santa  procesión,  está  simbolizado  el  Divino  Verbo  hecho  car- 
ne en  el  seno  de  María:  la  cera  que  virginalmente  producen  las 
abejas,  designan  la  Humanidad  sacrosanta  de  Jesucristo,  y  la  luz 
ienota  la  Divinidad.  María  es  quien  presenta  esta  luz  en  el  tem- 
plo y  élla  es  la  que  la  ha  difundido  ])or  todo  el  mundo.,  permanen- 
te la  glorio,  de  su  virginidad.,  como  cauta  la  Iglesia  santa.  Obser- 
irad  como  en  todos  los  misterios  de  la  humana  Reparación,  así  co- 
no en  el  de  este  día,  la  Mediadora  es  María.  Predicación  firme, 
ionstante  y  altamente  explícita,  de  que  todo  bien  y  toda  gracia  nos 
dene  de  María.  Jesucristo  es  la  luz  que  ilumina  á  todo  hombre 
(ue  viene  á  este  mundo,  y  María  es  el  puerto  indeficiente  de  esta 
uz  bienhechora  y  universal.  Muy  conveniente  es,  pues,  que  sin 
:esar  roguemos  á  María  no  nos  deje  ciegos  en  las  sendas  tortuosas 
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(le  este  mundo  seductor:  que  no  nos  falte  con  esa  luz  maravillosa 
que  de  su  casto  vientre  salió  para  luz  de  las  naciones. 

De  morir  tenemos  y  de  pasar  á  otra  vida  que  es  eterna,  y  de 
consiguiente  cumple  á  nuestro  deber  de  cristianos  imitar  al  santo 
Simeón,  viváendo  siempre  en  espera  del  Salvador,  que  en  el  cielo 
tiene  preparado  el  lugar  de  sus  escogidos.  No  lo  conocimos  como 
Simeón,  pero  tenemos  sus  imágenes  memoriales  de  su  amor.  Reco- 
nozcámoslo siempre  en  sus  divinas  imágenes,  y  reconozcámoslo  con 
la  mente  y  con  el  corazón,  para  que  en  nuestras  postreras  boquea- 
das con  Jesús  muerto  unido  á  nuestro  pecho,  digamos  con  Simeón: 
Ahora^  Jesús  mío,  dejas  á  tu  siervo  en  paz. 


2  CE  Fbbreso. 

^PURIFICACION-. 


Pósitus  est  Me ....  in  signwm  <ym 
contradicetv/r :  el  tuam  ipsius  animam 
♦  pertransihit  gladim. 

Luc.  C.  2.  VV.  34.  35. 


El  Verbo  y  la  Madre  del  Verbo  son  las  figuras  sublimes  que 
descuellan  sobre  la  prevaricación  del  paraíso.  Perdida  la  inocen- 
cia original,  sobre  la  justicia  que  proscribía  eternamente  al  preva- 
ricador, se  exaltó  la  misericordia,  y  ese  Verbo  del  Padre  será  el  pa- 
sible y  mortal  Redentor  de  la  humanidad  que  delinquió  en  su  pri- 
mogenitor. La  fe  y  la  esperanza  en  ese  Redentor,  se  vivificaba  de 
continuo  en  los  sacrificios,  y  á  la  par  se  vivificaba  la  memoria  de  la 
singular  Hija  de  Eva  que  lo  humanizaría;  Jesucristo  venía  por 
María.  Teniendo,  pues,  el  Padre  siempre  á  la  vistan  el  sacrificio  de 
su  Verbo  y  la  existencia  de  la  ley  evangélica,  y  siendo  su  intento 
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íínal  perpetuar  en  los  hijos  de  Israel  la  memoria  del  venidero  Re- 
dentor; al  establecer  los  sacrificios  como  medios  para  comunicarse 
con  esos  hijos  de  Abraham,  esos  sacrificios  eran  anunciativos  del 
gran  sacrificio  de  la  cruz. 

Así  es  en  verdad.  ¿  Qué  significa  la  vedación,  Kecha  con  pena 
de  úiuerte  al  sumo  sacerdote,  de  no  entrar  al  S anota  Sauctoribin 
sin  la  sangre  de  una  víctima?  Esa  víctima  es  la  imagen  del  Sal- 
vador del  mundo,  sin  cuya  sangre  divina  no  entrará  el  hombre  á 
la  bienaventuranza. — Aquella  aplicación  de  la  mano  del  sacerdote 
y  del  pecador  sobre  la  cabeza  de  la  hostia  que  se  ofrecía  por  el  pe- 
cado, ¿no  era  para  manifestar  que  esa  víctima  reportaba  los  peca- 
dos de  éllos  y  éllos  quedaban  salvos  ?  Esa  víctima  expiatoria  re- 
presenta á  Jesucristo,  que  cargó  con  nuestras  iniquidades  para  ser 
nosotros  salvos. — Aquel  macho  de  cabrío  onerado  con  los  pecados 
del  pueblo  en  el  día  de  la  solemne  expiación,  y  que  presentado  vi- 
vo delante  del  Señor  para  hacer  sobre  él  las  preces,  sería  enviado 
al  desierto  para  ser  todo  quemado  ¿no  es  una  figura  del  Nazareno 
crucificado  fuera  de  las  puertas  de  Jerusalén? — Y  la  aspersión  de 
siete  veces  con  sangre  de  la  víctima  contra  el  velo,  y  el  sacrificio 
perpetuo  del  Cordero  inmolado  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  y  las 
ofrendas  de  harina  de  pan  quemadas  en  sacrificio,  y  tantas  más  pa- 
ra dar  al  Señor  un  olor  agradable  y  honorífico  ¿  no  son  otros  tantos 
símbolos  del  Mártir  del  Gólgotha?  Y  el  sacerdote  oferente  de 
esos  sacrificios  ¿  no  es  una  imagen  de  la  Reina  de  los  mártires,  que 
dando  el  ser  humano  á  ese  Mártir  para  que  salve  al  mUndo,  en  ese 
Gólgotha  vió  consumarse  el  sacrificio  que  le  anunciara  el  profeta 
en  el  día  de  su  purificación  ?    Positus  est  Me ....  In  signum  &. 

Y  esa  Virgen  Pontífice  es  Reina  de  los  ángeles,  es  Reina  de  to- 
dos los  santos,  porque  es  purísima,  porque  es  santísima,  porque  es 
inmaculada.  ¿  Tan  excelsa  es  María  ?  ¿  Tan  augusta  es  María  ?  ¿  Tan 
santa  es  María ¿  Cómo  es,  pues,  que  la  vemos  tanto  humillarse, 
cumpliendo  la  ley  de  purificación  ?  Se  humilló  el  divino  Hijo  y 
por  éso  se  humilla  la  divina  Madre:  aparece  pecador  el  inmaculado 
y  por  éso  aparece  pecadora  la  inmaculada:  Jesús  Redentor  es  re- 
dimido y  María  Corredentora  es  purificada.  ¡  Gran  misterio,  altí- 
simo ejemplo  de  humildad  para  los  hijos  de  Dios! 

Tú  ¡  oh  ínclita  bienhechora  de  la  cristiandad !  que  ñiiste  el  gran 
oriente  de  la  luz  de  los  gentiles,  luz  prodigiosa  para  ilustrar  las  in- 
teligencias y  enardecer  los  corazones ;  comunícanos  de  esa  luz  un 
rayo  para  que  mi  palabra  sea  excitante  y  el  corazón  de  tus  adora- 
dores se  acalore  en  el  amor  de  tus  misterios  y  virtudes.  Que  pre- 
sentes nuestra  aspiración  ante  el  Santo  Espíritu,  te  rogamos  con  el 
Ave  Maria. 

Lección  sublime  y  continuada  es  para  el  cristiano  la  vida  del 
adorable  Redentor  del  mundo,  así  cgmo  lo  es  la  de  la  Reina  de  los 
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cielos.  Porque  Jesucristo  es  obediente,  se  hace  liombre  pasíl)le: 
porque  Jesucristo  es  humilde,  nace  en  un  pesebre:  porque  Jesu- 
cristo es  pobre,  no  tiene  donde  reclinar  su  cabeza.  Porque  María 
es  obediente,  consiente  en  ser  Madre  del  Hombre  Dios  pasible:  por- 
que María  es  humilde,  está  gozosa  en  el  pesebre:  porque  María  e- 
pobre,  es  pobre  su  traje  y  pobres  los  pañales  de  su  Niño. 

"Habla  á  los  hijos  de  Israel,  dice  el  Señor  á  Movsés:  si  la  mu- 
jer diere  á  luz  un  varón,  inmunda  será  por  siete  días  y  se  manten- 
drá separada  de  las  cosas  santas,  lo  mismo  que  en  sus  purificaciones 
ordinarias. ...  Y  élla  permanecerá  todavía  treinta  y  tres  días  purifi- 
cándose de  las  consecuencias  de  su  parto.  No  tocará  ninguna  cosa 
santa,  ni  entrará  en  el  santuario  hasta  que  se  cumplan  los  días  de 
su  purificación ....  cuando  se  hubieren  cumplido  los  días  de  su 
purificación.  .  .  .  llevará á  la  entrada  del  tabernáculo  del  testimonio 
un  cordero  anículo,  para  que  sea  ofrecido  en  holocausto,  y  por  el 
pecado  ofrecerá  un  pichón  ó  una  tórtola  que  dará  al  sacerdote, 
quien  hará  la  oferta  de  todo  delante  del  Señor  y  rogai'á  por  élla, 
y  así  será  purificada  de  las  consecuencias  de  feu  parto.''  También 
había  dicho  el  Señor:  "Separarás  para  el  Señor  todo  lo  que  abre 
el  seno  de  la  madre,  y  todos  los  primogénitos  de  tus  animales .... 
y  redimirás  con  dinero  á  los  primogénitos  de  tus  hijos."  Y  llegó 
el  día  cuadragésimo  después  del  di\'ino  parto,  y  porque  Jesucristo 
es  obediente,  viene  á  presentarse  al  templo:  y  por(|ue  Jesucristo  es 
humilde,  es  rescatado:  y  porque  Jesucristo  es  pobre  y  no  tiene  ni 
pequeño  peculio,  hace  su  rescate  c(fn  pequeñas  monedas.  Y  por- 
que María  es  obediente,  parte  de  Belén  á  Jerusalén:  y  porque  INIa- 
ría  es  humilde,  cumple  con  la  ley  de  purificación :  y.  porque  María 
es  pobre,  sólo  ofrece  dos  pichoncitos. 

¡  Oh  qué  misterioso,  qué  di\dno,  cuán  magnífico  y  encantador 
está  el  templo  de  Jerusalén  en  aquel  día  2  de  Febrero !  ¡  La  cul- 
minante gloria  de  aquel  templo  de  Zorobabel  in-adia  suprema  al 
frente  de  la  ofi-enda  santísima  preconizada  en  los  libros  de  los  sa- 
grados vates !  ¡  Qué  Jiypapanto,  qué  encuentro  de  personas  tan 
glorioso I  ¡La  comitiva  de  aquellas  santas  personas  que  interesan 
en  aquella  ceremonia  legal,  se  ve  alentada  por  la  luz  de  los  queru- 
bines y  el  amor  de  los  serafines!  Allí  está  aquel  Dios  Niño  que 
llegará  á  decir  para  dar  testimonio  de  su  Di\'inidad:  "El  Padre  y 
yo  somos  una  misma  cosa:"  y  que  con  la  potestad  de  excelencia  en 
su  santa  Humanidad,  vendrá  sobre  las  nubes  del  cielo  á  juzgar  á 
Jeiiisalén  con  hachas  encendidas.  Allí  está  aquella  célica  mujer, 
q^ue  inmaculada  desde  su  primera  animación,  es  la  única  en  su  sexo 
que  fué  madre  y  siempre  virgen.  Allí  está  el  purísimo  José,  aquel 
varón  justo,  que  ignorando  el  misterio  de  la  encarnación  del  Verbo 
en  su  esposa  virgen,  huye  de  élla  al  advertir  su  estado  de  materni- 
dad; pero  que  instruido  por  el  ángel  sobre  ser  aquella  maternidad 
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operación  del  Espíritu  Santo,  viielv^e  gozoso  y  admira  en  el  templo 
la  ^andeza  de  acj^uel  misterio,  la  celsitud  de  aquel  sacramento.  Allí 
está  aquella  virtuosa  viuda,  Auna  hija  de  Faiuiel,  que  en  vista  de 
aquel  Niño  exclama  placentera  en  presagios  de  aquel  divino  Re- 
dentor. También  está  allí  un  anciano :  ese  anciano  i  quién  es  y  qué 
busca  ?  ¡Ah!  ese  anciano  es  Simeón.  Simeón,  ^  quién  te  lia  traído 
al  templo,  y  qué  buscas  en  el  templo  ?  Había  prometido  el  Santo 
Espíritu  á  este  justo  venturoso,  que  antes  de  morir  vería  al  Cristo 
del  Señor:  así  es  (pie  por  esa  soberana  vocación  vino  al  templo,  y 
bañado  en  lágrimas  de  gozo  por  la  abundancia  de  ternura  en  su 
coi'azón,  toma  al  Niño  y  mii'ándole  prorrumpe:  "Dejas,  ya,  Señor, 
á  tu  siervo  en  paz ....  porque  han  visto  mis  ojos  á  tu  Salvador." 
Entretanto,  aquella  Madre  Virgen  toda  modesta,  toda  devota,  toda 
angélica,  está  ante  el  altar,  y  con  el  pobre  ofertorio  de  dos  palomi- 
nos cumple  la  ley  de  purificación. 

¡Oh!  si  pudiéramos  haber  entrado  aunque  por  un  momento  al 
corazón  de  María  en  aquel  día  de  su  purificación !  Se  versan  á  la 
vez  en  el  corazón  de  esa  Reina  de  las  virtudes  la  humildad,  la  obe- 
diencia y  la  pobreza:  ella  en  esa  solemnidad  es  un  solemne  predi- 
cador de  esas  virtudes  magnas.  Es  la  humildad  el  cimiento  y  pri- 
mer escaño  de  la  perfección.  Y  así  como  el^di\áno  Maéstro  al 
querer  elevar  hasta  lo  sublime  el  santuario  de  la  Religión,  fué  su 
primer  piedra  la  virtud  de  la  humildad;  así  de  la  divina  Maéstra, 
siendo  la  compañera  y  primera  cooperadora  de  ese  superno  Artífi- 
ce de  la  Religión,  fué  su  primera  enseñanza,  fué  su  primer  ejemplo 
esa  insigne  virtud  de  la  humildad.  Consecuencia  de  la  humildad 
es  la  obediencia,  consecuencia  de  la  humildad  es  la  pobreza.  Cuan- 
do María  viene  al  templo  con  Jesús  y  con  José  á  cumplir  la  ley  de 
purificación,  viene  obedeciendo  porque  es  humilde,  y  sus  ofrendas 
para  cumplir  son  pobres  porque  es  humilde.  La  esclava*  del  Señor 
cumple  solemnemente  con  la  ley  ostentando  su  purificacÍOTi,  y  so- 
lemnemente sacrifica  lo  que  tanto  ama,  que  es  el  honor  de  su  virgini- 
dad; es  verdad,  es  madre  y  es  virgen,  ¿mas  quién  de  los  mortales 
ha  concebido  en  su  mente,  que  haya  en  un  vientre  simultáneamente 
virginidad  y  maternidad?  María  en  aquel  templo  se  confunde  en 
el  común  de  las  mujeres,  así  como  Jesús  se  confunde  en  el  común 
de  los  niños.  Ella  aparece  madre  y  no  virgen:  no  aparece  María 
en  aquel  templo  como  la  fuente  sellada  del  cantar,  impenetrable  á 
los  siniestros  vientos  del  aquilón:  no  aparece  María  en  aquel  tem- 
plo como  la  .puerta  oriental  de  Ezequiel,  cerrada  y  sólo  reservada 
para  el  Espíritu  Santo:  no  aparece  María  en  aquel  templo  como 
lirio  entre  las  espinas,  sino  espina  entre  las  espinas,  Y  así  como 
es  su  obediencia  en  su  humildad,  así  es  su  pobreza:  ricos  presentes 
ofrecidos  por  los  reyes  de  oriente  ha  recibido  María:  ¿cómo  es  que 
no  ha  tenido  un  cordero  para  ofrenda  de  su  purificación,  cómo  es 
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que  no  ha  tenido  más  que  cinco  pobres  monedas  de  plata  para  el 
rescate  de  su  primogénito  ?  ¡Ali!  rendida  amante  de  la  pobreza 
María  como  su  divino  Hijo,  el  valor  de  aquellas  ofrendas  regíKs  lo 
ha  erogado  entre  los  pobres,  y  pobre  como  siempre  ha  ([uedado  la 
Reina  de  los  orbes,  y  pobre  ofrenda  presenta  para  su  purificación, 
y  pobre  moneda  presenta  para  redimir  al  Ungido  del  Señor.  ¡Pre- 
cioso misterio  de  humildad,  así  como  de  obediencia  y  pobreza  de 
la  Madre  de  Dios!  • 

Acto  continuo  de  aquellas  ceremonias  legales,  el  santo  Simeón 
le  vaticinó  á  María  la  espada  de  dolor  que  transverl)eraría  su  corazón, 
cuando  á  su  \'ista  se  realizara  la  afrentosa  y  doliente  muerte  de 
aquel  Niño,  que  ha  sido  puesto  por  s  ^ñal,  á  la  cual  se  hará  contra- 
dicción. Aquella  mujer  sublime  se  inclina  en  la  magnanimidad 
de  su  corazón,  diciendo  al  Señor  exaltador  de  los  humildes:  Hága- 
se tu  voluntad.  ¡Fuerte  mujer,  dibujada  apenas  en  las  heroínas  de 
la  ley  de  terror  y  en  las  célebres  mujeres  del  evangelio!  ¡Seráfica 
Madre  de  los  hombres  que  tanto  amó  al  mundo,  dice  el  P.  S.  Bue- 
naventura, comparando  la  caridad  de  María  con  la  d-'l  Padre,  que 
por  la  redención  de  él  ofreció  á  su  Unigénito.  La  Reina  de  los  már- 
tires ¡oh  hijas  de  Jerusalén!  cuyo  título  la  condecoró  allí  al  frente 
del  crucificado,  mártir  comenzó  á  ser  desde  el  día  de  su  purificación, 
y  mártir  continuó  siéndolo,  porque  la  daga  del  dolor  vaticinada,  se 
batía  sin  cesar  en  sfts  entrañas.  Se  ha  ofrecido  el  Hijo  de  María  co- 
mo víctima  á  su  Eterno  Padre,  y.  María  al  presentarlo  ha  consentido 
en  su  muerte.  ''Desde  el  momento  de  esta  presentación,  dice  el  P.  S. 
Bernardo,  María  estaba  en  agonía  en  todos  los  instantes  de  su  vida, 
porque  en  cada  instante  se  sentía  atravesada  del  dolor  por  la  muer- 
te de  su  Hijo  santísimo;  dolor  todavía  más  fiero  que  la  muerte." 
Es  María  la  más  amante  y  tierna  de  las  madres,  y  la  más  amante  y 
tierna  madre  sacrificaría  gustosa  mil  vidas  suyas  por  salvar  la  vida 
del  hijo  de  su  ser;  mas  este  sacrificio  no  le  será  permitido  á  María, 
porque  ^  divino  Jesús  ha  de  morir  según  el  eterno  decreto.  "Plá- 
cidamente, dice  el  Doctor  Seráfico,  había  aceptado  María  para 
sí  misma  las  penas  y  la  muerte  de  Jesús;  empero  para  obedecer  á 
Dios  consintió  en  el  terrible  sacrificio  de  ese  Hijo;  y  experimentan- 
do el  más  fuerte  dolor,  venció  todo  el  amor  que  le  tenía."  Sin  du- 
da alguna,  pues,  que  en  este  tan  cruel  ofertorio  de  la  vida  de  Jesús 
sufrió  María  más  que  si  se  hubiera  ofrecido  élla  misma  á  sufrir  to- 
da la  pasión  del  Salvador,  por  cuanto  le  amaba  sin  comparación 
más  que  á  su  propia  \'ida. 

Y  si  porque  el  corazón  de  María  \\\\ó  traspasado  de  dolor  en 
los  treinta  y  tres  años  que  ^^vió  Jesús,  es  la  Reina  de  los  mártires; 
porque  ^^\^ó  en  el  mismo  tiempo  traspasada  de  amor  por  la  reden- 
ción de  los  hombres,  élla  fué  desde  entonces  la  Reparadora  del  gé- 
nero humano,  la  Restauradora  de  los  siglos,  la  Madre  de  los  fieles 
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cristianos,  la  M  idre  de  la  misericordia,  la  Madre  de  la  vida.  Fué 
])ue5;to  Jesús  como  una  señal  de  contradicción,  y  las  saetas  enviadas 
de  esa  contradicción  refractaban  contra  María,  haciendo  que  el  cu- 
chillo de  dolor  se  jugara  más  activo  en  su  corazóu;  así  es  que  sin- 
tiendo María  contimiamente  el  dolor  de  la  pasión  del  Salvador,  y 
hal)iendo  presenciado  la  ignominiosa  y  dolorosa  muerte  del  Salva- 
dor, ella  es  salvadora  con  el  Salvador,  y  es  ministra  de  las  miseri- 
cordias de  la  renden "ión.  Pós/ta.^  eM  hic.  .  .  .  in  sigmim  ct". 

Es  un  del)er  del  cristiano  identificarse  con  la  Iglesia  nuestra 
Madre  en  los  fines  que  se  propone  en  sus  celebridades  religiosas. 
En  pugna  siempre  esta  celosa  Madre  con  el  error  y  la  inmoralidad, 
}'  en  afán  siempre  por  hacer  triunfar  la  religión  y  la  piedad,  se  pro- 
pone siempre  en  su  culto  divino  desagraviar  á  la  Divina  Majestad, 
por  los  ultrajes  con  que  la  ofenden  sus  enemigos  y  los  malos  cristia- 
nos, y  salvar  del  contagio  á  sus  buenos  creyentes.  Horrendas  eran  las 
Lapercales  ó  purgaciones  profanas  que  practicaban  los  paganos,  lo 
mismo  que  eran  de  hori-endas  las  LiiMraciones  qus  se  celebraban  con 
antorchas.  Para  ahuyentar  esas  nefandas  costumbres  en  honor  del 
Dios  Pan  y  de  la  Venus ^  estableció  la  Iglesia  santa  esta  solemni- 
dad; así  como  también,  para  inspirar  á  sus  piadosos  hijos  los  más  pu- 
ros sentimientos  de  humildíid,  de  obediencia  y  de  pobreza,  movién- 
dose por  los  ejemplos  del  divino  Hijo  y  de  la  di\ána  Madre,  para 
que  viviendo  en  humildad,  contentos  en  la  pobreza  y  obedientes  á 
la  ley  de  su  estado,  la  fe  y  la  esperanza  á  la  hora  de  morir,  vivas 
en  la  antorcha  de  la  Candelaria  representante  de  Jesucristo,  sean 
premiadas  con  la  antorcha  inextinguible  del  Cordero  en  los  cielos. 
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CASA  DE  NAZABETH* 


Qui  en  i /II  humiliatus  faé/'Uj  érit  iit 
gloria. 

Job.  C.  22.  V.  2Í». 


¡  Edén  de  los  bienaventurados,  paraíso  de  los  ángeles,  cielo  de 
Dios!  ¿Cómo  han  llegado  y  llegan  á  tu  seno  los  santos  de  la  tie- 
rra? Verdad  es:  en  alas  de  la  caridad  han  llegado  y  llegan  hasta 
allá  los  santos  de  la  tierra;  pero  ese  vuelo  lo  han  armado  del  escaño 
de  la  humildad.  Tan  grande  es  la  virtud  de  la  humildad  y  tan 
necesaria  j)ara  emprender  la  senda  del  amor  que  conduce  á  los  cíe- 
las. La  gigantesca  fábrica  de  la  Religión,  el  reino  de  Dios,  levan- 
tado está  en  la  humildad,  y  por  éso  es  incontrastable.  Es  la  hu- 
mildad la  ^^rtud  que  enseñó  Jesucristo  y  practicó  Jesucristo:  la 
ensenó  muy  repetidamente,  así  con  parábolas  como  con  esclarecida 
palabra:  y  humildad  se  lee  en  el  pesebre  de  Jesús,  humildad  ye  lee 
en  toda  la  vida  pública  y  privada  de  Jesús,  y  humildad  se  lee  en  la 
cruz  de  Jesús.  Es  la  humildad  la  virtud  cristiana  y  social  que  ar- 
moniza al  hombre  con  Dios,  lo  armoniza  con  su  prójimo  y  lo  armo- 
niza consigo  mismo,  porque  lo  hace  obediente  á  los  mandamientos 
del  Señor,  lo  hace  benéfico  y  tolerante  con  su  prójimo,  y  lo  hace  so- 
brio y  resignado  con  su  suerte  en  la  vida.  Así  es  como  los  hombres 
han  ganado  el  reino  de  los  cielos,  y  así  se  ve  verificada  aquella 
aserción  del  Espíritu  Santo:  Aquel  que  se  humillare,  será  glorifica- 
do: Qui  enim  humiliatus  Ót.  Y  porque  se  humilló  Jesús  en  la  tie- 
rra, fué  exaltado  hasta  la  diestra  del  Padre:  y  })(>rque  se  humilló 
María  mereció  ser  Madre  de  Dios.  ¿  Y  sólo  fué  María  humilde  dan- 
do su  consentimiento  para  la  encarnación  del  Divino  Verbo?  ¡Ah! 
no:  siempre  fué  humilde,  y  siempre  santa.  Esta  humildad  y  san- 
tidad mucho  se  explicó  en  su  vida  j)rivada  de  Nazareth.  raso  á 
desenvolver  este  concepto. 
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La  regeneración  del  linaje  de  Adán,  ésto  es,  la  gracia  de  la 
vida  mortal  y  la  glorificación  de  la  vida,  eterna,  ea  obra  del  Salva- 
dor; el  Salvador  vino  por  María,  María  por  lo  tanto,  es  la  mujer 
inefable  de  los  designios  eternos.  Y  porque  María  es  la  mujer  de 
los  designios  eternos  sobre  los  mortales,  élla  ha  sido  y  será  el  astro 
consolador  de  los  siglos  y  el  canto  exaltante  de  las  generaciones. 
Por  ésto  es  que,  siendo  inseparable  el  destino  del  Verbo  y  el  de  la 
Madre  del  Verbo,  en  los  símbolos  todos  del  Mesías  Libertador  se 
transparenta})a  María:  en  las  lecciones  de  los  patriarcas  sobre  el  orá- 
culo del  Edén,  se  esclarecía  María:  en  los  vaticinios  de  los  profetas 
sobre  el  venidero  Redentor,  se  entrañaba  María.  La  redención  se 
efectuó,  y  los  frutos  de  la  redención,  según  frase  de  San  Bernardo, 
se  depositaron  en  María,  y  por  cuanto  verificándose  la  redención 
l^or  el  consentimiento  de  María,  María  sería  el  principio  de  todos 
los  bienes,  María  sería  el  canal  de  todas  las  gracias.  Por  manera 
(^ue  María  venía  á  ser  el  núcleo  glorioso  de  donde  emergen  y  á  don- 
de convergen  las  obras  divinas  que  atañen  al  hombre  y  al  ángel :  el 
quicial  infrangibie  sobre  que  gira  la  maquinaria  de  la  regeneración 
del  mundo:  la  clave  de  oro  del  gran  templo  de  las  misericordias 
del  buen  Dios:  el  broche  de  diamante  de  las  maravillas  de  la  Om- 
nipotencia. Es  María  la  Reina  del  empíreo,  es  la  Señora  de  la 
tierra,  es  la  dominadora  del  abismo,  es  la  honorificencia  y  amparo 
<le  los  cristianos,  es  la  ínclita  Madre  de  Dios. 

Del  conocimiento  de  estas  inefables  grandezas  y  sublimes  glo- 
rias, que  habían  ya  irradiado,  no  podía  desnudai'se  María.  Mas  ese 
t  úmulo  de  gloria  que  no  puede  dignamente  enarrar  el  idioma  del 
mortal,  no  alteraba  ni  en  lo  mínimo  la  humildad  de  María:  porque 
si  el  verdadero  humilde  tiene  paz  con  Dios,  paz  con  sus  prójimos,  paz 
consigo  mismo,  ¿cuánta  sería  la  paz  del  corazón  de  María,  la  más 
humilde  de  todas  las  creaturas?  Despu  ís  de  una  larga  ausencia 
de  los  santos  esposos  José  y  María,  habitando  en  el  Egipto,  vob 
\  ieron  á  su  humilde  hogar,  á  su  casita  de  Nazareth.  Cuál  haya 
sido  el  estado  de  esa  casita  al  tiempo  de  volverla  á  poseer  la  sagra- 
da familia,  así  lo  describe  el  erudito  Orsini:  "La  abandonada  man- 
sión de  esa  pobre  familia  estaba  casi  inhabitable:  el  techo  roto  y 
liundido  en  varios  pasajes,  ostentaba  aquí  y  allá  espesas  matas  de 
crecidas  yervas,  dejando  penetrar  libremente  en  el  interior  el  vien- 
to helado  del  invierno  y  las  recias  lluvias  de  los  equinoccios:  La 
sala  baja  era  fría,  húmeda  y  á  trechos  cubiertas  sus  paredes  de  ver- 
de musgo:  unas  palomas  silvestres  hacían  sus  nidos  en  la  celdita 
misteriosa  donde  el  Verbo  se  hizo  carne."  Las  incomodidades  de 
la  casa  de  Nazareth  por  ese  deterioro  en  nada  alteró  la  humildad  de 
María.  ¡  Qué  gozo  de  esta  santísima  israelita  por  haber  vuelto  á  la 
casa  de  los  divinos  misterios,  y  qué  gracias  tan  puras  da  al  Todo- 
poderoso por  haberla  conservado!    Muy  pronto  los  brazos  de  José 
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hacen  los  más  iifcejíarios  reparos  de  su  desnuda  casa,  y  en  ella  vi- 
ven Jesús,  María  y  José. 

La  vida  interior  <le  la  sacra  Familia,  denominada  Trinidad 
de  la  tierra^  no  se  externó,  no  salvó  los  umbrales  de  la  santa  casa, 
no  se  notificó  á  los  hijos  de  los  hombres;  sepultada  (juedó  en  el  si- 
lencio. Fué  una  corriente  cristalina,  pero  que  corría  bajo  una  es- 
pesura de  yervas;  fué  un  precioso  y  variado  tejido,  pero  cubierto 
con  grueso  velo:  fué  un  trono  de  gracias  y  virtudes,  pero  su  plan- 
tado de  densas  nubes.  Santos  son  José  y  María,  y  hacen  continua 
oración:  pobres  son  José  y  María,  y  viven  en  continuo  trabajo.  Sí, 
hijas  de  Sión:  sobre  la  humilde  casa  de  Nazareth  no  llueve  el  maná 
maravilloso  del  desierto:  en  la  humilde  ca<a  de  Nazareth  no  brota 
condimentada  la  yerba  de  la  tierra:  á  la  humilde  casa  de  Nazareth 
no  viene  con  su  cestillade  panes  al  profeta  Habacuc  conducido  por 
el  ángel.  Así  es  que  la  divisa  de  la  vida  doméstica  de  esa  dÍNnua 
Familia,  era  aquel  tema  precioso:  ora  et  la^bora :  Hiz  oración  y 
trabaja. 

Entremos,  pues,  á  la  santa  casa  de  Nazareth,  y  con  la  conside- 
ración de  lo  angélico  del  alma  de  María  y  en  vista  de  las  luces  que 
arrojan  los  autores  más  cercanos  á  los  tiempos  del  evangelio,  con- 
templemos á  la  humildísima  María  en  los  quehaceres  del  brasero 
cociendo  los  pobres  alimentos  para  José  y  el  divino  Jesús;  sus  ma- 
nos, sus  piés,  su  cuerpo  todo  se  jnueve,  pero  su  alma  está  engolfada 
en  Dios.  Contemplemos  á  la  humildísima  María  haciendo  la  recá- 
mara y  aseo  de  su  pobre  mueble;  sus  manos,  sus  piés,  su  cuerpo  to- 
do se  mueve,  ]3ero  su  alma  está  engolfada  en  Dios.  Contemplemos 
á  la  humildísima  María  ocupada  en  sus  labores,  bellas  labores,  á 
tiempo  que  el  santo  esposo  José  está  afanado  sobre  su  taller  y  afa- 
nado también  en  su  ayuda  el  divino  Jesús;  las  manos  de  María,  sus 
piés,  su  cuerpo  todo  se  mueve,  pero  su  alma  está  engolfada  en 
Dios.  Contemplemos  á  la  humildísima  María  que  para  descansar 
de  sus  labores,  toma  las  Santas  Escrituras  á  fin  de  ensanchar  su  es- 
píritu con  las  luces  del  Santo  Espíritu,' y  más  afirma  su  fe,  y  más 
se  anima  su  esperanza,  y  más  se  enardece  su  caridad;  sus  manos, 
sus  piés,  su  cuerjK)  todo  y  sus  potencias  todas  están  en  quietud  con 
la  quietud  del  alma  contemplativa.  Cont  nnplemos  á  la  humildí- 
sima María  que  para  hacer  el  labado  de  sus  pobres  ropas  y  trastos, 
toma  su  ánfora  para  traér  su  agua,  hace  repetidos  viajes  y  trae  el 
ánfora  sobre  sus  hombros;  sus  brazos,  sus  piés,  su  cuerjx)  todo  se 
mueve,  pero  su  alma  está  engolfada  en  Dios.  La  noche  llega  del 
sin  cesar  tral)ajo,  y  los  parientes  y  los  l)uenos  amigos  llegan,  y  la 
conversación  es  conversación  en  los  cielos,  y  de  esa  ctmversación  lle- 
van las  familias  paz,  llevan  gozo,  llevan  consejo,  llevan  encanto  y 
felicidad.  Llega  la  hora  de  dormitorio:  duerme  José,  pero  duer- 
me el  sueño  del  justo,  sueño  de  diversiones  celestiales:  duerme  Ma- 
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l  ía,  -pavo  diu-rme  el  suoño  de  la  Esposa  del  Cantar,  velando  su  co- 
razón en  el  amor  del  Divino  Amado:  duerme  Jesús,  pero  duerme  el 
sueño  de  sumisión,  meditando  W misterios  de  la  cruz;  ora  y  trabaja 
la  sacra  Pamilia  de  Nazaretli. 

}  Y  qué  ejemplo  puede  ser  más  vivo,  qué  modelo  más  perfecto  para 
la  vida  dom^ística  de  los  cristianos',  que  la  vida  iuterioi-de  María  en 
Xazaretli^  Esposas:  miraos  en  ese  espejo  de  justicia,  en  esaluna 
de  todas  las  virtudes,  y  aprended  de  María  prudentísima  á  cumplir 
con  vuestros  deberes  domésticos,  regentando  á  la  familia,  compla- 
ciendo á  vuestro  esposo,  y  al  mismo  tiempo  complaciendo  á  Jesu- 
cristo. ¡Señoras:  sea  cual- fuere  la  altura  de  vuestra  nobleza,  de  vues- 
tra lierniosura,  de  vuestra  riqueza,  de  vuestro  talento,  de  vuestras 
circunstancias  sociales,  miraos  en  ese  esps'jo  de  justicia,  en  esa  lu- 
na de  todas  las  virtudes,  y  aprended  de  Ma  ía,  la  más  ilnstre  hija 
de  David  y  de  Salomón,  Madre  del  Rey  de  los  Reyes,  aprended  á 
ejercitaros  en  las  ocupaciones  propias  de  vuestro  sexo,  en  los  que- 
haceres domésticos,  para  que  así  evitéis  la  ociosidad,  que  tan  per- 
niciosa es,  y  enseñéis  á  vuestra  familia;  no  olvidándoos  de  la  piedad 
y  Religión,  [)ara  que  siendo  la  familia  un  ornamento  de  la  sociedad, 
sea  también  una  honra  de  la  Religión.  Niños  y  niñas:  miraos  en  ese 
espejo  de  justicia,  en  esa  luna  de  todas  las  virtudes,  y  aprended 
de  María  á  dedicaros  en  descanso  de  las  labores  y  ejercicios,  dentro 
ó  fuera  de  vuestras  casas,  á  la  lectura  de  los  libros  piadosos  y  mo- 
rales, no  osando  leer  la  novela  y  libros  peligrosos,  que  destruyen 
la  inocencia,  despiertan  y  fomentan  las  pasiones  y  hacen  perder  la 
religión  y  la  cristiana  educación.  Todas  las  familias:  miraos  en  ese 
espejo  de  justicia,  en  esa  luna  de  todas  las  virtudes,  y  aprended  de 
María  á  ocuparos  con  vuestras  visitas  y  amigos  en  edificarlos,  en 
bien  aconsejarlos,  en  procurar  la  paz  y  el  bienestar  de  la  sociedad. 
Todos  los  cristianos:  miraos  en  ese  espejo  de  justicia,  en  esa  luna 
de  todas  las  virtudes,  y  aprended  de  María  á  entregaros  al  descanso 
del  sueño  en  el  nombre  del  Señor,  para  que  huyan  de  vuestra  ima- 
ginativa los  hórridos  fantasmas  de  la  noche  y  sea  vuestro  sueño  en 
la  paz  del  Señor.  Rosa  mística  pululante  de  toda  perfección  fué 
María,  Casa  de  oro  de  todas  las  virtudes. 

Tanta  y  tan  eminente  \'irtud  de  María  en  su  casa  de  Nazareth 
es  la  consecuencia  neta  de  su  profundísima  humildad;  porque  fué 
tan  humilde,  fué  tan  santa.  ¡Qué  contraposición  la  del  humil- 
de y  la  del  soberbio!  El  soberbio  se  amohina  y  maldice  en  la  enfer- 
medad; se  enoja  y  desespera  en  la  pobreza;  se  insolenta  en  los  com- 
promisos ;  se  desagrada  y  aun  toma  venganza  en  los  menosprecios ; 
es  su  vida  un  tejido  de  groseras  exaltaciones.  No  así  el  humilde: 
es  pacífico  en  la  enfermedad,  pacífico  en  la  pobreza,  pacífico  en  los 
compromisos,  pacífico  en  los  desprecios:  Cree,  como  debe,  que  el 
padecer  es  condición  de  la  \dda  humana  y  el  paso  para  la  vida  eter- 
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na,  y  vive  haciendo  la  voluntad  de  Dios.  Esta  paz  en  la  tierra  es 
una  gloria,  y  es  un  preludio  de  la  gloria  en  el  cielo.  Qui  euiin 
humUiatiLS  &. 

Fieles  cristianos:  muy  repetidamente  se  ve  en  toda  la  Santa  Escri- 
tura aquella  doctrina  que  predicó  María  en  su  di\ánal  cántico: 
"Dios  abate  á  los  sol^erbios  y  ensalza  á  los  humildes:''  María  se  pone 
como  de  ejemplar  de  esta  conducta  del  Señor,  predicándonos  las 
grandezas  que  con  élla  hizo  el  Todopoderoso,  mirando  la  humildad 
de  su  sierva.  Consideremos  lo  que  somos,  miseria  y  pecado,  y  hu- 
millémonos: tenemos  hambre,  nos  aflige  la  enfermedad,  necesitamos 
vestido,  habitación  y  otros  auxilios;  pidamos  y  pidamos  con  repeti- 
ción, y  si  la  enfermedad  no  se  retira,  y  si  las  necesidades  no  se  cu- 
bren como  lo  deseamos,  armémonos  de  paciencia  y  pensemos  que 
somos  pecadores,  y  que  Dios  nos  mortifica  para  que  lo  desagravie- 
mos y  le  pidamos  perdón,  y  suframos  por  su  amor,  diciendo  con 
humilde  inteligencia:  ¿Quién  puede  resistir  á  la  voluntad  de  Dios? 
Consideremos  lo  que  somos,  polvo  y  ceniza,  y  humillémonos:  si 
ha}'-  en  nosotros  algún  don,  alguna  gracia,  fijémonos  en  que  nada 
es  nuestro;  que  todo  \dene  de  Dios,  y  que  á  sólo  él  se  debe  todo  ho- 
nor y  toda  gloria.  Con  esta  humilde  inteligencia  veremos  con  ca- 
ridad á  nuestros  prójimos,  y  con  caridad  nos  veremos  á  nosotros 
mismos,  y  nos  encenderemos  en  el  amor  de  Dios,  que  es  la  puerta 
para  entrar  en  las  mansiones  del  amor  eterno. 


^MMIA®> 

m  L^S  BOD^S  m  CANA. 


Noiidum  venit  hora  niea. 

JOANN.  EV.  C.  2.  V.  4. 


Omnipotente  es  Dios,  sabio  es  Dios,  amoroso  es  Dios.  Omni- 
potencia, sabiduría  y  amor  son  los  atributos  con  que  el  Dios  de  las 
eternidades  gobierna  el  universo.    Jesucristo,  Dios  de  Dios,  sería 
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omnipot  nite,  sabio  y  amoroso  como  su  Padre.  Por  ésto  es  que  en 
todas  la-!  sombras  y  figuras  del  primer  testamento,  vatídicas  del  Re- 
dt-ntoi'  de  las  generaciones,  se  hacían  ostensibles  la  onmipotencia, 
la  sabida  !Ía  y  el  amor.  Cierto  que  en  esas  sombras  y  figuras  del 
venid'-ro  Redentor  se  transparentaba  su  augusta  Madre,  porque  re- 
N  Ísiiéndolo  de  su  carne  y  viniendo  al  mundo  por  élla,  se  coaduna- 
i  )an  en  la  misión  de  la  salud  de  los  hombres ;  resultando  de  esta 
touceitacióu,  como  lo  sabemos  y  experimentamos,  que  esa  Madre 
augusta  de  Jesucristo,  siendo  llena  de  gracia,  ñió  llena  de  omnipo- 
tencia, llena  de  sabiduría,  llena  de  bondad  y  de  amor.  Esa  bon- 
dad y  amor,  esa  sabiduría,  esa  omnipotencia  por  gracia,  se  hacen 
ílescollar  en  el  primer  milagro  que  en  el  mundo  hizo  Jesucristo  en 
las  bodas  de  Caná  de  Galiléa.  En  esas  bodas  falta  el  vino,  y  para 
cubrir  esa  necesidad  se  interpone  María  con  Jesús  para  una  mara- 
villa. "No  es  aún  llegada  mi  hora,"  le  dice  Jesús  á  María;  jVon- 
dum  vénit  hora  mea .  Mas  por  intervención  de  María  hace  Jesús 
llegar  la  hora  de  sus  maravillas,  convirtiendo  con  un  intento  de  su 
voluntad  el  agua  en  vino.  María  es  Todopoderosa  con  el  Todopode- 
roso en  favor  de  los  mortales.  Es  el  pensamiento  que  voy  á  analizar. 

Todo  lo  que  dice  bondad,  clemencia,  perdón,  benevolencia, 
misericordia,  amor ....  Toda  la  beneficencia  del  Mesías  prometi- 
do en  la  ley  y  en  los  profetas,  se  transparentaba,  como  dicho  está, 
en  su  excelsa  Madre.  A  esa  excelsa  Madre  se  veía  representada  en 
todas  las  insignes  israelitas,  y  se  veía  simbolizada  en  el  arca  deí- 
fera.  en  el  iris,  en  la  escala  de  Jacob,  en  la  columna  ígnea,  en  el 
propiciatorio,  en  la  carroza  de  Ezequiel  y  en  tantos  más  símbolos 
de  la  época  figurativa.  Espiró  esa  época  figurativa  con  el  advien- 
to de  la  ley  de  gracia,  y  el  Hijo  de  Dios  encarnó,  y  creció  en  edad, 
en  sabiduría  y  en  gracia  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  dió 
principio  á  su  misión,  ayunando  y  bautizándose,  y  fué  su  primer  por- 
tento la  conversión  del  agua  en  vino  eu  unas  bodas  de  Caná  de  Ga- 
liléa. En  estas  bodas  fué  donde  se  confirmó  expresa  y  visiblemen- 
te ser  María  la  omnipotente  por  gracia. 

Es  el  caso.  Eran  las  bodas  de  unos  parientes  de  María  las 
que  se  festejaban  en  Caná  de  Galiléa,  y  estaba  allí  María  prestán- 
doles en  aquellas  circunstancias  los  servicios  de  amistad  y  paren- 
tesco, como  lo  hizo  con  Isabel  su  prima  en  Hebrón.  A  esas  bodas 
fué  también  Jesús  con  sus  discípulos,  y  autorizó  el  matrimonio  con 
su  presencia  y  lo  elevó  á  sacramento,  dando  esta  doctrina:  "Lo 
(jue  Dios  unió  no  lo  separe  el  hombre."  Y  aconteció  á  la  hora  de 
estar  en  el  banquete  que  se  acabara  el  vino.  María  es  compadece 
de  aquel  compromiso  ante  numerosa  concurrencia,  y  se  llega  á  Je- 
sús y  le  muestra  aquella  necesidad,  diciéndole:  "No  tienen  vino." 
Jesús  le  contesta  en  voz  baja:  "Mujer,  ¿qué  iínporta  ésto  á  mí  y  á 
tí?  Aun  no  es  llegada  mi  hora."    Ño  obstante  aquella  respuesta, 
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alcanzó  María  en  su  ciencia  divina  que  la  maravilla  de  Jesús  se  ve- 
rificaría, y  ordenó  á  los  sirvientes  hicieran  lo  que  Jesús  les  manda- 
re. Había  allí  seis  grandes  ánforas  de  piedra  que  servían  ])ara 
las  purificaciones,  las  cuales  por  mandato  de  Jesús  fueron  llenas  de 
agua  y  esa  agua  la  convirtió  Jesús  en  delicioso  vino,  y  el  arquiti- 
clino  cubrió  su  cometido. 

Este  fué  el  primer  prodigio  que  en  el  mundo  hizo  Jesús,  y  lo 
hizo  por  la  intervención  de  María.  Aun  no  ha  llegado  mi  hora, 
le  dice  Jesús  á  María.  Mas  liaciendo  el  prodigio,  es  como  si  le  di- 
jera: Haré  llegar  esa  hora  para  obsequiar  tu  intervención.  He 
aquí,  hijas  de  Jerusalén,  el  solemne  augurio  de  las  bondades  y  mi- 
sericordias de  María,  de  la  divinal  genitora  <pie  los  patriarcas  anti- 
diluvianos vieran  siml)olizada  en  una  estrella  de  amable  resplan- 
dor: que  los  hebréos  vieron  enigmatizada  en  la  nube  luciente  que 
ondulaba  entre  los  querubines  del  propiciatorio:  que  los  mitológi- 
cos vieron  efectuada  en  las  doncellas  fecundizadas  con  luces  del 
cielo.  Con  su  primera  maravilla  en  el  mundo,  que  Jesús  obrara 
por  la  intervención  de  María,  ha  confirmado  la  creencia  del  mun- 
do creyente  y  del  mundo  gentil  sobre  la  mujer  salvadora,  y  ha  co- 
locado á  María  en  medio  del  orbe  como  un  astro  de  general  benefi- 
cencia. Es  María  no  sólo  la  estrella  polar  que  dirige  y  salva  á  lo*? 
náufragos  en  el  proceloso  mar  de  la  final  perdición,  es  también  la 
estrella  matinal  y  nocturna,  que  así  de  día  como  de  noche  ilustra 
las  inteligencias  é  influye  en  los*  corazones  para  convertir  al  peca- 
dor, para  sostener  al  justo,  i)ara  organizar  la  familia,  ])ara  bonifi- 
car la  sociedad  y  honrar  la  Religión.  "^Qué  sería  de  nosotros  sin 
María?  ¿Qué  seríamos  en  medio  de  las  tinieblas  del  siglo,  si  care- 
ciéramos de  su  justo  resplandor?  Así  se  expresa  el  seráfico  Bue- 
naventura. Y  el  melifluo  Bernardo  así  nos  exhorta:  "Basta  mirar 
á  María,  basta  mirar  ese  astro  tutelar  para  escapar  del  naufragio 
en  tantas  tempestades  que  nos  asaltan  en  la  \  ida."  La  maravilla 
de  las  bodas  de  Caná  apuntó  á  María,  diciendo:  He  aquí  la  benéfi- 
ca Estrella  de  la  mañana. 

Cierto  que  la  fuente  de  la  gracia  y  del  perdón  es  la  sangre  del 
divino  Redentor.  Jesús  nos  redimió  con  su  sangre :  con  su  sangre 
nos  limpió  de  todo  pecado:  su  sangre  nos  librará  de  la  ira  final. 
Pero  la  eficacia  de  esa  sangre  preciosa,  la  aplicación  de  ese  mérito 
infinito  ¿quién  se  dispone  á  pedirla  con  más  prontitud,  quién  se  in- 
teresa con  mayor  merecimiento,  (juién  la  alcanza  con  mayor  gracia  ? 
¡  Ah !  esa  Intercesora  augusta,  esa  Mediadora  excelsa,  esa  Madre  tan 
amable  es  María!  Y  esa  su  eficacísima  mediación  ¿es  sólo  para  es- 
ta ó  aquella  gracia,  para  esta  ó  aquella  misericordia?  ¡Oh!  no: 
las  gracias  todas,  todas  las  misericordias  vienen  por  su  mano  sobe- 
rana. Un  soberbio  exaltado  por  la  ofensa,  ciego  por  la  ira,  afe- 
rrado en  la  venganza,  ya  se  lanza  á  hacer  el  daño  ó  á  dar  la  muer- 
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te ...  .  Un  avaro  consumido  del  hambre  de  riqueza,  pensando  en 
toda  hora  en  la  busca  y  en  la  rebusca,  inventando  este  y  aquel  frau- 
de, y  así  en  tal  estado  toca  ya  á  su  final ....  Un  lascivo  sumergido 
en  el  fuego  de  la  carne,  porqiie  en  ese  fuego  ha  vivido,  todavía  cuan- 
to piensa,  y  cuanto  ve,  y  cuanto  oye,  y  cuanto  olfatea,  y  cuanto 
quiere  es  carne,  y  que  en  estado  tan  deplorable  tiene  ya  un  pié  en 
el  sepulcro ....  Un  briago  que  entregado  á  vicio  tan  degradante 
ha  sido  el  deshonor  de  su  familia,  el  escándalo  de  la  sociedad  y 
la  afrenta  de  la  religión,  y  que  ya  son  sus  últimos  días  y  todavía  se 
embriaga  frecuentemente,  expuesto  á  volver  de  su  privación  en  la 
eternidad ....  Estos  pecadores  y  otros  embelesados  en  otros  vicios, 
tienen  fe,  tienen  esperanza  cristiana,  y.  .  •  .  y  ya  en  las  puertas  del 
infierno,  claman:  María  Madre  de  gracia  y  de  misericordia,  ten  com- 
pasión de  mi  alma  y  aboga  por  mí.  Y  se  abren  los  pabellones  de 
la  que  es  Todopoderosa  por  gracia,  y  viene  el  perdón  y  se  salva  el 
pecador  que  vivió  condenado,  i  Quién  podrá  numerar  los  pecadores 
salvos  por  la  intervención  de  María?  La  maravilla  de  las  bodas  de 
Caná  apuntó  á  María,  diciendo:   He  aquí  el  Refugio  de  'pecadores. 

Los  que  ponen  su  esperanza  en  las  criaturas,  son  malditos  de 
Dios,  porque  toda  nuestra  esperanza  debe  ser  en  Dios,  que  es  el  Om- 
nipotente, el  Bueno  y  Santo  por  esencia:  y  después  de  Dios,  como 
siempre  lo  han  predicado  los  Santos  Padres,  toda  nuestra  esperan- 
za debe  ser  en  María,  que  es  la  Omnipotente,  la  Buena  y  Santa  por 
gracia.  Y  si  no  hay  lugar  en  la  tierra  donde  no  haya  almas  que 
se  aflijan,  corazones  que  se  angustien,  ojos  que  lloren  ni  bocas  que  se 
quejen  ¿á  quién  debe  ocurrir  el  afligido  mortal  sino  á  María?  Sí,  á 
María:  porque  aunque  la  fuente  de  la  piedad  y  misericordia  está 
en  Jesucristo ;  pero  en  Jesucristo  está  con  su  Humanidad  la  Di\áni- 
dad  que  aterra  y  que  anonada  la  confiaza;  no  así  en  María  que  to- 
da es  humanidad,  y  por  éso  toda  es  dulzura,  toda  caridad,  toda  cle- 
mencia, toda  es  dulce  maternidad.  Por  ésto  es  que  la  consolación 
de  María  sobre  sus  afligidos  devotos  se  ha  venido  cantando  de  siglo 
en  siglo  y  de  generación  en  generación.  Díganlo  los  templos  de 
todo  el  orbe  cristiano,  en  donde  se  han  celebrado  y  se  celebran  tan- 
tas festividades  en  honor  de  los  muchos  títulos  y  misterios  de  la  Ma- 
di*e  de  Dios,  ante  cuyas  imágenes  sacras  sin  cesar  entonan  los  fieles 
las  alabanzas  de  gratitud  y  de  amor  á  esa  Madre  de  santa  esperanza 
(pie  les  ha  acallado  sus  quejas,  les  ha  enjugado  sus  lágTÍmas,  les  ha 
calmado  sus  angustias.  ¿Quién  podría  referir  cuántos  son  los  clien- 
tes del  socorro  de  María?  La  maravilla  délas  bodas  de  Caná  apun- 
tó á  María,  diciendo:  He  aquí  la  Consoladora  de  los  afligidos. 

En  carne  mortal  estaba  aún  la  Reina  y  Señora  del  mundo,  y 
en  manos  de  los  ángeles  fué  transportada  de  Jerusalén  á  la  columna 
de  Zaragoza,  sobre  cuya  columna  apareció  al  Apóstol  Santiago  el  ma- 
}  t     enviándolo  á  Jerusalén  y  obligándose  élla  á  cuidar  de  las  Espa- 


114 


ñas.  Esta  aparición  gloriosa  de  María  fué  la  inauguración  de  sus  mi- 
sericordias solemnes  sobre  los  nuevos  liijos  de  la  ley  de  gracia.  Y 
comenzaron  á  invocar  á  María  esos  nuevos  siglos  de  la  redención,  y 
élla  á  corresponder  con  sus  beneficios  á  esas  adoraciones.  Con  la 
libertad  que  diera  el  gran  Constantino  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  se 
explicó  el  culto  divino  y  la  piedad,  explicííndose  á  la  par  el  culto 
de  María.  Un  triunfo  el  más  espléndido  se  ostenta  en  favor  de 
la  Madre  de  Dios  en  el  concilio  de  Efeso,  y  entraron  como  en 
competencia  las  ciudades  todas  y  los  pueblos  del  orbe  cristiano,  y 
la  erección  de  templos  y  las  festividades  Marianas  resonaban  por 
todas  partes.  Así  de  siglo  en  siglo  llegamos  al  siglo  de  las  órde- 
nes mendicantes,  y  vemos  cómo  resaltan  los  títulos  y  advocaciones 
de  esa  santa  Madre  de  Dios,  patrocinando  los  órdenes  monásticos 
tan  útiles  á  la  Iglesia  Santa.  Y  se  vino  el  fatal  islamismo  inva- 
diendo la  Europa.  Terrible  flota  de  los  hijos  de  la  media  luna  se 
presenta  hostil  ante  un  inferior  ejército  de  soldados  cristianos,  cu- 
yo jefe  es  el  famoso  Juan  de  Austria.  Este  guerrero  impertéiTÍto 
no  desmaya,  porque  gobierna  su  espada  en  nombre  de  María.  /  Vi- 
va María  !  exclama,  y  enristra  su  acero  y  combate  á  esos  muchos 
musulmanes.  A  ese  tiempo  el  Santo  Pío  V  en  medio  de  los  fieles 
de  Roma  implora  con  el  santísimo  rosario  la  protección  de  la  Ven- 
cedora de  las  heregías,  y  en  revelación  exclama:  Ha  triunfado  la 
armada  católica.  Y  para  perpetuar  la  memoria  de  esta  señalada 
jornada,  añade  á  la  Letanía  lauretana  esta  jaculatoria:  Auxilio  de 
los  cristianos.,  ruega  por  nosotros.  Este  ti'iunfo  fué  en  el  siglo  XVI, 
y  en  el  siglo  XVII  bajo  los  auspicios  de  la  auxiliadora  de  los  cris- 
tianos, fueron  derrotados  230,000  turcos  en  los  muros  de  Viena.  Y 
la  auxiliadora  de  los  cristianos  fué  la  que  salvó  al  santo  Pío  VII  en 
su  contrincaeión  dolorosa  con  el  insigne  príncipe  de  la  Francia,  el  re- 
nombrado Napoleón  B<maparte.  ¿  Quién  podrá  asignar  los  reinos  y 
ciudades  que  para  sostener  la  fe  divina  ha  protectorado  María? 
La  maravilla  de  las  bodas  de  Caná  apuntó  á  María,  diciendo:  He 
aquí  el  Auxilio  de  los  cj'istianos.  No  es  aún  llegada  mi  hora: 
Nóndum  vénit  hora  mea^  le  dice  Jesús  á  María.  Mas  hace  llegar 
esa  hora  por  obsequiar  su  intercesión. 

Nunca,  pues,  mis  amados  hijos  en  Jesucristo,  olvidemos  que 
es  María  la  fulgente  estrella  matutina  que  disipa  las  tinieblas  de 
nuestros  errores  y  pecados,  y  nos  alumbra  entre  las  tortuosas  sen- 
das de  este  valle  de  dolor  y  de  penas;  invoquemos  con  corazón 
contrito  á  esa  bondadosa  Estrella.  Nunca  olvidemos  que  María 
es  el  gran  Refugio  del  pecador;  pero  un  refugio  tan  seguro,  que 
su  mucha  clemencia  y  misericordia  no  se  extingue  por  muchas  y 
graves  que  sean  nuestras  iniquidades ;  una  invocación  á  María,  aun- 
que sea  en  la  postrer  boqueada,  salva  al  pecador;  invoquemos  con 
corazón  contrito  á  ese  Refugio  de  pecadores.    Nunca  olvidemos 
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que  María  es  la  llena  consolación  del  afligido :  es  tan  compasiva  en 
nuestras  aflicciones,  que  antes  de  quejarnos  ya  se  compadece  de  nos- 
otros é  interpone  sus  ruegos  ante  su  divino  Hijo  para  consolar  á  sus 
hermanos  hijos;  invoquemos  con  corazón  contrito  á  esa  Consola- 
dora de  afligidos.  Nunca  olvidemos  que  María  es  el  prodigioso 
auxilio  de  los  cristianos:  pensemos  que  Jesús  y  María  vinieron  al 
mundo  por  la  salvación  de  los  hombres,  y  que  siendo  una  misma 
su  misión,  la  fe  de  su  religión  que  levantó  y  propagó  Jesús,  María 
la  defiende  y  lleva  á  la  cristiandad  por  la  vía  del  evangelio  para 
salvarla;  invoquemos  con  corazón  contrito  á  ese  Auxilio  de  los 
ci'istianos.  Con  estas  contritas  invocaciones  nuestra  vida  será  en 
María,  y  por  María  subiremos  al  monte  de  la  gloria. 


EN  LAS  PREDICAClOffiS  DE  JESUS. 


Tuom  ipsius  ánimam  pertránsi- 
bit  gladhis. 

Luc.  C.  2.  V.  35. 


Se  aproximaba  el  día  cuadragésimo  del  divino  parto  de  la 
Madre  Virgen  en  Belén,  y  esa  Madre  Virgen  se  pone  en  camino  pa- 
ra ir  al  templo  de  J erusalén  á  cumplir  con  la  ley  de  purificación. 
Es  ya  ese  día  cuadragésimo  y  está  en  el  templo  el  Niño  Jesús,  la 
Madre  virgen,  el  justo  José,  Simeón  profeta  y  la  profetisa  Anna  de 
Fanuel.  Todas  estas  santas  personas  importan  en  aquel  rito  de 
la  ley.  El  Niño  Jesús  es  la  ofrenda  inmaculada  anunciada  poi' 
Malaquías,  es  el  Angel  del  testamento,  es  el  Deseado  de  las  gentes. 
La  Madi-e  Virgen  es  la  renombrada  vara  de  Jessé  genitora  de  la  me- 
jor flor,  fecunda  sin  corrupción  y  madre  sin  dolor,  que  con  pobre 
ofrenda  de  dos  palominos  y  menor  moneda,  muestra  su  purifica- 
ción y  rescata  á  su  primogénito.  El  justo  José,  adorando  con  pro- 
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fundidad  aquel  misterio  que  ignoraba,  autoriza  como  esposo  aque- 
lla purificación  que  no  atañe  á  la  <pie  es  Esposa  del  Espíritu  San- 
to. El  Santo  Simeón  con  inefable  gozo  toma  al  dimano  Niño  ^n  sus 
brazos  y  prorrumpe  en  su  cántico  de  gracias  porque  sus  ojos  han 
visto  á  su  Salvador.  A  la  vez  la  Adrtuosa  Anua  profiere  oráculos 
sobre  aquel  Niño  Redentor  que  salvará  al  mundo.  La  ceremonia 
termina  y  luego  el  anciano  Simeón  se  dirige  á  María,  vaticinándole 
así :  Este  Niño  va  á  ser  un  signo  de  contradicción ....  y  tu  alma 
será  traspasada  con  espada  de  dolor.  Tuam  ipsius  ánimam  per- 
i/ránsihit  gladius.  Y  desde  el  momento  de  esta  dolorosa  profecía, 
la  espada  de  dolor  no  dejó  de  versarse  en  el  corazón  de  María;  pe- 
ro más  se  versó  en  los  años  de  la  predicación  de  Jesucristo.  Fué 
María  una  incesante  mártir. 

Si  el  amor  de  madre  es  incesante  para  un  bijo,  amor  siempre 
fogoso,  amor  siempre  solícito,  amor  incansable  ¿María,  la  mejor  y 
más  amante  Madre,  cómo  olvidaría  nunca  el  anuncio  terrible  de  la 
muerte  de  Jesús,  el  mejor  Hijo?  Desde  que  se  le  anunció  á  María 
ser  élla  la  escogida  para  ser  Madre  del  Verbo,  ya  comprendió  con 
su  ciencia  en  las  Santas  Escrituras,  que  sería  una  Madre  llena  de 
dolor.  Así  es  que  en  el  gozo  de  la  maternidad  estuvo  el  pensa- 
miento del  dolor:  en  el  gozo  del  divino  parto  estuvo  el  pensamien- 
to del  dolor:  en  el  gozo,  de  la  adoración  de  los  pastores  y  de  los  re- 
yes de  oriente  estuvo  el  pensamiento  del  dolor.  Llegó  la  profecía 
de  Simeón  y  más  se  explicó  el  sufrimiento :  llegó  la  buida  y  vuelta 
del  Egipto,  y  más  se  explicó  el  sufrimiento:  llegó  la  pérdida  de  Je- 
8118  en  Jerusalén  y  más  se  explicó  el  sufrimiento.  Y  más  y  mas  se 
explicó  cuando  fué  llegada  la  hora  de  despedirse  Jesús  de  María 
para  dar  principio  á  sus  predicaciones. 

La  vida  de  la  Sagrada  Familia,  después  de  hallado  el  Niño  Je- 
sús en  Jerusalén,  fué  más  propiamente  que  antes  una  vida  angeli- 
cal, porque  la  vida  de  aquellas  tres  personas,  fuera  de  lo  necesario 
del  Cj^uehacer  doméstico,  fué  una  \áda  silenciosa  y  contemplativa, 
era  un  todo  de  servicio  á  Dios.  El  Señor  San  José  sobre  su  taller 
era  todo  para  Dios,  todo  para  su  prójimo,  todo  para  su  propia  san- 
tificación. La  admirable  Virgen  Madre  sobre  su  labor  y  ocupa- 
ciones domésticas,  era  toda  para  Dios,  toda  para  su  prójimo,  toda 
.  para  su  divino  Niño,  á  quien  sin  cesar  contemplaba  y  estudiaba  en 
sus  maneras,  en  sus  palabras,  en  sus  acciones  y  hasta  en  sus  míni- 
mos movimientos.  El  di\ñno  Jesús  ayudando  á  su  padre  en  sus  afa- 
nes serviles  y  en  todo  obedeciéndolo,  eran  sus  continuas  meditacio- 
nes los  santos  misterios  de  su*  cruz.  Murió  el  castísimo  Esposo  y 
lloraron  sobre  ese  justo  el  Niño  y  su  Santísima  Madre.  No  mucho 
después  fué  llegada  la  hora  de  la  misión  de  Jesús,  y  separóse  Jesús 
de  María,  y  sobre  el  corazón  de  María  dió  una  ñierte  martillada  la 
profecía  terrible  de  Simeón. 
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El  inicio  de  la  misión  de  Jesús  es  su  bautismo  en  el  Jordán , 
como  el  bautismo  de  todos  los  pecadores.  Después  de  su  bautismo 
sube  al  desierto  de  las  montañas  de  Jericó  para  hacer  un  ayuno  de 
cuarenta  días,  con  el  cual  se  prepara  á  la  máxima  obra  de  la  reden- 
ción del  mundo.  Entretanto,  la  solitaria  Madre  del  Hijo  de  Dios 
memoraba  los  oráculos  sobre  el  Mesías,  el  fanatismo  de  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  la  soberbia  inquebrantable  de  los  fariseos,  el 
corazón  sanguinario  de  Herodes  y  la  inteligencia  corrupta  de  los 
grandes  y  del  pueblo  sobre  las  Santas  Escrituras  acerca  del  Mesías 
prometido  en  la  ley  y  en  los  profetas.  ¡Qué  dolor!  Mas  ese  dolor 
se  adormece  un  poco  cuando  María  ve  á  Jesús  en  Nazaretli,  ya  con 
su  apostolado  y  con  el  carácter  de  sublime  Maestro.  A  la  vez  se  ve- 
rificaron las  memorables  bodas  de  Caná  de  Galiléa,  á  las  cuales 
asistió  Jesús  con  sus  discípulos,  y  también  asistió  María,  por  cuya 
intervención  hizo  Jesús  el  primer  milagro,  convirtiendo  el  agua  en 
vino,  con  el  cual  milagro  ostentó  el  divino  Salvador  la  excelsa  me- 
diación de  su  inmaculada  Madre  para  consolación  de  los  mortales. 

Después  del  prodigio  de  Caná  se  siguieron  los  muchos  é  insig- 
nes que  timbraron  la  divinidad  del  Hijo  del  hombre  y  la  sublimi- 
dad de  su  misión.  A  la  voz  de  ese  hombre  eminente  de  Habacuc 
se  aquietaban  las  tempestades  de  los  mares,  cedían  las  enfermeda- 
des pertinaces,  los  ciegos,  sordos  y  mudos  adquirían  sus  sentidos,  los 
muertos  volvían  á  la  vida,  los  demonios  eran  expulsos  de  los  cuer- 
pos, tocar  la  orla  de  su  vestido  era  salud,  porque  salud  salía  de  él 
y  á  todos  sanaba.  Todo  lo  sabe  María  y  mucho  se  complace  en  la 
promulgación  del  Ev^angelio  y  en  las  glorias  del  Hijo  de  Dios;  mas 
no  ignora  juntamente  las  contradicciones  del  pueblo  levantado  por 
los  príncipes  de  la  Sinagoga,  levantamiento  fomentado  por  la  te- 
naz resistencia  de  los  orgullosos  fariséos.  Las  palmas  y  las  bendi- 
ciones de  la  muchedumbre  se  encuentran  á  cada  paso  con  las  ase- 
chanzas y  maquinaciones  de  los  insurrectos  que  desconocen  al  Me- 
sías en  Jesús  de  Nazareth:  ¡  Cuán  vivamente  recuerda  María  aque- 
lla palabra  de  Simeón:  "Este  Niño  será  un  signo  de  contradicción," 
y  cómo  se  agita  en  su  corazón  la  espada  de  dolor ! 

Jesús  se  deja  tocar  de  una  pecadora  y  perdona  sus  pecados 
¡  Blasfemia !  dicen  indignados  el  escriba  y  el  f ariséo.  Jesús  liace  sus 
milagrosas  curaciones  en  sábado  ¡Impiedad!  dicen  el  escriba  y  el 
f ariséo.  Jesús  conversa  con  publícanos  y  pecadores  ¡Degrada- 
ción! dicen  el  escriba  y  el  f  ariséo.  La  santidad  y  doctrina  de  Jesús 
eran  el  motivo  para  que  los  insurrectos,  capitaneados  por  príncipes 
de  los  sacerdotes,  escribas  y  fariséos,  lo  llamaran  con  los  apodos 
de  loGO^  de  samarítano^  de  galíléo^  de  usurpador  del  reino ^  de  alia- 
do de  Beelzebat.  Bien  comprende  María  que  esas  blasfemias  tantas 
contra  el  Santo  d«  los  santos,  no  podían  empañar  aquel  espejo  de 
cantidad,  puesto  que  esos  apodos  eran  como  los  ladridos  del  perro 
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á  la  luna,  que  no  ofuscan  su  resplandor;  pero  bien  contemplaba 
que  esas  blasfemias  tan  llenas  de  furor  y  envidia,  eran  aproxima- 
ciones de  la  terrífica  profecía  de  Simeón,  y  con  tal  contemplación 
se  versaba  fuerte  en  su  corazón  la  espada  del  dolor. 

Desconocieron  á  Jesús  los  de  su  nación,  los  de  su  pueblo  escogido, 
como  lo  pronosticó  el  profeta,  y  entre  estos  enemigos  fueron  de  los 
más  encarnizados  sus  paisanos  los  nazarenos.  A  tanto  odio  llegaron, 
que  se  levantaron  en  tumulto  y  arrojaron  á  Jesús  fuera  de  la 
ciudad,  conduciéndolo  hasta  la  puerta  de  la  montaña  en  que  esta- 
ba edificada,  con  el  fin  de  precipitarlo.  María  oía  la  fuerte  predi- 
cación de  Jesús  y  observaba  el  enojo  y  violencia  de  aí^uellos  ene- 
migos, veía  lo  recio  de  aquella  tormenta.  Sale  violenta  para  pre- 
senciar el  caso,  que  se  alarma;  pero  sus  fuerzas  no  alcanzan  para 
adelantarse  de  la  precipitada  tumba.  Ve  que  sube  Jesús  al  des- 
peñadero y  oye  la  repetida  vocería  de  muerte:  no  llega  á  tiempo 
para  subir,  y  desfallecida  con  el  cansancio  y  el  dolor,  se  postra  en 
tierra.  Mas  ese  dolor  se  con^drtió  en  gozo  cuando  ha  visto  salvo  á 
Jesús  y  que  se  ha  salvado  maravillosamente,  haciéndose  invisible 
al  paso  por  en  medio  de  éllos.  No  debo  pasar  en  silencio  al  hablar 
de  los  nazarenos,  que  de  éstos  fueron  los  que  dijeron  á  Jesús  inte- 
rrumpiéndole su  ministerio:  "Tu  madre  y  tus  hermanos  te  esperan 
allí  fuera."  A  este  capcioso  mensaje  contestó  Jesús:  "¿Quiénes 
mi  madre  y  quiénes  son  mis  heriñanosT'  Y  fijando  sus  miradas 
y  extendiendo  su  mano  hacia  sus  discípulos,  prosiguió :  "Mi  madre 
y  mis  hermanos  son  aquellos  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y  la 
j^ractican.  A  esta  réplica  aparentemente  dura,  que  llevaba  por 
objeto  dar  preferencia  á  lo  espiritual  sobre  lo  carnal,  se  siguió,  di- 
ce San  Juan  Crisóstomo,  la  pronta  salida  de  Jesús  para  tributar  á 
María  el  respeto  y  consideración  de  un  buen  hijo  á  una  buena  ma- 
dre. 

Continuaron  los  ejemplos  nunca  ^^stos,  las  maravillas  nunca 
oídas  y  la  doctrina  celestial  del  divino  Salvador  y  Maéstro,  y  Ma- 
ría continúa  esforzada  y  valiente  en  pos  de  las  huellas  de  Jesús, 
sin  interrumpirlo  en  su  ministerio,  y  dando  los  más  sublimes  ejem- 
plos de  humildad,  de  paciencia  y  resignación,  de  amor  y  caridad  á 
la  contrita  Magdalena,  á  Salomé,  á  Cleofas  y  demás  santas  muje- 
res que  la  acompañaban.  Los  gritos  de  muerte  contra  Jesús  de 
Nazareth  se  repetían  con  frenesí,  y  la  espada  de  dolor  de  momento 
en  momento  más  se  activa  en  el  corazón  lacerado  de  María.  Y  es 
llegado  el  día  de  la  entrada  triunfante  de  Jesús  en  Jerusalén,  y  Ma- 
ría presencia  las  demostraciones  de  júbilo  y  las  aclamaciones  y  fes- 
tivos hosannas  de  la  muchedumbre  judaica.  Mas  así  como  el  Sal- 
vador lloró  sobre  Jerusalén  por  su  próxima  ingratitud,  así  María^ 
entre  los  plácemes  de  su  corazón  por  aquella  ovación  al  Cordero  de 
Dios,  con  ternura  y  lacrimosos  ojos  dirige  sus  miradas  al  Calvario, 
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allí  donde  al  frente  del  cruento  sacrificio  de  su  unigénito,  se  hun- 
dirá en  su  pacho  hasta  el  remate  la  espada  dolorosa  de  Simeón. 
Tuam  ipsius  cmimam. 

Sea  ¡oh  fieles  cristianos!  el  fruto  de  la  palabra  de  Dios  que 
habéis  oído,  la  conformidad  constante  con  la  voluntad  de  Dios  y  la 
preferencia  que  siempre  debéis  hacer  de  lo  espiritual  á  lo  temporal, 
de  los  bienes  del  alma  á  los  bienes  del  cuerpo,  de  lo  celeste  á  lo 
terreno.  La  respuesta  de  Jesús  á  María  por  su  pérdida  en  Jerusa- 
lén:  "¿Para  qué  me  buscabais?  ¿no  sabíais  debía  ocuparme  de  las 
cosas  de  mi  Padre?"  y  la  otra  respuesta  á  los  mensajeros  de  la  es- 
pera de  María  para  hablar  á  Jesús:  "¿  Quién  es  mi  madre  y  quiénes 
mis  hermanos?"  estas  dos  respuestas  que  parecen  despreciativas 
para  María,  indican  bastantemente  que  el  negocio  de  la  salvación 
del  alma  debe  sobreponerse  á  todos  los  negocios  de  la  vida:  que  el 
amor  á  Dios  ha  de  ser  mayor  que  todo  amor,  aunque  sea  el  amor 
tan  natural  y  afectivo  como  es  el  amor  á  los  padres  y  á  los  hijos: 
que  las  aspiraciones  para  el  cielo  se  han  de  exaltar  sobre  todas  las 
aspiraciones  de  la  tierra.  Este  modo  de  vivir  es  el  alma  de  la  Re- 
ligión, es  la  vida  del  Evangelio,  es  el  mérito  para  la  gloriosa  inmor- 
talidad. 


DOLORES  DE  MARIA 

AL  PI©  m  CfiUZ. 


Stahant  juxta  crucem  Jesu  mater 
ejus. 

JOANN.  EVAIÍG.  C.  19.  Y.  25.  ' 


Levántate  de  la  tumba  ¡oh  sabio  hijo  de  David!  levántate  y 
sube  á  la  montaña  del  Calvario.  Allí  verás  el  florido  lecho  del  Es- 
poso que  tú  figuraste,  y  verás  también  á  la  Mujer  fuerte  por  exce- 
lencia que  requeriste  en  tus  Proverbios.  Verás  al  Esposo  saturado 
de  oprobios  en  el  día  mismo  de  su  festivo  desposorio,  y  verás  tam- 
bién á  la  divina  Bethabee  que  convidó  á  las  hijas  de  Sión  para  que 
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salieran  y  vieran  á  ese  Esposo  coróna  lo.  Vems  al  Hij-)  agonizan- 
te y  verás  á  la  M.idre  dolorosa:  verás  á  Jesúí  y  verás  á  María.  Sta- 
hant  d\ 

Habló  en  el  templo  el  anciano  Simeón,  y  dijo  á  esa  Madre  que  ino- 
cente se  purificaba:  "Será  tu  alma  traspasada  con  espad  i  de  dolor.'" 
Esta  dolorosa  profecía  que  entonces  comenzó  á  verificarse,  en  el  Gól- 
gotha  tuvo  todo  su  completo  verificativo.  ¡Ah!  Yo  en  estos  mo- 
mentos miro  al  Calvario  y  contemplo  el  inefable  dolor  d  í1  patriar- 
ca Abraliam  cuando  en  el  monte  Moria  levanta  la  mano  con  la 
daga  en  el  puño  para  inmolar  á  su  inocente  Isaac:  contemplo  tam- 
bién á  la  infeliz  Agar  en  el  desierto,  que  voltea  su  rostro  para  no 
ver  espirar  de  sed  ásu  querido  hijo  Ismael:  me  acuerdo  del  ancia- 
no Jacob  que  %4endo  la  túnica  ensangrentada  de  su  amado  José, 
con  indecible  amargura  rasga  sus  vestiduras,  y  cubierto  do  cilicio 
no  quiere  consuelo:  me  acuerdo  también  del  santo  Rey  David  en 
la  muerte  de  su  hijo  Absalón,  que  olvidado  de  las  ingratitudes  de 
aquel  liijo,  sale  huyendo  de  Jerusalén,  exclamando  con  inexplica- 
ble dolor:  "Absalón,  hijo  mío,  hijo  mío  Absalón  j  quién  me  diera 
que  muriera  por  tí?"  En  fin:  me  represento  corazones  sumergidos 
en  la  más  profunda  pesadumbre  y  en  toda  la  vivacidad  de  dolor 
con  que  los  pinta  la  historia  de  las  desgracias  de  la  vida,  y  no  los 
encuentro  comparables  con  el  dolor  del  corazón  de  la  Madre  de  Je- 
sús en  el  Calvario.    Stahant  juxta  crucem  cí". 

Hijas  de  Jerusalén:  María  al  frente  de  la  cruz  del  Redentor 
es  la  más  afligida  y  dolorosa  entre  todas  las  madres  del  mundo. 

Las  lági'imas  de  tus  ojos,  la  aflicción  de  tu  rostro,  la  aptitud 
de  tus  manos ....  toda  tu  persona,  Madre  admirable,  revela  enér- 
gicamente la  profundísima  angustia  de  tu  alma  purísima.  Por  éso 
es  que  al  implorar  por  tu  mediación  soberana  la  gracia  del  Espíri- 
tu Santo,  Salve^  mar  de penm^  debía  yo  pronunciar ;  pero  si  es  tan 
sensible  tu  pena,  es  siempre  mucho  más  sensible  tu  gracia,  y  por 
éso  ¡lena  de  gracia  te  saludo.  Ave  María. 

Tal  es  por  su  naturaleza  el  corazón  humano,  que  giran  en  él 
á  compás  los  sentimientos  del  dolor  con  los  sentimientos  del  amor. 
Sean  dos  corazones  unidos  por  el  amor  y  son  comunes  los  sentimien- 
tos: por  manera  que  cuanto  un  corazón  goza,  goza  el  otro,  cuando 
hay  que  gozar;  así  como  cuanto  un  corazón  sufre,  sufre  el  otro, 
cuando  hay  que  sufrir.  Esta  es  una  verdad  bastante  sensible  y 
que  se  arranca  del  fondo  del  alma:  Tanto  se  siente  caanto  se  quie- 
re. Hay  otra  verdad  no  menos  sensible,  y  es:  que  en  toda  la  na- 
turaleza no  hay  amor  más  tierno,  ni  más  intenso  y  fogoso,  ni  más 
generoso  y  desinteresado,  ni  más  sincero  é  incansable  que  el  amor 
materno :  amor  que  de  los  sufrimientos  y  penas  saca  fortaleza  y  ener- 
gía, y  con  sus  repetidas  obras  afina  y  refina  sus  afectos.  Agrégase 
á  estas  verdades  tan  sensibles  otra  muy  general  y  conocida,  y  es : 
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que  la  mujer  por  su  propio  ser  y  complexión  abunda  en  ternura: 
inerme  en  la  capacidad  de  su  espíritu ;  pero  enérgica  en  los  senti- 
mientos del  corazón :  menos  inteligente  que  el  hombre;  pero  más 
.sensible  que  el  hombre:  y  si  es  elevada  su  inteligencia,  tanto  se 
eleva  el  grandor  de  sus  sentimientos. 

Apliquemos  estas  verdades  á  la  Madre  Virgen  que  lloró  en  el 
Calvario.  Ella  es  la  mujer  más  fina,  más  tierna  y  delicada  entre 
todas  las  mujeres:  porque  si  entre  todas  las  mujeres  es  más  llena 
de  gracia  y  la  gracia  vivifica  y  perfecciona  la  naturaleza,  y  la  na- 
turaleza de  María  fué  de  un  temple  el  más  sano  y  regulado ;  María 
fué  de  un  corazón  de  ternura  inexplicable  y  sin  igual.  Ella  es 
también  la  Madre  más  amante  entre  todas  las  madres:  porque  si 
el  amor  y  compasión  de  una  madre  no  se  rebaja,  aunque  el  hijo 
sea  defectuoso  é  ingrato  ¿  cuánto  no  sería  el  amor  de  María  á  su  Je- 
sús, el  escogido  entre  millares,  el  más  bello  entre  los  hijos  de  los 
hombres,  el  más  bondadoso  entre  los  bienhechores  de  la  humani- 
dad? x\hora  bien:  es  María  la  mujer  más  tierna,  la  madre  más 
amante:  María  ve  agonizar  y  morir  entre  el  escarnio  y  el  dolor  á 
su  divino  Hijo.  Luego  si  no  hay  amor  como  el  de  María,  no  hay 
dolor  como  el  de  María :  María  al  frente  de  la  cruz  del  Redentor 
es  la  más  afligida  y  dolorosa  entre  todas  las  madres  del  mundo. 

¡No  hay  amor  como  el  de  María!  Sí:  en  esa  angustiada  Ma- 
dre se  concentran  todas  las  razones  y  títulos  más  justos  y  aumenta- 
tivos del  amor.  Una  madre  al  dar  á  luz  á  un  hijo,  nada  le  debe  á 
éste  éP-ro  María  á  Jesús?  ¡  Ah!  La  debe  ser  llena  de  gracia  desde 
el  instante  primero  de  su  animación:  le  debe  ser  Madre  de  un  Dios 
Hombre:  le  debe  ser  Madre  Virgen  contra  la  ley  de  la  naturaleza, 
y  Madre  sin  dolor  contra  el  fallo  fulminado  en  el  paraíso :  le  debe, 
en  fin,  ser  bendita  y  excelsa  entre  todas  las  generaciones,  y  bendita 
y  excelsa  que  será  entre  todas  las  celestes  gerarquías,  sentándose  á 
la  diestra  de  ese  Redentor  glorioso  é  inmortal.  Todo  es  fuego  de 
amor  para  el  corazón  de  María.  Ella  vió  aquel  Jesús  Niño  en  Be- 
lén, ensalzado  por  los  ángeles,  adorado  por  los  pastores,  visitado  y 
reconocido  como  Rey  de  los  judíos  por  los  Reyes  magos  de  oriente : 
I  élla  lo  vió  crecer  á  su  lado  en  hermosura,  edad  y  sabiduría:  élla  lo 
vió  en  el  templo  confundir  maravillosamente  á  los  Doctores  de  la 
Ley:  élla  lo  ha  visto  jugar  con  las  leyes  de  la  naturaleza,  trabajar 
incesante  y  gloriosamente  por  la  salud  temporal  y  eterna  de  los 
hombres,  y  que  los  pueblos  todos  lo  proclaman  Hijo  de  Dctvid^ 
Medentor  del  mwmdo.  Más  fuego  de  amor  para  el  corazón  de  Ma- 
ría. 

Y  si  donde  es  sumo  el  amor,  allí  es  simio  el  dolor:  siendo  tal  la  vo- 
racidad del  amor  en  María  ¿  cuál  será  la  voracidad  del  dolor  en  esa 
bendita  Madre,  que  al  frente  de  la  Cruz  apura  las  heces  de  ese  cáliz  ? 
Cierto  es  que  María  dolorosa  huye  de  la  persecución  de  Herodes  pa- 
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ra  Egipto;  mas  el  Dios  Niño  va  con  ella:  María,  dolorosa  busca  á 
Jesús  perdido  en  Jeriisalén ;  mas  lo  llora  perdido,  no  crucificado  y 
muerto:  María,  dolorosa  ve  que  sonando  la  hora  decretada  por  el 
Padre,  sale  Jesús  ante  las  naciones  para  cumplir  su  misión,  y  que 
los  grandes  de  todo  género  le  contradicen  y  persiguen  mortalmen- 
te;  mas  Jesús  vive,  y  vive  sin  ultraje  y  dolor.  Pero  cuando  Marín 
sabe  que  Jesús  ha  sido  preso  por  sus  enemigos  y  que  con  indecible 
atrojDellamiento  ha  sido  llevado  ante  los  pontífices,  donde  los  mag- 
nates y  el  pueblo  vociferan  su  muerte:  que  ha  sido  crudamente  azo- 
tado y  coronado  de  espinas:  que  pospuesto  á  un  famoso  malhechor 
ha  sido  sentenciado  á  muerte  de  cruz,  llevándola  sobre  sus  hombros: 
que  cayendo  y  levantando  y  ya  casi  á  punto  de  sucumbir  sube  al 
patíbulo:  y  por  fin,  cuando  ve  que  sin  tregua  ni  descanso  alguno 
de  aquella  fatiga  mortal,  con  feroz  rabia  le  arrancan  sus  vestidu- 
ras y  lo  extienden  en  la  cruz,  y  que  á  golpe  de  martillo  rasgan  sus 
piés  y  manos  para  enclavarlo  en  élla,  desencuadernando  y  despe- 
dazando aquel  sacrosanto  cuerpo ....  ¡  Ay  Dios !  ¡  qué  dolor  el  de 
María!  ¡ Dolor  sobre  todo  dolor !  ¡Dolor  sin  semejante! 

"Así  como  el  sol,  dice  el  P.  S.  Basilio,  excede  en  resplandor  á 
todos  los  astros ;  así  María  en  sus  dolores  excedió  al  dolor  de  todos 
los  mártires."  "Los  dolores  de  María  al  pié  de  la  cruz,  dice  Ber- 
nardino  de  Sena,  llegaron  á  un  grado  tan  supremo  de  intensidad, 
que  si  se  hubieran  repartido  á  todas  las  creaturas,  á  ninguna  de  éllas 
habría  sido  posible  soportar  la  pequeña  porción  que  le  tocara,  y  to- 
das hubieran  caído  muertas  repentinamente."  Tal  fué  ¡oh  morta- 
les! tan  grande  y  exhorbitante  el  tormento  y  dolor  de  la  que  por 
excelencia  y  dignidad  se  apellida  Reina  de  los  mártires.  "¡Oh 
suavísimo  corazón  de  amor !  exclama  el  seráfico  Buenaventura  con  • 
templando  á  la  Virgen  del  Calvario:  ¿porqué  te  has  convertido 
en  corazón  de  dolor?  Veo  tu  corazón  y  ya  no  hay  corazón;  sólo 
veo  ajenjo  y  hiél  amarga. 

¡En  verdad  que  es  inefable  el  rejuego  de  amor  y  de  dolor  en 
el  corazón  de  María  al  frente  de  la  cruz  de  su  Di\dno  Hijo!  Cuan- 
to el  amor  más  la  enamoraba,  más  la  martirizaba  el  dolor.  Saétas 
agudísimas  de  amor  y  de  dolor  transverberan  aquel  pecho  virginal. 
Aquella  voz  de  perdón  que  Jesús  dirige  ásu  Padre  para  los  sacri- 
ficadores  rabiosos  que  todavía  lo  insultan ....  Aquel  acento  de  mi- 
sericordia tanta  para  el  criminal  que  á  él  se  convierte ....  áquella 
encomienda  de  maternidad  y  filiación  en  que  Jesús  se  hace  nuestro 
hermano  y  nos  constituye  herederos  de  su  reino ....  ¡  Ah !  todo  es 
amor  y  más  amor  para  la  dolorosa  Madre.  Aquella  queja  del  aban- 
dono de  su  Padre ....  aquella  sentida  voz  de  la  sed  que  padece. .  . . 
aquellos  últimos  momentos  en  que  ya  doloroso  en  todas  y  cada  una 
de  sus  potencias  y  sentidos,  exhala  su  aliento  postrero.  .  .  .  ¡  Ah! 
todo  es  dolor  y  más  dolor  para  la  angustiada  Madre.    "Todo  está 
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ya  consumado"  dijo  Jesús  y  sobre  su  pecho  inclinada  la  cabeza, 
espiró. 

Espiró  Jesús  ¿también  María  espiró?  ¡Ali!  no:  sigue  pade- 
ciendo; todavía  sufre,  y  sufre  sin  dejar  un  momento  de  sufrir,  Y 
aunque  transida  de  un  dolor  inmenso  y  tan  prolongado,  incólume 
está  en  medio  del  fuego  ese  espino  misterioso  de  Horeb.  Esa  mujer 
fortísiraa  no  tiene  vértigos  que  la  hagan  insensible;  el  desmayo  no 
invade  á  (sa  primogénita  del  Redentor,  que  por  su  angelical  forta- 
leza presidirá  el  escuadrón  de  los  mái tires.  Y  si  de  dolor  por  la 
muerte  de  Jesús  se  obscurecen  los  grandes  luminares  del  firmamen- 
to, y  la  tierra  se  sacude,  y  las  piedras  se  despedazan,  y  los  sepul- 
cros expelen  sus  cadáveres,  y  la  naturaleza  toda  se  trastorna;  la 
dolorosa  Madre  del  Dios  que  ha  espii'ado,  firme  está  al  frente  de  la 
cruz;  incontrastable  está  en  medio  del  aquilón  más  tui'bulento  y 
desolador,  el  cedro  excelso  que  descuella  en  el  paraíso  de  los  san- 
tos. Volad  al  Calvario  y  la  veréis,  Vírgenes  de  Sión:  cierto  que 
consumida  por  el  tormento  tiene  acerado  su  color  y  álbidos  sus  la- 
bios; pero  está  en  pié  al  frente  de  la  cruz  y  tiene  fijos  en  el  Dios 
muerto  sus  hundidos  y  llorosos  ojos. 

Yo  contemplo  á  la  Virgen  suprema  en  ese  mirar,  seguramente 
el  más  sentido  y  lastimoso.  Ella  con  toda  la  %dvacidad  recordaría 
cómo  desde  Belén  hasta  el  Calvario,  aquel  su  Hijo  adorado  había 
sido  un  manantial  fecundo  de  gracias,  de  beneficios  y  de  misericor- 
dias. Ella  veía  cómo  ese  Dios  muerto  desde  Dios  Niño  había  sido  un 
misterio  continuo  de  humildad,  de  mansedumbre,  de  clemencia,  de 
piedad  y  de  amor,  y  sin  distinción  de  personas.  Y  al  ver  la  ingra- 
titud y  fiereza  de  aquel  pueblo  que  todavía  se  insolentaba  contra 
el  Ungido  del  Señor,  haría  memoria  de  los  antiguos  portentos  de 
Moysés  y  de  los  infinitos  y  tan  remarcables  con  que  lo  favoreció 
aquel  Hombre  Dios,  y  exclamaría  con  su  llanto  lastimero :  ¿  Qué 
te  hizo  mi  Jemspara  que  asilo  hayas  herido  y  des2)edazadof 
¿  Qué  más  debió  hacer  contigo  que  no  haya  hecho  f 

La  Iglesia  santa  meditadora  de  los  dolores  incomparables  de 
la  Virgen  Madre  en  el  Cah  ario,  pone  en  los  labios  de  esa  Angus- 
tiada aquel  compasivo  desafío  del  Profeta  de  los  Trenos  personifi- 
cando á  la  abatida  ciudad  santa,  desafío  significativo  de  un  dolor 
sin  ejemplar:  "Vosotros  todos  los  que  atravesáis  por  los  caminos 
de  esta  vida  mortal,  los  que  habéis  experimentado  los  azares  y  des- 
gracias de  este  valle  de  lágrimas,  los  que  habéis  perdido  objetos 
amados;  atended  y  comparad  vuestros  tormentos  con  mi  tormento, 
vuestras  pérdidas  con  mi  pérdida,  mi  amor  con  vuestro  amor,  y  de- 
cidme: ¿hay  dolor  que  se  pueda  comparar  con  mi  dolor 

Ciertamente  que  no  hay  dolor  semejante  á  tu  dolor.  Madre 
portentosa.  Hija  de  Jerusalén  ¿á  quién  te  compararé  en  el  exceso 
de  tus  penas?  ¿á  quién  te  asemejaré  en  la  magnitud  de  tus  dolores 
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[oh  Virgen!  hija  de  Sión?  No  puedo  cantar  que  eres  la  flor  d  d 
campo  y  el  lirio  de  los  valles:  no,  Señora:  estás  ajada,  marcliita,  se- 
ca con  las  venenosas  aguas  de  la  tribulación  y  el  desconsuelo.  No 
puedo  cantar  que  eres  el  huerto  del  paraíso  y  la  fuente  sellada  de 
los  cánticos,  porque  no  llevas  fruto  y  las  cristalinas  aguas  de  la 
dulzura  y  del  gozo  se  han  agotado.  No  puedo  ahora  compararte  con 
esa  azulada  bóveda  que  parece  girar  sobre  nuestras  cabezas,  sem- 
brada de  estrellas  y  bellamente  adornada  con  esas  lumbreras  mag- 
nas que  presiden  el  día  y  la  noche,  porque  veo  que  se  ha  extiiigui- 
do  el  resplandor  de  tu  frente  y  se  ha  perdido  la  belleza  de  tu  rostro. 
Sí,  Madre  llena  de  dolores  i  qué  se  ha  hecho  la  \áveza  encantadora 
de  tus  ojos  ?  }  qué  se  ha  hecho  el  carmíneo  tan  hermoso  de  tus  me- 
jillas? ¿qué  se  ha  hecho  el  granado  color  de  tus  labios?  ¡Ah!  to- 
do lo  ha  consumido  el  dolor,  i  A  quién  pues  te  compararé.  Virgen 
dolorosísima  ?  No  encuentro  comparación.  De  la  desolada  Jeru- 
salén  decía  el  enternecido  Jeremías:  Grande  como  el  mar  es  tu  que- 
branto y  dolor."  Así  diré  de  tí,  valerosa  Madre,  que  con  una  mag- 
nanimidad sobrehumana  permaneciste  al  frente  de  la  cruz  de  tu 
Hijo  santísimo.    Stahant  cí\ 

Hermanos  míos:  allá  en  el  paraíso  no  sólo  Adán,  sino  Eva  jun- 
tamente conspiró  para  nuestra  perdición.  Asimismo  en  el  Gólgo- 
tha  no  sólo  el  nuevo  Adán,  como  llama  S.  Pablo  á  Jesucristo,  sino 
que  también  la  nueva  Eva  se  ur^e  para  la  grande  obra  de  nuestra 
reparación.  Es  cierto  que  esa  Madre  se  aflije  y  llora,  y  está  dolo- 
rosa  incomparablemente;  pero  no  deja  de  abundar  en  los  deseos  de 
la  salvación  de  los  hombres.  "Uno  mismo  era  el  holocausto  de 
Jesucristo  y  de  María,  dice  un  sabio:  los  dos  juntamente  lo  ofrecían. 
Jesucristo  en  sangre  de  carne,  y  María  en  sangre  de  corazón."  "A 
tanto  llegó  la  caridad  de  María  pai'a  con  nosotros,  dice  el  Seráfico 
Doctor,  que  cuanto  estuvo  de  su  parte  y  por  salvar  al  mundo  en 
cuanto  de  sí  pendía,  también  ofreció  espontáneamente  á  la  muerte 
aquel  Hijo  tan  querido  de  sus  entrañas."  Y  este  amor  se  enarde- 
ció hasta  donde  ya  no  era  más  posible,  desde  el  momento  en  que  la 
palabra  testamentaria  del  Redentor  agonizante  hace  á  María  Madre 
de  nosotros,  y  á  nosotros  hijos  de  María. 

¿Y  cuáles  son  hijos  de  María?  ¡Ah!  son  los  que  tienen  algún 
parecer  con  su  Divino  Hijo.  Los  que  no  tienen  ningún  parecer, 
son  hijos  desnaturalizados  que  por  fin  serán  desheredados  del  reino 
de  los  cielos.  En  verdad:  que  si  la  vida  toda  de  Jesús  fué  para 
modelo  de  los  fieles  que  entrarían  á  la  vida  eterna;  la  Madre  de 
esos  fieles  que  es  la  gran  Mediadora,  no  presentará  para  la  recom- 
pensa á  los  que  no  imiten  ese  modelo.  Jesucristo  fué  humilde,  fué 
manso,  fué  obediente,  fué  puro,  fué  clemente,  fué  piadoso,  fué  ca- 
ritativo, fué  el  tipo  de  todas  las  virtudes.  Por  manera  que  los  so- 
berbios, los  iracundos,  los  inobedientes,  los  deshonestos,  los  venga- 
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tivos,  los  impíos,  los  amadores  de  sí  mismos  j  cuantos  no  imiten 
las  virtudes  del  Salvador  y  Maéstro,  no  serán  hijos  verdaderos  de 
María,  ni  María  verdadera  Madre  de  éllos.  ¿Y  quién  puede  salvar- 
se sin  María? 

Nadie  puede  salvarse  sin  tí,  omnipotente  Madre.  Tú  eres  la 
áncora  de  salvación  para  todos  los  mortales.  Somos  tus  hijos,  mi- 
serables hijos;  ten  piedad  de  nosotros.  Si  por  tu  caridad  eres  Rei- 
na de  los  serafines  y  por  tu  valimiento  eres  Reina  de  los  poderíos ; 
grande  es  tu  amor,  grande  es  tu  poder:  y  te  rogamos  hagas  en  nos- 
otros resaltar  tu  mediación  y  resplandecer  tu  amor.  Y  para  que 
lo  hagas  con  la  piedad  y  ternura  de  Madre,  perdón  pedimos  en  me- 
moria del  sacrificio  del  Calvario,  y  lo  pedimos  con  dolor  y  firmeza 
de  perseverancia,  j3ara  que  el  perdón  del  cielo  sea  el  ocaso  de  nues- 
tra vida  y  la  aurora  de  nuestra  glorificación. 


PESAME  A  MARIA 

^EI  SU  SOLEDAD. 


Idcirco  ego  plorans^  et  óculus  meus 
deducens  aquas :  quia  longé  factus  est 
á  me  consolator^  cmivertens  animam 
meani. 

Threnor.  Jeeemije  C.  1  V.  16. 


Allá  en  una  cueva  extramuros  de  Jerusalén,  un  Profeta  verda- 
'ero  amigo  de  su  pueblo^  según  la  expresión  del  Santo  Pontífice 
Onías,  exhalaba  alaridos  por  las  desgracias  de  sus  hermanos  cauti- 
vos y  la  destrucción  de  la  Jerusalén  de  los  Ungidos.  Con  vivaci- 
dad recordaba  la  magnificencia  del  Templo  y  sus  solemnidades,  el 
esplendor  de  la  ciudad  y  sus  prerrogativas,  y  suspirando  con  amar- 
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gura  del  alma,  endechaba  sus  lamentaciones:  "¿Por  quj  está  aba- 
tida y  solitaria  una  ciudad  tan  populosa,  tan  deliciosa  y  bslla?  i  Có- 
mo es  que  ha  quedado  como  viuda  y  huérfana  la  Reina  de  las  na- 
ciones, la  Princesa  de  las  provincias,  sin  pontífice  y  sin  templo,  sin 

rey  y  sin  magistrados,  y  oprimida  por  un  yugo  extranjero?  

Los  caminos  de  Sión  lloran  porque  no  hay  quien  venga  á  las  so- 
lemnidades: sus  puertas  están  destruidas:  gimiendo  sus  sacerdotes: 
desaliñadas  sus  vírgenes:  desfallecidos  sus  magnates:  denegridos 
sus  blancos  nazarenos;  la  Inclita  de  Israel  anegada  en  la  amargu- 
ra. ..  .  Precipitó  el  Señor  y  no  perdonó:  destruyó  en  su  furor  toda 
la  brillantez  y  hermosura  de  Jacob ....  Entesó  su  arco  como  ene- 
migo, afianzó  su  derecha  como  adversario:  en  el  pabellón  de  la  hi- 
ja de  Sión  derramó  como  fuego  su  indignación. .  .  .  ¡  Ay!  Derribó 
sus  municiones  y  sus  murallas  torreadas:  entregó  al  cuchillo  y  al 
oprobio  á  sus  jóvenes  y  á  sus  doncellas,  al  sacerdote  y  al  profeta.'' 
En  verdad  que  no  hay  comj)aración,  no  hay  semejanza  para  los  su- 
frimientos de  la  Virgen  de  Judá.  Ella  suspira,  élla  gime  sin  con- 
solación, hilo  á  hilo  llora  por  la  noche,  consumida  de  tristeza  todo 
el  día.  "Mira,  Señor,  que  estoy  atribulada,  quebrantado  está  mi 
corazón."  Así  grita  en  su  aflicción;  y  cuando  no  halla  consuelo, 
cae  sobre  su  rostro,  diciendo  en  su  quejo:  Por  éso  lloro  y  mis  ojos 
vierten  lágrimas:  porque  está  lejos  de  mí  el  consolador^  que  refocila 
el  alma  mia.    Idcirco  ego  plorans  d\ 

¡Oh  enternecido  Jeremías!  si  en  la  época  de  tus  lamentos  so- 
bre la  Jerusalén  desolada  hubiera  existido  la  Virgen  que  lloró  en 
el  Calvario,  toda  tu  contemplación  sobre  la  viudedad  y  orfandad 
de  la  ciudad  santa  se  habría  alejado  de  tu  memoria,  y  tu  macilento 
rostro  y  tu  patética  inteligencia  se  habían  anonadado  al  frente  de 
la  pesadumbre  que  reporta  el  corazón  de  esa  Madre,  Madre  de 
aquel  Redentor  saturado  de  oprobios,  que  vieras  en  tus  proféticas 
visiones.  Atended  y  ved:  ¿qué  valen  las  pérdidas  que  lamentas  en 
comparación  con  la  pérdida  de  la  Madre  de  la  Soledad,  sola  y  sin 
Padre,  sola  y  sin  Hijo,  sola  y  sin  Esposo,  sola  y  sin  consuelo?  No 
ya  la  triste  Jerusalén,  sino  la  Madre  del  Dios  muerto  que  yace  en 
el  sepulcro,  dice  con  la  más  alta  justicia:  Por  éso  lloro  y  &.  Idcir- 
co ego  plorans  &. 

Tiernas  hijas  de  Sión:  La  Madre  Virgen  en  su  soledad  y  des- 
amparo apuró  las  heces  de  la  pena  y  del  dolor. 

Para  desarrollar  felizmente  este  pensamiento  ¡  oh  solitaria  Ma- 
dre! necesito  las  gracias  del  Paráclito.  ¿Quién  mejor  que  tú,  pura 
entre  los  ángeles  y  Santa  entre  los  santos,  podrá  alcanzarme  esos 
divinos  favores?  Mas  para  comprometer  tu  valimiento  no  hallo 
cómo  saludarte:  te  veo  en  ese  traje  simbólico  de  de  la  amargura: 
veo  en  tu  rostro  encantador  los  vestigios  de  la  aflicción  y  de  la  pe- 
na: en  tus  divinas  manos  veo  las  armas  terribles  que  arrancaran  la 
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vida  de  tu  más  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres,  y  por  tanto 
«quisiera  saludarte:  salve,  ¡lena  de 2>€nus.  Mas  no:  recordando  que 
(lesde  el  momento  primero  de  tu  concepción  santísima  estuvo  Dios 
>'  estará  siempre  contigo,  entiendo  que  siempre  será  grata  y  dulcí- 
sima á  tus  castos  oídos  la  salutación  angélica:  Salve,  llena  de 
'jracia. 

Si  en  el  corazón  humano,  como  cierto  es,  el  dolor  se  propor- 
ciona con  el  amor;  cierto  es  también  que  con  el  amor  y  el  dolor  se 
proporciona  la  soledad.  Hay  más:  para  un  corazón  magnánimo  la 
soledad  es  más  penosa  que  el  dolor,  y  son  dos  razones:  porque  el 
dolor  es  de  menos  duración  que  la  soledad,  y  porque  la  presencia 
del  objeto  amado  ofrece  algún  consuelo  en  medio  de  la  pena. 

En  verdad  es  doloroso  que  con  tanta  pena  haya  huido  la  Vir- 
gen Madre  para  el  Egipto  en  cumplimiento  de  la  voz  del  Angel,  y 
para  escapar  al  Dios  Niño  de  las  garras  de  Herodes ;  pero  Jesús  iba 
con  María.  Pesadumbre  es  para  María  haber  perdido  á  Jesús  en 
Jerusalén ;  mas  élla  cree  cpie  viene  entre  la  comitiva  con  los  parien- 
tes ó  conocidos:  ya  tres  días  y  no  lo  halla;  lo  llora  perdido,  pero  no 
lo  llora  muerto.  Si  de  María  se  despide  Jesús  para  ir  ante  la  faz 
de  las  naciones  á  cumplir  su  misión  celestial,  desuniéndose  aquella 
angelical  compañía  que  había  durado  por  el  espacio  de  treinta  años; 
María  llena  está  de  amargura  por  las  contradicciones  y  asechos 
contra  Jesús ;  pero  Jesús  vive,  Jesús  la  ve.  Allí  mismo  en  el  Calvario 
donde  la  espada  de  doloi-  que  Simeón  vaticinara  transverberó  su 
corazón,  dolórosa  hasta  el  extremo  la  Virgen  de  las  vírgenes,  élla 
veía  á  sil  Hijo  adorado,  y  en  la  grandeza  de  su  amor  esa  presencia 
era  un  lenitivo  á  su  exhorbitante  pena.  Pero  llegó  la  soledad,  lle- 
gó el  desamparo ;  ya  Jesús  está  en  el  sepulcro :  y  éso  llora  y  sus 
ojos  vierten  lágrimas  <&. 

\  Oh !  ¡  y  quién  pudiera  haber  entrado  un  momento  en  el  cora- 
zón atribulado  de  María  para  admirar  en  aquella  magnanimidad 
sobreseráfica  la  profundidad  de  su  soledad  y  desamparo!  Recor- 
daría vivamente  el  ensalzamiento  de  Jesús  Niño  en  Belén  ¡el  con- 
cento de  los  ángeles!  ¡la  adoración  de  los  pastores»!  ¡el  reconoci- 
miento de  los  sabios  Reyes  del  oriente!  pero  todo  éso  se  acabó;  ese 
Dios  Niño  es  ya  muerto  y  sepultado;  María  está  desamparada  y  so- 
la. Recordaría  vivamente  el  modo  misterioso  y  divdno  con  que  Je- 
sús creció  á  su  lado,  creciendo  en  hermosura,  edad  y  sabiduría,  sa- 
biduría tan  admirable  en  edad  de  doce  años,  que  dejó  atónitos  y 
confundidos  á  los  Doctores  de  la  Ley:  pero  todo  éso  se  acabó;  ese 
Jesús  hermoso  y  sabio  muerto  está  y  sepultado ;  María  está  desam- 
parada y  sola.  Recordaría  \ávamente  aquella  potestad  que  el  Pa- 
dre dió  á  Jesús  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  en  virtud  de  la  cual  obró 
infinitos  portentos  en  el  orden  de  la  naturaleza  y  en  el  orden  de  la 
gracia,  dejando  sorprendidos  y  confusos  á  los  grandes  y  potentados 
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del  mundo:  pero  todo  éso  se  acabó;  ese  Dios  Omnipotente  muerto 
está  y  sepultado;  María  está  desamparada  y  sola.  Recordaría  vi- 
vamente el  sentimiento  de  la  naturaleza  tan  espantosa  por  la  muer- 
te de  su  Hijo  y  Redentor  ¡la  obscuridad  de  los  astros!  ¡el  temblor 
de  la  tierra !  ¡  la  apertura  de  los  sepulcros !  ¡  el  torbellino  inaudito 
sobre  Jerusalén!  pero  todo  éso  se  acabó;  el  Dios  Creador  de  esa  na- 
turaleza tan  sensible  muerto  está  y  sepultado ;  María  está  desampa- 
rada y  sola.  ¿Le  falta  Jesús?  todo  le  falta:  Por  éso  llora  y  sm 
ojos  vierten  lágrimas  de. 

Llevad,  almas  cristianas,  vuestra  religiosa  fantasía  hasta  la 
recámara  de  María  en  que  padece  su  desamparo  y  soledad,  y  senti- 
réis cuán  profundamente  se  conmueven  vuestra  compasión  y  ternu- 
ra al  contemplar  á  la  Virgen  solitaria.  El  autor  sagrado  de  los  Can- 
tares en  esas  páginas  de  oro  nos  liac3  una  pintura  de  la  hermosura 
y  belleza  de  la  Esposa.  Miradla:  ¿tiene  semejanza  con  el  retrato 
que  nos  dejó  Salomón  en  el  Libro  de  los  Divinos  Amores?  ¡  Ah! 
no  hay  semejanza.  Sus  ojos  vivos  y  encantadores  como  los  de  las 
palomas  de  la  Siria  y  de  la  Africa,  lánguidos  están  y  enclavados 
en  la  tierra  en  incesante  lloro:  sus  mejillas  nacaradas,  comparadas 
con  la  corteza  de  la  granada,  pálidas  están  y  consumidas:  sus  la- 
bios rubios  comparados  con  la  cinta  de  escarlata,  amortiguados  es- 
tán y  semiabiertos:  su  cabellera,  asemejada  al  renuevo  de  las  palo- 
mas y  á  las  manadas  de  cabras  que  suben  del  monte  Galaad,  des- 
aliñada está  y  sin  sus  agraciadas  divisiones:  su  elevada  frente,  con- 
fundida: su  cuello  esbelto,  inclinado:  sus  manos  torneadas,  encru- 
cijadas de  dolor:  y  todo  aquel  cuerpo  airoso  y  gentil,  en  una  pos- 
tura tétrica,  y  revelando  altamente  la  más  profxmda  pesadumbre. 
Toda  la  belleza,  la  elegancia  toda  de  la  Esposa  de  los  Cánticos  ha 
desaparecido,  porque  le  falta  el  Esposo  que  animaba  su  hermosura, 
que  levantaba  sus  potencias,  que  refocilaba  su  alma:  j  por  éso  llo- 
ra^ y  sus  OJOS  vierten  lágrimas^  porque  se  ha  alejado  ese  potente 
Consolador. 

En  verdad,  en  verdad,  que  el  desamparo  y  soledad  de  María 
por  la  muerte  de  Jesús  es  indecible,  no  es  capaz  de  comprenderse. 
A  la  manera  de  un  peñasco  que  se  despeña  de  una  eminencia,  y 
que  cuanto  más  se  aproxima  al  centro  de  su  gravedad,  así  crece  su 
precipitación;  así  fué  el  dolor  en  el  corazón  de  María,  principiando 
en  la  circuncisión  del  Dios  Niño  y  acrecentándose  más  y  más  hasta 
tocar  los  extremos  en  el  Calvario.  Padeció  ese  corazón  con  la  pi"e- 
sencia  del  objeto  amado,  y  ahora  padece  con  la  ausencia,  el  desam- 
paro y  soledad.  Padeció  y  más  padece,  sí:  Fons  parvus  crévit  in 
fiuviv/m  máximum:  la  fuente  pequeña  que  Mardoquéo  \dera  en  el 
sueño  crecer  en  impetuoso  río,  es  el  dolor  en  el  corazón  de  María 
desde  la  circuncisión  hasta  la  soledad.  ¡Tritísima  soledad!  ¡cruelí- 
simo desamparo!    Se  acabó  para  María  aquella  belleza  indeficien- 
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te  que  robaba  sus  miradas:  se  acabó  para  María  aquel  encanto  vi- 
vísimo que  arrebataba  sus  afectos:  se  acabó  para  María  aquel  gozo 
incesante  que  engolfaba  su  espíritu.  No  la  acompañan  los  celes- 
tes paraninfos  con  sus  embajadas  consoladoras:  no  está  el  Padre 
con  su  complacencia;  ni  el  Hijo  con  su  dulzura;  tampoco  el  Esposo 
con  su  ternura.  No  hay  consuelo  ni  busca  consuelo,  semejante  al 
ave  solitaria  bajo  la  sombra  de  las  arboledas,  que  muerto  su  com- 
pañero no  quiere  otro  compañero.  Y  por  éso  llora  y  ms  ojos  c&. 

La  Divina  Pastora  bien  vió,  con  sus  llorosos  ojos  registró  el 
campo  donde  el  pastor  daba  pasto  á  sus  ganados,  donde  sesteaba  en 
el  mediodía:  ahora  lo  busca  y  no  lo  encuentra  ¡ay  triste  de  mi! 
dice  en  su  soledad  y  desamparo.  Inefables  soliloquios  la  agobian, 
y  luego  levantarse  quiere  para  salir  á  buscar  al  amado  de  su  alma, 
y  se  consuela  con  esta  tierna  y  patética  prosopopeya:  Angeles  del 
Señor,  buscad  al  amado  de  mi  alma,  y  si  lo  halláis,  decidle  que:  "yo 
desfallezco  de  amor."  Y  vuelta  su  angustiada  mente  sobre  la  pa- 
sión j  muerte  de  Jesús,  exclama  enamorada:  "Hacecito  de  mirra 
es  mi  amado  para  mí;  entre  mis  pechos  morará."  Y  exaltada  su 
imaginativa  "parece  que  habla,  dice,  pero  no:  lo  busco  y  no  lo  ha- 
llo: lo  llamo  y  no  me  responde"  ¡ay  triste  de  mí!  "Como  el  man- 
zano entre  los  árboles  de  las  selvas,  dice  la  Madre  solitaria,  así  mi 
amado  entre  los  hijos ...  .  Su  rostro  era  como  plantíos  de  perfu- 
meros en  el  oriente;  lirios  eran  sus  labios  y  su  hablar  era  dulce  y 
atractivo."  Mas  ¿dónde  está?  El  no  está  conmigo  ¡ay  triste  de  mí! 
Por  éso  lloro  y  mis  ojos  vierten  lágrimas  d¿. 

No  hay  duda:  la  Madre  santísima  en  su  soledad  y  desamparo 
apuró  las  heces  de  la  pena  y  del  dolor.  Toda  ponderación  es  es- 
casa, toda  comparación  es  mezquina.  El  idioma  angélico  de  Salo- 
món que  encomió  la  hermosura  de  la  Esposa,  se  suspende  y  queda 
sin  efecto,  mientras  esté  debajo  de  tierra  el  Hijo  del  hombre.  Hi- 
jas de  Sión:  esa  mujer  que  llora  hilo  á  hilo  ¿es  la  que  predicasteis 
bienaventurada  y  á  la  que  tanto  elogiaron  las  reinas  y  concubinas  ? 
Tal  vez  no  la  conocéis ;  pero  es  la  flor  del  campo  y  la  azucena  de 
los  valles,  aunque  ajada,  marchita,  árida  con  las  venenosas  aguas 
del  desamparo  y  desconsuelo.  Admiraos:  á  ese  huerto  del  paraíso 
le  falta  el  fruto :  á  esa  fuente  sellada  le  faltan  las  cristalinas  aguas : 
á  esa  luna  le  falta  la  hermosura:  á  ese  sol  le  falta  el  resplandor:  á 
ese  lucero  le  falta  la  brillantez :  á  esa  aurora  le  falta  la  alegría.  El 
desamparo,  la  tristeza,  la  soledad,  es  la  espesa  atmósfera  que  cir- 
cunda á  la  inconsolable  Sulamita.  Una  deshecha  tempestad  de 
amargura  y  quebranto  descuelga  sobre  la  Virgen  del  Calvario,  que 
sin  cesar  llora  en  su  soledad.  ¿Pero  cómo  no  ha  de  llorar  muchí- 
simo si  murió  Jesús?  Murió  su  Creador,  murió  su  Redentor,  mu- 
rió su  Padre,  murió  el  Hijo  de  su  ser  purísimo,  murió  su  Esposo, 
murió  su  Dios ;  su  Dios  no  está  con  élla.  JPor  éso  lloro,  dice,  y  mis 
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ojos  vierten  lágrimas :  porque  está  lejos  de  mi  el  Consolador^  que 
fortalece  el  al/nia  mía.  Idoirco  ego  plorans 

Llorad,  almas  redimidas,  llorad  con  María.  Llorad,  ángeles 
del  Señor,  dejad  vuestras  arpas  de  oro  y  llorad  con  María.  Llorad, 
llorad,  creaturas  todas  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  la  Reina  de 
los  ángeles  y  de  los  hombres  está  desamj)arada  y  sola.  Llora,  Je- 
riisalén:  en  tu  seno  padeció  y  murió  Jesús,  en  tu  seno  llora  la  ben- 
dita Madre*  su  soledad  y  desamparo,  i  Nuestros  pecados  fueron  la 
causa  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesús?  g Nuestros  pecados  son  la 
causa  de  los  dolores  y  soledad  de  María?  ¡Llorad,  pecadores,  llo- 
rad! y  démosle  el  pésame  á  nuestra  solitaria  Madi'e  por  la  muerte 
de  Jesús. 

El  pecado.  Madre  afligidísima,  enclavó  en  la  cruz  á  tu  Divino 
Hijo:  el  pecado  te  sujetó  á  esa  amarguísima  soledad  ¡maldito  pe- 
cado !  Nos  pesa  haber  sido  la  causa  de  tus  dolores :  nos  pesa  ha- 
ber sido  la  causa  de  tu  soledad  y  desamparo ;  que  muera  el  pecado. 
Nuestra  alma  dice  pésame;  pésame  dice  nuestro  corazón.  Atribu- 
lada está  tu  alma,  adorada  Madre,  sentidísimo  tu  corazón ;  pero  no 
estás  enojada  con  tus  hijos  ¿es  verdad?  nos  permitirás  que  nos  acer- 
quemos á  tí  para  acompañarte  en  tu  pesadumbre  y  soledad:  para 
gemir  contigo,  tortolita  inocente;  para  llorar  contigo,  Cándida  palo- 
ma. No  nos  desprecies  en  tu  pesadumbre  ¡oh  triste  Madre!  abo- 
mina nuestros  pecados,  detesta  nuestras  maldades ;  pero  mira  que 
somos  redimidos  con  la  sangre  del  Cordero,  hijos  tuyos  concebidos 
allí  al  pié  del  sacrificio,  y  aunque  ingratos  porque  somos  pecado- 
res, mas  hay  todavía  nobleza  en  nuestras  almas  y  sentimientos  re- 
ligiosos en  nuestro  corazón.  Tu  pesar  es  nuestro  pesar,  tu  soledad 
es  nuestra,  nuestro  es  tu  desamparo.  Recibe  el  pésame  de  nuestro 
corazón  ¡  oh  Señora !  que  lo  es  con  toda  la  verdad  de  nuestra  alma. 
Perdón,  querida  Madre,  perdón.  Misericordia,  Madre  Santa,  mi- 
sericordia. Que  muramos  en  la  gracia  de  Jesús,  para  que  resuci- 
temos gloriosos  con  Jesús,  y  con  él  y  contigo  reinemos  en  la  Jeru- 
salén  celeste  por  los  siglos  de  los  siglos. 
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PESME  A  MARIA 

^EI  Sü  SOLEDAD.^ 


PgsuH  me  desolatam,  tota  die  mee- 


rore  confectam. 


4Ha         ^<]J-  t^**^>-^" 

Jerem.  Theen.  C.  1.  ®  V.  13. 


¡  Oh  Dios !  i  qué  pasa  en  los  cielos  y  en  la  tierra  ?  Jerusalén, 
J erusaléu :  ¿  por  qué  esas  hórridas  tinieblas  que  invaden  al  univer- 
so son  más  negras  sobre  tí,  más  espantosas  sobre  tí?  ¿Por  qué  el 
sol  se  eclipsa  en  el  plenilunio  y  se  eclipsa  toda  su  faz?  ¿Por  qué 
la  tierra  toda  se  estremece,  ¿por  qué  las  piedras  unas  con  otras  pe- 
dazos se  hacen  ?  ¡  Ah !  ese  trastorno  y  desorden  inaudito  de  la  na- 
turaleza, es  la  fortísima  expresión  del  sentimiento  y  del  dolor  por- 
que ha  muerto  el  Creador  de  élla:  y  se  explica  más  ese  torbellino 
sobre  Jerusalén,  porque  en  Jerusalén  padeció  y  murió  el  Cristo  del 
Señor.  Y  si  así  siente  la  naturaleza  creada  i  cómo  sentirá  la  Madre 
del  Creador?  Y  si  así  lloran  las  creaturas  insensibles  ¿cómo  llo- 
rará la  más  sensible  de  las  sensibles,  que  es  la  Madre  Virgen  ?  Y 
si  á  toda  madre  le  duele  la  muerte  del  hijo  de  su  ser  ¿  cómo  le  do- 
lerá á  la  mejor  Madre  del  mejor  Hijo?  ¿Y  dónde  está  la  Madre 
de  ese  Dios  muerto,  dónde  está  María?  ¡Ah!  allí  está  en  el  Calva- 
rio, al  frente  del  suplicio  de  su  Unigénito.  A  la  ^ásta  de  María  ha 
sido  tan  cruelmente  enclavado  en  la  cruz  Cristo  Jesús,  y  ha  oído 
las  palabras  sacramentales  de  su  testamento  y  lo  ha  visto  espirar. 

El  dolor  de  María,  que  con  la  muerte  de  Jesús  llegó  á  su  col- 
mo, se  recrudece  con  el  contacto  de  la  corona  de  espinas  y  de  los 
clavos,  que  ponen  en  sus  manos  los  santos  varones  que  hacen  el 
descendimiento  del  santísimo  cuerpo  de  Jesús :  y  más  se  recrudece  ese 
dolor,  cuando  en  sus  brazos  recibe  el  difunto  cuerpo.  Hincada  su 
compaciente  y  dolorosa  vista  en  aquella  desfigurada  humanidad, 
recuerda  los  tormentos  tantos  y  tan  crueles  de  aquel  divano  Reden- 
tor, registra  sus  incontables  llagas  y  heridas,  contempla  su  infinito 
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amor,  su  abrasante  caridad.  Al  través  de  estas  contemplaciones 
j  oh  dolor,  oh  soledad !  arrancan  de  sus  brazos  el  sagrado  cuei'|)o 
para  llevarlo  al  sepulcro.  María  va  en  pos  de  su  Unigénito  difun- 
to, y  María  lo  ve  inhumar:  y  cuando  cae  la  piedra  sobre  la  tumba, 
como  peña  cae  de  golpe  la  soledad  en  su  corazón,  y  angustiada  ex- 
clama con  el  threno  de  Jeremías:  Sola  me  dejó,  consumida  de  tris- 
teza todo  el  día:  Pómit  me  desolatam  (&. 

Sola  Jerusalén,  la  Reina  del  oriente  y  el  paraíso  del  Asia,  so- 
la sin  sus  solemnidades,  sola  y  sin  pontífice:  sola  María,  la  Reina 
de  la  alta  Jerusalén  y  el  Edén  del  orbe  de  los  mortales,  sola  sin  su 
eterno  Sacerdote  y  sin  las  santas  funciones  de  su  misión.  Sola  Je- 
rusalén, la  princesa  de  las  naciones,  sola  y  sin  sus  pueblos  tributa- 
rios: sola  María,  la  Princesa  de  los  ángeles,  sola  y  sin  apóstoles  y 
discípulos.  Sola  Jerusalén,  la  ínclita  de  David  y  Salomón,  sola  y 
sin  consuelo:  sola  María,  la  Excelsa  del  sempiterno  Salomón,  y  su- 
mergida en  la  pena  y  el  dolor.  Las  angustias  de  la  soledad  de  Ma- 
ría fueron  intensísimas,  fueron  exhorbitantes. 

Gracia  imploro,  adorada  Madre  de  la  Soledad,  porque  sin  ese 
don  del  cielo,  ni  tendrán  acierto  y  ternura  mis  palabras,  ni  tendrán 
compasión  y  contrición  los  corazones,  j  Y  qué  salutación  será  á 
propósito  para  excitar  tu  mediación?  Llena  de  angustia,  llena  de 
pesadumbre  estás:  ¿te  saludaré  en  tu  angustia,  te  saludaré  en  tu 
pesadumbre?  Mas  como  entiendo  que  si  no  has  muerto  con  tanto 
dolor,  con  tanto  pesar,  es  debido  á  la  virtud  de  tu  gracia;  llena  de 
gracia  te  saludamos,  para  que  nos  obtengas  la  gracia  del  Consola- 
dor.   A  ve  María. 

La  Madre  del  Hombre  Dios,  esa  mujer  la  más  excelente  y  be- 
lla que  salió  de  las  manos  del  Omnipotente,  de  sublimes  talentos 
propios  de  su  misión  y  de  la  elevación  de  su  alma,  poseía,  según  la 
aserción  de  los  SS.  Padres  Ambrosio  y  Anselmo,  una  perfecta  in- 
teligencia del  idioma  hebraico  del  paraíso  y  de  los  libros  sagrados. 
Así  es  que  cuando  María  jovencita  en  el  templo  oraba  en  el  j)eris- 
tilo  con  las  vírgenes,  implorando  la  aceleración  de  la  redención, 
comprendía  muy  bien  que  la  redención  sería  á  costa  de  cruento  sa- 
crificio y  que  sufriría  hasta  el  exceso  la  Madre  del  prometido  Re- 
dentor, aunque  por  entonces  no  supiera  quién  sería  esa  Madre  ven- 
turosa y  dolorosa.  Supo  que  élla  era  la  electa  para  esa  maternidad 
por  la  anunciación  del  ángel:  y  supo  que  serían  muy  grandes  sus 
angustias  y  pesares,  cuando  en  el  día  de  su  purificación  le  vaticinó 
Simeón:  "Tu  alma  será  traspasada  con  espada  de  dolor." 

Si  sabía  María  perfectamente  y  con  mirada  prof ética  veía  todo 
el  sangriento  drama  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesús,  observando 
circunstanciadamente  los  pasajes  desde  Gethsemaní  hasta  el  Calv^a- 
rio  ¿cómo  es  que  con  esta  anticipación  fueran  tan  intensos  sus  dolo- 
res al  pié  de  la  cruz,  tan  exhorbitante  la  pesadumbre  de  su  solé- 
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dad?  ¡Ah!  esa  ciencia  esclarecida,  esa  mirada  tan  activa  que  Ma- 
ría tenía  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesús,  muestra  que  desde  que  se 
le  anunció  la  maternidad  divina  vivió  mártir,  siempre  atravesado 
su  corazón  con  el  cuchillo  del  dolor;  mas  no  muestra  que  esa  cien- 
cia y  esa  mirada  del  porvenir  atenuaran  su  dolor  al  frente  de  la 
cruz  ni  mitigaran  su  pesadumbre  en  su  soledad.  Si  la  sensibilidad 
de  la  humanidad  no  se  amortiza  por  el  anuncio  del  sufrimiento  y 
sufre  lo  mismo  en  su  i-ealidad  ¿se  amortizará  el  sentir  en  el  amor 
de  madre,  el  más  tierno  de  los  amores,  por  el  anuncio  del  sufri- 
miento del  hijo?  ¿Porque  María  sabía  que  abofetearían  y  escu- 
pirían á  Jesús,  dejarían  de  horrorizarle  las  salivas  y  bofetadas  da- 
das con  escarnio  á  ese  Inocente?  ¿Porque  María  sabía  que  azota- 
rían «y  coronarían  de  espinas  á  Jesús,  dejarían  de  dolerle  los  dolores 
y  oprobios  de  ese  Justo?  ¿Porque  María  sabía  las  humillaciones 
y  penas  que  sufriría  Jesús  con  la  cruz  á  cuestas,  dejarían  de  angus- 
tiarle las  amarguras  y  padecimientos  de  ese  Cristo  del  Señor  en  su 
vía  dolorosa?  ¿Porque  María  sabía  los  tormentos  de  Jesús  en  su 
crucifixión,  dejarían  de  atormentarle  las  horribles  crueldades  que 
para  ser  crucificado  sufrió  ese  Santo  de  los  santos  ?  Sabía  María  la 
futura  pasión  y  muerte  de  Jesús,  y  cuando  se  verificó  esa  pasión  y 
muerte  en  el  rigor  de  la  afrenta  y  del  dolor,  esa  Madre  la  más  afli- 
jida  pregunta  á  los  transeúntes  del  camino  d^l  dolor:  "¿Hay  dolor 
semejante  á  mi  dolor?" 

Y  esa  Madi*e  que  lacrimosa  al  pié  de  la  cruz  no  halló  un  dolor 
semejante  á  su  dolor,  tampoco  halló  una  soledad  y  desamparo  com- 
parable con  su  desamparo  y  soledad.  Las  almas  grandes  y  esfor- 
zadas, en  medio  del  dolor  por  la  muerte  de  persona  amada,  tienen 
consolación  con  la  presencia  del  difunto  cuerpo:  tiernas  son  las  mi- 
radas, cariñosos  los  contactos,  inclinados  los  afectos  del  corazón; 
gratas  reanimaciones  aunque  pasajeras,  produce  la  vista  de  los  res- 
tos mortales.  Así  es  que  siendo  María  aquella  alma  admirablemen- 
te fuerte,  que  no  desmayó  ante  la  cruelísima  pasión  y  muerte  de  su 
muy  amado  Jesús,  la  soledad  le  es  amarguísima,  le  es  intensísima, 
le  es  dolorosísima. 

¿  Qué  palabra  humana  puede  explicar  los  afectos  de  amor  y 
de  dolor  que  se  versarían  en  la  soledad  de  aquel  corazón  maternal 
de  María,  el  más  fino  y  sensible  entre  los  maternales  corazones? 
¡  Ah!  diría  en  doloroso  soliloquio:  ¡Penas  en  las  posadas  y  en  el  pe- 
sebre de  Belén !  ¡  Penas  en  los  caminos  del  Egipto !  ;  Penas  en  la 
pérdida  de  Jesús  en  Jerusalén!  Mas  ¿qué  valen  esas  penas  en  com- 
paración de  mi  soledad  en  que  lloro  muerto  y  sepultado  á  mi  Jesús  ? 
Supe  las  contradicciones  y  asechanzas  á  la  vida  de  Jesús  en  los  años 
de  su  predicación,  y  supe  que  lo  aprehendieron,  y  lo  befaron,  y  lo 
azotaron  y  coronaron  de  espinas;  pero  mi  Jesús  tenía  aún  vida,  y 
ahora  lloro  muerto  y  sepultado  á  mi  Jesús.    Lo  vi  cargado  con  el 


134 


madero  de  su  suplicio,  lo  %t.  enclavar  en  la  crnz  y  lo  vi  espirar; 
empero  lo  miraba,  y  ahora  lloro  muerto  y  sepultado  á  mi  Jesú-í. 

¡Cómo  es  (jue,  diría  María  en  agradecido  soliloquio,  obró  en 
mí  el  Todopoderoso  cosas  tan  grandes,  que  seré  llamada  l^ienaven- 
turada  por  todas  las  generaciones!  ¡Ser  yo  Madre  del  Dios-Hom- 
bre, cuyo  nacimiento  glorificaron  los  ángeles  y  ante  cuya  cuna  se 
prosternaron  los  reyes,  ofreciéndole  oro  como  á  rey  del  universo, 
mcienso  como  á  Dios  y  mirra  como  á  hombre  pasil)lí^!  Mas  ¿dón- 
de está  ese  mi  Niño  divino?  El  no  está  conmigo;  sola  y  desampa- 
rada estoy  ¿no  he  de  llorar?  Crecía  mi  Jesús  en  edad  y  sabiduría. .  . . 
tan  humilde  siendo  el  Omnipotente ....  trabajando  con  su  estima- 
tivo padre  para  darme  el  sustento....  sujeto  del  todo  á  nuestra 
voluntad,  siendo  el  Rey  de  los  reyes ....  viviendo  en  tal  obscuri- 
dad, como  uno  de  tantos  hijos  de  los  hombres!  ¿Mas  dónde  está 
ese  mi  Hijo  tan  bondadoso  y  bello?  El  no  está  conmigo;  sola  y 
desamparada  estoy  ¿no  he  de  llorar?  Se  manifestó  mi  Jesús  como 
Hijo  de  Dios  para  cumplir  con  la  misión  de  su  Padre.  ¡Oh  Dios! 
¡qué  ¡portentos  tantos  y  tan  inauditos!  ¡qué  ejemplo  de  virtudes  tan 
santas!  ¡qué  doctrina  tan  con cluy ente  é  irresistible !  ¿Mas  dónde  es- 
tá ese  mi  Jesús  tan  admiralíle?  El  no  está  conmigo;  sola  y  desam- 
parada estoy  ¿  no  he  de  llorar  ?  * 

La  solitaria  Madre  entra  á  la  meditación  de  la  pasión  y  muer- 
te de  Jesús,  y,  dice  en  triste  soliloquio:  ¡oh  amor  de  Jesús  tan  ren- 
dido á  los  hijos  de  los  hombres!  ¡Es  mi  amado  Jesús  el  Señor  de 
los  ejércitos,  el  Dios  de  las  batallas,  y  en  virtud  de  su  verdadera 
humanidad  se  humilló  y  acobardó  en  su  oración  con  la  memoria 
de  sus  inminentes  padecimientos!  Pero  si  se  entregaba  á  sus  ene- 
migos con  la  mansedumbre  de  una  oveja  ¿por  qué  lo  ataron  cruel- 
mente, y  lo  ultrajaron,  y  lo  llevaron  ca?i  arrastrando  al  tribunal  de 
los  pontífices?  ¡Oh  qué  noche  tan  infausta  la  de  mi  Jesús  en  su 
aposentillo!  ¡Salivasen  aquel  rostro  venerable  y  santísimo !  ¡Bo- 
fetadas en  aquel  cuerpo  purísimo,  formado  de  la  sangre  de  mi  co- 
razón! ¡Vendados  con  tanto  vilipendio  aquellos  ojos  di\'inos  que 
con  una  sola  mirada  confirmaban  al  justo  y  trocaban  al  pecador! 
¡  Aquel  arrancar  sus  cabellos  y  su  barba  con  tanta  afrenta .... 
¡Dios  mío!  ¡Tan  crudamente  que  lo  azotaron  y  tan  dolorosamen- 
te  que  lo  coronaron  de  espinas,  brotando  la  sangre  por  la  nariz  y 
por  la  boca,  y  aun  por  los  oídos  y  por  los  ojos.  .  .  .  ¡Dios  Santo! y 
entre  tanto,  no  cesaban  las  más  viles  ignominias!  ¡Aquel  caimien- 
to con  su  cruz  á  cuestas,  y  para  mayor  oprobio,  quién  le  tira  un 
palo,  quién  le  a^denta  un  puñado  de  lodo,  quién  le  echa  una  agua 
asquerosa!  ¡Ya  impotente  con  el  peso  de  la  cruz,  cae  debajo  de 
élla,  y  ¡oh  compasión!  De  los  cabellos,  y  con  puntapiés,  y  con  in- 
solencias lo  levantan,  violentos  porque  llegue  al  Calvario!  ¡Allí 
en  el  Calvario.  .  .  .  ¡Señor  de  los  cielos!  ¡Aquel  desencajar  á  viva 
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fuerza  los  huesos,  para  que  las  manos  y  los  pies  llegaran  á  los  ba- 
rrenos! ¡Torrentes  de  sangre  corren  de  aquellos  pies  inmaculados 
(pie  no  se  cansaron  de  buscar  al  pecador,  toi  rentes  de  sangre  corren 
de  aquellas  inocentes  manos  autoras  de  tantas  mara\illas!  ¿Y  pa- 
ra remacliar  los  clavos?  ¡Ay  Dios!  se  liizo  necesario  dar  vuelta 
á  la  cruz,  quedando  mi  Jesús  pegado  en  la  tierra,  y  cuantos  golpes 
del  martillo  bastaron  para  el  remache,  tantos  golpes  fueron  de  aquel 
rostro  divino  y  de  aquella  boca  santísima  contra  las  piedras  y  las 
espinas!  ¡Para  levantar  á  mi  Jesús  sobre  la  peña,  también  se  hi- 
zo necesario  meter  debajo  de  los  brazos  unas  lanzas,  y  como  aguas 
precipitadas  corrió  la  sangre  de  mi  Jesús! — Ya  no  pudo  aquella 
Vii'gen  de  Judá  ¡oh  hijas  de  Sión!  ser  fuerte  con  aquellas  tan  pro- 
longadas y  compacibles  meditaciones,  y  se  desmayó,  y  repitióse,  y 
repitióse  el  desmayo!    ¡Pobrecita  María! 

Contemplad,  almas  cristianas,  á  esa  Bellísima  del  Cantar  en 
aquellos  desmayos.  ¡Ah!  ¿Qué  se  han  hecho  aquellas  preciosida- 
des que  tanto  encantaban  al  Esposo,  que  lo  hacían  exclamar: 
¡  Cuán pvJcra  eres  y  cuan  graciosa^  oh  cavisima!  f  ¡Humillada  su 
frente  é  inclinada  su  cabeza.  .  .  . !  ¡Hundidos  sus  ojos.  . .  . !  ¡Ma- 
cilentas sus  mejillas.  .  .  . !  ¡Lívidos  sus  labios.  .  .  .  !  ¡Desmadeja- 
dos sus  cabellos.  .  .  . !  ¡Descoyuntadas  sus  manos.  .  .  ,  !  ¡Encor- 
bado  su  cuerpo .  ,  .  .  !  ¡  Toda  élla  oprimida  de  amargura .  .  .  .  !  La 
solitaria  Madre  Virgen  no  tiene  lo  sonrosado  de  la  am-ora,  no  tie- 
ne lo  hermoso  de  la  luna,  no  tiene  el  aroma  del  incienso  y  de  todc 
perfumero.  En  su  tristísima  soledad  no  experimenta  esa  Hija  las 
complacencias  de  su  Creador,  no  experimenta  esa  Madre  los  afectos 
de  su  Redentor,  no  experimenta  esa  Paloma  las  caricias  de  su  -Con- 
solador, no  experimenta  esa  Señora  los  homenajes  de  sus  ángeles 
ni  las  consolaciones  de  sus  hijos  redimidos.  El  desmayo  tiene  su 
reacción.  ¿Habla  mi  Jesús?  pregunta  la  pesarosa  Madre ^;  ¿y  dón- 
de está?  No  lo  veo,  no  me  habla.  .  .  .  ¡Ah!  muerto  y  sepultado 
está.  Que  sople  el  día  y  declinen  las  sombras.  Vuélveté^  Amado 
mío:  sé  semejante  á  la  corsa  y  al  enodio  de  los  ciervos  sobre  los 
mentes  de  Bether. 

Aquellas  tinieblas  del  universo  en  la  agonía  de  Jesús,  es  la  at- 
mósfera que  circunda  á  María  en  su  soledad  y  desamparo.  Aquel 
estremecimiento  de  la  tierra  y  aquel  estrépito  de  las  piedras  despe- 
dazadas en  la  muerte  de  Jesús,  es  el  que  en  su  cuerpo  siente  Ma- 
ría en  su  soledad  y  desamparo.    Aquel  estado  tétrico  de  los  sej^ul- 
3ros  abiertos  vacíos  de  sus  muertos,  es  el  del  corazón  de  María  en 
iu  soledad  y  desamparo.  Y  como  en  la  pérdida  de  un  bien  y  en  la 
ísperanza  de  volverlo  á  poseer  tanto  parece  prolongarse  el  tiempo 
eterna  es  para  María  la  noche  del  viernes,  eterna  es  para  María  la 
Qañana  del  sábado,  eterna  es  para  María  la  tarde,  eterna  es  para, 
riaría  la  noche  precedente  del  domingo !    En  estas  horas  de  solé- 
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dad  y  desamparo,  dice  María  en  tierno  soliloquio:  "Socorredme. 
Señor,  y  apiadáos  de  mí  en  la  gran  calamidad  que  rae  aflige:  mi 
corazón  está  todo  turbado  y  penetrado  de  dolor.  Por  fuera  mata 
la  espada  y  en  casa  hay  muerte  semejante.  De  lo  alto  envió  el  Se- 
ñor activo  y  voraz  fuego  en  mis  huesos  y  debilitó  mis  fuerzas:  ten- 
dió una  red  á  mis  pies,  me  hizo  volver  hacia  atrás:  me  puso  deso- 
lada, consumida  de  tristeza  todo  el  día."    Pó-^uit  me  desolatam  ct. 

¿Quién  ¡oh  tristísima  Madre  del  Redentor!  quién  te  redujo  á 
la  amargura  de  esa  soledad  y  desamparo?  Seguro  que  ese  judío  en- 
demoniado que  tan  ignominiosa  y  dolorosamente  hizo  padecer  y 
morir  á  Jesús,  es  el  que  te  puso  en  la  amargura  de  ese  desamparo 
y  soledad.  ¡Maldecido  judío!  La  sangre  del  Redentor  caiga  so- 
bre el  judío  y  lo  persiga  hilo  á  hilo,  y  le  sea  su  angustia  incesante, 
su  padecer  interminable,  su  muerte  eterna:  que  nunca  conozca  fe- 
licidad, ni  gozo,  ni  salud,  ni  paz,  que  todo  le  sea  desgracia,  que  to- 
do le  sea  amargura,  que  todo  le  sea  pena  y  maldición.  ¡Por  Dios, 
Madre  mía!  ¿Pero  qué  he  dicho?  Me  arrepiento  de  tantas  y  tan 
terribles  imprecaciones;  tenias  por  nunca  dichas  ¡oh  Divina  Seño- 
ra! Nosotros  nos  hemos  maldecido,  nosotros  mismos  nos  hemos 
sentenciado,  porque  nosotros  pecadores  hemos  ultrajado  y  crucifi- 
cado á  Jesucristo,  nosotros  pecadores  te  hemos  reducido  á  esa  sole- 
dad y  desamparo. 

l  Y  no  nos  pesa  de  haber  pecado  ?  ¿  Y  no  lloramos  con  María 
en  su  soledad  ?  }  No  dice  pésame  nuestro  corazón  ?  ¿  Pero ....  pé- 
same^ estando  ya  María  reinando  en  los  cielos?  Sí,  fieles  cristianos, 
Ijémme.  Bien  se  observa  que  la  memoria  de  lo  pasado  afecta  el 
presente  y  previene  el  porvenir:  y  que  si  pasa  la  \áda  mortal,  no 
pasa  la  eterna:  y  que  los  seres  inmortales  se  gozan  de  los  recuerdos 
honorativos  que  en  la  tierra  se  les  tributan,  y  son  propicios  á  sus 
clientes.  Así  vemos,  tanto  en  el  Estado  como  en  la  Iglesia,  cele- 
brarse los  aniversarios  de  sus  héroes  y  de  sus  santos.  La  Reina  de 
los  cielos  que  siempre  se  goza  con  el  recuerdo  de  sus  glorias,  tam- 
bién le  es  grato  el  j^ésame  de  sus  dolores  y  soledad. 

Arrodillados  ante  tu  fúnebre  altar  ¡  oh  solitaria  Madre !  te  da- 
mos el  pésame  por  la  muerte  tan  ignominiosa  y  dolorosa  de  tu  ama- 
do Unigénito^  y  te  acompañamos  en  tu  soledad.  Y  como  nuestros 
pecados,  en  verdad,  dieron  muerte  á  Jesús  que  te  dejó  en  soledad; 
al  darte  el  pésame  con  toda  la  compasión  de  nuestras  almas,  con  to- 
da la  ternura  de  nuestro  corazón,  pésame  también  decimos,  de  ha- 
ber pecado,  pésame  de  haber  ofendido  á  Jesús,  pésame  de  haberte 
agraviado:  ¿Nos  perdonas.  Madre  santa?  ¿ Tienes  misericordia  de 
nuestras  almas,  Madi-e  clementísima?  Sí,  dulce  Madre:  perdón  á 
tus  hijos  por  Jesucristo,  gracia  á  tus  hijos,  gloria  á  tus  hijos. 
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SEBION  PREPARATIVO 

PARA 

EL  MBS  m  MMIA. 


Hiems  fransiit,  iinhe?'  ahiit  et  rece- 
siit.  jFlores  a2yparuerunt. 

Canticor.  C.  2.  VV.  11.  12. 


Es  el  amado  de  los  Cánticos,  que  siempre  enamorado  de  la 
amada,  la  llama,  la  insta,  le  ruega,  animándola  con  el  retiro  de  las 
intemperies  y  la  llegada  de  la  primavera.  "Levántate,  le  dice,  apre- 
súrate, amiga  mía,  paloma  mía,  hermosa  mía  y  \en:  pasó  el  invier- 
no, se  retiró  la  lluvia,  se  a\^staroii  las  flores."  ¿Y  quién  es  ese  mís- 
tico Amado,  quién  esa  mística  Amada?  Esas  tres  vocaciones,  esos 
tres  títulos  de  amor  }qné  significan?  Ese  Amado  siempre  enamo- 
rado es  Jesucristo,  y  esa  Amada  tan  solicitada  son  las  almas,  ha- 
biendo sido  entre  éllas  el  alma  de  María  la  Amada  por  excelencia : 
los  tres  títulos  de  amor  corresponden  á  las  tres  vocaciones.  Pasó 
la  sequedad  y  tibieza  del  corazón,  ^;«6'0  el  invierno:  pasó  la  tem- 
pestad de  la  tentación,  ^a6'0  la  lluvia:  se  ostentó  el  triunfo  de  la 
gracia,  se  avistaron  las  flores.  Y  á  continuación  prorrumpe  el 
Amado:  Levántate^  amiga  mía :  son  amigas  de  Jesucristo  las  al- 
mas que  por  su  primera  justificación  han  comenzado  á  seguirle. 
Ajyresúrate,  paloma  mía :  son  paloinas  de  Jesucristo  las  almas  que 
en  su  segunda  justificación  mucho  progresan  en  su  amor.  Fé/i,  her- 
mosa mía:  son  hermosas  de  Jesucristo  las  almas  perfectas  y  eleva- 
das, que  sólo  quieren  amor  y  más  amor.  María  siempre  fué  la  her- 
mosa entre  las  hermosas. 

La  Iglesia  santa,  madre  tan  amante  de  la  salvación  de  sus  hi- 
jos, que  en  todo  su  año  eclesiástico  los  está  obsequiando  con  tantas 
festi^adades  religiosas  para  enajenarlos  con  el  aroma  de  la  santi- 
dad, cuando  ha  \TÍ8to  que  se  han  retirado  las  lluvias  y  se  ha  osten- 


(1)  Este  sermón  puede  servir  para  Acciou  de  gracias,  haciendo  pretéritos  los  futu- 
ros de  la  Salutación,  y  en  lugar  de  Veneremos         en  la  cita  de  cada  misterio,  decir: /S* 

c-e-lebró  y  glorificó  el  misterio  de  N.  ¡Grncidjs  al  Todopoderoso ! 
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tado  la  serenidad  de  los  cielos:  que  se  ha  retirado  el  ru^laieólíc  > 
invierno  y  se  ostenta  el  niiev'o  f oleaje  de  los  árlooles:  qu3  el  sol  ha 
cambiado  su  mustia  faz  y  abren  sus  pétalo las  flores:  quy.  ...  en 
8u  Juventud  está  la  primavera,  que  va  á  entrar  el  mes  de  Mayo  y 
que  las  flores  están  hermosas,  fragantes  y  risueñas.  ...  he  acpií  el 
Mes  de  María,  les  dice  á  sus  hijos:  Hiem-i  ítansUt,  imher  ahiit  et 
7'ecesiit.  Floref<  rpparaerunt:  Pasó  el  invierno,  sereliróla  lluvia, 
se  avistaron  las  flores.  Y  llamando  á  todos,  así  á  los  justos  como 
á  los  pecadores,  dice  á  cada  uno  de  éllos:  Levántate,  amiga  raía, 
paloma  mía,  hermosa  mía  y  ven,  celebra  conmigo  el  I>Ies  de  María. 

Es,  católicos,  Mes  de  María  el  mes  de  Mayo,  porque  en  cada 
día  le  brindamos  una  flor,  cada  día  celebramos  de  su  vida  un  mis- 
terio, una  virtud,  una  ben eficiencia. 

Un  buqué  de  variadas  y  bellas  flores  ¡oh  Rosa  mística!  está 
preparado  en  este  templo  para  brindarlo  en  tu  honor  y  gloria.  No 
en  su  todo  y  por  una  vez  se  te  ofrecerá  este  precioso  buqué;  repar- 
tido en  todo  tu  Mayo  consagrado,  una  flor  por  día  se  te  ofi-ecerá, 
para  que  embalsamado  con  el  aroma  de  esa  flor  diaria  el  corazón 
de  tus  amantes  devotos,  más  y  más  se  confirmen  en  tu  devoción. 
No  pudieudo  exaltarse  el  fruto  de  la  di%'ina  palabra  sin  la  gracia 
del  Espíritu  Páraclito,  cumple  á  tu  amor  de  Madre  nuestra,  deman- 
darnos esa  virtud  soberana.    Ave  María. 

Siempre  han  arrebatado  la  admiración  y  aprecio  del  hombre 
las  bellezas  y  primores  que  se  producen  del  reino  animal,  como  del 
mineral  y  vegetal.  Y  vemos  que  en  todos  los  tiempos  y  todas  las 
naciones,  sea  cual  haya  sido  su  religión  y  su  política,  se  han  obse- 
quiado los  hombres  con  las  producciones  de  esos  tres  géneros,  sea 
en  artefacto,  sea  en  natural.  Así  hemos  visto  y  vemos  en  obsequio 
seres  zoológicos,  notables  por  su  grandor,  ó  por  su  fortaleza,  ó  por 
su  hermosura,  ó  por  su  rai'eza,  ó  por  su  utilidad.  Hemos  visto  y  ve- 
mos en  obsequio  preciosas  hechuras  de  oro  y  de  plata,  así  como 
perlas  y  piedras  en  su  belleza  natural,  y  también  incnistadas  y  gi'a- 
ciosam ente  montadas.  Hemos  visto  y  vemos  en  obsequio  las  plan- 
tas, los  arbustos,  los  árboles,  las  flores,  así  en  artístico  como  en  na- 
tural. Y  estos  tres  géneros  de  obsequios  ó  presentes,  los  vemos 
versarse  respectivamente  así  en  los  palacios  de  los  grandes  como  en 
las  aldeas  de  los  pequeños,  así  con  el  sacerdote  como  con  el  s  .icular, 
así  con  el  bueno  como  con  el  malo,  así  con  el  vivo  como  con  el 
muerto,  así  en  los  templos  como  en  las  casas.  Y  estos  obsequios  se 
versan  con  esta  generalidad,  porque  son  signos  ó  demostraciones 
de  éso  que  se  llama  amistad  y  benevolencia,  reciprocidad  de  afec- 
tos y  que  tanto  ameniza  las  sociedades. 

Esos  afectos  del  corazón  solemnizados  con  esos  obsequios  ó 
presentes,  estilo  tan  generalizado  en  el  mundo  de  los  hombres,  es 
constante,  repetido  é  inmemorial  en  el  orbe  de  los  corazones  cris- 
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tianos  y  piadosos  al  frente  de  los  altares,  honrando  los  misterios  de 
nuestra  avlorable  Religión  y  las  imágenes  de  los  santos  que  en  el 
cielo  son  reinantes.  El  obsequio  que  se  prepara  en  este  augusto 
templo  es,  como  dicho  está,  á  la  Madre  de  Dios,  memorando  y  elo- 
giando sus  misterios  y  virtudes,  así  como  sus  beneñcios,  con  los 
cultos  y  la  predicación,  y  siml)olizando  esos  misterios,  virtudes  y  be- 
neficios, con  el  ofertorio  de  las  hermosas  y  naturales  flores  que  ha- 
ce brotar  la  naturaleza  en  el  fecundo  mes  de  Mayo. 

¡Oh  misterio  de  amor!  ¡oh  secreto  de  predilección!  Aim  no 
había  cielos,  y  ya  estaba  predestinado  un  lucero  que  irradiaría  en 
medio  de  los  cielos.  Aun  no  'había  tierra,  y  estaba  ya  preparada 
una  estrella  polar  que  iluminaría  los  senderos  encrucijados  de  la 
tierra.  Aun  no  había  ángeles,  y  ya  estaba  predestinada  una  pre- 
ciosa mujer,  ante  cuyo  trono  se  anonadarían  las  angélicas  gerar- 
quías.  Aun  no  había  hombres,  y  ya  estaba  preordinada  una  ma- 
di'e  que  copiosa  en  l)ondad,  rica  en  misericordia  y  llena  de  amor' 
sería  la  consolación  de  los  mortales.  Ese  lucero,  esa  estrella,  esa 
jjreciosa  mujer,  esa  divina  Madre  es  María,  representada  por  su 
preparación  en  la  odorífica  adelfa. — Ella,  María,  dijo  la  palabra 
profética  del  paraíso,  quehrcuitará  ta  caheza,  la  cabeza  de  la  ser- 
piente antigua  que  condenó  á  las  generaciones  humanas.  Esas 
generaciones  suspii  an  por  la  Virgen  dominadora  del  dragón.  Es 
llegada  la  ¡plenitud  de  los  tiempos,  y  la  estéril  Anua,  nombre  que 
significa  gracia^  concibe  de  su  varón  Joaquín,  nombre  que  signi- 
fica preparación  de  Dios.  Y  esa  Kiña  preparada  ó  prevenida 
con  la  gracia,  es  llena  de  ella  desde  el  momento  primero  de  su 
concepción  para  tritur¿ir  á  Satanás,  y  ese  momento  es  glorioso,  es 
pulquérrimo,  es  precioso,  comparado  con  el  blanco  lirio  de  los 
valles.  Celebremos  y  veneremos  la  Concepcióyi  inmaculada  de 
María. — Y  nace  la  que  ha  de  ser  Madre  de  Dios,  la  aurora  bri- 
llantísima del  Sol  de  Justicia,  nace  la  vencedora  del  dragón,  y 
nació  para  nosotros  la  beneficencia,  la  bondad,  la  confi.anza,  el  so- 
corro, la  misericordia,  la  fineza,  el  amor,  porque  brotó  en  el  cam- 
po de  la  Iglesia  católica  el  malvavisco,  la  fresa,  la  anémona,  el  ene- 
?pro  y  el  poético  clavel.  Celebremos  y  veneremos  la  Natimdad 
'de  M  ria. — Y  á  esa  Niña  que  admiran  los  grandes  luminares 
del  cielo  y  ensalzan  los  astros  de  la  mañana,  se  le  da  por  nom- 
bre Mar'ia^  nombre  enviado  del  cielo  y  que  significa  Seriara^  dig- 
nidad y  grandeza  representadas  en  el  alelí,  en  el  abeto  y  en  el 
frondoso  platanar.  Celebremos  y  veneremos  el  mniíairno  Noiahre 
de  Marta. — Y  cuando  esa  angélica  Niña  tiene  tres  años,  es  presen- 
tada en  el  templo.  Entra  al  templo  la  que  será  templo  del  Espí- 
ritu Santo,  mora  en  la  casa  de  Dios  la  que  será  santuario  del  Ver- 
bo. -^Xlomo  el  más  puro  ramo  de  mirto  y  perpetuina  se  ofrece  al 
'ñor  ese  pimpollito  de  rosa,  que  será  el  estupor  de  las  vírgenes  y 


140 


de  los  sacerdotes,  la  doncella  nunca  vista.  Celebremos  y  venere- 
mos la  Presentación  de  María. — Y  cuando  quince  abriles  cuenta 
esa  linda  flor  de  cien  hojas,  esa  joven  maravillosa  en  todas  las  vir- 
tudes, los  sacerdotes  determinan  desposarla.  ¿  Y  cómo  desposarse 
la  que  desde  los  tres  años  de  su  edad  lia  hecho  voto  de  virginidad 
perpetua  ?  ¡  Ah !  ese  hermoso  mirasol  busca  al  sol  y  vive  con  la 
mirada  del  sol.  El  árbitro  supremo  de  los  destinos  y  Dios  de  las 
virtudes  ordena  ese  desposorio  y  lo  muestra  con  la  florida  vara  de 
José;  con  el  castísimo  José  se  unirá  en  matrimonio  la  purísima  Ma- 
lia.  Celebremos  y  veneremos  los  Desposorios  de  María. — Y  esa 
Virgen  de  Isaías  que  animada  siempre  por  el  beneficio  de  la  reden- 
ción, hacía  oración  por  la  aceleración  de  élla,  ve  en  su  presencia  á 
un  ángel  embajador  que  saludándola  llena  de  gracia,  le  anuncia 
maternidad.  Se  atemoriza  con  el  anuncio,  y  el  ángel  le  asegura 
entonces,  que  concebirá  del  Espíritu  Santo.  La  virgen  singular,  fi- 
gurada por  su  humildad  en  la  flor  cuscuta  y  en  la  campánula  sil- 
vestre, exclama  sumisa:  "He  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en 
mí  según  tu  palabra."  Celebremos  y  veneremos  la  Anunciación 
de  María. — Y  esa  modesta  y  munífica  Hija  de  Jerusalén,  emble- 
matizada  en  la  rosa  mercurial  y  en  la  violeta,  sube  á  la  montaña  de 
Hebrón  para  visitar  á  su  prima  Isabel ;  visitación  altamente  bené- 
fica, que  llenando  del  Espíritu  Santo  á  Isabel,  santifica  al  mismo 
tiempo  á  Juan  Bíiutista,  concebido  hace  seis  meses  en  aquel  vientre 
venturoso.  Celebremos  y  veneremos  la  Visitación  de  María. — 
Y  se  llegaron  los  días  de  la  humana  reparación,  y  la  expectación 
del  divino  parto  de  María,  simbolizado  en  el  olivo  y  en  la  flor  ca- 
léndula pluvial,  es  la  expectación  de  los  ángeles  y  es  la  expectación 
de  los  hombres,  porque  lo  Santo  que  de  élla  nacerá,  será  para  la  con- 
firmación de  los  ángeles  y  para  la  redención  de  los  hombres.  Ce- 
lebremos y  veneremos  la  Expectación  del  divino  parto  de  María. 
— Y  se  hicieron  melifluos  los  cielos,  y  leche  y  miel  manaron  los  co- 
llados y  los  montes,  porque  la  justicia  miró  desde  el  cielo  y  la  ver- 
dad nació  de  la  tierra :  en  Belén  de  Judá  nació  el  Hombre  Dios,  el 
Salvador  del  mundo  hecho  de  la  mujer  simbolizada  en  la  fecundi- 
dad del  Líbano  y  del  Carmelo,  y  un  ángel  llama  á  los  pastores  de 
Ader  y  una  estrella  conduce  á  los  reyes  de  oriente,  y  también  es  de 
la  digna  Madre  de  ese  Verbo  encarnado  la  adoración  de  esos  pas- 
tores y  de  esos  reyes.  Celebremos  y  veneremos  la  Maternidad  di- 
vina de  M aria. — Esa  Virgen  Madre  vuelve  de  Belén  al  templo  de 
Jerusalén  para  purificarse  y  presentar  á  su  Unigénito.  ^Y  de  qué 
se  purifica  la  Esposa  del  Santo  Espíritu,  la  que  es  más  pura  que  la 
luz  de  la  aurora?  Se  purifica  la  mujer  enigmatizada  en  la  flor  de 
fresno  y  en  la  eglantina,  en  testimonio  de  su  obediencia  á  la  ley. 
Celebremos  y  veneremos  la  Purificación  de  María. — Y  en  cumpli- 
miento de  la  profecía  de  Simeón  fué  llegada  la  hora  de  la  trans- 


141 


\'erloeración  del  corazón  de  María,  y  esa  mujer  de  los  dolores  (¿iie 
lloró  en  el  Calvario,  por  su  pena  y  quebranto  se  ve  simbolizada  en 
las  flores  de  camomilla  y  de  aloes.  A  su  vista  muere  el  Hijo  del 
liombre,  y  esa  angustiada  y  solitaria  Madre,  representada  en  la  flor 
caléndula  y  en  la  flor  de  brezo,  gime  sin  su  Unigénito,  y  en  enluta- 
do traje  vive  inclinada  como  el  sauce  lacrimoso.  Celebremos  y  ve- 
neremos los  Dolores  de  Mana. — Y  llegó  el  día  postrero  de  la  pe- 
i-egrinación  mortal  de  María,  y  recostada  como  quien  duerme  un 
dulce  sueño,  muere  de  amor,  y  en  ovación  angélica  es  llevada  al 
celeste  olimpo,  ostentada  en  la  bella  flor  de  Esdrelón,  en  las  rosas 
preciosas  de  Jericó  y  en  la  augusta  guirnalda  del  amaranto.  Ce- 
lebremos y  veneremos  la  Asanclón  de  María  á  los  cielos. 

Elevada  María  sobre  los  coros  angélicos  y  á  la  diestra  del  Sal- 
vador del  género  humano,  élla  es  la  tesorera  y  repartidora  de  todos 
los  dones,  gracias  y  beneficios  que  del  cielo  vienen.  En  virtud  de 
este  profundo  sentimiento  se  arrodilla  la  cristiandad  en  los  templos 
santos,  y  saluda  á  esa  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  le  ofrece 
y  riega  sus  altares  con  las  flores  sentimentales  de  su  corazón:  quién 
le  ofrece  los  tulipanes  declaratorios  de  amor,  quién  el  limonero  de 
la  correspondencia,  quién  el  liquen  de  la  fidelidad,  quién  el  avella- 
no de  la  reconciliación,  quién  el  pirlitero  de  la  esperanza,  quién  el 
álamo  de  los  gemidos,  quién  el  iris  de  la  confianza,  quién  la  came- 
lia del  reconocimiento,  quién  los  claveles  del  único  amor,  quién  la 
azul  piramidal  de  la  constancia.  Dios  te  salve.,  Reina  y  Madre  de 
misericordia^  decimos  con  la  Iglesia  santa.  "Dando  María  su  con- 
sentimiento para  ser  Madre  del  Verbo,  dice  Bernardino  de  Sena, 
mereció  ser  Reina  del  mundo  y  de  todas  las  creaturas."  Es  Madre 
de  misericordia,  porque  su  maternidad  adoptiva  en  el  Calvario  fué 
para  los  redimidos,  y  los  redimidos  eran  pecadores  clientes  de  su 
misericordia. —  Vida.,  dulzara.  y  esperanza  nuestra.  Es  María  nues- 
tra vida,  porque  el  que  la  encontrare  con  su  amor,  dice  élla  misma, 
encontrará  la  vida,  la  vida  de  la  gracia,  la  vida  del  perdón:  es  nues- 
tra dulzura,  porque  destilan  sus  labios  leche  y  miel,  dice  el  Espo- 
so: leche  y  miel,  es  decir,  con  dulzura  llama  á  los  delincuentes  á  la 
gracia  y  con  dulzura  los  hace  perseverar:  es  nuestra  esperanza,  es- 
peranza de  los  pecadores,  dice  Lorenzo  Justiniano,  escala  de  los 
delincuentes,  dice  Bernardo. — A  ti  clamamos  los  desterrados  hijos 
de  Eva.,  á  ti  suspiramos  gimiendo  y  llorando  en  este  valle  de  lá- 
grimas. Arrojados  del  paraíso  por  la  culpa  original  y  combatidos 
por  la  maldecida  concupicencia,  clamamos  á  María,  suspiramos  á 
María,  gemimos  á  María,  porque  es  tan  amante  de  nuestro  bien,  dice 
Ricardo  de  S.  Víctor,  que  en  nuestras  necesidades  anticipa  su  interce- 
sión á  Dios:  y  es  má.s  pronta  su  misericordia  para  socorrernos,  que 
nuestro  movimiento  para  invocarla. — Ea^  pues.,  abogada  nuestra., 
vuelve  á  nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos.  Así  exhortamos  á  Ma- 
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ría  (|ue  es  nuestra  abogada  ante  Jesucristo  coiiio  J-suensto  es  a-nK- 
el  ladre,  porque  entendemos  con  el  pío  Blosio,  qu*^  ant-s  se  des- 
tvmváu  los  cielos  y  la  tierra,  que  desamparar  Maríci  al  ü  a<'.  con  % 
ras^de  su  alma  la  invoca  y  confía  en  élla.  Con  mayor  couñauza 
pedimos  a  María  que  á  Jesucristo,  dice  el  Padie  S.  xinselino,  por- 
que en  Jesucristo  está  la  justicia  y  la  misericordia;  mas  en  Mavía 
siempre  vemos  miradas  clementes,  siempre  ojos  misericordiosos  — 
1  (le.HpuéH  dee>-te  deMlerm  muéf<tranos  á  Jem.i,  fr^,ín  le  >Á\fo  de  tu 
vientre.  Eogamos  á  María  que  en  la  hora  de  nuestra  muerte  nos 
muestre  á  Jesús:  no  un  Jesús  airado,  sino  un  Jesús  amoroso,  con  su 
rostro  apacible  y  festivo,  y  que  nos  lo  muestre  María,  para  que  se 
veriÍKiue  lo  que  dice  S.  Metodio:  que  María  es  nuestro  principio 
nuestro  medio  y  nuestro  fin:  principio,  porque  nos  alcanzó  el  per- 
don:  medio,  porque  nos  alcanzó  la  perseverancia:  ni»,  ])orque  nos 
alcanzo  el  cielo.—/  Olí  clemente,  oh  fia,  oh  dulce  Vlmen  María  ' 
±.1  autor  de  esta  exclamación,  que  es  el  Padre  S.  Bernai'íio,  dice  que 
es  Mfiria  tan  llena  de  piedad  y  clemencia,  que  por  su  amor  se  li  i 
constituido  ante  Dios  deudora  de  justos  y  pecadoi-es.  ^'Ninguno 
sino  por  tí  ¡oh  santísima!  prorrumpe  S.Germán,  llega  al  conoci- 
miento de  Dios.  Ninguno  sino  por  tí  ¡oh  Madre  Vir'o-cn!  se  libra 
de  los  peligros.  Ninguno  sino  por  tí  ¡oh  llena  de  gíacia!  recibe 
el  don  divino.  Ninguno  sino  por  tí  ¡oh  santa  Madre  de  Dios!  con- 
sigue su  salvación." 

Y  esa  piedad  tanta  de  María,  y  esa  misericordia  tanta  de  Ma- 
na, y  ese  amor  tanto  de  María  j tiene  algún  obstáculo?  ¿H<iy  al^-o 
que  la  detenga  en  su  eficacia  y  prontitud?  Sí,  fieles  eiistianos:''el 
pecado  es  la  remora  de  la  prontitud  de  las  bondades  y  misericor- 
dias de  María.  Diga  el  pecador  en  su  corazón:  pasó  el  iiTívierno 
de  mi  ingratitud,  se  retiró  la  lluvia  de  mis  pecados,  aparecieron  las 

flores  déla  contrición  y  de  la  gracia         ¡Oh!  de  momento  esa 

Madre  del  putero  amor  dirá  á  esa  alma  contrita:  Levántate,  ajyre- 
mrate,  amiga  mia  y  ven.    Hiens  trasilt  ci. 

Kegad  ese  altar  ¡oh  hijas  de  María!  regadío  todos  los  días  con 
madrí'selvas,  tirándole  á  María  los  lazos  del  amor,  y  decidle  cada 
ciial  divinamente  enamorada:  Lejos  de  mí  el  amor  ])rofano:  eres  mi 
lila,  serás  de  aquí  adelante  mi  primer  amor.  Sí,  Madre  tres  veces 
santa:  reanimaré  mis  potencias  con  el  consejo  de  S.  Bernardo,  y  te 
invocaré  si  rae  acometiese  la  impureza,  la  soberbia,  la  detracción, 
la  avaricia  ó  la  envidia:  en  los  peligros  y  en  las  angustias,  en  tí 
pensaré:  si  turbado  por  la  magnitud  de  mis  delitos  me  confundo 
en  el  abismo  de  la  tristeza  y  desesperación,  de  tí  me  acordaré :  no 
se  me  apartará  tu  melifluo  nombre  de  mis  labios  ni  se  alejará  de  mi 
corazón,  para  que  \ñ viendo  en  tí  y  muriendo  en  tí,  coronada  de 
azahares  y  siemprevivas  \iiele  á  las  mansiones  celestes  donde  es 
eterna  la  primavera.  Amen. 
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NOVENARIO  DE  LA  MADRE  DE  DIOS, 


Díscite  á  me^  quia  mitis  sum  et  liú- 
inílh  corde:  et  invenietis  réquiem  ani- 
mal nu^  ceriris. 

Matth.  C.  4:  V.  29. 


Eran  dos  |)ue])los,  el  gentilismo  y  el  judaismo;  el  gentilismo 
adoradoi'  de  la  fábula,  y  el  judaismo  adorador  del  Dios  verdadero. 
Estos  dos  pueblos  divergentes  llenaron  el  mundo  de  la  ley  natural 
y  el  de  la  ley  escrita.  Pero  ni  el  inmenso  pueblo  gentil,  aun  des- 
pués de  los  preceptos  morales  de  Sócrates;  ni  el  pequeño  pueblo 
judaico  en  medio  de  la  ley  y  los  profetas.  ...  ni  el  uno  ni  el  otro, 
católicos,  conocieron  la  gran  virtud  de  la  humildad.  El  conoci- 
miento de  esta  virtud  estaba  reservado  para  la  ley  de  gracia,  la  ley 
del  espíritu  explicativa  y  confirmativa  de  la  ley  escrita.  El  autor 
de  esta  ley  es  Jesucristo,  el  Mesías  prometido  en  el  primer  testa- 
mento. Regenerador  del  nmndo  perdido  por  la  soberbia  del  paraí- 
so y  Redentor  eficaz  délos  obedientes  á  su  evangelio.  Este  Hom- 
bre-Dios, lleno  de  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo  y  revestido  del 
poder  del  Padre  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  para  levantar  el  subli- 
me edificio  de  la  santificación  de  las  almas,  fué  su  piedi'a  angular 
la  humildad,  predicada  constantemente  con  el  ejemplo  y  con  la  pa- 
labra. "Todas  las  cosas  lia  puesto  mi  Padi'e  en  mis  manos,  dice 
Jesucristo.  Y  ninguno  conoce  al  Hijo  sino  el  Padi'e,  así  como  na- 
die conoce  al  Padre  sino  el  Hijo,  y  aquel  á  quien  quiere  el  Hijo  re- 
velarlo." Y  después  que  ese  Divino  Salvador  nos  hace  ver  esta 
su  grandeza,  pasa  á  demostrarnos  su  misericordia  diciendo  á  los  pe- 
cadores: "Todos  los  que  estáis  fatigados  y  agobiados  con  el  peso 
de  los  pecados,  venid  y  yo  os  ali\daré."  Inmediatamente  les  hace^ 
saber  que  para  obtener  este  perdón  se  hace  necesario  portar  el  sua- 
ve yugo  de  su  ley:  y  que  para  portarlo  con  perseverancia  es  nece- 
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sario  apoyarse  en  la  virtud  maestra  de  la  humildad.  "x\preuded 
de  mí,  dice,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón  y  encontraréis  la 
paz  y  el  descanso  para  vuestras  almas."  Díscite  a  (juiti  miíis 
SKm  á;. 

La  Madre  dignísima  de  Jesucristo  fué  la  más  perfecta  discí- 
pula  de  ese  Divino  Maéstro.  Discípula  eminentísima  del  evange- 
lio antes  que  se  predicara  el  evangelio.  El  autor  del  evangelio 
aun  no  era  concebido  en  su  seno  ^'irgineo,  y  ya  María  portaba  en 
su  pecho  el  evangelio.  Por  eso  es  que  si  María  fué  la  más  santa 
que  todos  los  santos,  María  fué  la  más  humilde  que  todos  los  hu- 
mildes.   Voy  á  desarrollar  esta  proposición. 

Jesucristo  es  el  autor  de  la  santidad:  y  no  sólo  autor,  porque 
con  su  pasión  y  muerte  fabricó  la  gracia  santificadora,  sino  también 
porque  con  su  ejemplo  enseñó  todas  las  virtudes.  Por  ésto  es  que 
si  los  siervos  de  Dios  se  dicen  santos,  es  porque  imitaron  á  Jesu- 
cristo: y  si  María  se  dice  santísima^  es  porque  entre  todos  los  san- 
tos fué  la  más  ílel  imitadora  de  ese  divino  tipo  de  todas  las  \ártu- 
des. 

Animada  María  en  los  esplendores  de  la  gracia,  desde  sus  tier- 
nos años  comprendió  que  la  mayor  complacencia  de  la  Excelsa 
Trinidad  era  la  humildad  y  la  puridad.  En  testimonio  de  esta 
efectiva  y  celestial  comprensión,  vemos  á  María  en  los  tres  años  de 
su  edad  hacer  voto  de  vii-ginidad  perpetua  y  practicar  actos  de  hu- 
mildad profunda.  Encanta,  en  verdad,  y  edifica  admirablemente 
ver  en  el  templo  á  la  Niña  de  Joaquín  y  de  Anna,  que  sin  ostentar, 
ni  pensar  siquiera  en  que  élla  es  la  hija  más  esclarecida  de  David 
y  Salomón,  y  la  más  bella  y  peregrina  entre  aquellas  hermosas 
orientales;  en  todo  momento  es  humilde  en  su  mirar,  humilde  en 
su  traje,  humilde  en  su  trato,  humilde  en  su  ocupación  doméstica, 
huuiilde  en  sus  elevados  talentos,  humilde  en  su  oración.  La  opu- 
lencia de  las  \ártudes  y  bellezas  morales  de  esa  Joven  hiladora  de 
Nazareth  fué  velada  por  su  constante  humildad,  pasando  tan  des- 
apercibida como  pasan  esas  estrellas  que  al  través  de  las  nubes  si- 
lenciosamente recorren  sus  órbitas. 

T  llegaron  los  quince  años  de  la  Joven  María  que  por  su  vir- 
tud se  sobreponía  á  todas  juntas  las  vírgenes  famosas  de  Silo,  y  los 
sacerdotes  encargados  de  su  tutela  pensaron  desposarla.  Y  aunque 
María  resistió  con  repetición  este  proyecto  nupcial,  suplicando  ren- 
didamente á  sus  tutores  la  dejaran  llevar  una  vida  casta  y  libre  de 
los  lazos  de  himenéo;  éllos  nunca  pudieron  acceder  á  una  petición 
que  extinguía  perpetuamente  el  nombre  paterno.  Así  es  que  sin 
cuidarse  de  la  repugnancia  y  rogativas  de  la  humilde  doncella,  en 
cuyo  corazón  no  entraban  los  brindis  de  los  mayores  encantos  del 
mundo;  hicieron  los  sacerdotes  una  asamblea  de  lo  más  selecto  de 
Israél  y  de  Judá,  con  el  fin  de  darle  esposo  digno  de  la  Joven  ad- 
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Jiilrable  de  Nazaretli.  La  oración  se  envió  al  que  rige  los  destinos 
desde  la  altura  de  los  cielos,  y  en  el  templo  deposita  cada  uno  su 
\  nr;i  de  aliuen(1i-o.  Al  siguiente  día  con  avidez  ocurren  al  templo 
los  interesados  y  se  encuentra  verde  y  florida  la  vara  de  José  de 
Helí,  y  con  esta  insignia  apunta  el  gran  Jehová  al  esposo  de  la  Vir- 
gc-n  do  Israel.  Y  como  es  carácter  de  la  liumildad  la  obediencia; 
María  (|ue  es  humildísima  obedeció  á  los  designios  de  la  alta  pro- 
videncia, significada  con  la  general  oposición  á  sus  evangélicos  pen- 
samientos, y  se  desposó  con  el  humilde  patriarca. 

Ha1)ía  dicho  el  Profeta  que  de  la  raíz  de  Jessé  se  levantaría 
una  vara  y  de  esta  vara  se  levantaría  una  flor.  María  era  la  vara 
de  este  oráculo,  y  para  la  realización  de  él  un  arcángel  desciende, 
y  puesto  en  su  presencia  le  anuncia  la  encarnación  del  Divino  Ver- 
bo en  su  seno  virginal,  diciéndola:  Ave,  llena  de  gracia:  el  Señor 
es  contigo:  benditá  tú  entre  las  mujeres."  Y  cuando  el  celeste  em- 
l>ajador  ha  visto  que  se  turba  la  humildad  de  María  por  la  mag- 
nificencia del  anuncio,  "íso  temas,  la  dice,  que  has  hallado  gracia 
delante  del  Señor:  concebirás  y  darás  á  luz  un  hijo  que  será  Hijo 
del  Altísimo,  porque  sombra  te  hará  la  virtud  del  Espíritu  Santo." 
Y  luego  que  á  esa  Virgen  del  paraíso  se  le  muestran  las  disposicio- 
nes del  Altísimo,  verdadera  humilde  se  somete  con  decisión  á  ellas, 
prorrumpiendo  en  aquella  profunda  y  soberana  exclamación:  Me 
aqui  la  esclava  del  Señor. 

Desde  este  momento,  el  más  grato  y  precioso  en  la  vida  siem- 
pre esplendente  de  la  Virgen  de  las  vírgenes,  parece  que  se  refinó 
más  la  humildad  profundísima  de  María.  Siempre  María,  dice 
Bernardino  de  Sena,  vivió  considerando  la  vileza  de  su  ser  y  la 
grandeza  infinita  de  Dios:  por  manera  que  cuando  se  ^^ó  adornada 
de  gracias  sobre  los  millares  de  millares  de  las  hijas  de  Adán,  más 
se  anonadó  y  le  fué  más  esclarecida  su  indignidad  á  tan  eminente 
cúmulo  de  dones,  como  la  misma  Reina  de  los  cielos  lo  ha  mani- 
festado en  sus  revelaciones.  Sí,  hijas  de  Sión:  María  fué  la  prime- 
ra y  más  excelsa  representante  de  la  Esposa  de  los  Cánticos,  que  si 
con  su  puridad,  también  con  su  humildad  simbolizada  en  la  una 
trenza  de  su  cuello,  hizo  suyo  todo  el  amor  de  la  santa  y  augusta 
Trinidad. 

Carácter  es  del  humilde  referir  toda  gloria  á  Dios,  y  por  éso  es 
que  vemos  á  María  en  su  \dsitación  á  Santa  Isabel,  que  en  la  admi- 
ración de  esta  santa  habitadora  de  la  montaña  de  Hebrón:  ¡Ben- 
dita tú  entre  las  mujeres  y  hendito  el  fruto  de  tu  vientre!  ¿De  dón- 
de á  mi  que  venga  á  visitarme  la  Madre  de  mi  Señor  f ;  la  respues- 
ta inmediata  de  aquella  Ensalzada  es:  "Mi  alma  glorifica  al  Señor: 
y  se  alegró  mi  espíi'itu  en  el  Dios  Salvador  mío,  porque  ha  puesto 
sus  ojos  en  la  humildad  de  su  sierva."  Carácter  es  del  humilde 
servir  y  no  ser  servido,  y  por  éso  es  que  vemos  á  María  cómo  sien- 
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do  ella  la  que  lionru  la  casa  de  I8a1)el,  ella  sirve  á  Isabel  por  el  es- 
pacio de  tres  meses,  de  lo  cual  debió  Isabel  haberse  maravillado 
mucho  más,  dice  el  Padre  S.  Bernardo  admirado  tfc  esa  humildad 
de  ]María.  Carácter  es  del  humilde  el  encogimiento* y  la  ocupación 
del  último  lugar,  y  por  éso  es  que  vemos  á  María  que  queri.nidole 
hablar  á  Jesús,  no  se  introduce  de  por  sí  á  la  casa  donde  predicaba 
,  á  las  turbas:  y  vemos  también,  que  cuando  se  va  al  Cenáculo  con 
los  apóstoles  para  esperar  al  Espíritu  Santo,  élla  toma  el  último  lu- 
gar de  aquella  congregación.  Carácter  es  del  humilde  huir  de  las 
glorias  humanas  y  buscar  el  desprecio,  y  por  éso  es  que  no  vemos 
á  María  presentarse  en  la  entrada  triunfante  de  Jesús  en  Jerusalén, 
ni  tampoco  la  vemos  en  otros  momentos  de  los  grandes  aplausos 
del  gran  Profeta;  pero  sí  vemos  á  María  en  el  camino  del  Calvario 
y  en  el  Calvario,  participando  de  las  afrentas  y  humillaciones  des- 
garradoras que  lanza  sobre  el  Redentor  el  populacho  cruciftcador. 

¿Y  qué  diremos  de  la  humildad  de  María  después  de  la  ascen- 
sión de  Jesucristo  álos  cielos  ?  ¡Ah!  humildísima  humildad,  y  hu- 
mildad incesante  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra.  La  humildad 
es  la  máxima  encarecida  que  á  semejanza  de  su  Divino  Hijo,  les 
inculca  á  las  tui'bas  de  todo  estado,  sexo  y  condición,  que  la  cir- 
cundan constantemente,  reconociéndola  como  á  la  Lugar-teniente 
del  Hijo  santísimo  que  subió  á  los  cielos.  María  fué  la  más  fiel 
imitadora  de  su  Hijo  y  Redentor,  y  en  esta  inteligencia  exclamaba 
la  estática  Paula  de  Foliño:  "jNo  hay  en  el  mundo  ni  el  mínimo 
grado  de  humildad,  si  la  humildad  que  hay  la  comparamos  con  la 
grande  humildad  de  María."  Por  manera  que  si  el  Maéstro  de  to- 
da virtud  y  perfección  fué  Jesucristo,  y  María  por  su  fidelísima  y 
sin  segunda  imitación  de  ese  prototipo,  es  el  segundo  Maéstro;  Ma- 
ría fué  más  humilde  que  todos  los  humildes,  y  como  el  Di\áno  Maés- 
tro puede  decir  esa  Di^'ina  Maéstra:  "Aprended  de  mí  que  soy 
mansa  y  humilde  de  corazón,  y  encontraréis  el  descanso  para  vues- 
tras almas.*"    DUrite  á  m<?,  quia  mitis  sum  ct". 

Se  complace  la  Iglesia  santa  al  poner  en  boca  de  María  este 
convite  encantador:  "Si  alguno  es  humilde,  venga  á  mí.  Venid, 
dice  á  los  humildes,  venid  á  comer  mi  pan  y  á  beber  el  vino  que  os 
he  mezclado."  Es  decir:  Venid,  si  sois  humildes,  á  gozar  de  mi 
dulzura,  de  mi  clemencia,  de  mi  amor  y  misericordia.  Esta  pala- 
bra que  ofrece  tan  preciosos  bienes,  palabra  tan  amante  de  María, 
está  del  todo  conforme  con  aquella  que  ilustrada  María  por  el  Es- 
píritu Santo,  pronunció  en  su  insigne  cántico:  "Depuso  de  su 
asiento  á  los  orgullosos,  y  á  los  humildes  levantó."  Y  si  María  es 
Reina  en  el  cielo,  y  su  poder  lo  mueve  según  la  voluntad  del  su- 
premo Glorificador ;  María  resiste  á  los  soberbios  y  á  los  humildes 
favorece.  Por  manera  que  si  sois  verdaderos  cristianos,  si  deseáis 
adelantar  en  la  virtud,  si  quer'éis  contar  con  el  patrocinio  de  María, 
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decid  á  María  con  Ricardo  de  S.  Víctor:  Ampáranos^  Madre,  hajo 
el  j)alio  de  la  hmaildaá.  Bajo  de  ese  palio  dominaréis  el  orgullo 
y  fundaréis  indestructiblemente  la  es^perauza  de  la  eterna  felicidad, 
poique.  .  .  .  vi^id  entendidos  en  que  la  humildad  es  el  primer  es- 
calón por  donde  se  sube  á  la  cumbre  del  monte  santo  de  la  biena- 
venturanza. 


^FE  DE  MIEIA.*^ 


Vígilaie,  state  injlde^  viriliter  ágt- 
te,  et  confortámini. 

l.e  AD  COEINTH.  C.  16.  V.  13. 


Antes  del  pecado  y  después  del  pecado,  en  los  tiempos  pasa- 
dos, en  los  presentes  y  en  los  venideros,  ha  sido  y  será  necesaria  la 
fe  divina  para  mantener  las  relaciones  con  Dios  y  estar  en  derecho 
á  la  bienaventuranza,  que  es  el  fin  de  la  creatura  al  salir  de  las  ma- 
nos del  Creador.  Antes  del  pecado  fué  necesaria  en  los  ángeles  3^ 
en  los  primeros  padres,  la  fe  en  las  promesas  venidas  de  la  bondad 
de  Dios ;  así  como  después  del  pecado  fué  necesaria  en  los  primeros 
padres  y  en  sus  descendientes,  la  fe  en  las  promesas  venidas  de  la 
misericordia  de  Dios.  Esta  misericordia  prometió  un  Redentor,  y 
en  la  fe  de  ese  Redentor  fueron,  son  y  serán  salvas  todas  las  gene- 
raciones: la  generación  del  primer  testamento  en  la  fe  del  Cristo 
futuro,  y  la  generación  del  nuevo  testamento  en  la  fe  del  Cristo  ve- 
nidero; pero  tan  necesaria  esta  fe,  que  sin  ella  no  hay  salvación. 
Y  no  fe  solamente  en  Jesucristo  Salvador,  sino  fe  en  todo  divino 
misterio  y  en  toda  verdad  revelada.  Y  no  una  fe  pasajera  y  hu- 
mana, sino  una  fe  constante,  firme  y  divina,  como  la  exhorta  el 
Apóstol  á  los  fieles  de  Corinto:  "Velad,  estad  firmes  en  la  fe,  por- 
taos varonilmente,  y  sed  fuertes."  Vigilate,  state  in  fide,  viriliter 
agite  et  confortámini. 

Vivió  en  el  mundo  una  mujer,  que  siempre  dijo:  Mi  corazón 
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vela',  tan  íirrae  en  la  fe,  que  conquistó  el  renombre  glorioso  de 
na  de  los  patriarcas',  y  tan  fuerte  y  varonil,  que  sobreponiéndose 
con  mucho  á  la  esforzada  mujer  de  los  proverbios,  no  la  pudieron 
siquiera  debilitar  los  torrentes  de  la  pena  y  del  dolor.  Esa  mujer 
sobrehumana  es  María,  que  por  su  fidelísima  vida  en  la  tierra  rei-. 
na  Inmortal  en  el  cielo  sobre  lasxjelestes  gerarquías.  Bí,  católicos: 
La  fe  de  María  no  tiene  ejemplo  entre  los  verdaderos  creyentes. 
Esta  T)roposición  voy  á  exponer. 

Creer  y  permanecer  en  la  creencia,  no  puede  el  hombre  sin  la 
gracia.  Luego  si  María  tuvo  la  plenitud  de  la  gracia,  María  tuvo 
la  plenitud  de  la  fe.  En  esa  cadena  venerable  de  santos  patriarcas 
que  se  dilata  desde  Adán  hasta  Jesucristo,  hay  una  fe  celebrada  en 
las  ])áginas  del  primer  testamento,  y  es  la  fe  de  Abraham.  "Sal  de 
tu  tierra,  le  -dice  el  Señor  á  Abraham,  y  de  tu  parentela,  y  de  la  ca- 
sa de  tu  padre,  y  ven  á  la  tierra*  que  te  mostraré.  Te  haré  padre 
de  muchas  gentes,  y  te  bendeciré  y  engrandeceré  tu  nombre,  y  se- 
rás bendito."  Creyó  Ahraliam,  y  esta  fe  le  fué  imprUada  á  justi- 
cia, dice  el  Apóstol,  probando  con  este  ejemplo  de  Abraham,  que 
el  hombre  no  es  justificado  por  las  obras  de  la  ley,  sino  por  la  fe, 
que  es  la  vida  del  justo.  Grande  es  la  fe  de  Abraham,  pero  mayor 
y  más  sublime  es  la  fe  de  María. 

Vino  Jesucristo  al  mundo,  y  como  el  pueblo  ([ue  lo  esperara 
y  de  cuyo  linaje  nacería,  lo  esperaba  con  la  magnificencia  y  esplen- 
dor de  un  rey  del  mundo;  cuando  ha  visto  al  que  se  dice  Mesías 
Hijo  de  David,  pobre,  humilde  é  impotente  para  sus  aspiraciones, 
lo  desconoce,  y  lo  repudia,  y  lo  persigue.  Y  aunque  más  tarde,  á 
fuer  de  sus  portentos  y  doctrina  conquistó  el  aplauso,  el  amor  y  res- 
petabilidad de  las  turbas;  pero  al  principio  de  su  predicación  ca- 
recía de  esta  fama  y  buen  nombre.  En  el  principio  de  esta  predi- 
cación fué  cuando  llamó  á  los  apóstoles,  y  los  apóstoles  fueron  tan 
prontos  á  esta  vocación,  que  de  momento  dejaron  á  sus  padres,  y  sus 
barquillas  y  redes.  Esta  fe  sublime  es -aplaudida  en  el  evangelio: 
Pedro  á  nombre  de  todos  sus  coapóstoles  dice  á  Jesús:  "Ved  que 
todo  lo  hemos  dejado  y  te  hemos  seguido:  gcuál  es  nuestro  premio?" 
Grande  es  la  fe  de  los  apóstoles,  pero  mayor  y  más  sublime  es  la  fe 
de  María. 

Y  sabéis  por  qué  la  fe  de  María  mayor  es  que  la  fe  de  los  após- 
toles y  la  fe  de  Abraliain  ?  Abraham  cree,  pero  su  creencia  Va  en 
pos  de  pi'omesas,  y  esas  promesas  son  asequibles  al  mirar  humano : 
los  apóstoles  creen,  pero  los  apóstoles  piensan  en  recompensas  y  las 
solicitan ;  María  cree,  y  no  cree  por  promesas  ni  en  vista  de  recom- 
pensas. Para  afianzar  la  fe  de  Abraham  se  le  reproducen  las  pro- 
mesas: y  para  afianzar  la  fe  de  los  apóstoles  se  les  multiplican  las 
reprensiones;  María  una  vez  cree  y  su  fe  es  incontrastable.  En  ver- 
dad que  la  humildad,  la  modestia,  la  obediencia  y  puridad  que  res- 
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iilandecen  en  María  cuando  su  clausura  en  el  templo,  están  sosteni- 
•  las  por  su  eminente  fe  en  la  ley  y  en  los  profetas;  pero  si  es  emi- 
nente su  fe  en  el  templo,  más  eminente  es  en  la  anunciación  del  ar- 
■ángel.  El  arcángel  le  promete  que  será  madre  y  virgen,  y  ser  madre 
.  virgen  áuu  mismo  tiempo  es  imposible  en  lo  físico  y  no  lo  alcan- 
;i  el  mirar  humano;  mas  la  fe  de  ]\Iai"ía  arrostra  con  ese  imposible 
iue  no  cabe  en  la  inteligencia  natural,  y  cree  fii'memente  la  palabra 
del  embajador.    "Bienaventurada  la  que  creíste,  le  dice  Isabel  á 
fiaría,  poríjue  cumplido  será  lo  que  te  fué  anunciado  por  parte  del 
Señor."    "Eva  creyó  á  la  serpiente,  dice  Tertuliano,  y  María  creyó 
al  arcángel :  la  muerte  que  Eva  nos  trajo  con  su  creencia  engañada, 
la  borró  María  cc>n  su  fe  prudente." 

Y  no  llegó  hasta  aquí  solamente  la  sublimidad  de  la  fe  sin  se- 
cunda de  la  Madre  de  Dios.  María  ve  á  Jesús  recostado  en  las  pajas, 
y  cree  que  es  el  Ser  supremo:  María  ve  á  Jesús  envuelto  en  pañales, 
y  cree  que  es  el  inmenso :  María  ve  á  Jesús  circuncidarse,  y  cree  que 
es  el  impecable:  María  ve  presentar  á  Jesús,  y  cree  que  es  el  juez 
de  vivos  y  muertos:  María  ve  á  Jesús  á  su  lado  en  pobreza  y  obe- 
diencia, y  cree  que  es  el  Rey  hacedor  de  todo  lo  creado :  María  ve 
á  Jesús  bautizarse  en  el  Jordán,  y  cree  que  es  el  Hijo  de  las  compla- 
cencias del  Padre:  María  ve  á  Jesús  escondido  y  desechado  de  los 
judíos,  y  cree  que  es  el  Excelso  Señor  de  los  señores:  María  ve  á 
Jesús  padecer,  y  crée  que  es  Dios:  y  lo  ve  morir,  y  cree  que  es  el 
inmortal.  ¡Oh  pasión  y  muerte  de  Jesús!  Piedra  fué  de  escánda- 
lo no  sólo  para  los  judíos  y  gentiles,  sino  también  páralos  discípu- 
los de  Jesús.  Aquel  discípulo  fuerte  que  en  los  caminos  de  Geth- 
somaní  se  sobreponía  á  la  debilidad  desús  condiscípulos,  protestan- 
do morir  antes  que  negar  á  su  Maestro,  es  el  que  tres  veces  lo  niega 
protestando  no  conocerlo.  Y  cuando  el  amoroso  Pedro  así  reniega 
de  su  fe,  todos  los  otros  apóstoles  esquivan  la  confesión  de  élla. 
I^as  horas  son  de  las  agonías  del  Redentor,  y  sólo  su  magnánima 
Madre,  incomjDarable  Madre,  es  la  que  está  firme  al  frente  de  la 
cruz  conservando  inmutable  y  robusta  la  fe  en  la  Divinidad  de 
Cristo  Jesús,  dice  S.' Antonio  de  Florencia.  Esa  única  vela  negra 
que  vemos  en  los  altares  de  monte  el  viérnes  santo,  es  un  símbolo  de 
María,  que  aunque  transida  de  amargura  y  de  dolor,  la  luz  de  su 
fe  estaba  vT.va  ó  inextinguible. 

Resucitó  Jesucristo  y  subió  á  los  cielos,  y  María  con  los  once 
apóstoles  se  vinieron  al  Cenáculo  y  allí  estuvieron  perseverantes  en 
la  oración  en  expectación  del  Espíritu  Consolador  que  les  había 
j)rometido  el  Salvador.  La  oración  que  aquella  santa  congrega- 
ción envía  incesante  al  Padre,  es  vivificada  por  la  fe  inviolable  de 
María.  Vino  el  Espíritu  Consolador,  y  los  apóstoles  que  se  iban 
dispersando  por  el  mundo  para  predicar  el  evangelio,  besaban  la 
mano  de  María  para  recibir  su  bendición  antes  de  partir,  y  la  pala- 


150 


Lra  con  que  los  bendice  es  la  firmeza  de  la  fe  al  frente  de  1  i  -  <  on- 
tradicciones  y  en  medio  de  los  tormentos. 

después  de  la  dispersión  de  los  apóstoles,  cuál  era  la  oc  u- 
pación de  la  Madre  solitaria?  ¡Olí  qué  ocupación  tan  divina,  tan 
angélica  y  tan  digna  del  Salvador  de  los  hombres!  Exaltaba  su 
fe  y  diariamente  recorría  la  vía  dolorosa  liasta  el  Calvario,  y  todos 
los  lugares  donde  su  adorado  Jesús  lial)ía  puesto  su  planta  sacro- 
santa. Acabadas  sus  santas  visitas,  ya  estaba  la  muchedumbre  de 
los  creyentes  esperando  á  la  Divina  Pastora  cpie  hal)ía  sucedido  al 
Divino  Pastor  que  había  espirado  en  la  cruz.  Esa  Divina  Pastora 
con  su  hablar  dulce  y  vivificante  repartía  alimentos  de  fe  y  de  es- 
peranza á  toda  aquella  grey  cristiana.  Con  la  fe  fortalecía  á  las 
vírgenes  para  que  llevaran  á  cabo  su  virginidad:  á  las  casadas  pa- 
ra que  sostuvieran  la  prudencia  de  su  estado:  álas  viudas  para  que 
permanecieran  y  más  se  purificaran  en  su  celibato.  Con  la  fe  reani- 
maba á  los  ancianos  pai'a  bien  morir,  y  á  los  niños  para  que  entra- 
ran al  campo  de  la  vida  humana.  Con  la  fe  moderal)a  á  los  afligi- 
dos en  su  pena,  calmaba  en  su  dolor  á  los  enfermos  y  conformalía 
á  los  pobres  en  su  necesidad.  Con  la  fe  despegaba  del  tesoro  á  los 
ricos  y  quebrantaba  en  sus  caprichos  á  los  soberbios.  Con  la  fe 
levantaba  el  arrepentimiento  de  los  pecadores  y  sostenía  á  los  justos 
en  su  perseverancia.  Esta  era,  católicos,  la  ocupación  santísima 
de  esa  Hija  eminentísima  del  evangelio.  Falange  de  todos  losfiele-'^, 
como  la  llama  Metodio:  Cetro  de  la  fe  ortodoxa.,  como  la  aclama 
Cirilo  Alejandrino, 

Y  esta  fe  sublime,  constante  é  invariable,  que  María  llevó  en 
estandarte  desde  la  aurora  de  su  razón  sana  y  perfecta  y  al  través 
délos  torrentes  déla  pena  y  del  dolor.  .  .  .  ¡Ah!  con  esta  fe  reci- 
bió el  dulce  sueño  de  su  muerte  gloriosísima.  No  hay  duda,  hijas 
de  Sión:  María  fué  la  hacedora  indefectible  y  suprema  de  aquella 
palal)ra  del  grande  Apóstol:  "Velad,  estad  firmes  en  la  fe,  portaos 
varonilmente,  y  sed  fuertes."  Vigílate,  state  in,  fide^  virilUer  ági- 
tCj  et  confortámini. 

Imitad,  os  diré  con  S.  Ildefonso,  imitad  ese  soberano  escudo 
de  la  fe  de  María.  ¿El  Espíritu  Santo  ha  dicho  que  la  vida  mor- 
tal es  el  valle  del  dolor  y  de  las  lágrimas,  y  que  la  consolación  ver- 
dadera y  perpetua  está  en  la  otra  vida?  pues  armaos,  repito,  del 
soberano  escudo  de  la  fe  de  María.  Si  estáis  pobres,  tened  fe  como 
María:  si  os  veis  despreciados,  tened  fe  como  María:  si  os  veis  en 
penoso  camino  huyendo  de  la  persecución,  tened  fe  como  María: 
si  os  veis  infamados,  tened  fe  como  María:  si  os  veis  con  pena  > 
dolor,  tened  fe  como  María:  si  os  veis  desamparados,  tened  fe  como 
María:  si  tenéis  superiores  y  os  mandan,  tened  fe  como  María:  si  os 
piden  consejo  y  consolación,  tened  fe  como  María.  María  fué  vir- 
gen, fué  casada  y  fué  viuda:  si  sois  vírgenes,  tened  fe  como  María: 
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si  sois  casadas,  tened  fe  como  María :  si  sois  viudas,  tened  fe  como 
María.  María  fué  niña  y  fué  anciana:  si  sois  niños,  tened  fe  como 
María;  si  sois  ancianos,  tened  fe  como  María.  En  fin,  fieles  cristia- 
nos: perseverad  en  la  fe  y  morid  en  la  fe;  la  fe  tiene  su  premio, 
que  es  la  eterna  visión  de  lo  que  ahora  sin  ver  creemos.  "Ahora 
en  la  vida  mortal,  dice  el  Apóstol,  vemos  por  espejo  y  en  enigma; 
mas  en  el  cielo  veremos  caraá  ciivn^faz  ante  faz.'''' 


MODESTIA  m  MARIA. 


Et  fmhdamenta  mwri  civitatis  omnl 
Uqñde  jyycetioso  ornata. 

Apocalips.  C.  21.  V.  19. 


"El  reino  de  los  cielos,  dice  el  P.  S.  Gregorio,  se  dice  semejan- 
te á  las  cosas  de  la  tierra,  para  que  el  hombre  por  la  escala  de  lo 
conocido  suba  á  la  región  délo  desconocido:  para  que  el  hombre 
movido  por  el  ejemplo  de  las  cosas  visibles  sea  arrebatado  hasta 
las  cosas  invisibles:  para  qiie  el  hombre  como  estregado  por  los  go- 
ces terrenos,  pase  del  amor  de  lo  humano  al  amor  de  lo  divino." 
Esta  manera  de  ingerir  en  el  hombre  el  amor  y  conocimiento  de  las 
cosas  espirituales,  es  muy  usado  en  las  santas  Escrituras.  Símiles 
de  esta  clase,  aunque  de  lo  más  bello  y  desiderable  para  el  corazón 
del  hombre,  nos  presenta  el  Angel  del  Apocalypsis  para  darnos 
r  una  idea  .de  la  gloria  de  los  bienaventurados.  Dice  que  vió  á  la 
santa  Jerusalén  descender  del  cielo,  nueva  ciudad  que  descendía  de 
Dios,  como  la  esposa  ataviada  preparada  para  recibir  al  esposo. 
Dice  que  ese  cielo  nuevo  tenía  la  claridad  de  Dios,  y  la  lumbre  de 
élla  era  semejante  á  una  preciosa  piedra  de  jaspe,  á  manera  de  cris- 
tal. Dice  que  esa  ciudad  nueva  tenía  doce  puertas  que  eran  doce 
margaritas:  y  que  era  de  oro  puro  semejante  á  un  vidrio  transparen- 
te: y  que  su  muro  grande  y  elevado,  tenía  sus  fundamentos  ador- 
nados de  toda  piedra  preciosa.  Et  fundamenta  mwri  civitatis  (&. 

Y  si  toda  piedra  preciosa  es  signo  de  virtud  y  de  gracia,  sig- 
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nos  reconocidos  en  la  Biblia  sacra  y  en  los  SS.  Padres;  en  verda^l 
que  la  Jerusalén  celeste  descrita  por  el  Profeta  de  Patmos,  os  una 
bella  imagen  de  la  Madre  de  Dios  llena  de  toda  virtud  y  gracia, 
santa  más  que  los  santos  y  pura  más  que  los  ángeles.  Ef  fan'lamen- 
ta  mnri  cívitafis  (¿. 

Predicaré  job  fieles  cristianos!  no  de  todas  las  piedras  precio- 
sas que  son  el  cimiento  del  muro  de  esa  ciudad  santa,  la  gloriosa 
Madre  del  Di\-ino  Verbo;  predicaré  de  una  de  esas  piedras  precio- 
sas, de  su  preciosa  modestia.  La  modestia  de  María  es  la  más  per- 
fecta que  la  modestia  de  todos  los  hijos  de  Adán.  Esta  es  la  pro- 
posición que  voy  á  exponer. 

Modestia  es  lo  mismo  que  moderación.  Esta  moderación,  si  es 
en  orden  á  lo  excelso,  coincide  con  la  humildad,  que  consiste  en  el 
verdadero  conocimiento  de  sí  mismo.  Si  esta  mod-iración  es  en 
orden  á  lo  inter'to)',  coincide  con  la  estudiosidad.,  parte  potencial  de 
la  templanza,  que  consiste  en  la  prudente  aplicación  al  estudio  dtí 
las  letras.  Si  esta  moderación  es  en  orden  á  lo  exterior,  afectando 
á  las  acciones  y  palabras,  se  dice  Modestia  de  (•ostumhres ;  afectan- 
do al  uso  de  las  cosas,  se  dice  Modestia  de  culto. 

Si  María  excedió  en  puridad  á  los  ángeles  y  en  santidad  á  los 
santos,  se  sigue  que  sobrepujó  en  toda  modestia  á  todos  los  hijos  de 
Adán,  porque  la  modestia  es  la  faz  iluminada  de  todas  las  virtudes, 
amabilísima  ante  el  acatamiento  de  Dios  como  al  mirar  de  los  hom- 
bres. Esta  omnímoda  modestia  (jue  tanto  admiraba  en  la  admira- 
ble doncella  de  Nazareth,  es  la  \'irtud  (jue  tanto  edificaba  á  los  sa- 
cerdotes que  habían  encanecido  en  el  templo,  arrebatando  al  mismo 
tiempo  el  asombro  de  las  doncellas  todas  y  matronas  del  pueblo 
hebreo. 

Sí,  hijas  de  Sión:  la  más  hermosa  entre  todas  las  nmjeres,  en 
su  noble  origen  entroncada  con  los  reyes  y  j)atriarcas  más  ilustres  y 
famosos,  bien  pudiera  optar  el  trono  más  brillante  y  opulento,  y 
ver  coronadas  sus  aspiraciones.  Pero  no:  la  hermosísima  y  miste- 
riosa hija  de  Joaquín  y  de  Anna,  se  enclaustra  en  el  templo  desde 
sus  más  tiernos  años  y  se  consagra  al  Señor  en  el  alma  y  en  el, 
cuerpo,  en  todas  sus  potencias  y  sentidos.  Como  educada,  y  de 
conformidad  con  las  costumbres  de  los  hebreos,  ya  la  vemos  mati- 
zando la  púrpura,  el  jacinto  y  el  oro;  ó  ya  la  vemos  sobre  el  telar 
ejecutando  de  aquellas  v arladas  y  preciosas  \'istas  que  le  merecieron 
el  elogio  á  la  mujer  ñierte  de  los  Proverbios.  Y  esta  niña  admi- 
rable, que  según  el  testimonio  de  S.  Epifanio  aventajó  en  las  labo- 
res domésticas  á  las  jóvenes  de  su  nación,  es  la  que  al  canto  de  las 
aves  se  levanta  para  dar  gracias  al  Todopoderoso,  y  se  levanta  no 
con  brazaletes  de  perla,  ni  con  cadenillas  de  oro,  ni  con  lindos  bri- 
llantes, ni  con  túnica  de  púrpura,  como  las  hijas  de  los  príncipes 
de  su  estirpe,  no:  el  traje  de  la  jovencita Mariano  es  estudiado  hu- 


canamente:  es  decente,  pero  humilde  y  modesto,  y  consiste  en  una 
rúnica  azul  celeste  por  el  exterior  y  blanca  por  el  interior,  con  un 
velo  dispuesto  graciosamente  para  cubrir  el  rostro;  su  calzado  es 
-t^ncillo  conforme  á  su  vestido.  Este  fué  el  modesto  traje  oriental 
(le  la  Virgen  de  las  vírgenes.  Y  tan  modesto  como  fué  su  tvdj% 
fué  el  ajuar  de  su  celdilla.  En  fin:  esa  peregrina  mujer  que  reu- 
nió en  su  persona  todo  lo  bello,  físico  y  moral,  es  la  que  se  desposa 
con  un  artesano  pobre  y  mayor  de  edad:  y  tan  pobre  vive  la  que 
tendrá  que  sentarse  sobre  los  principados,  que  para  cumplir  con  la 
ley  de  purificación  no  tiene  un  cordero,  y  para  morir  sólo  tiene  que 
dejar  dos  humildes  vestidos.  María  poseyó  perfectamente  la  J/o- 
desfia  de  culto. 

Cuando  el  Padre^^.Ambrosio  ha  recorrido  las  deslumbrantes 
bellezas  físicas  de  lálKadi'e  de  Dios,  las  considera  como  el  velo 
transparente  de  sus  bellezas  morales,  como  el  lejano  reflejo  de  las 
eminentísimas  virtudes  de  su  alma.  ¡Qué  sublimidad!  Bellísimo 
es  y  el  más  excelso,  el  cuadro  de  las  virtudes  de  la  Madre  del  San- 
to de  los  santos,  y  en  ese  cuadro  primoroso  se  nota  admirablemente 
la  modestia  reinante  en  cada  una  de  sus  acciones  y  palabras.  Era 
María  sumamente  benévola,  cortés,  afable,  tierna  y  compasiva.  Su 
ual)lar  era  un  hablar  altamente  discreto:  un  hablar  poco,  pero 
oportuno  y  cuanto  era  necesario:  un  hablar  suave  y  de  un  mágico 
atractivo,  aunque  natural.  Jamás  se  le  observó  ni  levemente,  que 
quisiera  hacer  valer  su  hermosura,  ó  su  nobleza,  ó'  su  talento,  ó  sus 
habilidades,  ó  alguna  de  sus  virtudes;  su  personal  era  todo  circuns- 
pecto y  medido,  y  sin  afectación  alguna.  Ciertamente  que  esta  mo- 
destia sorprendente  y  nunca  vista  de  María,  unida  á  su  hermosura 
tan  embelesante,  fué  lo  que  le  asombró  al  célebre  Areopagita  cuan- 
do por  primera  vez  la  vió  y  quiso  postrarse  para  adorarla  como  á 
una  divinidad.  "Me  detuve,  le  diceá  S.  Pablo  su  maestro,  porque 
la  fe  que  me  has  enseñado  me  dice  que  no  hay  sino  un  solo  Dios." 
María  poseyó  perfectamente  la  Jfodestia  de  costumbres, 

Y  esa  virgen  angélica  que  ocupa  las  horas  todas  del  día  y  de 
la  noche  en  la  práctica  perfectísima  de  todas  las  virtudes,  siempre 
orando,  siempre  mortificando  su  cuerpo,  siempre  usando  misericor- 
dia: esa  Virgen,  digo,  que  parece  por  su  modestia  una  de  tantas 
mujeres,  poseyó,  dicen  los  PP.  Ambrosio  y  Anselmo,  el  idioma  he- 
braico del  paraíso  y  una  alta  inteligencia  en  las  divinas  Escrituras; 
sabiduría  que  alcanzó,  ó  por  su  aplicación  en  sus  veladas  solitarias, 
ó  por  gratuita  ilustración  del  Espíritu  Paráclito.  En  confirmación 
de  esta  sabiduría  de  María,  ese  ilustre  Arzobispo  de  Milán  nos  ase- 
gura que  la  sublime  águila  de  los  evangelistas  recibió  de  María 
las  elevadas  nociones  que  sobre  la  Divinidad  del  Verbo  consigna 
en  las  páginas  primeras  de  su  evangelio.  ¿Y  pensáis  que  esa  Vir- 
gen de  angelical  modestia,  permita  alguna  vez  que  se  asome  siquie- 
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ra  un  débil  destello  de  su  brillo  intelectual,  ó  que  se  levante  en  alas 
de  esa  ilustración  para  traspasar  el  valladar  de  su  estado  y  condi- 
ción, al  menos  por  darle  gusto  á  la  curiosidad?  ¡  ALl  no:  esa  Ma- 
dre de  la  ciencia  en  sus  virtudes  intelectuales  pasa  entre  los  hom- 
bres por  la  mujer  más  vulgar,  y  su  talento  que  pudiera  conquistar 
una  gloriosa  celebridad,  sólo  se  contenta  con  la  inteligencia  de  la 
ley  cuyo  Un  es  Cristo.  María  poseyó  perfectamente  la  modestia  en 
orden  á  lo  interior.^  que  coincide  con  la  Estudiosidad. 

l  Y  qué  diremos  de  la  modestia  de  María  que  coincide  con  la 
humildad?  Baste  para  éllo  el  pasaje  divino  de  su  Anunciación. 
Y  se  desposó  María,  y  llegó  la  hora  del  decreto  misericordioso  del 
Eterno  para  la  encarnación  de  su  Cristo.  Ese  buen  Dios  que  todo  lo 
puede,  y  que  así  como  del  costado  de  Adán  formó  el  cuerpo  de  la  pri- 
mera mujer  sin  que  Adán  lo  advirtiera,  pudo  hacer  encarnar  á  su  Ver- 
bo en  el  seno  de  María  sin  que  María  lo  advirtiera;  para  la  humilla- 
ción de  la  encarnación  hace  ese  Dios  Excelso  otra  humillación,  y  es: 
pedir  el  consentimiento  de  María.  ¡Misterio  de  humillaciones!  Era, 
católicos,  que  el  Dios  de  investigables  caminos  pero  siempre  benéfico 
para  el  hombre,  con  la  humildad  de  su  Verbo  quería  la  humildad  de 
María,  para  que  más  sobreabundara  la  salud  de  la  caída  humanidad. 
En  efecto:  á  la  hora  en  que  la  humilde  doncella  de  Nazareth  ora 
con  su  cabeza  inclinada  hacia  Jerusalén,  pidiendo  al  Dios  de  las 

misericordias  que  acelerase  el  día  suspirado  de  la  redención  

he  allí  á  Gabriel  en  su  celdilla.  Que  ha  sido  enriquecida  con  la 
plenitud  de  gracia,  y  que  sobre  todas  las  de  su  sexo  es  bendita,  y 
que  concebirá  y  dará  á  luz  á  Jesús  Redentor;  son  las  inefables  gran- 
dezas que  anuncia  á  María  ese  celestial  paraninfo.  Y  cuando  la 
Virgen  modestísima  le  objeta  con  su  voto  perpetuo  de  virginidad, 
el  ángel  fuerte  le  asegura  que  el  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  élla, 
y  que  será  amparada  con  la  virtud  del  Altísimo:  y  por  éso  lo  que 
de  élla  nacerá  santo  será,  y  se  llamará  el  Hijo  de  Dios.  Y  dió  Ma- 
ría su  consentimiento,  más  poderoso  todavía  que  la  palabra  hacedo- 
ra de  la  creación,  y  encarnó  en  su  seno  el  Verbo  del  Padre.  Desde 
estos  momentos  de  bienaventuranza  inmortal,  en  que  la  Madre  Vir- 
gen es  más  excelsa  que  las  excelsas  gerarquías,  parece  que  se  refinó 
su  modestia,  si  es  que  era  capaz  de  mayor  perfección.  Ella  en  su 
visita  á  la  montaña,  cuando  Isabel  divinamente  ilustrada  la  recono- 
ce por  su  Señora  y  Madre  de  su  Dios,  fué  con  su  celeste  Cántico  el 
mejor  orador  de  su  modestia.  En  él  predica  que  todas  las  glorias 
y  alabanzas  sean  dadas  al  Todopoderoso,  que  se  dignó  fijar  sus  mi- 
radas en  la  humildad  de  élla  para  hacerle  tanta  maravilla.  Gran- 
diosamente se  ve  por  este  pasaje  divino,  que  María  poseyó  perfec- 
tamente la  modestia  en  orden  á  lo  excelso,  que  coincide  con  la  hu- 
mildad. 

Y  tan  perfecta  y  altamente  como  poseyó  esta  virtud  amabilísi- 
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lua  (le  la  modestia,  poseyó  todas  las  virtudes  la  que  llena  de  gracia 
< 'i  el  jardín  de  las  delicias  del  xSV^w,  dice  S.  Sofronio.  ¡Ciudad 
santa  de  DiovS  la  Madre  Virgen,  de  quien  se  han  dicho  cosas  glorio- 
sas y  de  la  más  alta  belleza,  como  que  está  fundado  su  muro  en  to- 
da piedra  preciosa,  en  toda  virtud  y  gracia!  Et  fundamenta  muri 
civitatis  (k. 

Mis  amados  hermanos:  la  virtud  de  la  modestia,  cuyo  ejem- 
plo el  más  sublime  os  he  presentado  en  la  Virgen  de  las  vírgenes, 
es  una  virtud  sumamente  amable  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  y 
es  amable  así  en  el  hombre  como  en  la  mujer,  pero  en  la  mujer 
principalmente.  La  mujer  modesta  es  un  adorno  precioso  en  la  re- 
ligión, es  un  adorno  precioso  en  la  familia,  es  un  adorno  precioso 
en  la  sociedad.  Y  no  es  un  adorno  estéril;  la  mujer  modesta  es  muy 
respetable  y  muy  edificante.  Ante  élla  los  inmodestos  se  contienen, 
y  los  modestos  se  edifican  y  confirman.  La  modestia,  dice  el  Após- 
tol en  su  carta  á  los  de  Galacia,  es  uno  de  los  frutos  del  Espíritu 
Santo.  Y  en  otro  lugar  dice:  "Vuestra  modestia  sea  manifiesta  á 
todos  los  hombres:  el  Señor  está  cerca,  y  en  su  juicio  no  la  dejará 
sin  premio^  Este  premio  es  la  gloria  de  los  bienaventurados. 


8pe  énim  solví  facti  su/mus. 

Ep.  ad  Rom.  C.  8.  V.  24. 


Católicos:  cuando  se  trata  de  glorias  humanas,  de  bienes  te- 
rrenos, de  triunfos  mundanos;  altamente  valen  las  riquezas,  las  dig- 
nidades, el  poder,  las  armas,  el  arte ....  entonces  no  es  maldito  el 
hombre  que  confía  en  el  hombre.  Mas  cuando  se  trata  del  triunfo 
sobre  las  pasiones,  de  los  bienes  supremos,  de  la  gloria  de  los  jus- 
tos; nada  son  entonces  los  recursos  humanos,  éllos  son  una  débil 
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caña  frangible  al  pcsíO  del  brazo  del  hombre,  y  maldito  el  hombre 
que  en  esas  sobrehumanas  empresas  confía  en  el  hombre.  Este  hu- 
mano apoyo  condena  el  Profeta  Rey  en  aquel  ensalzamiento  que 
predica  de  sa  triunfante  esperanza  en  Dios:  "El  Señor  es  mi  am- 
paro, dice,  y  nada  temeré  de  cuanto  el  hombre  pueda  hacerme.  El 
Señor  es  mi  amparo  y  yo  despreciaré  á  mis  enemigos.  Bueno  es 
confiar  en  el  Señor  y  no  en  el  hombre.  Bueno  es  esperar  en  el  Se- 
ñor y  no  en  los  príncipes  de  la  tierra.  Me  cercaron  his  naciones. .  . . 
me  rodearon  como  abejas  y  encendieron  contra  mí  como  el  fu(!go 
que  se  enciende  en  espinos.  .  .  ,  fui  impedido,  y  se  ])rocuró  derri- 
barme; mas  el  Señor  me  sostuvo.  El  Señor  es  mi  fortaleza  y  el  ob- 
jeto de  mis  alabanzas;  en  él  he  hallado  mi  salud.  ELlganse  oír  en 
los  pabellones  de  los  justos  voces  de  .alegi'ía,  á  causa  de  la  salud 
que  he  hallado  en  el  Señor."  Esta  misma  esperanza,  santa  espe- 
ranza, es  la  que  pondera  el  grande  Apóstol  en  su  carta  á  los  Ro- 
manos: "Todas  las  creaturas  gimen  como  una  parturienta  esperan- 
do el  día  de  libertad  y  de  gloña.  Y  no  solamente  ellas,  sino  que 
también  nosotros  que  poseemos  las  primicias  del  Espíritu  Santo, 
gemimos  en  lo  íntimo  del  corazón  esperando  la  adopción  de  hijos 
de  Dios,  la  redeución  y  libertad  de  nuesti-os  cuei'pos.  Porque  híis- 
ta  ahora  no  somos  salvos  sino  en  esperanza."  Sj^e  énimsalvifac- 
ti  mmus. 

Prometió  en  el  paraíso  la  redeiición  el  misericordioso  Dios,  y 
continuó  reprometiéndola,  como  lo  enseñan  los  oráculos  repetidos 
del  primer  testamento.  Y  así  como  ahora  en  esperanza  somos  sal- 
vos, así  entonces  en  esperanza  fueron  salvos;  mas  aquella  esperan- 
za era  más  meritoria,  por'que  no  habían  visto  la  redención  ni  senti- 
do los  efectos  de  ella,  como  los  hijos  dp  la  ley  de  gracia.  Admira- 
ble, pues,  y  firmísima  fué  la  esperanza  de  los  patriarcas  y  profetas ; 
pero  mucho  más  insigne  fué  la  esperanza  de  la  Reina  de  los  pa- 
triarcas y  de  los  profetas.    Desentrañaré  esta  idea. 

La  esperanza  de  que  hablo  es  la  esperanza  teológica,  que  es 
una  \4rtud  divanamente  infusa,  por  la  que  esperamos  obtener  la 
bienaventuranza  con  el  auxilio  de  Dios.  Por  éso  es  que  no  alcan- 
zándose esa  bienaventuranza  si  no  es  por  los  méritos  causados  por 
la  gracia,  como  lo  enseña  la  fe;  resulta  que  si  esperamos  la  bie- 
naventuranza por  nuestros  propios  méritos,  ó  sin  mérito  alguno  y 
por  sola  la  gracia,  pecamos  <•  >ntra  la  divina  espeluza  j^or  ejoceso, 
y  este  exceso  se  áice  pj'esunción:  y  si  perdemos  toda  esperanza  de 
esa  bienaventui-anza,  creyendo  que  Dios  no. nos  ha  de  salvar  ó  que 
no  nos  puede  salvar,  pecamos  contra  la  divina  esperanza  por  defec- 
to, y  este  defecto  se  dice  desesperación.  Cuando  el  hombre,  pues, 
espera  (pie  i)or  sus  méritos  en  virtud  de  la  gracia  de  Dios,  Dios  le 
ha  de  dar  la  bienaventuranza;  esta  esperanza  es  la  esperanza  cris- 
tiana.   Esta  esperanza  crivstiana  puede  considerarse  separada  de  la 
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cariclad,  y  se  dice  informe;  mas  ésta  no  es  sino  una  virtud  imper- 
fecta, por  cuanto  sólo  es  principio  de  un  acto  bueno :  y  si  esta  es- 
peranza está  unida  con  la  caridad,  se  dS.Q,(d  formada^  y  es  una  virtud 
perfecta  meritoria  de  la  vida  eterna,  por  cuanto  la  caridad  es  la 
virtud  máxima,  la  mayor  de  las  virtudes,  la  verdadera  perfección. 

Esta  es  la  esperanza  que  engendra  la  confianza  en  las  divinas 
promesas,  la  cual  predicaba  David  cuando  decía:  "En  tí,  Señor,  he 
esperado,  y  jamás  seré  confundido."  Esta  es  .la  esperanza  que  en- 
gendra la  seguridad  1  aquella  de  que  hablaba  el  Apóstol  cuando 
decía:  "Los  <pie  habéis  esperado  y  creído  en  Jesucristo,  habéis  sido 
sellados  con  el  sello  del  Espíritu  Santo  que  estaba  prometido,  el 
cual  es  la  prenda  de  nuestra  herencia."  Esta  es  la  esperanza  que 
engendra  el  valor ^  })or  el  cual  el  alma  se  levanta  de  la  arena  de  las 
tril3ulaciones  para  cond>atii'  hasta  vencer.  Esta  es  la  esperanza  que 
engendra  la  consolación^  que  es  la  mitigación  de  la  tristeza  y  pena 
(pie  causa  el  deseo  de  las  cosas  que  apetecemos.  Esta  es,  en  fin,  la 
esperanza  que  engendra  e\.  júhilo  del  alma^  que  es  ese  gusto  antici- 
pado de  las  futuras  y  eternas  delicias. 

Todos  estos  caracteres  de  la  esperanza  divina  los  poseyó  la 
Madre  de  Dios  en  un  grado  supremo  y  con  superioridad  á  todos  los 
patriarcas  y  profetas.  Así  fué:  se  leen  esas  páginas  tantas,  y  ve- 
nerandas de  la  sagrada  Escritura,  y  se  tienen  que  admirar  ejem- 
plos muy  sublimes  de  santa  esperanza,  de  confianza  en  Dios  y  de 
resignación  y  conformidad  en  las  permisiones  y  decretos  de  la  alta 
providencia.  Mucho  admiran,  sí,  esos  venerables  justos  de  la  ley 
primera;  mas  en  la  magnanimidad  de  esos  robustos  padres,  aun- 
que con  la  mayor  buena  fe  y  en  fuerza  de  la  ternura  de  la  huma- 
nidad, se  ven  algunos  quejos,  se  expresa  algún  dolor,  se  evapora 
alguna  desconformidad,  como  se  ve  en  Job,  en  David,  en  Jeremías 
y  varios  otros.  Sólo  en  la  Reina  de  los  patriarcas  y  de  los  profe- 
tas nada  hay  ni  en  lo  mínimo  que  ofenda  la  divina  esperanza;  ella 
es  un  ángel  de  paz  perpetua  y  de  imperturbable  seguridad. 

Efectivamente,  católicos.  ISTo  diré  de  la  esperanza  de  María 
en  toda  su  niñez,  y  sólo  la  contemplaremos  entregada  sin  cesar  en 
los  brazos  del  Creador,  como  la  Esposa  de  los  Cánticos  que  rebo- 
zando en  delicias,  se  apoya  sobre  su  amado.  Diré  á  vosotros  de  la 
esperanza  de  María,  probada  en  los  azares  del  matrimonio  y  en  los 
días  de  la  predicación  y  muerte  de  Jesús.  Hijas  de  Sión:  la  don- 
cella prodigiosa  de  Nazareth  que  admiran  el  niño  y  el  anciano,  la 
\drgen  y  la  esposa,  y  que  en  esperanza  de  aquella  palabra  del  án- 
gel, "No  temas,"  se  ha  unido  en  matrimonio ;  esa  palabra  angélica 
se  ha  confirmado  en  su  embarazo  virginal,  pero  que  no  estando  en 
el  secreto  el  castísimo  José,  una  perplejidad  lo  impele  en  su  pru- 
dencia á  dejar  á  María  secretamente.  María  se  ve  sola  sin  el  espo- 
so y  conoce  que  la  causa  es  su  embarazo:  y  aunque  élla  descifran- 
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do  el  miaterio  á  su  fidelísimo  esposo,  habría  evitado  ante  él  aquella 
infamia;  ella,  dice  Cornelio  á  Lapide,  no  quiere  mostrar  el  secreto 
á  José  para  que  "no  parezca  que  se  jacta  de  aquel  don;  sino  que 
juzga  por  mejor  dejarlo  todo  al  cuidado  de  Dios,  confiando  certísi- 
mamente  en  que  Dios  defendería  su  fama  é  inocencia,  como  sucedió 
con  la  voz  del  ángel  en  sueños  á  José. 

Y  se  acercaban  los  días  del  alumbramiento  de  la  Madre  Vir- 
gen, y  marcha  con  José  á  Belén  para  cumplir  con  el  empadrona- 
miento que  decretara  César  Augusto.  Y  llega  á  Belén,  y  está  pró- 
xima la  hora  de  ese  alumbramiento:  y  busca  hospedaje,  y  no  lo 
halla  entre  los  pobres,  y  no  lo  halla  entre  los  parientes  y  conoci- 
dos, y  se  ve  obligada  á  hospedarse  en  un  pesebre.  ¡  Oh  admirable 
confianza  de  María!  ¡Oh  paciencia  inalterable  de  María!  ¡Oh  es- 
j)eranza,  oh  resignación !  Ni  con  la  pobreza,  ni  con  el  cansancio  é 
incomodidad  de  la  jornada,  ni  con  la  fatalidad  de  tanto  despre- 
cio en  la  solicitud  de  su  hospedaje  levanta  algún  lamento,  ó  expo- 
ne algún  dolor,  ó  muestra  algún  sentimiento;  élla  más  altamente 
que  David,  decía  con  la  serenidad  purísima  de  su  alma:  "Los  que 
confían  en  el  Señor  son  tan  incontrastables  como  la  montaña  de 
Sión,  y  están  seguros  en  todas  partes.  Yo  he  esperado  siempre  en 
tí,  Dios  mío,  y  estoy  con  la  seguridad  de  no  haber  esperado  nunca 
en  vano." 

No  es  menor  la  resignación  y  confianza  en  Dios  que  mostró  esa 
admirable  Madre  Virgen,  cuando  su  dignísimo  esposo  la  impone 
de  la  orden  del  cielo  comunicada  por  el  án^el,  de  que  al  momento 
partieran  para  el  Egipto  con  el  objeto  de  librar  al  Niño  del  puñal 
de  Herodes.  De  noche  se  levanta  la  que  sirven  los  ángeles,  y  toma 
á  su  divino  Niño,  y  al  través  de  la  intemperie,  de  la  pobreza,  del 
trabajo  y  de  la  pena,  emprende  y  termina  aquel  divino  viaje,  pero 
con  tanto  silencio,  tanta  paz  y  sociego,  como  si  estu\dera  en  su  hu- 
milde casa  de  Nazareth.  "Mi  gloria  toda,  decía  con  el  Profeta,  mi 
salud,  mi  apoyo,  mi  esperanza  está  únicamente  en  Dios." 

Y  todavía  parece  que  se  levanta  más  excelsa  esta  confianza  en 
Dios,  cuando  esa  Madre  de  Jesús  en  fuerza  de  la  necesidad  que 
tienen  de  vino  en  aquellas  bodas  de  Caná  de  Galiléa,  No  tienen  vi- 
no^ le  dice  á  Jesús.  "¿  Qué  importa  á  tí  y  á  mí  ?"  le  contesta  Jesús, 
y  no  vacila  la  esperanza  de  María.  "Aun  no  es  llegada  roi  hora," 
le  dice  Jesús,  y  no  se  enerva  la  confianza  de  María.  Antes  por  el 
contrario:  parece  que  aquellas  palabras  de  repudio  á  su  petición, 
son  determinativas  de  deferencia  ásu  petición:  élla  indica  á  los  ne- 
cesitados que  hagan  los  preparativos  para  la  maravilla,  y  la  mara- 
villa se  efectúa;  Jesús  convirtió  el  agua  en  vino. 

Y  llegaron  los  días  de  las  contradicciones  y  persecuciones  del 
Hijo  de  Dios,  y  llegaron  los  días  de  su  pasión  y  de  su  muerte.  Y 
mientras  el  mundo  todo,  aun  los  apóstoles  más  amorosos,  pierden 
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la  fe  y  la  esperanza;  sólo  la  fidelísima  Madre  del  Redentor  perma- 
nece incólume  en  medio  del  torrente  judaico,  tan  firme  su  esperan- 
za como  en  las  glorias  celebradas  de  Belén  y  como  en  los  oráculos 
de  Anna  y  de  Simeón. 

Sola  una  vez  ¡olí  hermanos  míos!  pronunció  María  un  acento 
de  dolor,  y  ñié  cuando  halló  entre  los  doctores  de  la  ley  á  Jesús 
que  se  le  había  })erdido.  Mas  ese  acento  de  dolor  no  era  una  ofen- 
sa á  su  eminentísima  esperanza  y  resignación  en  Dios,  no  era  una 
desesperación,  no  era  una  desconformidad;  era  que  no  sabía  que 
era  ya  tiempo  de  ({ue  comenzara  su  celestial  misión,  y  creía  que 
aquella  pérdida  era  operación  natural  de  la  edad,  en  cuyo  pensa- 
miento y  sin  la  mínima  ofensa  á  la  confianza  en  Dios,  podía  caber 
el  acento  del  dolor  maternal  sobre  su  Hijo  el  más  amado.  María 
en  su  amor  siempre  vi\TÍó  como  el  ángel  ante  el  acatamiento  de  Je- 
hová,  y  no  podía  flaquear  sil  esperanza  ni  en  lo  mínimo  de  lo  míni- 
mo, porque  si  de  la  fe  nace  la  esperanza,  de  la  esperanza  nace  la 
caridad:  ¿incesante  caridad?  ¡oh!  entonces  incesante  esperanza,  in- 
defectible confianza,  infrangibie  conformidad.  Así  es  que  si  fué 
sublime  la  esperanza  de  los  justos  del  primer  testamento,  que  inde- 
clinablemente creyeron  que  por  la  esperanza  venía  la  salvación: 
Spe  énim  sdlvi  facti  sumus;  mucho  más  sublime  fué  la  esperanza 
(le  María,  porque  fué  incontrastable  en  todo  momento  y  en  toda 
circunstancia. 

Viadores  de  este  valle  de  dolores :  vivamos  firmes  en  la  divina 
esperanza;  no  presumamos  de  élla  ni  desconfiemos  en  élla;  espere- 
mos sólo  en  Dios  que  fué  nuestro  Creador,  y  es  nuestro  Salvador  y 
Conservador,  como  esperaron  todos  los  santos  y  esperan  todos  los  jus- 
tos. La  esperanza  se  dice  Ancora:  porque  así  como  la  áncora  in- 
movilita  á  la  nave  fluctuante,  así  la  esperanza  afirma  en  Dios  al  ánimo 
vaí^lante  entre  las  fluctuaciones  del  gran  mar  de  la  vida.  La  espe- 
ranza se  dice  espuela  del  caballero  cristiano^  porque  con  élla  estimula 
al  apetito  que  es  torpe  ó  que  es  rebelde,  para  que  con  fuerza  y  ale- 
gría coiTa  por  los  caminos  arduos  de  las  virtudes.  La  esperanza 
se  dice  háculo^  porque  en  élla  nos  apoyamos  para  caminar,  y  en  su 
apoyo  descansanios  de  la  fatiga  y  hallamos  consuelo.  La  esperan- 
za se  dice  yelmo  de  salud:  porque  así  como  el  yelmo  ó  celada  guar- 
da y  fortifica  la  parte  principal  del  cuerpo  que  es  la  cabeza;  así  la 
esperanza  de  la  gloria  fortifica  los  pensamientos,  los  fines  y  las  in- 
tenciones, que  son  el  principio  de  nuestras  acciones.  La  esperanza, 
en  fin,  se  dice  pié  del  al/ma^  porque  en  élla  subsiste  y  afirma  sus 
pasos  para  no  declinar  en  los  caminos  á  la  patria  celestial.  Por  éso 
es  que  si  faltara  en  esta  vida  la  esperanza,  se  entorpecería  toda  la 
humanidad  y  cesarían  las  virtudes,  por  cuanto  que  la  esperanza  es 
la  que  anima,  la  que  enardece,  la  que  robustece,  la  que  liace  per- 
severar: élla  es  la  que  levanta  al  caído,  la  que  recrea  al  fatigado, 
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la  que  con-ige  al  pecador  y  conserva  al  justo.  En  vista  d*^  tantos 
bienes  que  hay  en  la  esperanza,  vivamos,  vuelvo  á  decir,  firmes  en 
la  divina  esperanza,  para  que  recibamos  el  premio  de  élla,  que  es 
la  eterna  fruición  de  Dios. 


POBREZA  DE  M AEIi. 


Qui  amat  divitias,  fructum  non  ca- 
2)iet  ex  eis. 

EccL.  C.  5  V.  4. 


Era  un  joven  el  que  solícito  de  alcanzar  la  vida  eterna,  pre- 
guntaba á  Jesucristo:  ^ qué  debería  hacer  para  alcanzarla?  El  di- 
\ino  Maéstro  le  asegura  que  por  la  observancia  de  los  mandanden- 
tos  entraría  en  la  vida  eterna.  ¿Cuáles  son  ellos?  torna  á  pregun- 
tar aquel  joven.  El  divino  Maéstro  le  relata  los  principales  man- 
damientos de  la  segunda  tabla,  que  son  los  que  pertenecen  al  ho- 
nor y  bien  del  pi'ójimo,  y  el  joven  contesta:  "Esos  mandamiefitos 
los  he  guardado  desde  mi  juventud:  galgo  me  falta  aún?"  Le  di- 
ce entonces  aquel  buen  Maéstro:  "'Si  quieres  ser  perfecto,  anda,  ven- 
de cuanto  tienes  y  dalo  á  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  en  el  cie- 
lo: y  ven,  sígneme.^'  Cuando  el  joven  oyó  aquellas  condiciones,  se 
entristeció:  y  se  entristeció  porque  eran  abundantes  sus  bienes  de 
fortuna,  era  rico.  Esa  riqueza  le  impidió  á  ese  buen  joven  el  ca- 
mino de  la  perfección,  verificándose  en  él  al  pié  de  la  letra  la  sen- 
tencia del  Eclesiástico:  "El  que  ama  las  riquezas,  no  sacará  fruto 
de  éllas.    Qui  amat  divitias  <&. 

Con  ocasión  de  la  tristeza  del  joven  solicitante  de  la  vida  eter- 
na, dice  Jesús  á  sus  apóstoles:  "En  verdad  os  digo:  que  con  difi- 
cultad entrará  un  rico  en  el  reino  de  los  cielos.  Más  os  digo :  que 
más  fácil  cosa  es  pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  en- 
trar el  rico  en  el  reino  de  Dios."  Esta  dificultad  no  es  por  parte 
de  Dios  sino  por  parte  de  los  hombres,  porque  ordinariamente  las 


177 


CARIDAD  ñ  MARIA. 

 o(X)o  

Plenitvdo  ergo  legis  est  dilecHo. 

Ad.  Rom.  C.  13.  V.  10. 

El  amor  de  Dios  y  el  amor  del  prójimo  son  el  compendio  de 
toda  la  ley  de  Dios.    Esta  es  la  respuesta  que  el  Maéstro  sublime 
de  la  verdad  dió  al  Escriba  que  á  él  se  llegó  preguntándole :  ¿  Cuál 
es  el  gran  mandato  en  la  ley?    "Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  to- 
do tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu  mente.    Este  es  el 
máximo  y  primer  mandato.    El  segundo  es  éste,  semejante  al  pri- 
mero:   Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.    En  estos  dos  man- 
damientos, le  dice  Jesucristo  al  Escriba,  está  cifrada  toda  la  divi 
na  Ley."    Pero. . . .  ¿bay  cotradicción  en  el  evangelio?  Jesucris 
to  dice:  que  el  que  no  aborrece  á  su  padre  y  madre,  á  su  mujer  y 
sus  bijos,  á  sus  hermanos  y  hermanas,  y  aun  á  su  misma  alma,  no 
puede  ser  su  discípulo."    AIK,  pues,  se  nos  manda  que  amemos  al 
prójimo,  y  aquí  se  nos  amenaza  si  no  lo  aborrecemos.  ¿Podemos 
acsaso  juntamente  amar  y  aborrecer?    Una  y  otra  cosa  podemos 
por  la  discreción,  dice  el  Padre  S.  Gregorio.  Amar  debemos  á  nues- 
tro prójimo,  pero  este  amor  ha  de  ser  en  Dios.    Es  decir:  debemos 
desearle  y  procurarle  á  nuestro  prójimo  todos  los  bienes  espiritua- 
les y  temporales  que  exija  el  orden  de  justicia  ^  caridad;  todo  lo 
que  sea  desearle  y  procurarle  un  mal,  ó  invertir  y  profanar  el  or 
den  de  justicia  y  caridad,  no  es  amar  al  prójimo  debidamente.  Por 
éso  es  que  si  el  amor  con  que  se  ama  al  prójimo  es  el  amor  profa 
no  que  prefiere  lo  corporal  á  lo  espiritual,  lo  temporal  á  lo  eterno ; 
ese  amor  no  es  en  Dios  y  debe  dejarse^  que  es  lo  que  significa  la  pa- 
labra aborrecer  consignada  en  el  evangelio,  la  cual  no  se  contradi 
ce  sino  que  es  muy  conforme  con  la  de  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  y  al  prójimo  como  á  sí  mismo.    Cierto  es,  por  tanto,  que  el 
que  ama  á  Dios  sobre  todo  amor,  y  á  su  prójimo  con  el  orden  y 
pureza  inspirada  en  el  evangelio,  éste  es  el  que  ama  bien  y  cumple 
plenamente  con  la  ley.    Plmitudo  ergo  legis  est  dilectio. 

En  el  catálogo  de  sus  santos  la  Iglesia  tiene  incontables  aman 
tes  de  Dios,  que  por  actos  consecutivos  de  amor  estuvieron  unidos 
á  ese  Sumo  Bien.    ¡Por  actos  consecutivos  de  amor. . . . !  ¿  Y  cuán 
tos  por  un  acto  continuo  de  amor?    ¡Ah!  sólo  María  estuvo  siem- 
pre unida  á  Dios  por  un  acto  perenne  y  de  constante  actualidad. 
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Católicos:  María  en  el  amor  divino  excedió  á  todas  lascreaturas  de 
la  tierra,  y  su  amor  es  más  excelente  que  el  de  los  serafines.  Esta 
es  la  proposición  que  voy  á  desarrollar. 

¡Precioso  estado  el  de  la  inocencia  original!  El  alma  sin  pe- 
so, sin  estorbo,  sin  impedimento  de  ninguna  especie,  y  tan  ligera  y 
gustosa  como  un  ángel,  se  elevaba  en  los  intensos  afectos  de  su  amor 
al  Creador.  ¡Con  razón!  Las  pasiones  enteramente  sujetas  á  la 
razón,  y  la  razón  enteramente  sujeta  á  su  Creador;  éste  era  el  ine- 
fable estado  de  la  inocencia  original.  Perdióse  este  estado  por  la 
prevaricación  de  los  primeros  padres,  y  las  pasiones  se  insolentaron 
sacudiéndose  del  yugo  de  la  razón,  y  la,  razón  se  ofuscó  y  perdió  el 
nivel  de  su  sumisión  á  Dios,  perdiendo  al  mismo  tiempo  su  dere 
cho  á  la  bienaventuranza.  Para  réparar  este  mal  vino  la  gracia 
del  Redentor,  y  de  ese  Redentor  fué  María  la  primogénita,  siendo 
preservada  del  pecado  en  su  concepción,  y  llena  de  gracia  para  ser 
digna  Madre  del  Verbo.  Y  como  la  santidad  consiste  en  el  amor, 
y  el  amor  viene  de  la  gracia;  si  ninguna  entre  todas  las  creaturas 
de  la  tierra  tuvo  la  plenitud  de  la  gracia  sino  sólo  María,  sólo  Ma- 
ría entre  todas  las  creaturas  de  la  tierra  amó  á  Dios  perfectamente. 

Entendedlo  ¡olí  cristianos!  así  como  el  alma  hace  que  los  ojos 
vean,  y  la  boca  hable,  y  la  mano  obre,  y  el  pié  se  mueva....  y 
que  las  potencias  todas  y  sentidos  ejerzan  sus  funciones,  y  élla  al 
través  de  todas  estas  operaciones  siempre  está  informando  al  cuer- 
po, siempre  llenando  el  cuerpo;  así  también  María,  ya  ejerciendo 
sus  funciones  de  niña,  ó  ya  las  de  madre,  ó  ya  las  de  viuda,  ya  en 
la  quietud  ó  ya  en  el  movimiento,  ya  en  los  honores  ó  ya  en  el  su- 
frimiento, ya  con  su  familia  ó  ya  con  los  ex^traños,  ya  en  lo  priva- 
do ó  ya  en  el  público,  ya  en  el  sueño  ó  ya  en  la  vigilia. . . .  María 
al  través  de  todas  sus  operaciones  siempre  estaba  unida  á  Dios, 
siempre  estaba  amando  á  Dios.  "Caridad  tan  centellante  la  de  Ma- 
ría, y  de  tan  vivos  y  perennes  brillos,  dice  el  Seráfico  Doctor,  que 
los  príncipes  de  las  tinieblas  ni  siquiera  intentaron  acercarse  á  él!a 
con  sus  seducciones.  Alma  de  fuego  María,  ejemplar  de  las  espo- 
sas del  Cantar,  viva  imagen  de  la  zarza  de  Horeb,  centro  de  la  lite- 
ra del  celeste  Salomón,  propiciatorio  de  inextinguible  llama  y  es- 
tupor de  los  serafines." 

¿Estupor  de  los  serafines. .  .  .  ?  ¡oh!  sí.  Mientras  los  Augus- 
tinos,  los  Franciscos  de  Assís,  los  Domingos  de  Guzmán,  los  Fran- 
ciscos Javier,  las  Teresas  de  Jesús,  las  Gertrudis,  los  Luises  Gon- 
zaga  y . .  . .  fantos  humanos  serafines  se  pierden  entre  el  brillo  de 
la  caridad  de  la  Madre  de  Dios;  los  altos  serafines  viven  admira 
dos  al  ver  una  hija  de  Adán  compitiendo  en  su  amor  libre  con  el 
amor  necesario  de  éllos.  Ellos  eternamente  están  haciendo  esta 
admirativa  intíírrogación:  "¿Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto 
oomo  varita  ;  de  humo  i  de  los .  aromas  de  mirra  y  de  incienso,  y 
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de  todo  polvo  de  perfumero?"  ¿Del  desierto  donde  las  inteligen- 
cias y;  iTau  y  Lis  voluntades  declinau,  porque  los  peligros  vencen  y 
ios  err»)res  triunfan?  ¿Del  desierto  donde  las  fortalezas  se  destru- 
yen y  los  cedros  del  Líbano  se  desploman,  porque  los  enemigos  del 
alma  sin  cesar  combaten?  ¿Del  desierto  donde  la  virtud  más  cons- 
tante flaquea  algunas  veces  por  la  constante  fragilidad  de  la  hu- 
inanidad?  Sí,  amantes  serafines:  del  desierto,  de  la  tierra  del  pe- 
cado, del  valle  de  las  lágrimas  subió  María  al  alto  olimpo:  y  por-' 
que  en  medio  del  pecado  y  de  la  desgracia  amó  tan  fogosa  é  ince-. 
santemente  á  su  Dios  como  vosotros  lo  amáis  sin  ningún  peligro,' 
por  éso  fué  exaltada  sobre  vosotros,  y  sobre  vosotros  apoyará  eter- 
namente su  planta  hermosa. 

-  Y  como  amó  María  á  Dios  así  amó  á  los  hombres,  porque  el 
precepto  de  amarlos  están  obligatorio  como  el  de  amar  á  Dios,  di- 
jo su  divino  Hijo.  Ciertamente  que  María  fué  tan  penetrada  y  llena 
del  amor,  t^ne  no  hubo  en  su  alma  una  partícula,  dice  el  Padre  S, 
Bernardo,  que  no  estuviera  llena  de  amor.  Sí,  hijas  de  Jerusalén: 
incomparable  su  amor  para  Dios,  incomparable  su  amor  para  los 
hijos  de  los  hombres.  La  Iglesia  y  los  Padres  nos  llevan  á  la  vía 
dolorosa  y  gloriosa  que  se  extiende  de  Belén  al  Calvario,  y  nos 
apuntan  á  la  Madre  de  Jesucristo  como  una  enamorada  que  simul- 
táneamente ama  dos  objetos,  Jesús  y  los  hombres,  pero  que  de  esos 
objetos  uno  es  causa  de  los  sufrimientos  del  otro  y  de  los  sufri 
mientos  de  élla,  y  que  ni  así  deja  de  amar  al  objeto  causante  de 
aquel  sufrir,  que  son  los  hombres,  siendo  incesante  su  amor,  así  en 
los  dolores  como  en  los  gozos.  Así  es  en  verdad:  María  ve  á  Jesús 
en  el  pesebre  que  n  >  tiene  donde  reclinar  su  cabeza,  y  en  esa  hu- 
mildad y  pobreza  se  goia  María  porque  ve  que  es  para  ejemplo  y 
salud  de  los  hombres.  María  ve  circuncidar  á  Jesús,  y  en  esa  san- 
gre derramada  se  goza  María  porque  ve  que  es  para  salud  de  los 
hombres.  María,  en  su  purificación,  se  gozs  en  la  grandeza  anun- 
ciada por  Simeón  y  la  Profetiza,  en  cuanto  ^s  para  gloria  de  Dios: 
y  se  resigna  en  la  espada  de  dolor,  porque  es  para  beneficio  de  los 
hombres.  María,  resignada  y  gozosa,  va  por  el  penoso  y  largo  ca- 
mino al  Egipto  para  escapar  al  Niño  de  la  degollacióa  de  Herodes, 
porque  ve  que  todo  es  por  el  bien  de  los  hombres.  María,  así  co- 
mo se  goza  en  la  honra  de  Jesús  en  Jerusalén,  en  medio  de  los  Doc- 
tores de  la  ley,  así  se  goza  en  la  pobreza  y  obediencia  con  qüe  vi- 
ve sujeto  á  sus  padres;  y  es  porque  ve  que  todo  cede  en  enseñanza 
y  salud  de  los  hombres.  María  se  goza  en  la  humillación  de  Jesús 
en  el  Jordán,  porque  ve  que  e^a  humillación  es  para  ejemplo  del 
hombre.  María,  así  como  se  goza  en  los  aplausos  délos  pueblos 
por  las  maravillas  y  predicación  de  Jesús,  así  se  goza  en  las  mal- 
diciones y  persecución  con  que  repudian  á  Jesús,  porque  ve  que 
uno  y  otro  es  para  beneficio  de  los  hombres. 
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Al  hablar  de  las  maravillas  de  Jesús  no  debemos  pasar  en  si- 
lencio la  primera  que  hizo  en  el  mundo,  que  haciéndola  por  la  in- 
ducción de  María,  ostentó  solemnemente  que  atiende  siempre  al 
ruego  de  María,  y  que  María  ama  mucho  á  los  hombres.  Es  el  ca- 
so: hallábanse  Jesús  y  María  en  unas  bodas  en  Caná  de  Galilea,  y 
aconteció  que  les  faltara  el  vino.  ¿Y  qué  le  importaba  á  María 
que  hubiera  vino  ó  que  no  hubiera  vino?  Ni  el  vino  era  alimento 
allí  necesario,  y  la  falta  de  él  no  era  sino  una  falta  de  costumbre  y 
de  sociedad,  que  sólo  causaría  vergüenza  en  la  concurrencia.  Pues 
á  esta  vergüenza  quiso  acudir  la  Madre  de  Jesús,  porque  esta  ver- 
güenza no  cabía  en  su  amante  y  compasivo  corazón :  y  por  éso  se 
empeña  con  Jesús  diciéndole:  No' tienen  vino.  Y  Jesús  convir- 
tió el  agua  en  vino,  y  ésta  fué  la  primera  maravilla  de  Jesucristo 
en  el  mundo,  y  la  obró  por  la  mediación  amorosa  de  María.  Y  si 
en  virtud  de  su  amor  á  los  hombres  María  atendió  á  una  necesidad 
tan  de  poca  importancia  ¿  cómo  no  atenderá  á  otras  necesidades  ? 
"Grande  fué  el  amor  y  misericordia  de  María  con  los  miserables 
cuando  estuvo  en  este  destierro,"  dice  el  seráfico  Buenaventura. 

Sigamos  los  pasos  de  Jesús  y  véamos  á  María  en  la  maravilla 
de  las  maravillas  de  ese  Hombre  Dios,  que  ea  la  institución  de  la 
santísima  Eucaristía,  y  la  veremos  que  se  goza  en  esa  inefable  gran- 
deza del  poder  divino,  así  como  se  goza  en  la  humillación  de  Jesu- 
cristo á  los  piés  de  los  Apóstoles,  porque  en  todo  ve  salud  y  bene- 
ficio para  los  hombres.  Llegó,  por  fin,  la  pasión  y  muerte  de  Je- 
sús, y  en  esa  pasión  y  muerte  la  más  ignominiosa  y  dolorosa,  se  re- 
signa María,  porque  ve  que  es  para  salud  y  redención  de  los  hom- 
bres ;  pero  se  resigna  de  una  manera  tan  amante  y  seráfica  por  esos 

hombres,  que  aquí  es  donde  tiembla  el  corazón  y  se  pierde 

la  inteligencia  Católicos :  dice  San  Ildefonso  que  si  en  el  Cal- 
vario hubieran  faltado  crucificadores,  María  habría  crucificado  á  su 
Divino  Hijo,  para  que  no  se  impidiera  la  redención  de  los  hombres. 
¡Oh  amor  de  María!  ¡Caridad  inextinguible!  ¡ Amor  sobreserá- 
fico!  ¡Fuego  de  fuego!  En  verdad,  en  verdad,  que  sólo  María, 
dice  Alberto  Magno  y  Ricardo  de  San  Víctor,  amó  perfectamente 
á  Dios  con  todo  el  corazón  y  con  toda  el  alma,  y  á  su  prójimo  co- 
mo á  sí  misma:  y  de  consiguiente,  entre  toda  humana  creatura  sólo 
María  cumplió  en  su  mayor  perfección  con  la  plenitud  de  la  ley  en 
que  consiste  el  amor,    Plenitudo  enjo  legis  eM  dilectio. 

Dos  preceptos,  hermanos  míos,  dos  preceptos:  Amar  á  Dios 
y  amar  al  prójimo.  Estas  son  las  dos  prendas  indefectibles  pa- 
ra asegurar  la  vida  eterna,  las  dos  alas  indeficientes  para  lle- 
gar á  la  suprema  región  de  la  Divinidad.  Habéis  oído  en  estos 
momentos,  que  sólo  María  amó  á  Dios  con  todo  el  corazón,  cum- 
pliendo solamente  élla  con  la  ley,  y  diréis:  luego  los  santos  no  han 
cumplido  perfectamente:  y  si  nosotros  podemos  ó  hacemos  menos 
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que  los  santos  ¿cómo  nos  salvaremos?  No  os  turbéis,  fieles  cris- 
tianos: que  el  amor  de  Dios  sólo  tiene  su  perfección  en  el  cielo,  j 
para  cumplir  en  la  tierra  basta  hacer  lo  posible  en  cuanto  á  la  in- 
tensidad del  amor,  y  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  cuyo  amor 
consiste  en  la  guarda  de  los  mandamientos.  El  que  guarda  los 
mandamientos,  dice  el  Espíritu  Santo,  tiene  la  vida  eterna. 


:o: 


MUERTE  DE  MAEIA. 

 o(X)o  

Statutum  est  hominihus  semel  mori. 

Ad.  Hebr.  C.  9.  V.  27. 

Moriréis  si  quebrantáis  mi  mandamiento,  dijo  el  Señor  Dios 
á  los  primeros  padres.  iV7>  moriréis,  dijo  el  Satanás  por  boca  de 
la  serpiente,  á  esos  primeros  padres.  La  verdad  era:  que  si  guar- 
daban el  precepto  del  Señor,  no  conocerían  la  muerte  del  cuerpo 
ni  la  muerte  del  alma;  empero  si  no  lo  guardaban,  reportarían  la 
muerte  del  cuerpo  y  la  muerte  del  alma.  Este  era  el  orden  de 
bondad  y  justicia  del  Creador  sobre  la  primitiva  conducta  del  hom- 
bre. Vino  el  pecado  y  se  iutei'puso  luego  la  misericordia,  y  mise- 
ricordia resonó  en  las  aulas  del  inmortal  Rey  de  los  siglos,  y  se 
abolió  el  decreto  de  muerte  eterna,  quedando  vivo  el  decreto  de  la 
muerte  temporal,  ó  sea  la  muerte  del  cuerpo.  Y  como  según  el 
divino  beneplácito,  la  voluntad  de  todos  los  hombres  futuros  esta- 
ba entrañada  en  la  voluntad  del  primogénitor ;  el  pecado  de  este 
prevaricador  se  transmitió  á  todo  su  linaje  venidero,  y  de  consi- 
guiente, se  transmitió  entre  las  penas  temporales,  la  de  la  muerte  del 
cuerpo.  ¿Y  ni  uno  solo  de  los  hijos  de  Adán  escaparía  de  esa  muer- 
te? cierto  que  ni  uno  solo.  Statutum  est  &.  Pero  si  la  muerte  era 
pena  del  pecado  original,  el  hijo  de  Adán  que  no  contrajera  ese 
pecado  original,  no  debía  morir.  Así  es  que  si  la  Madre  del  Ver- 
bo, prevenida  con  la  gracia  santificante,  es  pura  y  santa  en  el  mo- 
mento primero  de  su  concepción  ¿  por  qué  muere  ?  María  muere 
pagando  su  contingente  á  la  naturaleza,  así  como  murió  Jesucristo 
en  fuerza  de  su  misión.  ¡  Qué  inefable  grandeza  la  de  María !  Ma- 
ría muere  de  amor.    Paso  á  exponer  este  concepto. 
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Muerto  el  Hombre-Dios,  la  Madre  Virgen  se  retiró  á  sufrir 
los  padecimientos  de  su  soledad.  Resucita  ese  Hijo  del  Eterno,  y 
se  aparece  á  sus  apóstoles,  y  se  aparece  ála  Magdalena,  y  se  aparece 
a  dos  de  sus  discípulos  (U  el  camino  de  Emmaus.  i\  no  se  apare- 
ció á  su  divina  Madre?  No  lo  dice  la  Escritura;  pero  es  muy  natu- 
ral creer  que  primero  se  apaieció  á  la  divina  Señora.  Si  apare- 
ció á  los  apóstoles  y  á  la  Magdalena  para  consolarlos  ¿no  se  apare- 
cería para  consolar  á  la  mujer  que  había  sufrido  más  que  todos  los 
mortales?  Así  es  c]ue  no  una  vez,  sino  varias  se  le  ha  de  haber 
aparecido  para  consolarla.  Así  lo  sienten  piadosos  sabios,  y  entre 
■'ílos  se  numera  al  Padre  San  Ambrosio,  que  nos  asegura  haber 
sido  María  la  primera  que  vió  á  Jesús  resucitado,  cuya  tradición  la 
canta  en  sus  versos  el  poéta  Sedilio. 

En  cumplimiento  del  mandamiento  de  Jesucristo  resucitado  á 
sus  apóstoles,  de  que  permaneciesen  en  Jerusaléu  para  que  recibie- 
sen el  Espíritu  Santo,  permanecieron  en  el  santo  cenáculo,  perse- 
verando unánimes  en  la  oración  con  María  y  con  las  santas  muje- 
res. Viene  el  Espíritu  Santo,  derramándose  más  profusamente  en 
el  alma  de  la  Santa  Madre  del  Salvador,  y  besando  los  apóstoles 
la  divina  mano  de  esa  santa  Madre,  se  repartieron  por  el  mundo  á 
predicar  el  evangelio.  ¿Y  cuál  fué  la  vida  de  María?  ¿cuál  fué  la 
vida  de  la  Santa  de  las  santas?  La  vida  de  María  fué  el  más  su- 
blime amor  á  Dios  y  el  más  sublime  amor  al  prójimo,  para  la  más 
sublime  observancia  de  la  plenitud  do  la  ley. 

La  Madre  augusta  del  Hijo  del  Eterno,  la  excelsa  María,  en 
virtud  de  la  disposición  testamentaria  de  ese  Cristo  del  Señor,  es  la 
madre  familiar  del  apóstol  virgen  y  será  la  Madre  auxiliadora  de 
todos  los  cristianos.  Bellísima  imagen  de  su  Primogénito  que  no 
tuvo  donde  reclinar  su  cabeza,  así  la  pobre  María  vivía  de  la  cari- 
dad pública  y  del  trabajo  precioso  desús  manos,  vida  pobre  y  siem- 
pre menesterosa,  pero  llena  de  una  paz  y  contento  angélico. 

La  Reina  de  las  vírgenes,  la  nítida  María,  prodigio  de  lagra 
cia  y  el  bello  tocador  de  la  pureza,  es  tan  linda  en  su  castidad,  más 
que  todos  los  santos  y  más  que  todos  los  ángeles.  Más  que  todos 
los  ángeles,  sí,  por  cuanto  no  habiendo  en  los  ángeles  potencia  de 
pecar  y  sí  habiéndola  en  María;  María  es  descollante  entre  éllos, 
porque  María  es  el  conjunto  de  esa  potencia,  es  pulquérrima  en  su 
puridad. 

La  Reina  de  los  orbes  celestes,  la  soberana  María,  es  humil- 
dísima y  mansísima  de  corazón,  ejemplar  del  ejemplar  eterno  que 
es  Jesucristo.  Tan  inalterable  era  su  paz  en  las  alabanzas  como 
en  los  dicterios,  murmuraciones  y  persecuciones  de  los  fariséos  y  de 
los  enemigos  de  la  cruz  del  Redentor.  En  los  padecimientos  se  go- 
zaba porque  era  digna  de  padecer  por  el  nombre  de  Jesús. 

Celosa  y  vigilante  por  la  salvación  de  las  almas  esa  Reina  de 
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los  apóstoles  y  de  los  mártires,  la  esclarecida  María,  se  presentaba 
en  el  público  con  aquella  modestia  y  compostura  \drginal,  tan  edi- 
ficante en  traje,  en  ;-;us  movimientos,  en  su  i'ostro  y  en  todo  su 
personal.  Visitaba  á  sus  prójimos  para  impai-tirles  Sí^rvicios  en  sus 
necesidades  todas,  atendiendo  principalmente  á  las  necesidades  del 
alma,  las  cuales  vivificaba  con  sus  ejemplos  y  doctrinas. 

La  asistencia  al  templo  que  diariamente  practicaba  esa  Reina 
de  los  confesores,  la  estática  María,  era  la  asistencia  de  los  célicos 
espíritus  ante  el  trono  de  Jehová.  Y  con  esa  angélica  devoción  re- 
corría diariamente  la  vida  dolorosa  ó  camino  de  la  cruz,  y  visitaba 
el  Calvario,  el  santo  sepulcro,  el  huerto  de  Getsemaní,  el  monte  de 
los  Olivos,  el  sagrado  l'enáculo,  inclinando  profundamente  sus  en- 
trañas hacia  los  misteí  ios  de  humana  i  edención. 

Viviñcada  sin  cesar  ( sa  Reina  de  todo  los  santos,  la  angélica 
María,  con  el  pan  cotidiano  de  la  santa  Eucaristía,  y  preparadas 
sus  potencias  con  el  ayuno,  la  sobriedad  y  abstinencia,  se  entregaba 
á  la  contemplación.  ¡  Oh  Dios !  qué  inefables  contemplaciones,  qué 
vigilias  tan  excelsas!  Cuatro  son  los  impedimentos  de  la  paz  de 
la  oración:  culpa  que  remuerde,  cuidado  que  mortifica,  sentido  que 
codicia  y  vanidad  de  pensamientos  que  inquieta.  Estos  óbices  ó 
inconvenientes  no  caben  en  la  oración  de  la  santísima  María.  Ella 
es  por  excelencia  la  paloma  del  Cantar,  cuyo  corazón  siempre  vela, 
cuyo  corazón  siempre  ama  y  ama  con  fuego. 

Esta  era  la  vida  santa  entre  las  santas,  de  la  que  es  tres  veces 
santa,  cuando  el  paraninfo  del  cielo  notifica  á  María  su  tránsito  de 
esta  vida  mortal,  Pero  si  María,  vuelvo  á  decir,  siendo  hija  de  A- 
dán,  no  contrajo  el  pecado  original :  si  María  siendo  hija  de  Adán, 
fué  Madre  sin  dolor:  si  María  siendo  hija  de  Adán,  nunca  se  enfe^r- 
mó:  ¿por  qué  muere  María,  y  de  qué  muere  María?  Muere  María^ 
pero  no  muere  en  pena  de  la  culpa  original;  muere  sólo  en  faerza 
de  la  natural  mortalidad,  porque  todo  lo  que  nace  muere:  muere 
sin  enfermedad,  muere  de  amor,  muere  como  la  esposa  del  Cantar, 
diciendo  á  las  hijas  de  Jerusalón:  "'Decid  á  mi  amado,  que  yo  de 
amor  muero." 

No  murió  María,  han  dicho  algunos  antiguos  Padres,  engol- 
fándose en  gozo  al  contemplarla  viva,  llevada  vn  palmas  de  los  án- 
geles en  cuerpo  y  alma  gloriosa  al  empíreo.  Que  murió  realmen- 
te según  la  condición  de  la  carne,  lo  canta  la  Iglesia  en  el  día  de  la 
solemnidad  de  la  Asunción  de  María  á  los  cielos.  Murió  María  la 
noche  antecedente  al  día  15  de  Agosto,  á  la  edad  de  72  años, 
según  la  opinión  que  altamente  apoyada  adopta  Augusto  Nicolás. 
Murió  María,  y  una  esplendorosa  luz  de  momento  llena  el  espacio 
del  humilde  aposento  mortuorio,  simbolizando  la  luz  beatífica  que 
ha  envuelto  el  alma  inocentísima  y  purísima  de  la  augusta  Madre 
de  Dios.    Tendida  sobre  un  ñorido  lecho  está  la  finada  Madre  de 
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J  esucristo,  mas  no  tiene  aspecto  de  difunta ;  es  una  linda  niña  que 
duerme  apacible  y  dulce  sueño.  Esa  flor  del  campo  consignada 
en  los  cánticos,  no  tiene  ya  sávia,  pero  está  hermosa:  ese  lirio  de  los 
valles  se  ha  inclinado  sobre  su  tallo,  pero  está  bello.  Está  difunta 
la  amada  de  Salomón,  pero  aun  están  «onrosad as  sus  mejillas,  ru- 
bios sus  labios,  majestuosa  su  frente:  no  brillan  sus  ojos  de  palo- 
ma africana,  pero  revelan  su  lindeza:  no  tienen  sus  preciosas  ma- 
nos y  piés  la  animación  de  la  vida;  pero  el  torneo  de  sus  manos  } 
el  primor  de  sus  piés,  son  encantadores.  Bien  se  comprende  que 
esa  admirable  finada  es  la  predilecta  del  Padre,  la  perfecta  del  Hi- 
jo y  la  inmaculada  del  Espíritu  Santo.  Murió  María,  no  en  fuer- 
za de  aquel  estatuto  de  muerte,  Statutum  est  hominibus  semel  mo 
W,  provenido  de  la  culpa  primitiva;  murió  en  fuerza  de  la  mor- 
talidad, cerrando  sus  ojos  y  abriéndolos  luego,  para  sentarse  eter- 
namente á  la  diestra  del  Salvador  del  género  humano. 

Si  como  es  la  vida  así  es  el  fin  de  la  vida,  vida  preciosa  es 
muerte  preciosa,  vida  santa  es  muerte  santa,  >^ida  santísima  es  muer- 
te santísima.  Tal  fué  la  muerte  de  la  que  fué  más  santa  que  los 
santos,  más  pura  que  los  ángeles.  Por  élla,  como  lo  creemos  y  con- 
fesamos con  gozo,  nos  hemos  de  salvar:  por  élla  creemos  y  espera 
mos  que  hemos  de  tener  una  santa  muerte,  si  guardamos  los  man- 
damientos de  su  divino  Hijo  y  á  élla  nos  consagramos  con  una  fi- 
lial y  eterna  devoción. 

La  hora  terribilísima  de  la  muerte  nos  llegará  ¡oh  Todopoderosa 
Reina!  ¿Y  quién  nos  auxiliará  con  más  eficacia  en  ese  trance  pa- 
ra salvarnos,  que  tú  que  eres  Madre  Coorredentora  de  los  hombres  ? 
Tenemos  miedo  y  mucho  miedo.  ¡Con  razón!  ¿Qué  pecador  po 
drá  resistir  el  juicio  infalible  é  inexorable  del  Señor?  De  ese  jui- 
cio recto  é  inflexible  viene  el  miedo  de  la  muerte.  Clamamos  á  tí 
y  á  tí  invocamos  para  esa  tremenda  hora.  Ruega  por  nosotros  y 
muéstranos  á  Jesús  en  esos  tan  amargos  tormentos;  pero  muéstra- 
nos á  Jesús  amante  y  festivo,  para  que  con  la  presencia  de  nuestro 
dulce  Jesús  que  con  su  sangre  preciosa  nos  redimió,  se  exalte  el  do- 
lor de  los  pecados,  se  exalte  la  fe  y  la  esperanza  cristiana,  y  en  paz 
salgamos  de  esta  vida  mortal  á  vida  inmortal  y  glorificada. 


•^ASüNCIONl^ 

t  DE  MARIA  A  LOS  CIELOS,  ü; 

 :o:  

Surge  Do7nine  in  réquiem  tuam,  tu 
et  arca  sanctificationis  tuce. 

Ps.  131.  V.  8. 


El  Dios  del  alto  olimpo,  que  según  la  expresión  del  Profeta 
Rey,  no  tiene  seinejante  entibe  los  dioses  y  es  de  mucha  misericordia 
para  todos  los  que  lo  invocan,  allá  en  los  tiempos  de  la  antigua  ley 
figurativa  de  la  ley  de  amor  y  de  gracia,  mandó  que  se  fabricara 
una  arca  cubierta  con  planchas  de  oro  interior  y  exteriormente,  y 
sobre  élla  un  propiciatorio.  En  este  propiciatorio  brillaba  la  gloria 
y  majestad  de  ese  Jehová,y  dabasus  órdenesy  pronunciaba  sus  orácu- 
los. Pero  ¿qué  oráculos?  ¡Ah!  oráculos  de  amor,  oráculos  de  sa- 
lud y  vida,  oráculos  de  piedad  y  santificación.  El  Dios  que  pac- 
tó con  Abraham  y  reprometió  á  Isaac  y  Jacob,  desde  ese  propicia- 
torio hablaba  en  cumplimiento  de  esa  alianza.  El  arca  deposita- 
ba esta  alianza,  y  presidía  las  marchas  del  pueblo  y  ocupaba  el 
centro  de  sus  campamentos,  como  que  era  el  gran  pabellón  del  Dios 
salvador  que  habló  en  Horeb.  Mansiones  de  tanta  majestad  y 
grandeza,  que  en  vista  de  éllas  exclamó  el  mal  Profeta  de  Pethor: 
"¡Cuáu  hermosos  tus  tabernáculos,  oh  Jacob!  ¡Qué  bellas  son  tus 
tiendas,  oh  Israel!  Como  frondosos  valles,  como  huertos  de  rega- 
dío junto  á  los  ríos,  como  cedros  bañados  por  el  torrente  de  las 
aguas." 

El  arca  de  la  alianza  en  sus  cuarenta  y  dos  mansiones  sobre  el 
desierto,  fué  un  emporio  de  bendiciones  y  felicidad,  así  como  lo  fué 
en  la  casa  de  Abinadab  y  en  la  de  Obededeón.  Y  acabáronse  los 
días  de  ¡Saúl,  y  David  acordó  con  los  Tribunos  y  Centuriones  que 
esa  aroa  de  Dios  fuera  transladada  á  la  fortaleza  de  Sión.  "Y  subió 
David,  dice  la  letra  divina  del  Paralipómenon,  y  todo  varón  de 
Israel  al  collíido  de  Cariathiarin,  que  está  en  Judá,  para  llevar  de 
allí  el  arca  del  Señor  Dios,  que  está  sentado  sobre  los  querubines, 
en  donde  su  nombre  es  invocado."  El  arca  del  Señor  Dios  es  con- 
ducida en  medio  de  la  más  festiva  solemnidad,  y  sobre  los  hombroe 
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de  los  Sacerdotes  y  Levitas,  y  es  depositada  en  la  casa  de  Obede- 
dón  Getheo.  Allí  permanece  tres  meses,  y  luego  es  transladada  á 
la  Jerusalén  de  los  ungidos.  Ante  esa  arca  del  Señor  danza  con 
todas  sus  fuerzas  el  santo  Rey  revestido  con  su  ephod  de  lino,  y  se 
explica  admirablemente  el  júbilo  de  todo  Israél,  y  resuenan  con  en- 
canto los  siete  coros  filarmónicos  de  David.  Surge  Domine  <&.  "Le- 
vántate ¡oh  Señor!  á  tu  reposo,  prorrumpe  entusiasta  el  humilde 
Rey:  levántate  tú  y  el  arca  de  tu  santificación.  Revístanse  tus  sa- 
cerdotes de  fortaleza  y  santidad,  y  tus  santos  alégrense  en  todos  los 
bienes." 

Los  padres  de  la  Iglesia,  reconociendo  á  la  Madre  del  Verbo 
Redentor  en  esa  arca  de  la  alianza,  reconocen  también  en  la  trans- 
lación solemnísima  de  esa  arca  á  la  Jerusalén  de  David,  una  expre- 
sa y  viva  imagen  de  la  translación  de  esa  Virgen  Madre  á  la  Jeru- 
salén de  los  justos,  ó  sea  la  gloriosa  Asunción  de  María  á  los  cielos 
sobre  los  coros  angélicos.  Surge  Domine  Católicos:  si  María 
fué  más  pura  que  los  ángeles  y  más  santa  que  los  santos,  ella  fué 
exaltada  sobre  el  trono  de  los  ángeles  y  bienaventurados. 

Se  confunden  los  hombres  ¡  oh  Reina  de  las  alturas !  cuando 
quieren  pronunciar  la  oración  de  tus  glorias.  Pero....  ¡con  ra- 
zón !  ni  tus  paraninfos  son  capaces  de  elogiarte  á  la  par  de  tus  gran- 
dezas. Así  es  que  ¿  quién  se  ati'everá  á  pensar  siquiera  que  podrá 
dignamente  bosquejar  tus  sublimes  glorias?  No,  Emperatriz  ex- 
celsa: lo  que  nos  anima  á  proferir  nuestros  mezquinos  elogios,  es 
qne  tú  los  acoges  propicia  cuando  salen  con  verdad  del  corazón. 
Mas  esta  verdad  no  puede  ser  sin  la  gracia  del  Espíritu  Santo.  Im- 
plóranos este  auxilio  soberano,  y  acepta  la  humilde  salutación  que  * 
te  hacemos  con  el  arcángel :  Ave  Mdria. 

"Si  el  ojo  no  vio,  ni  el  oído  oyó,  ni  cabe  en  el  corazón  humano 
el  bien  Inefable  que  Dios  tiene  preparado  para  los  que  le  aman,  co- 
mo se  expresan  Isaías  y  Pablo :  g  cuánta  será  la  gloria  de  esa  Virgen 
augusta,  Meina  del  amor,  como  la  llama  Ricardo  de  San  Víctor, 
que  amó  á  Dios  más  que  todos  los  serafines?  Cuando  murió  el  Hi- 
jo de  María,  ja  María  había  reportado  los  merecimientos  dignos 
del  glorioso  renombre  de  Reina  de  los  ángeles  y  de  todos  los  san- 
tos; por  manera  que  si  élla  hubiera  muerto  cuando  unuió  el  Hijo 
del  hombre,  desde  entonces  habría  sido  sublimada  á  la  celsitud  de 
gloria  que  ahora  posee.  Pero  no:  en  el  horizonte  doloroso  delGól- 
gotha  se  transpuso  el  Sol  eterno  de  justicia,  y  esa  bondosa  estrella 
de  los  mares  continuó  sobre  la  tierra  iluminando  las  senda  del  nue- 
\  o  mundo  de  la  ley  de  gracia. 

Con  efecto:  diez  días  después  que  el  Hijo  de  Dios  ha  subido 
á  la  diestra  de  su  Padre,  vemos  á  la  Madre  de  ese  glorioso  Salva- 
dor ^presidiendo  el  apostolado  en  el  santo  Cenáculo,  en  donde  con 
esos  discípulos  recib*^  el  Espíritu  Santo.    Mas  como  el  Espíritu 
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Santo,  dice  Ruperto  Abad,  fué  dado  con  medida  á  los  apósto- 
les, María  con  sus  luces  vsuplía  el  magisterio  de  ese  Espíritu  de  ver- 
dad. Sí,  católicos:  María  fué  la  brillante  columna  que  presidió 
los  pasos  de  la  Iglesia  niña,  la  Divina  Pastora  que  guió  la  tierna 
grey  adquirida  con  la  sangre  del  Redentor.  De  María  llevan  cien- 
cia los  evangelistas;  María  da  unción  y  fortaleza  á  los  apóstoles; 
María  enseña  piedad  y  prudencia  á  los  confesq^es;  de  María  apren- 
den modestia  y  puridad  las  vírgenes.  Los  apóstoles  se  dispersan 
por  todo  el  orbe  para  propagar  la  luz  del  Evangelio,  y  la  Madre 
que  lloró  en  el  Calvario,  vive  rodeada  de  los  pobres,  de  los  atribu- 
lados, de  los  miserables  pecadores  que  buscan  en  la  Santa  Madre 
la  paz  y  la  consolación. 

Nunca  la  Virgen  Madre  hubiera  dejado  los  Lugares  santos 
donde  inició  y  se  consumó  el  sublime  y  sangriento  drama  de  la  re- 
dención, y  cuyas  visitas  eran  toda  la  delicia  de  su  corazón  seráfico, 
pero  no  era  posible  permanecer  más  allí  por  la  horrible  persecución 
que  en  el  año  44  de  Jesucristo  se  levantó  contra  los  cristianos. 
El  discípulo  amado  lleva  á  la  ciudad  de  Efeso  á  la  Virgen  Madre, 
que  con  sus  ojos  humedecidos  deja  la  Ciudad  Santa,  siendo  su  man- 
sión en  Efeso  un  suspiro  incesante  por  Jerusalén.    Calmó  la  per- 
secución en  esa  ciudad  de  David,  y  volvió  á  élla  la  Virgen  de  Na- 
zareth.    Y  cuando  esa  Maestra  de  los  apóstoles  ve  que  los  triunfos 
del  Evangelio  son  admirables  y  rápidos  do  quiera  que  hablan  los 
evangelizadores,  ve  que  está  cumplida  su  postrera  misión  sobre  la 
tierra,  y  comienza  á  suspirar  más  ardientemente  por  la  Jerusalén 
de  los  bienaventurados;  la  voz  del  ángel  le  anuncia  el  día  y  la  hora 
de  su  muerte. 

Pero.  . . .  ¿morirla  única  Hija  de  la  vida?  ¿Por  qué  morir 
la  que  animada  en  los  candores  de  la  gracia  no  heredó  las  funestas 
consecuencias  del  pecado?  ¡Ah!  morirá,  sí;  mas  no  morirá  en  pe- 
na del  pecado  pues  jamás  pecó;  morirá  pagando  su  tributo  á  la  na- 
turaleza humana  y  mortal.  Y  ¡qué  portento!  Los  apóstoles  se- 
parados de  Jerusalén  por  inmensas  distancias,  son  avisados  por  el 
celestial  Esposo  que  su  casta  Esposa  va  á  dejar  el  mundo,  y  vienen 
á  recibir  de  esa  santa  Madre  la  postrera  bendición.  J^Iegó  el  día  y 
es  tambjéu  llegada  la  liora;  los  apóstoles  y  discípulos  estáticos  y 
dolorosós  circundan  el  lecho  humilde  doude  está  reclinada  para 
morir  la  Madre  del  Salvador  Y  ¿pensáis  ¡oh  hijas  de  Sión!  qu,e 
esa  Madre  de  Jesucristo,  estando  para  morir  y  en  una  edad  de  más 
de  sesenta  años,  explique  su  rostro  divinal  sus  muchos  años  y  las 
exhorbitantes  penas  que  ha  sufrido?  ¡Ah!  no:  linda  está  la  Sula- 
mita;  su  belleza  es  todavía  admirable;  nada  son  la  hermosa  Sara 
y  Bethsabee,  nada  las  bellas  todas  de  la  edad  de  los  símbolos,  al 
frente  de  esa  moribunda  Madre.  Espirando  está  la  inmaculada  ¡  oh 
hijas  de  Jerusalén !  y  ninguno  de  sus  movimientos  es  violento  ni 


188 


descompuesto;  todo  es  suav^idad  y  encanto,  todo  es  divino.  Ella, 
como  olvidando  la  grandeza  inefáble  que  le  espera  en  los  cielos,  par- 
ticipa de  la  ternura  general,  y  con  su  palabra  elocuente  y  santa 
fortalece  la  fe  y  aviva  la  caridad  de  sus  muchos  espectadores.  Y 
como  toda  su  vida  fué  una  continua  maravilla  de  amor,  con  su 
muerte  cesa  esta  maravilla ;  María  muere  de  amor.  ¡  Ay ! . , . .  un 
color  sonrosado  baña  su  rostro  angelical ....  exhala  su  aliento  pos- 
trero y  duerme  dulcelnente  en  el  seno  del  Señor  la  Mujer  privile- 
giada, que  como  afirma  S.  Ildefonso,  ó  no  debía  morir,  ó  debía  mo- 
rir de  amor. 

¡Murió  María!  El  anciano  Pedro  que  tanto  lloró  porque  ne- 
gó á  su  Maéstro,  de  nuevo  llora.  Llora  el  discípulo  virgen  por  la 
Madre  que  recibió  en  las  agonías  del  Gólgotha.  Llora  Santiago, 
lloran  todos  los  apóstoles  y  discípulos  por  la  Madre  de  Jesucristo. 
Las  doncellas  y  matronas  de  Jerusaléu  lloran  por  la  Hija  esclare- 
cida de  David  y  Salomón.  Los  niños  lloran  y  aun  los  judíos,  por- 
que murió  la  modesta  Madre  del  gran  Profeta.  Todos  lloran;  mas 
esas  copiosas  y  tiernas  lágrimas  se  suspenden  con  el  asombro  de  una 
prodigiosa  luz  que  llena  la  celda  mortuoria,  cuya  luz  es  un  rasgo 
bellísimo  de  la  gloria  del  Señor  que  inundaba  el  alma  santísima  de 
la  difunta  Virgen  de  las  vírgenes.  Todos  lloran ;  mas  esas  copio- 
sas y  tiernas  lágrimas  se  suspenden  al  ver  en  las  manos  de  la  que 
murió  sin  pecado,  una  palma  que  le  nabía  traído  el  ángel  embaja- 
dor de  su  muerte,  dice  Melitón,  obispo  de  Sárdica.  Todos  lloran; 
mas  esas  copiosas  y  tiernas  lágrimas  se  suspenden  cuando  los  cán- 
ticos fúnebres  callan,  para  hacerse  escuchar  de  todos  los  asistentes 
los  himnos  y  alabanzas  que  entonan  los  ángeles,  que  han  salido  á 
encontrar,  dice  el  P.  S.  Gerónimo,  el  alma  purísima  de  la  Madre 
de  Dios. 

El  día  siguiente  á  la  muerte  de  María,  y  según  la  costumbre 
de  los  hebreos,  fué  llevado  en  los  hombros  délos  apóstoles  el  cuer- 
po sagrado  de  esa  Virgen  de  Isaías  para  sepultarlo  en  Gethseraaní. 
"Los  apóstoles  con  los  otros  fieles,  dice  Ju venal.  Patriarca  de  Je- 
rusalén,  relevándose  unos  á  otros,  pasaban  el  día  y  la  noche  junto 
al  sepulcro  de  María,  mezclando  sus  voces  cantoras  con  las  de  los 
ángeles,  que  durante  tres  días  no  dejaron  de  hacer  oír  sus  celestia- 
les melodías."  Y  ¿por  qué  pasados  tres  días  han  cesado  los  angé- 
licos conciertos  sobre  el  sepulcro  de  María?  gSerá,  acaso,  porque* 
su  sacrosanto  cuerpo  ha  sido  transí adado  á  las  alturas,  ó  será  para 
dejarlo  que  lo  destruyan  el  gusano  y  la  polilla,  como  los  de  todos 
los  hijos  de  Adán?  ;0h!  ésto  no  era  conveniente,  según  el  sentir 
del  P.  S.  Agustín,  por  cuanto  la  carne  del  Hombre  Dios  había  si- 
do formada  de  la  de  María,  cuya  carne  en  cierto  modo  era  carne 
Buya.  Este  es  el  grande  apoyo  de  varios  Padres  para  creer  la  glo- 
riosa resurrección  del  santísimo  cuerpo  de  María.    "Que  el  cuerpo 


189 


de  donde  tornó  carne  el  Divino  Verbo  haya  8Ído  entregado  á  la  co- 
rrupción, decía  el  mismo  Augustino,  no  puedo  creei'lo,'  me  horroriza 
el  pensaHoy  Lo  mismo  siente  S.  Juan  Damasceno,  y  en  testimo- 
nio de  su  sentir  nos  presenta  el  acontecimiento  de  aquel  apóstol 
que  no  llegó  á  tiempo  para  presenciar  la  muerte  de  la  Madre  de  Je- 
sús. Es  el  caso:  Tomás,  el  apóstol  í\\\q  tocó  las  llagas  del  Salva- 
dor resucitado,  por  más  que  corrió  para  recibir  labnidición  postre- 
ra de  la  Virgen  Madre,  cuando  llegó  estaba  ya  sepultada.  Mucho 
rogó  con  sus  lágrimas  porque  le  descubrieran  el  cuerpo  de  su  que- 
rida Madre.  Venció  con  sus  lágrimas;  abrieron  el  sepulcro  y.  .  .  . 
¿qué  es  lo  que  ha  sucedido?  ¡  Ah!  ¡resurrección!  Está  en  la  tum- 
ba el  blanco  sudario,  están  las  flores  marchitas;  no  está  el  cuerpo 
de  María,  y  es  quehasid<i  trausladado  al  Empír  'o  por  el  ministerio 
de  los  ángeles.  Esta  gloriosa  resurrección  de  María  en  el  alma  y 
en  el  cuerpo,  no  es  todavía  un  dogma  de  fe;  mas  Ja  piedad  univer- 
sal así  lo  cree.  Esta  piedad  universal  y  eminente,  la  Iglesia  santa  de 
un  modo  expreso  la  favorece  en  sus  himnos  sobre  esta  festividad." 
¡Oh  Virgen  santa!  exclama:  cuando  la  celestial  recompensa  os  llamó, 
ios  lazos  que  cautivaban  vuestra  alma  en  vuestro  cuerpo  el  amor 
rompió.  Y  la  muerte  vencida  por  el  fruto  de  tu  ss  no,  no  se  atrevió 
á  detener  á  la  que  dió  á  este  mundo  al  Creador  de  todo  ser." 

Coloquémonos,  pues,  ¡oh  hermanos  míos!  bajo  la  sacro-anta  ban- 
dera de  la  Iglesia:  arméiii'mos  con  nuestra  pied  id  y  contemplemos 
á  la  Madre  Augusta  del  lley  de  los  lleves,  qua  inmortal  y  gloriosa 
en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  sube  á  los  reinos  celestiales  para  sentar- 
se á  la  diestra  del  Salvador  triunfante.  La  (strella  de  Jacob  que 
acaba  de  extinguirse  en  medio  de  los  desterrados  hijos  de  Eva,  va 
á  brillar  pereuneiuente  en  medio  del  paraíso  del  Dios  vivo.  Ved- 
la  que  sube  tan  grandiosa  como  la  paloma  que  dirige  su  vuelo  á 
las  márgenes  de  los  arroyuelos,  y  sube  despidiendo  por  todas  par- 
tes un  aroma  inefable  y  precióse).  Como  los  días  de  primavera  la 
circundan  florestas  de  rosas  y  lirios  de  los  valles.  ''¿Quién  podrá 
justamente  apreciar,  dice  el  melifluo^eruardo,  cuánta  es  la  gran- 
deza y  gloria  con  que  la  Reina  del  mundo  snb3  á  los  cielos?"  "Me 
atrevo  á  decir,  dice  Pedro  Damián,  que  la  Asunción  de  María  fué 
más  hermosa  y  celebrada  que  la  Ascensión  de  Jesucristo.  A  Je- 
suciisto  solos  los  ángeles  salieron  á  recibirlo;  mas  para  recibirá 
'María,  con  sus  ángeles  sale  de  su  trono  el  ceh  st--  Salomón  para  lle- 
varla al  trono  que  en  su  diestra  le  tiene  preparado." 

"¿Quién  es  ésta,  se  preguntan  admirados  los  ángeles,  que  su- 
be del  desierto  inundada  en  delicias,^y  que  av{|nza  como  la  aurora 
al  despuntar,  bella  como  la  luna,  resplandeciente  como  el  sol?" 
Palmas  y  coronas  le  presentan  á  la  Hija  santa  de  David,  cuyo  ce- 
tro de  oro  va  á  ser  inmortal  en  la  diestra  del  Hijo  del  Eterno.  Los 
patriarcas  y  los  profetas  le  presentan  en  homenaje  su  dignidad;  los 
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mártires  le  arrojan  sus  coronas ;-las  vírgenes  se  despojan  de  sus  li- 
rios para  adorarla;  los  ángeles,  en  reverencia,  forman  la  peana  de 
sus  piés.  Venid,  le  dicen  festivos  todos:  y  resuenan  las  arpas  de 
oro  y  los  cánticos  de  Sión.  Subid  más  allá  de  los  serafines,  (^ue  vos 
váis  á  ser  en  esos  orbes  celestiales  la  Augusta,  la  Esccelsa,  la  So- 
berana. El  Padre  os  espera  complacido  como  á  su  Hija  predilec- 
ta: el  Hijo  os  espera  gozoso  como  á  su  escogida  Madre:  el  Espíritu 
Santo  os  espera  ardiente  como  á  su  casta  Esposa.  Toda  esa  Trini- 
dad celeste  porta  en  aptitud  de  coronación  para  vos,  la  más  pre- 
ciosa guirnalda  que  han  conocido  los  querul:)ines,  y  la  voz  triun- 
fal de  ese  Trino  Dios  hace  estremecer  de  gozo  las  margaritas  délos 
cielos:  "Apresúrate,  amiga  mía,  paloma  mía,  y  ven.  Ven,  Virgen 
del  Líbano,  ven  y  serás  coronada."  "En  esta  Asunción  gloriosa 
de  la  Madre  de  Dios,  dice  S.  Juan  Damasceno,  se  ve  que  la  resu- 
rrección de  que  habló  el  Profeta  Rey,  es  la  del  Salvador  y  la  de  su 
ínclita  Madre,  aquella  arca  misteriosa  que  llevó  en  sn  seno  al  que 
es  fuente  de  toda  santidad.    Surge  Domine  &. 

"Amadísimos  hermanos:  os  diré  con  el  P.  S.  Agustín:  hoy  es 
el  día  altamente  venerable  para  nosotros,  el  día  más  excelso  entre 
todas  las  solemnidades  de  los  santos,  día  ínclito,  día  esclarecido, 
día  en  que  creemos  que  la  Madre  de  Dios  salió  de  este  mundo  á  los 
reinos  celestiales.  Resuenen  por  toda  la  tierra  las  alabanzas  y  can- 
ciones de  júbilo  para  solemnizar  la  memoria  de  la  gloriosa  Asun- 
ción de  María,  por  la  que  merecimos  recibir  al  Autor  de  la  vida.'' 

"En  este  día,  dice  S.  Juan  Damasceno,  el  Arca  sagrada  y 
animada  de  Dios  vivo  descansa  en  el  templo  del  Señor,  que  no  edi- 
ficó mano  alguna.  David  canta  á  su  Hija,  y  con  él  llevan  los  co- 
ros los  Angeles,  la  celebran  los  Arcángeles,  la  glorifican  las  Virtu- 
des, se  alegran  los  Principados,  se  conmueven  las  Potestades,  regó- 
cíjanse  las  Dominaciones,  están  festivos  los  Tronos,  los  Querubines 
y  Serafines  preconizan  su  gloria.  En  este  día  el  Edén  del  nuevo 
Adán  recibe  este  Paraíso  animado,  en  quien  se  abrigó  la  condena- 
ción, se  plantó  el  árbol  de  vida  y  se  cubrió  nuestra  desnudez." 

"Haga  hoy  vuestra  piedad  ¡oh  Reina  clemente!  exclama  el  P. 
S.  Bernardo,  que  el  mundo  conozca  esa  gracia  que  habéis  hallado 
ante  Dios,  obteniendo  por  vuestras  oraciones  el  perdón  de  los  cul- 
pables. Que  al  invocaros  con  alabanza  en  este  día  de  solemnidad, 
experimenten  por  vos  ¡oh  dulce  Madre!  las  liberalidades  de  la  gra*^ 
cia  de  Jesucristo,  que  es  bendito  Dios  sobre  todo  por  los  siglos  de 
los  siglos." 
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DE 

IIJASDEMÁRIA.^ 

 o(X)o  

Et  in  medio  pópuU  mi  glorificáhi- 
tur ....  et  in  medio  pópuli  sui  exal- 
tabituT. 

EccLi.  C.  24.  W.  1.  et3. 


La  santidad  siempre  ha  sido  y  será  venerada,  y  la  bondad 
siempre  ha  sido  y  será  amada.  La  santidad  es  venerada,  porque 
se' eleva  sobre  las  defecciones  de  la  humana  naturaleza:  y  la  bon- 
dad es  amada  porque  se  comunica  benéfica  á  la  humana  naturaleza. 
Santo  es  Dios,  se  nos  dice,  y  se  atemorizan  las  potencias  y  se  hu- 
milla el  corazón.  Bueno  es  Dios,  se  nos  dice:  y  las  potencias  se 
gozan  y  se  regocija  el  corazón.  Esa  santidad  y  esa  bondad  son  esen- 
ciales en  el  Ser  supremo:  y  por  esa  santidad  profunda  y  por  esa 
bondad  comunicativa  es  gloriado  el  eterno  Dios  en  medio  de  su 
))ueblo,  y  en  medio  de  su  pueblo  es  ensalzado.  Et  in  medio  pópu- 
I i  sui  etc. 

Y  esa  santidad  y  esa  bondad  que  en  Dios  son  esenciales,  en  la 
creatura  son  accidentales:  y  porque  son  accidentales,  pudiendo  ser 
ó  no  ser,  por  éso  son  meritorias  en  el  tiempo  de  su  ser.  Así  vemos 
entre  los  santos  esa  diversidad  de  méritos,  según  la  diversidad,  cons- 
tancia y  circunstancias  de  sus  virtudes.  Hay  entre  las  humanas 
creaturas  una  que  se  sobrepone  en  santidad  y  méritos,  no  sólo  á  los 
^res  bumanos,  sino  también  á  los  seres  angélicos:  y  se  sobrepone  á 
todos  los  seres  creados,  porque  pudiendo  haber  pecado  nunca  pecó: 
y  porque  pudiendo  haber  pecado  nunca  pecó,  conservándose  invio- 
lable y  santísima  en  toda  su  preciosa  vida,  como  se  conservaron  en 
sus  momentos  de  libertad  los  ángeles  buenos ;  por  éso  fué  escogida 
para  Madre  de  Dios  y  elevada  sobre  los  coros  de  los  ángeles  y  de 
los  santos,  y  por  ésto  es  glorificada  y  ensalzada  en  medio  del  pue- 
blo cristiano.    Et  in  medio  pópuli  sui  etc. 


192 


Sí,  hijas  de  Sión :  á  la  diestra  del  Salvador  de  los  hombres  en 
el  alto  cielo  asiste  esa  Reina  Madre  con  su  vestimenta  de  oro  y  cir- 
cuida de  hermosa  variedad,  símbolo  de  su  santidad  y  grandeza:  y 
por  esa  santidad  y  grandeza  sin  igual  después  de  Dios,  allí  al  pe- 
destal de  su  trono  se  inclina  el  serafín  y  el  querubín:  adora  el  tro- 
no y  la  dominación:  venera  la  potestad  y  el  principado:  las  virtu- 
des obedecen  y  velan  los  arcángeles  y  los  ángeles.  Allí  al  ñ-ent  í 
de  ese  trono  de  magnificencia  tanta  vive  admirado  el  patriarca  y  el 
profeta;  abismado  el  apóstol  y  el  mártir;  enajenados  los  confeso- 
res; llenas  de  estupor  las  vírgenes;  loando  y  glorificando  todos  los 
santos.  Y  mientras  así  viven  eternamente  los  ángeles  y  los  santos, 
la  bondad  y  misericordia  de  esa  Keina  del  amor  está  destellando 
incesante  y  afluente  sobre  la  tierra,  porque  no  cesa  de  invocarla 
así  el  justo  como  el  pecador.  Y  porque  el  afligido  y  menesteroso 
halla  en  María  consolación,  y  porque  el  pecador  halla  en  María 
contrición,  y  porque  el  justo  halla  en  María  mayor  justificación; 
por  esta  beneficencia  tanta  es  María  eternamente  ensalzada  y  glo- 
rificada. Et  in  medio  pópuli  sui  etc.  ¿Y  cuál  es  el  gran  canal 
por  donde  viene  tanta  bondad  y  misericordia  déla  Madre  de  Dios, 
como  canta  sin  cesar  la  generación  cristiana?  Ese  gran  canal  es 
la  devoción  de  María, 

Esta  es  la  proposición  que  voy  á  exponer  en  tu  honor  ¡oh  va- 
so insigne  de  devoción!  para  que  tus  hijas,  esas  azucenas  que  her- 
mosean tu  jardín  con  su  cerúleo  talismán,  esas  jóvenes  que  forman 
tu  corte,  capitaneando  al  pueblo  cristiano  amante  de  tus  cultos,  te 
ofrezcan  flores  con  alma  pura  y  devota,  contemplando  uno  de  tus 
misterios  ó  una  de  tus  advocaciones,  para  fomentar  tu  devoción, 
honrar  tu  culto  y  solemnizar  tus  glorias.  ¿Pero  cómo  hacer  esta 
exposición  con  ese  fruto  precioso  sin  asistencia  del  Espíritu  Santo? 
Que  nos  demandes  esa  gracia,  Reina  del  amor,  te  rogamos  con  la 
salutación  del  arcángel.    Ave  María. 

La  devoción,  según  la  definición  del  ángel  de  las  escuelas,  es 
la  voluntad  pronta  y  determinada  para  el  culto  y  servicio  de  Dios, 
Un  culto  y  servicio  es  inmediatamente  á  Dios,  y  otro  culto  y  servi- 
cio es  inmediatamente  á  sus  santos;  este  culto  y  servicio  también  es 
divino  y  se  llama  devoción,  porque  Dios  es  honrado  en  sus  santos. 
La  devoción  tiene  por  objeto  dar  con  los  afectos  puros  del  alma  un 
cordial  y  solemne  testimonio  de  gratitud  por  los  beneficios  recibí-' 
dos,  y  de  petición  sobre  los  beneficios  por  recibir.  Y  si  los  bene- 
ficios, si  las  gracias  todas  y  favores  qne  nuestro  Dios  y  Señor  dis- 
pensa, vienen  por  las  manos  de  María;  en  verdad,  en  verdad,  que 
el  culto  de  María,  después  del  culto  de  Dios,  es  el  más  legítimo,  el 
más  universal  y  el  más  excelso  sobre  el  culto  de  los  ángeles  y  de 
los  santos.  Así  es,  y  por  tanto  el  culto  de  los  ángeles  y  santos  to- 
do es  culto  de  Dulia;  sólo  el  culto  de  la  Reina  augusta  del  empí- 
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reo  es  culto  de  Hyperdulia^  superior  al  de  todos  los  bienaventura- 
dos y  sólo  inferior  al  culto  de  Lat/ría^  debido  únicamente  á  Dios. 
Y  no  podía  ser  de  otra  manera,  supuesto  que  según  la  frase  del  in- 
signe Padre  del  siglo  XI,  sólo  Dios  no  es  María;  todo  lo  que  no  es 
Dios  está  en  María.  Es  decir:  cuanto  Dios  puede  por  su  ser,  lo 
puede  María  por  su  gracia. 

Xos  pastores  y  los  reyes  del  oriente  adoraron  al  Dios  Niño  en 
el  establo  de  Belén,  y  desde  entonces  la  fe  y  culto  cristiano  se  in- 
clinaron fuertemente  á  la  Bienaventurada  que  había  dado  á  luz  al 
Mesías,  siendo  élla  la  primera  luna  que  recibió  los  rayos  del  culto 
tributado  á  aquel  Sol  de  justicia,  que  se  ocultó  en  los  horizontes 
sangrientos  del  Calvario.  Los  apóstoles  en  el  Cenáculo,  sumisos  á 
la  Madre  de  su  Divino  Maéstro,  y  postrados  recibiendo  su  bendi- 
ción para  dispersarse  á  predicar  el  evangelio ;  así  como  los  niños  y 
los  ancianos,  y  las  vírgenes  y  las  matronas,  recibiendo  en  su  cora- 
zón la  palabra  exhortante  y  piadosa  de  la  adorable  Madre  de  Je- 
sús; todo  ese  culto  escondido  de  la  envidia  judaica,  son  los  prime- 
ros albores,  la  primitiva  aurora  del  día  luminoso  y  eterno  del  culto 
de  la  inviolable  Madre  del  Mártir  del  Gólgotha.  Los  apóstoles  y 
sus  discípulos,  á  la  par  de  la  nueva  generación  cristiana,  hacen  solem- 
ne el  culto  de  esa  Virgen  Madre,  y  en  fuerza  de  esta  solemnidad  he- 
mos visto  en  todos  los  siglos  de  la  redención  empeñoso  y  perenne 
el  culto  de  María.  Con  la  doctrina  de  Ignacio  mártir  y  de  Dioni- 
sio Areopagita,  del  siglo  I.,  está  conforme  la  liturgia  de  Santiago, 
que  dice:  "Hagamos  conmemoración  de  la  santísima,  inmaculada, 
gloriosísima  y  bendita  María  nuestra  Señora,  Madre  de  Dios  siem- 
pre virgen.''  ■  Con  la  doctrina  de  Justino  y  de  Irenéo,  del  siglo  II., 
está  conforme  la  liturgia  de  los  Etiopes,  que  dice:  "Alegráos,  Vir- 
gen y  Madre  de  Dios,  y  elevad  nuestras  oraciones  á  la  morada  de 
los  escojidos,  para  que  nuestros  pecados  sean  remitidos,  para  que 
se  tenga  piedad  de  nuestms  almas."  Con  la  doctrina  de  Cipriano, 
de  Metodio  y  de  Dionisio  Alejandrino,  del  siglo  III.,  está  conforme 
la  liturgia  de  los  griegos,  que  dice:  "Por  intercesión  de  la  glorio- 
sa y  misericordiosísima  Señora,  que  os  dió  á  luz  según  la  carne  y 
sin  dejar  de  ser  virgen,  perdonad  á  todos  los  que  la  invocan,  y  que 
el  honor  que  le  tributan  sea  para  éllos  un  tesoro  de  vida."  Y  era 
el  primer  tercio  del  siglo  IV.  y  brillaron  las  glorias  cristianas  del 
imperio  de  Constantino,  y  á  una  brillaron  también  las  glorias  del 
culto  de  María,  y  desde  ese  felicísimo  augurio  han  venido  las  eda- 
des todas  disputándose  el  engrandecimiento  de  la  Madre  de  Dios, 
y  por  éso  vemos  ese  mundo  católico  poblado  en  honra  de  María,  de 
magníficos  templos,  de  institutos  religiosos,  de  cofradías,  de  asocia- 
ciones, de  escuelas,  de  mil  asilos  y  filiaciones  timbradas  con  diver- 
sos y  bellos  títulos,  que  subliman  y  variadamente  adornan  los  pa- 
bellones de  la  excelsa  Reina  de  los  ángeles  y  de  los  hombres. 
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¡Ah!  sí:  mucho  entusiasmo  y  ahinco  encantador  han  venido 
explicando  los  siglos  por  las  glorias  de  María.  ¿  Y  de  dónde  tanto 
entusiasmo?  ¡Oh!  porque  esa  bondadosa  Madre  también  ha  veni- 
do explicando  más  y  más  su  amor  y  misericordia  con  sus  afectuo- 
sos hijos.  Una  lluvia  de  marianas  advocaciones  que  con  esplendo- 
rosos auspicios  enamoran  ppr  doquiera  á  los  hijos  de  los  hombres, 
se  deja  admirar  en  toda  la  Edad  Media.  ¿Y  qué  diremos  de  la  épo- 
ca de  las  luces  y  civilización  en  que  como  á  porfía  han  pululado 
los  títulos  amorosos  de  María?  ]  Ah!  una  por  una  de  esas  advoca- 
ciones son  otras  tantas  glorias  de  María.  Mas  ¿cómo  en  una  pala- 
bra oratoria  poder  describir  esa  lluvia  de  oro,  poder  enarrar  esa 
muchedumbre  de  títulos  benefactores  que  llenan  las  centurias  de 
la  era  cristiana,  y  se  explican  en  todos  los  templos  del  orbe  católi- 
co? Muchos  y  diversos  son  los  misterios  de  la  Madre  de  Dios,  mu- 
chísimos y  diversos  son  los  títulos  de  la  Madre  de  Dios;  mas  una 
sola  es  la  Madre  de  Dios,  Madre  amabilísima  de  los  hombres  que 
se  goza  en  cada  uno  de  sus  títulos  y  misterios,  acogiendo  propicia 
y  bondadosa  todos  los  cultos  que  sus  hijos  le  tributan  con  el  acen- 
to del  alma,  con  la  verdad  del  corazón. 

Le  devoción  de  María  se  funda  en  su  maternidad  natural  y  en 
su  maternidad  adoptiva.  En  virtud  de  su  maternidad  natural  so- 
mos hermanos  en  Jesucristo,  y  de  consiguiente  hijos  de  María.  En 
virtud  de  su  maternidad  adoptiva  somos  hijos  especiales  del  amor 
de  María,  hijos  de  la  misericordia  de  María.  Si  Jesucristo  es  nues- 
tro hermano  desde  que  encarnó  en  el  seno  de  María  ¿  por  qué  en  la ' 
cruz  nos  recomienda  y  nos  llama  hijos  de  María?  Es  para  que 
seamos  hijos  de  la  ternura  de  María,  hijos  de  la  misericordia  de 
María.  Siendo  el  Hijo  de  Dios  un  Rey  de  justicia  y  de  misericor- 
dia al  hacerse  hombre  en  las  entrañas  de  María,  partió  el  reino  con 
María:  reservóse  el  reino  de  la  justicia  y  dió  á  María  el  reino  de  la 
misericordia.  Así  lo  expresan  Gersón  y  Tomás  de  Aquino.  De  es- 
ta misericordia  tan  afectiva  y  efectiva  han  salido  los  títulos  y  ad- 
vocaciones con  que  la  cristiandad  adora  y  exalta  á  María.  Y  no 
siendo  María  una  Reina  y  Señora  de  falacias  y  fantasías  como  las 
reinas  del  mundo,  sino  Reina  y  Señora  de  corazones;  he  aquí  ser 
su  devoción  el  gran  canal  de  sus  misericordias. 

Los  misterios  y  advocaciones  de  María  donde  resplandecen  sus 
virtudes  y  sus  bondades,  son  el  álbum,  el  espejo  á  donde  dirigen 
los  fieles  cristianos  sus  miradas  y  los  afectos  de  su  corazón.  Miran 
á  María,  admiran  á  María,  se  inclinan  y  afectan  á  María,  y  hablan- 
do la  boca  por  el  corazón,  honran  á  María  y  la  invocan,  porque  ven 
en  su  mano  las  misericordias  de  Jesucristo,  las  gracias  y  beneficios 
de  la  redención.  ¿Qué  bien,  qué  don,  qué  favor  busca  el  hombre, 
que  no  halle  en  María?  En  esta  inteligencia  se  arrodillan  y  se  han 
arrodillado  ante  el  trono  de  María  los  sacerdotes  y  1<><  pontífices, 
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los  sabios  y  los  santos,  los  guerreros  y  los  reyes,  los  niños,  las  mu- 
jeres y  los  ancianos,  el  pobre,  el  afligido,  el  pecador.  .  .  .  toda  la 
cristiandad  se  arrodilla  ante  el  trono  de  María,  y  María  patrocina 
á  toda  la  cristiandad. 

Tantos  sacerdotes  y  pontífices  de  los  tres  primeros  siglos  del 
cristianismo,  valientes  como  Pablo,  con  el  nombre  de  Jesús  é  invo- 
cando el  nombre  de  María,  arrostraron  gozosos  los  más  atroces  tor- 
mentos, sellando  con  su  sangre  la  fe  del  evangelio.  Se  ostentaron 
los  triunfos  del  primer  Emperador  cristiano,  y  cada  uno  de  los  su- 
cesores de  Pedro  consagraban  á  María  algún  monumento,  y  con  re- 
cientes preces  ponían  el  gobierno  de  la  Iglesia  bajo  los  potentes 
auxilios  de  la  Madre  de  Dios.  Son  monumentos  del  culto  maria- 
no  en  la  K-oma  de  los  Césares,  el  templo  de  Santa  María  trans  Ti- 
berim  consagrado  por  el  Papa  S.  Calixto,  el  templo  que  Sergio  eri- 
gió á  Santa  María  inviolata^  el  templo  de  Santa  María  la  mayor  edi- 
ficado por  Liberio,  el  panteón  de  Agripa  dedicado  á  Santa  María 
por  Bonifacio  IV  y  tantos  más  que  embellecen  á  la  ciudad  eterna. 
A  la  vez  en  todo  el  mundo  católico,  en  proporción  con  la  propa- 
gación de  las  luces  del  evangelio,  se  fundaban  templos  y  festivida- 
des en  honra  de  la  Madre  de  Dios.  En  la  fúlgida  corona  devocio- 
naria  de  María  que  inicia  con  los  apóstoles,  se  ven  dos  últimos  en- 
gastes: el  ínclito  Pío  IX  y  el  sabio  León  XIII. 

El  culto  y  la  laudatoria  de  la  munificencia  y  patrocinio  de  Ma- 
ría, emitidos  por  los  santos  y  Padres  de  la  Iglesia  i  quién  basta  pa- 
ra referirlos?  ¿Quién  es  capaz  de  atravesar  esa  cadena  esplendo- 
rosa de  más  de  dieciocho  siglos,  cuyos  eslabones  son  otras  tantas 
bondades  de  María?  Más  de  cuarenta  mil  volúmenes  son  los  pre- 
goneros de  las  infinitas  y  grandes  misericordias  de  María.  No  hay 
un  santo,  no  hay  un  Padre  de  la  Iglesia,  que  no  haya  sido  devoto 
muy  rendido  de  María,  y  cantor  con  aquel  canto  poético  de  Ansel- 
mo: "Madre  de  la  eterna  é  inaccesible  luz,  que  aventajáis  en  ele- 
vación á  la  ciencia  de  todos  los  filósofos:  vos  sois  el  esplendor  y  el 
talento  de  las  almas  santas.  Sagrario  del  *  Santo  Espíritu,  ruega 
por  nosotros." 

l  Y  qué  diremos  del  culto  tributado  á  María  por  reyes  famosos 
y  grandes  guerreros?  JEn  este  signo  vencerás^  dijo  el  cielo  á  Cons- 
tantino, y  en  pos  de  esta  infalible  consigna,  la  fe  del  Crucificado  y 
el  nombre  de  Muría  fueron  en  el  gobierno  y  en  la  guerra  el  escudo 
de  Teodosio  el  grande,  de  Cario  magno,  de  Enrique  I,  de  Othón  el 

fraude,  de  Maximiliano  I,  de  Luis  VIII  y  de  Luis  IX,  de  Simón  de 
lonfort,  de  Carlos  V,  de  Juan  de  Polonia,  del  Príncipe  Eugenio, 
del  gran  Maestre  Arbusón,  de  D.  Juan  de  Austria,  de  los  católicos 
Reyes  de  España,  de. . . .  ¿y  cómo  poder  en  un  panegírico  hacer  la 
nomenclatura  de  tantos  poderosos  y  guerreros,  que  por  la  devoción 
de  María  fueron  felices  y  gloriosos  ? 


196 


Los  niños  y  las  niñas  con  especialidad  son  de  María.  Como 
se  complació  Jesucristo  en  los  niños,  así  se  complace  María.  ¿Que- 
réis, padres  y  madres  de  familia,  que  vuestros  niños  y  niñas  entren 
y  prosigan  por  la  senda  de  la  virtud?  ofrecedlos  á  María,  encomen- 
dadlos  á  María,  aficionadlos  á  María,  educadlos  en  la  devoción  de 
María.  Faltará  en  el  niño  la  bella  índole,  el  buen  genio;  cierto 
que  la  devoción  no  destruye  la  mala  índole,  el  mal  genio,  por  cuan- 
to la  gracia  no  destruye  la  naturaleza;  mas  la  gracia,  la  devoción 
moderará  la  mala  pasión,  reprimirá  el  genial,  dará  prudencia.  De 
un  niño  de  bella  índole  sin  educación  religiosa,  sin  devoción,  he- 
mos visto  resultar  un  perverso; así  como  de  un  niño  de  mala  índole, 
educado  y  reprimido  en  la  religión,  hemos  visto  resultar  un  buen 
católico  y  buen  ciudadano.  Si  alguno  es  párvulo,  dice  la  Madre 
de  la  divina  gracia,  venga  á  mi.  Niños:  id  á  María. 

Mujer  María,  aunque  llena  de  gracia  y  tres  veces  santa,  cono- 
ce la  debilidad  de  la  mujer,  la  sensibilidad  de  la  mujer,  la  suscepti- 
bilidad de  la  mujer.  Doncella,  esposa  y  viuda,  y  aunque  doncella 
sin  concupicencia,  esposa  sin  discordia  y  viuda  sin  desdoro,  conoce 
los  peligros  y  las  tribulaciones  de  esos  estados,  y  los  ha  protejido  y 
proteje,  cuando  se  escudan  con  su  devoción.  Esas  incontables  vír- 
genes, triunfantes  unas  en  el  cielo  y  militantes  otras  en  la  tierra, 
que  han  tremolado  el  lirio  de  la  virginidad,  devotas  muy  amantes 
han  sido  de  María.  Esas  innumerables  esposas  que  entre  los  cui- 
dados y  turbulencias  del  matrimonio  han  sido  fieles  á  Jesucristo, 
ornamentando  á  la  familia  y  exaltando  á  la  religión,  devotas  muy 
afectuosas  han  sido  de  María.  Esas  viudas  tantas,  hacendosas  y 
ejemplares  en  su  casa,  modestas  en  sú  estado,  edificantes  en  la  so- 
ciedad y  piadosas  en  la  religión,  devotas  muy  constantes  han  sido 
de  María.    Mujeres:  no  olvidéis  á  María. 

Y  si  la  niñez  es  de  María,  lo  es  la  juventud,  también  es  la  an- 
cianidad. Si  es  de  María  la  niñez  porque  quiere  prepararla  para 
la  salvación,  y  lo  es  la  juventud  para  custodiar  y  continuar  esa  sal- 
vación ;  suya  es  también  la  ancianidad  para  llevar  á  su  fin  esa  sal- 
vación. Se  acuerda  el  anciano  de  cómo  se  salvó  su  vida  entre  tan- 
tos peligros  de  la  niñez,  y  recuerda  que  con  él  rezaba  á  María  su 
devota  madre.  Se  acuerda  el  anciano  de  cómo  se  salvó  su  vida  y 
su  fe  divina  en  esa  babilonia  de  errores  y  maldades  del  mundo,  y 
recuerda  que  su  piadosa  madre  lo  encomendaba  á  María,  y  á  él  le 
recomendaba  que  siempre  invocara  á  María.  Entraron  los  cansa- 
dos años  y  no  han  faltado  tentaciones,  seducciones,  peligros,  así  pa- 
ra la  vida  corporal  como  para  la  vida  espiritual,  y  comprende  ese 
anciano  que  si  está  firme  en  la  fe  y  conforme  en  morir ;  es  debido  á 
la  devoción  de  María.  Ancianos:  morid  en  María. 

Muy  pobre  fué  María  y  quiere  mucho  á  los  pobres,  como  los 
quiere  su  divino  Hijo  Jesucristo.    Siempre  que  el  pobre  clama  á 
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María,  María  acoje  aquel  clamor  y  ruega  con  empeño  al  Señor.  Si 
en  la  voluntad  del  Señor  Dios  no  conviene  cumplir  aquella  peti- 
ción, alcanza  cuando  menos,  la  resignación  en  aquella  necesidad. 
Pobres:  rogad  siempre  á  María. — Así  acoje  el  clamor  del  enfermo, 
é  interpone  luego  en  favor  de  él  sus  dolores  y  los  padecimientos  de 
Jesús.  Con  su  mediación  alcanza  para  su. devoto  enfermo  el  alivio 
ó  la  paciencia.  Enfermos:  encomendáos  á  María. — Clama  el  gran 
pecador  á  María,  y  María  contempla  lo  muy  ofendida  que  está  la 
justicia  divina;  mas  al  frente  de  la  repetida  invocación  de  Ma- 
dre mia^  Refugio  niio,  ve  que  es  Refugio  de  pecadores,  y  redobla 
sus  ruegos  y  hace  triunfar  la  misericordia  sobre  aquel  pecador. 
Pecadores:  invocad  siempre  á  María. 

El  cristianismo  todo  con  todas  sus  necesidades  cae  bajo  el  am- 
paro de  María.  Y  no  sólo  el  cristiano,  también  el  sectario  cae  ba- 
jo el  amparo  de  María,  si  con  fe  clama  á  María.  Así  como  Jesu- 
cristo nos  redimió  para  con  Dios  con  su  sangre  de  toda  tribu,  de 
toda  lengua  y  nación ;  así  María  acoje  toda  plegaria  y  adoración  en 
fuerza  de  su  maternidad  espiritual,  sin  distinción  de  lengua,  estado, 
profesión,  sexo  ni  condición.  Fieles  cristianos:  es  María  el  gran 
paladión  del  cristianismo:  mientras  María  viva,  vida  tiene  el  cris- 
tianismo. Siempre  será  glorificada  María,  siempre  exaltada  en  me- 
dio del  pueblo  cristiano.    Et  in  medio  pópuli  sui  &. 

Si  de  Dios  es  el  orbe  y  su  plenitud  por  su  esencial  omnipoten- 
cia, de  María  es  también  el  orbe  y  su  plenitud,  como  dicho  es,  por 
su  omnipotencia  en  gracia;  María  todo  lo  puede  con  el  Todopode- 
roso. No  hablan  los  ángeles  cuando  no  habla  María:  no  hablan 
los  santos  cuando  no  habla  María;  habla  María  y  hablan  los  ánge- 
les y  los  santos.  Por  tanto,  hijas  de  María,  afirmáos  en  la  devo- 
ción de  María:  honrad  hasta  donde  más  esa  cinta  azul,  que  os  pre- 
coniza hijas  consagradas  á  María:  empeñáos  en  engrandecer  su  cul- 
to: pregonad  por  todas  partes  su  gran  patrocinio.  Vida,  salud, 
honor,  paz,  gozo,  felicidad,  gracia,  gloria:  todos  estos  bienes  se  tie- 
nen con  la  devoción  de  María,  siempre  que  no  haya  inconveniente 
en  los  consejos  santos  del  Eterno.  Empero,  si  hay  algún  inconve- 
niente, María  aviva  la  fe  de  sus  devotos,  los  sostiene  en  su  esperan 
za,  y  les  da  conformidad,  paciencia  y  hasta  gozo  en  sus  trabajos. 
¡Ah!  ¡qué  dichosas  esas  almas  que  se  gozan  en  los  trabajos!  Ellas 
han  alcanzado  la  bienaventuranza  de  los  mansos  que  poseerán  la 
tierra,  ésto  es,  poseerán  la  paz  perfecta  en  la  tierra,  para  poseer  la 
paz  perdurable  en  el  cielo. 


:o : 
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COBTEtDBiMMiA. 

 :o(X)o:  

Orate  pro  invicem  ut  salvémini.^ 
Jacob,  ep.  C.  5.  V.  16. 


Valle  de  dolor,  de  miseria  y  de  lágrimas,  es  la  mansión  del 
hombre  sobre  la  tierra.  Tal  es  la  suerte  que  al  mortal  tocó,  cantó 
un  poéta  mexicano.  La  vida  espiritual  tiene  sus  enemigos,  y  los 
tiene  la  vida  temporal  en  la  existencia,  en  la  salud,  en  el  honor,  en 
los  intereses.  Peligros  hay  en  todo  momento  y  de  todo  género,  y 
los  hay  en  todas  partes,,  lo  mismo  en  los  caminos  y  en  las  calles, 
que  en  las  casas  y  en  los  retiros:  y  lo  mismo  en  las  sociedades  ci- 
viles que  en  las  sociedades  cristianas:  y  lo  mismo  entre  los  indivi- 
duos del  siglo  que  entre  los  individuos  del  claustro.  ¿Qué  vemos 
de  día  en  día  sino  infidelidad  entre  los  esposos,  traición  entre  los 
amigos,  injusticia  entre  las  familias,  y  tanta  vileza,  y  tanta  infamia, 
y  tanta  falsedad  así  en  el  individuo  como  en  la  sociedad?  Por  és- 
to es  que  se  levanta  siempre  exaltante  aquella  verdad  bíblica:  "Todo 
hombre  es  mendaz:  Maldecido  el  hombre  que  confía  en  el  hombre." 
Sólo  el  cielo  siempre  es  sincero,  siempre  fiel,  siempre  justo.  En 
Dios  y  en  sus  santos  nunca  hay  \dleza,  nunca  perfidia,  nunca  egoís 
mo;  todo  es  amistad,  todo  benevolencia,  todo  amor  y  caridad.  Y 
esa  amistad,  y  esa  benevolencia,  y  ese  amor  y  caridad  del  cielo,  to- 
do lo  dispensa  sublimemente,  y  con  abundancia  y  continuación,  la 
Madre  de  Dios,  que  es  la  depositarla  suprema  y  la  omnipotente  por 
gracia,  que  reparte  los  bienes  de  la  redención. 

De  esta  creencia  y  piedad  universal  tan  profundizada  en  el 
cristianismo,  y  de  la  recomendación  de  las  santas  Escrituras  y  lu- 
minosa experiencia  sobre  la  propiciación  de  la  oración  común,  han 
procedido  tantas  asociaciones,  que  tanto  como  honran  á  la  Madre 
de  Dios,  así  esa  Madre  de  Dios  dispensa  sus  gracias  y  beneficios. 
El  Espíritu  Santo  nos  dice:  "Haced  oración  los  unos  por  los  otros, 
para  que  séais  salvos:"  Orate  pro  invicem,  ut  salvémini:  y  la  Igle- 
sia santa  con  todo  su  cristianismo  nos  predica  de  voz  en  cuello:  Si 
queréis  salvaros,  amad  á  María.  En  virtud  de  estos  santos  y  vo- 
ciferados exhortos  está  formada  la  corte  de  María.  Su  elogio  en 
esta  solemnidad  lo  cifro  en  esta  proposición :  Las  prácticas  de  la 
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Corte  de  María  en  su  culto  perpetuo  apuntan  á  esa  mariana  aso- 
ciación como  á  una  áncora  segura  de  salvación. 

La  palabra  panegírica  de  tu  Corte  santa  ¡oh  Reina  augusta  del 
empíreo,  tiene  por  objeto  fomentar  en  las  hijas  de  tu  Corte  el  espí- 
ritu de -devoción,  alentar  el  espíritu  de  piedad,  á  fin  de  hacer  per- 
petua la  gracia  y  lograr  el  don  de  perseverancia,  para  que  la  sal- 
vación de  las  clientes  de  tu  Corte  sea  una  obra  especial  de  tu  mi- 
sericordia y  amor.  Empero  como  ni  mi  palabra  tendrá  el  fuego 
bastante  para  inflamar  los  corazones,  ni  los  corazones  tendrán  la 
docilidad  necesaria  para  abrigarla,  si  no  nos  patrocinan  las  gracias 
del  Consolador;  tú  que  eres  la  paloma  de  ese  Consolador,  tú  que 
eres  la  predilecta  de  ese  Santificador,  emite  tu  ruego  supremo  ante 
ese  Santo  Espíritu  para  el  alcance  de  esas  gracias.  Así  lo  deman- 
damos ante  tus  altares  con  la  salutación  angélica.  Ave  Marta. 

Era  el  día  primero  de  los  tiempos,  y  el  luzbel  de  los  querubi- 
nes queriendo  sentarse  en  el  trono  de  su  Creador  para  subir  sobre 
los  astros  de  Dios,  quedó  confundido  bajo  el  peso  de  su  atrevi- 
miento, y  fué  lanzado  al  averno  con  sus  ángeles  secuaces.  Desde 
entonces  se  formaron  dos  bandos  ó  reinos:  el  reino  de  Dios  y  el  rei- 
no de  Satanás.  Satanás  desde  el  momento  de  su  inexorable  pros- 
cripción pretendió  la  condenación  de  los  hombres,  y  con  tal  fin  em- 
ponzoñó con  su  veneno  de  soberbia  á  los  padres  del  género  huma- 
no, y  logró  rebelarlos  contra  su  Creador,  y  logró  su  proscripción 
eterna.  Mas  como  la  misericordia  alcanzó  redención  para  el  hombre, 
y  redención  no  hubo  para  el  ángel;  los  abismos  á  la  voz  vengado- 
ra de  su  príncipe  declararon  guerra  al  hombre,  y  guerra  incesante 
le  hacen  al  hombre.  Por  ésto  es  que  estando  siempre  el  hombre 
entre  el  ángel  de  su  guarda  que  le  inspira  lo  bueno,  y  ángel  de  su 
perdición  que  le  inspira  lo  malo,  el  hombre  vive  siempre  en  hosti- 
lidad, siempre  en  combate,  y  para  salir  triunfante  de  este  combate, 
se  acoje  á  las  asociaciones  santas,  como  vosotras  os  habéis  acojido 
á  la  Corte  de  María,  que  son  las  falanges  que  se  avanzan  sobre  los 
campos  del  enemigo  rugiente  y  perpetuo  de  nuestras  almas. 

El  cristianismo  que  desde  la  cuna  de  la  redención  se  inclinó 
fuertemente  á  María,  porque  se  persuadió  que  era  la  augusta  me- 
diadora entre  los  ángeles  y  los  santos,  y  la  repartidora  de  las  gra- 
cias redentoras;  desde  luego  gustó  las  dulzuras  y  caricias  de  esa 
divina  Madre,  desde  luego  sintió  los  efectos  propicios  de  su  devo- 
ción. Vemos,  por  tanto,  al  cristianismo  niño  del  siglo  I.,  educándo- 
se al  frente  de  aquellas  preces  del  primer  obispo  de  Jerusalén: 
"Memoremos  y  celebremos  á  la  inmaculada  y  santísima  María,  Ma- 
dre de  Jesucristo  y  siempre  virgen,  para  que  no  cese  de  interceder 
por  nosotros."  Vemos  al  cristianismo  joven  del  siglo  II.,  que  se 
confirma  en  su  mariana  devoción  con  aquellas  preces  de  sus  santos 
padres:  "Gózate,  santa  Madre  de  Dios,  y  presenta  nuestros  ruegos 
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en  la  alta  Jerusalén,  para  que  se  nos  tenga  piedad  y  nos  sean  con- 
donadas nuestras  culpas."  Vemos  al  cristianismo  adolescente  del 
siglo  III.,  que  se  vivifica  en  sus  afectos  marianos  con  aquellas  pre- 
ces de  la  Iglesia  griega:  "Dígnate  ¡oh  Señor!  por  el  ruego  déla 
bendita  y  misericordiosa  Señora  que  os  dió  el  ser  humano  sin  le- 
sión de  su  virginidad,  conceder  perdón  á  todos  los  que  la  imploran, 
y  que  el  culto  que  le  ofrecen  sea  para  éllos  una  prenda  de  salva- 
ción." La  sangre  de  los  mártires  se  ha  derramado  á  torrentes  en  tes- 
timonio del  evangelio  desde  Nerón,  del  primer  siglo,  y  en  torrente 
se  derrama  aún  en  los  principios  del  siglo  IV:  y  así  como  unos  már- 
tires engendran  otros  mártires,  así  los  cultos  de  María  se  van  mul- 
tiplicando, y  la  devoción  á  la  Madre  de  Dios  tiene  gloriosos  incre- 
mentos. 

En  este  progreso  de  la  fe  de  Jesucristo  y  de  la  devoción  de  la 
Madre  de  Jesucristo,  se  gloriaba  el  cristianismo,  no  obstante  el  cu- 
chillo incesante  sanguinario  y  los  indecibles  tormentos  de  los  em- 
peradores romanos,  cuando  irradió  la  libertad  de  la  Iglesia  oculta 
en  los  antros  y  en  las  catacumbas,  cuya  libertad  inauguró  aquel 
signo  maravilloso  de  la  cruz  que  se  ostentó  en  los  aires  con  voz  va- 
tídica de  triunfo.  En  ese  signo  venció  definitivamente  Constanti- 
no al  frente  de  las  armas  de  Majeucio,  y  Constantino  pagano  bajo 
el  auspicio  de  esa  egida  divina  se  hizo  cristiano,  y  dió  á  la  Iglesia 
del  Mártir  del  Calvario  la  libertad,  independencia  y  soberanía 
que  le  dió  ese  su  celeste  Autor,  y  se  constituyó  su  decidido  protec- 
tor, guardián  y  defensor.  ¡Esplendorosa  inauguración  del  culto 
público  de  la  fe  del  evangelio  y  del  culto  público  de  María !  Los 
siglos  y  las  generaciones  entraron  en  una  efervescente  emulación, 
y  los  progresos  de  esos  cultos  marchaban  con  agigantados  pasos, 
disputándose  las  mayores  grandezas,  y  se  levantaban  magníficos 
templos  por  todas  partes  donde  se  predicaba  el  evangelio,  y  gran- 
diosamente se  explicaban  diversas  advocaciones  de  María,  y  bajo 
su  dulce  Nombre  se  instituían  conferencias,  cofradías,  asociaciones, 
congregaciones  tantas  que  con  altercado  exaltaban  las  glorias  de 
la  Madre  de  Dios. 

Estamos  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX.  ¡  Tantas  invencio- 
nes ingeniosas  que  brillantemente  han  probado  sus  grandes  utili- 
dades, arrebatando  la  admiración  de  los  hombres,  y  que  á  tantos 
materializa !  ¡  Tanto  error  é  impiedad,  que  con  diversas  faces  y  con 
diversos  medios  se  han  llevado  el  ascenso  de  tantos  hombres !  ¡Oh! 
sí.  Pero  cantemos  victoria  y  demos  vivas  á  María,  porque  entre  esa 
borrascosa  tempestad  no  ha  decaído  su  culto ;  de  día  en  día  es  más 
espléndido.  ¡Desgraciado  protestantismo,  que  á  más  de  no  llevar 
el  espíritu  puro  y  legítimo  del  evangelio,  es  el  cruel  antagonista  de 
la  pureza  y  santidad  de  la  Madre  de  Dios,  es  enemigo  de  María,  y 
de  consiguiente  no  cuenta  con  la  eterna  salvación,  puesto  que  nin- 
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guno  se  glorifica  sino  por  María!  Bramará  ese  protestantismo  con- 
tra la  Reina  de  la  puridad  y  de  la  misericordia; pero  morderá  siem- 
pre el  polvo,  se  revolcará  en  su  rabia  y  vivirá  confundido  bajo  la 
planta  victoriosa  de  María.  ¡Feliz  y  sempiternamente  feliz  el  cris- 
tiano que  de  hinojos  vive  ante  las  aras  de  la  Virgen  Madre,  glori- 
ficándola de  continuo  por  sus  insigiies  y  continuos  beneficios,  cre- 
yendo como  creen  casi  trescientos  millones  de  cristianos,  que  sólo 
por  María  entrarán  al  cielo,  porque  ella  es  la  esperanza  única  de 
los  pecadores,  la  escala  de  todos  los  que  suben  al  monte  de  la  glo- 
ria, la  Madre  del  amor  hermoso,  en  cuyo  corazón  tanto  rebosa  ese  amor 
de  salvación,  que  pediría  gracia  para  el  mismo  Satanás,  dice  un 
Santo  Padre,  si  Satanás  pudiera  tenei-  arrepentimiento. 

En  esta  inteligencia  vive  el  catolicismo  todo,  y  en  virtud  de 
élla  se  prosterna  de  continuo  ante  los  altares  de  María.  Así  con 
el  mayor  fervor  religioso  practicaban  unas  personas  piadosas  en 
una  casa  particular  de  Madrid  el  mes  de  las  flores  de  María,  y  era 
el  año  de  1831.  Por  una  de  esas  felices  suertes  que  no  escasean  en 
la  cristiandad,  entró  en  aquella  celebridad  privada  un  sacerdote 
Jesuíta.  lY  qué  hizo  á  la  vez  ese  pío  hijo  de  Ignacio  de  Loyola? 
Hizo  lo  que  hacen  los' presbíteros,  según  la  significación  de  esa  de- 
nominación: da7'  camino.  Aquel  sacerdote  ensanchó  aquel  sende- 
ro de  salvación,  llevó  más  adelante  sus  rieles,  removió  los  obstácu- 
los de  su  ligera  carrera  y  atravesó  por  todo  el  año  solar.  Con  tan 
|)lausible  fin  emitió  su  palabra  excitativa  sobre  el  culto  de  María, 
fundándola  en  que  el  honor  á  María  es  la  aseguración  de  la  vida 
eterna.  ¿Por  qué  honrar  á  María  un  mes,  les  dice,  y  no  todo  el 
año  ?  Guerra  al  demonio  y  al  mundo,  }'  honremos  á  María  día  por 
día,  para  que  día  por  día  y  momento  por  momento,  nuestra  sea 
María.  Y  fué  acogida  con  entusiasmo  aquella  excitativa,  y  se  es- 
tableció en  pública  Iglesia  aquel  culto  continuo  de  María  con  el 
nombre  de  Corte  á^e  Marta.  Y  una  Corte  engendró  otra  Corte,  v 
en  breve  se  \dó  radiante  aquel  culto  continuo  en  casi  todas  las  Igle- 
sias de  España 

De  esa  nuestra  católica  madre,  la  España,  vino  á  nosotros  esa 
preciosa  devoción,  y  se  estableció  en  este  templo  de  María  de  las 
Mercedes  el  25  de  Diciembre,  y  desde  luego  tuvo  gozosas  adeptas, 
las  cuales  multiplicándose  de  día  en  día,  llenaron  los  coros  de  todo 
el  año.  Es  la  Corte  de  María,  como  expuesto  está,  un  culto  per- 
petuo á  María.  Forman  esta  Corte  doce  coros  para  los  doce  meses 
del  año,  y  cada  coro  se  compone  de  treinta  y  una  señoras,  y  se  de- 
nominan Hijas  de  María.  Está  electa  una  de  las  imágenes  públi- 
cas de  María  para  cada  día,  y  está  asignada  la  hija  de  María  que 
cada  día  visitará  á  la  imagen  en  nombre  de  la  Corte,  rindiendo  su 
culto  y  preces  en  favor  de  toda  la  asociación,  y  así  se  verifica  que 
la  Madre  de  Dios  diariamente  está  visitada  á  nombre  de  su  Corte, 
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y  la  Corte  diariamente  tiene  en  su  favor  el  protectorado  de  la  Ma- 
dre de  Dios.  ¿No  tenemos,  como  antes  dije  á  vosotros,  peligros 
de  todo  género,  peligros  en  todo  momento,  peligros  en  todas  par- 
tes? ¿En  dónde  está  el  mortal,  en  qué  edad  está  el  mortal,  en  qué 
condiciones  y  circunstancias  está  el  mortal,  que  no  tenga  enemigos 
espirituales  y  corporales?  He  .aquí  la  grande  y  muy  grande  nece- 
sidad de  un  protector  continuo,  de  un  amparador  perpetuo,  de  un 
padre  siempre  amante  y  solícito,  de  un  amigo  siempre  fiel.  Esa 
protectora,  esa  amparadora,  esa  madre,  esa  amiga,  así  caracterizada 
con  incesante  beneficencia,  es  María  siempre  clemente,  siempre  pía, 
siempre  bondadosa,  siempre  compasiva,  siempre  amante. 

Venturosa  Corte  de  María:  gózate  mucho  en  honrar  y  rogará 
María.  ¿  Qué  es  diariamente  honrar  y  rogar  á  María,  sino  ir  dia- 
riamente á  esa  fuente  sellada  del  Cantar,  á  ese  pozo  de  aguas  vivas, 
á  refrigerar  la  sed  de  los  trabajos,  á  dulcificar  la  amargura  de  las 
tribulaciones?  ¿Qué  es  diariamente  honrar  y  rogar  á  María,  sino 
poner  diariamente  las  miradas  en  esa  fúlgida  estrella  del  norte 
que  sin  declinar  apunta  la  senda  del  empíreo?  ¿Qué  es  diariamen- 
te honrar  y  rogar  á  María,  sino  diariamente  subir  por  esa  escala 
preciosa  de  Jacob,  que  está  puesta  para  ascender  hasta  el  alto  Olim- 
po? ¿Qué  es  diariamente  honrar  y  rogar  á  María,  sino  pedir  en  la 
puerta  del  cielo,  tocar  las  puertas  del  cielo,  llamar  á  voces  en  la 
puerta  del  cielo? 

Cierto,  por  tanto,  que  las  señoras  de  la  Corte  de  María  coa  su 
culto  continuo  á  María,  viven  en  todo  momento  bajo  los  auspicios 
de  María.  ¡Qué  preciosidad!  ¡Qué  continua  beneficencia!  Por 
el  culto  que  en  nombre  de  la  Archicofradía  tributa  la  señora  del 
turno  ante  una  de  las  imágcenes  de  la  Madre  de  Dios  en  la  ciudad, 
la  joven  niña  allá  en  el  retiro  de  su  casa  podrá  resistir  á  los  impu- 
ros pensamientos,  y  en  la  calle  sabrá  despreciar  los  enamoramien- 
tos de  sus  trovadores:  la  esposa  tendrá  consejo  para  sobrellevarlas 
genialidades  de  sa  esposo  y  las  exigencias  de  su  casa  y  estado,  cum- 
pliendo á  la  vez  sus  compromisos  con  Jesucristo:  la  viuda  podrá 
confundir  la  memoria  de  las  delicias  pasadas  y  la  excitativa  de  las 
presentes,  ocupándose  decorosamente  de  su  casa  y  familia:  la  rica 
tendrá  la  gracia  de  ser  pobre  en  los  afectos  de  su  riqueza,  y  se  go- 
zará en  el  socorro  de  las  Iglesias  y  de  los  pobres:  la  pobre  tendrá 
paciencia  y  constancia  en  sus  afanes  cotidianos,  y  sufrimiento  en  la 
escasez:  la  pecadora,  firme  en  su  fe  y  esperanza  cristiana,  se  apron- 
tará á  pedir  misericordia  y  ponerse  en  gracia:  y  la  mujer  justa  se 
afianzará  en  sus  propósitos,  los  cuales  diariamente  renovará  para 
8u  perseverancia.  ¡Dichosa  Corte  de  María  y  siempre  bendita,  que 
con  su  culto  continuo  camina,  como  el  israelita  en  el  desierto,  bajo 
la  influencia  de  una  nube  de  luz  y  de  sombra,  porque  es  viado- 
ra bajo  la  presidencia  de  ese  Arcángel  luminoso  do  los  orbes  celes- 
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tialesi  Ella  camina  en  pos  de  aquella  letra  de  oro,  letra  de  salva- 
ción para  la  oración  recíproca  y  de  comunidad,  que  predica  el  Após- 
tol Santiago:  "Orad  los  unos  por  los  otros  para  que  séais  salvos." 
Orate  pro  invicem  ,  ui  salvémini. 

Nadie  se  salva  sino  por  María.  Al  frente  de  esta  doctrina 
que  es  tan  dulce  repetirla,  predicada  unánimemente  en  todos  los 
siglos  y  por  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  ¿qué  cristiano  no  es  de- 
voto de  María?  Venid  á  la  Corte  de  María  instituida  en  este  tem- 
plo de  María  de  la  Merced,  venid  para  que  tengáis  por  suerte  la 
visita  de  una  imagen  de  María  en  esta  ciudad,  ante  la  cual  á  nom- 
bre de  la  asociación  rendiréis  vuestro  culto  mariano  según  la  leyen- 
da prescrita,  y  pediréis  por  vuestras  hermanas  y  pur  vosotras  mis- 
mas, y  haciendo  ésto  mismo  mañana  otra  socia,  y  otra  pasado  ma- 
ñana, y  así  todos  los  días;  bellamente  se  ostentará  el  culto  continuo 
de  la  Corte  y  la  continua  beneficencia  de  María,  y  vendrá  la  indul- 
gencia plenaria  diaria  de  la  visitante,  y  las  otras  muchas  plenarias, 
y  las  innumerables  parciales. 

Si  tan  atractiva  es  la  belleza  de  esta  hermandad  por  la  recil 
procidad  y  continuidad  de  la  oración  común  ¿  cómo  es  que  ha  de- 
caído la  Corte  de  María  en  este  templo?  ¿Qué  se  ha  hecho  aque- 
primitivo  fervor?  ¿Por  qué  ese  desmayo?  ¿por  qué  esa  tibieza 'i 
¿por  qué  esa  indiferencia?  ¿Ya  olvidasteis  las  muchas  3'- graves 
necesidades  que  tiene  así  vuestra  alma  como  vuestro  cuerpo?  ¿Ya 
olvidasteis  que  este  mundo  eú  una  conflagración  continua  de  traicio- 
nes, de  infidelidades,  de  injusticias,  de  mil  incalculables  peligros? 
Volved  vuestra  primera  palabra  á  María,  volved  vuestros  prime- 
ros propósitos  á  María,  volved  al  dulce  yago  de  la  devoción  de  Ma- 
ría. Renovad  vuestras  promesas  y  pedidle  perdón  á  María,  para 
que  siempre  tenga  vueltos  hacia  vosotros  sus  ojos  misericordiosos. 
Entendedlo  y  jamás  lo  olvidéis:  que  sin  María  nada  tenemos,  y  que 
todo  lo  tenemos  con  María.  Que  María  domine  en  vuestras  inte- 
iigencias,  que  María  triunfe  en  vuestras  voluntades,  que  María  no 
falte  de  vuestra  memoria,  para  que  fieles  y  constantes  en  su  culto, 
con  María  reinéis  en  la  tierra  para  que  con  María  reinéis  en  el  cielo. 
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NüBSTR-4  SEÑOSE 

-BEL- 

AÜX1L10;!;DE|L0S*CRÍSTIAN0S. 

 o(X)o  

I^er  me  reges  régnant. . . .    Per  me 
principes  impérant. 

Provees.  C.  8.  W.  15.  16. 


Dios  de  los  ejércitos  y  Señor  de  las  batallas  se  llamó  al  Santo 
Dios  de  Israél.  ¿Y  por  qué  esas  marciales  denominaciones  al  Dios 
que  se  dice  Dios  de  paz,  de  clemencia,  y  de  bondad?  ¡  Ah!  se  di- 
ce de  paz,  de  clemencia  y  de  bondad  el  Señor  Dios,  porque  más 
frecuentemente  usa  de  su  misericordia  que  de  su  justicia;  empero 
es  de  su  esencia  así  su  misericordia  como  su  justicia:  y  asi  como 
bate  la  oliva  de  la  paz,  así  también  hace  blandir  la  espada  de  su 
justicia.  Ya  lo  vimos  tantas  veces  en  favor  de  su  pueblo  aplazan- 
do las  campañas,  ordenando  los  ejércitos,  enristrando  el  acero  por 
mano  de  sus  ángeles  y  reportando  las  victorias,  y  de  cuyos  actos  de 
justicia  hacía  brotar  remarcados  beneficios  para  las  sociedades  y 
para  los  individuos. 

Y  como  Dios  así  la  Madre  de  Dios  María,  Corredentora  con 
el  Redentor  y  depositaría  de  los  dones  de  la  redención,  es  Reina  de 
amor  y  es  también  Reina  de  justicia,  cuando  la  justicia  se  hace  ne- 
cesaria para  restablecer  el  orden  y  la  equidad,  y  hacer  resaltar  las 
grandezas  de  la  Iglesia  y  los  triunfos  de  la  Religión.  Por  éso  es 
que  si  de  la  eterna  Sabiduría  se  dice  en  la  letra  bíblica,  que  por 
ella  reinan  los  reyes  é  imperan  los  príncipes;  lo  mismo  se  dice  de 
la  que  es  Reina  de  las  potestades  y  de  las  dominaciones.  Per  me 
reges  régnant  etc. 

Es  la  Letanía  Lauretana  un  brillante  catálogo  de  títulos  yad- 
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vocaciones  de  María,  procedentes  de  sus  angélicas  virtudes,  así  co- 
mo de  los  muchos  y  señalados  beneficios  que  esa  Reina  de  amor  y 
de  gracia  ha  dispensado  al  individuo  como  á  la  sociedad.  Entre 
esos  títulos  hay  uno  que  es  altisonante  y  muy  entrañado  de  muni- 
ficencia, y  es  el  que  nos  ha  congregado  en  este  magnífico  Sagrario: 
Aaxího  de  los  crUtianos.  En  verdad:  que  si  no  puede  salvarse  el 
hombre  sin  la  Religión,  si  no  puede  salvarse  el  hombre  fuera  déla 
Iglesia,  si  por  María  se  ha  salvado  la  Religión,  si  por  María  se  ha 
exaltado  la  Iglesia,  suyo  es  de  María  sobre  todos  los  ángeles  y  san- 
tos, el  esplendente  título  de  Auxilio  de  los  cristianos.  Es  mi  pen- 
samiento oratorio  en  esta  solemnidad. 

Que  la  fe  divina,  que  la  esperanza  cristiana,  que  el  amor  san- 
to reinen  en  nuestras  inteligencias  y  en  nuestros  corazones,  se  hace 
necesario  ¡oh  Madre  del  bello  amor!  para  que  se  sostenga  la  vida 
espiritual  de  los  cristianos.  La  exaltación  de  esa  fe,  de  esa  espe- 
ranza y  de  ese  amor,  es  el  objeto  laudable  de  esta  mi  palabra  ora- 
toria. Este  objeto  alcanzaremos  si  demandas  una  elocuencia  sa- 
grada para  mi  palabra  y  una  pía  moción  para  los  corazones.  Así 
te  lo  rogamos  prosternados  ante  tu  altar,  saludándote  con  el  Ave 
María. 

Combatir  y  padecer  es  el  destino  de  la  Iglesia  de  Jesucrist.o. 
Combatirá  y  padecerá  la  Iglesia,  cierto  es;  pero  no  prevalecerán 
contra  ella  las  puertas  del  abismo,  dijo  el  divino  Fundador  de  élla. 
Esta  infalible  palabra  se  ha  visto  esplendorosa  desde  el  nacimiento 
de  la  Iglesia.  Ya  vimos  en  los  tres  primeros  siglos  del  cristianisr 
mo  cómo  se  atascaron  los  emperadores  romanos  en  la  sangre  de  los 
mártires,  muriendo  con  la  jactancia  de  haber  acabado  ó  dejar  por 
acabar  la  obra  del  Crucificado.  Pero  salió  fallida  esa  jactancia,  y 
se  tuvo  que  admirar  cómo  se  fecundó  con  la  sangre  de  los  mártires 
el  nuevo  árbol  de  la  Religión  del  Mártir  del  Gólgotha,  haciéndose 
robusto  y  gigantesco,  como  lo  admiramos  aun  después  de  dieciocho 
siglos. 

Ave,  llena  de  gracia:  el  Señor  es  contigo,  Bendita  tú  éntrelas 
mujeres.  He  aquí  el  augurio  del  culto  evangélico  y  bíblico  de  la 
Madre  de  Dios.  La  naciente  Iglesia  se  fija  en  la  que  llena  de  vir- 
tudes y  de  gracia,  vistió  con  su  carne  al  Verbo  de  Dios,  y  la  adora 
y  la  ama,  y  fomenta  este  culto  y  amor,  y  por  ésto  vemos  en  las  li- 
turgias, así  griegas  como  latinas,  las  invocaciones  á  la  Madre  de  la 
vida  y  de  la  Misericordia,  y  vemos  á  los  cristianos  ocultos  en  las  ca- 
tacumbas, alentarse  en  su  fe  y  en  su  amor  ante  una  sagrada  pintu- 
ra de  la  Santa  Madre  de  Jesucristo. 

Y  orientó  la  aurora  de  las  glorias  solemnes  de  la  Iglesia  y  de 
María.  Con  el  signo  de  la  cruz  del  Calvario  venció  el  gran  Cons- 
tantino, y  la  Iglesia  ostentó  su  libertad  é  independencia,  y  á  la  par 
irradiaron  los  cultos  de  María.   Y"  con  los  cultos  de  María  que  con 
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celsitud  se  propagaban,  se  hacía  altamente  sensible  su  protectorado. 
Y  como  María  es  la  quebrantadora  de  la  cabeza  de  la  serpiente,  y 
bajo  esa  cabeza  principal  hay  otras  cabezas,  que  son  los  malos  espí- 
ritus regeute^^  de  los  vicios  y  perversas  pasiones;  á  todos  esos  espíri- 
tus quebranta  la  planta  inviolable  de  María,  y  de  consiguiente,  to- 
dos son  enemigos  de  María. 

Un  rejuego  de  glorias  y  de  humillaciones  ha  sido  la  vida  de  la 
Iglesia  en  todos  los  siglos  en  confirmación  de  su  destiao,  y  á  la  vez 
también  ha  reportado  esas  alternativas  el  culto  de  María;  mas  al 
ñnal  de  esas  alternativas,  la  fe  en  Jesucristo  siempre  exaltante, 
y  la  esperanza  y  el  amor  en  María  siempre  flamantes.  "Acos- 
tumbran, decía  el  Padre  San  Ambrosio  á  los  fieles  de  su  tiem- 
po, acostumbran  los  que  sulcan  los  mares  mirar  á  la  estrella  del 
norte,  para  mover  con  su  vista  la  marcha  de  la  nave,  y  llegar 
al  puerto  deseado.  Así  del  mismo  modo,  amados  hermanos,  con- 
viene que  todos  los  cristianos  se  fijen  en  María  que  está  coloca- 
da junto  á  Dios,  y  ordenen  su  vida  mirándola  á  élla.  Y  esté  segu- 
ro el  que  así  lo  hiciere,  que  no  lo  doblará  el  viento  de  la  vanaglo- 
ria, no  se  estrellará  en  los  escollos  de  la  adversidad,  ni  se  arremoli- 
nará en  la  vorágine  de  los  placei-es,  sino  que  llegará  á  puerto  seguro 
de, salvación."  Este  protectorado  bien  lo  comprendían  las  sectas 
íieréticas,  y  por  ésto  era  que  su  odio  á  la  santa  fe  era  también  á  la 
Mediadora  sublime  de  los  hombi'es,  indispensable  conducto  de  to- 
dos los  dones  y  gracias  de  la  ley  de  amor. 

Y  apareció  el  espantoso  y  horrible  Arrio  negando  abiertamente 
la  consubstancialidad  del  Padre  con  el  Verbo,  negando  la  divini- 
dad de  Jesucristo.  Esta  doctrina  tanto  se  difundió  y  se  intimó  en 
las  inteligencias,  que  se  llegó  á  creer  que  el  orbe  todo  era  arriano. 
Combates  y  más  combates,  doctrinas  y  más  doctrinas,  tiempos  y  más 
tiempos.  Era  siempre  vencido  el  arrianismo  por  las  plumas  y  pre- 
dicaciones concluy entes  de  los  Santos  Padres;  pero  el  vencimiento 
en  un  lugar  producía  un  levantamiento  más  ferviente  en  otro  lugar. 
Mas  no  valiendo  para  humillar  las  blasfemias  de  Arrio,  las  doctri- ' 
ñas  de  varios  Concilios  diocesanos,  se  hizo  necesario  un  Concilio  ge- 
neral, y  éste  fué  el  de  Nicea,  en  el  que  solemnemente  se  definió  ser 
el  Verbo  consubstancial  al  Padre,  Dios  de  Dios.  María  había  sido 
invocada  por  los  Padres  del  Concilio,  en  donde  fué  vindicada  la  di- 
vinidad del  Hijo  de  su  ser,  y  María  triunfa  en  Mcea,  y  el  impío 
Arrio  muere  arrojando  con  horror  sus  despedazadas  entrañas. 

Y  aparece  en  el  siglo  V  el  insolente  Nestorio  despojando  de 
su  maternidad  divina  á  la  Reina  de  los  cielos.  La  doctrina  de  este 
blasfemo  seduce  á  muchos  obispos  y  sacerdotes,  y  también  á  muchos 
fieles.  Contra  esta. doctrina  se  predica  con  religioso  entusiasmo,  y 
predica  y  escribe  eruditas  cartas  el  insigne  Cirilo  de  Alejandría,  y 
esta  doctrina  del  Santo  Obispo  la  confirma  el  Concilio  de  Alejan- 
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dría,  y  nada  vale  para  acallarlos  clamores  del  nestorianismo.  Por 
fin,  se  hace  preciso  un  Coocilio  ecum  nico,  y  fué  el  de  Efeso,  en  el 
cual  se  dogmatizó  la  divina  mat^nidad,  solemnizando  ser  María 
verdadera  Madre  de  Dios.  Los  Padres  del  Concilio  habían  hablá- 
dole  á  la  protectora  de  la  Iglesia,  diciéndole:  "Santa  María,  Ma- 
dre de  Dios:  ruega  por  nosotros  pecadores."  María  triunfa  en  Efe- 
so,  y  el  blasfemo  Nestorio  muere  arrojando  su  lengua  engusanada. 
Y  el  culto  de  María  irradió  como  un  sol  sobre  el  universo  mundo, 
y  la  cristiandad  sobreabundó  en  alabanzas  y  festivida(íes  á  la  ver- 
dadera Madre  de  Dios. 

Y  se  vino  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte  sobre  el  im- 
perio romano,  irrupción  ds  funestísima  memoria  por  cierto.  Y  la 
Roma  martirizadora  de  millones  de  cristianos  fué  desolada  y  saquea- 
da repetidas  veces:  y  lo  fuá  toda  la  Italia,  y  así  la  Francia,  y  así  la 
España  y  tantas  ciudades  de  la  Europa.  Para  combatir  las  malas 
doctrinas  y  la  inmoralidad  que  viene  con  la  guerra,  la  Providen- 
cia avivó  muy  especialmente  el  celo  y  las  doctrinas  de  los  pon- 
tífices, de  los  obispos  y  sacerdotes,  y  suscitó  la  Religión  Redento- 
ra de  cautivos,  instituida  por  la  Reina  de  las  Mercedes,  y  se  inven- 
taron las  cruzadas,  y  se  ostentaron  como  invictos  atletas  Domingo 
de  Guzmán  y  Francisco  de  Assís,  cuyas  Religiones  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Madre  de  Dios,  producían  ópimos  é  incesantes  frutos. 
No  obstante  tantos  afanes  apostólicos,  continuaron  las  guerras  de 
los  turcos,  que  para  afrontarlas  siempre  se  invocaba  el  nombre  de 
María.  Con  este  melifluo  nombre  repetido  en  el  santísimo  rosario 
y  victoriado  á  la  hora  de  los  combates,  se  alcanzó,  entre  otras,  la 
victoria  de  Tomisvar,  y  la  victoria  de  Belgrado,  y  la  victoria  de  Ro- 
das, y  la  victoria  de  Viena,  y  la  victoria  de  Hungría.  Pero  la  más 
famosa  entre  todas,  fué  la  victoria  de  Lepanto,  que  dió  elevación 
al  excelso  título  de  Aitxílio  de  Iom  cristianos. 

Es  el  caso,  señores.  Vencedores  los  hijos  de  la  media  luna  en 
Buda,  en  Pest,  en  Gran,  en  Viena,  en  Tauris,  en  Chipre  y  en  otras 
más  ciudades  en  Europa:  engreídos  con  tantos  triunfos,  se  dispo- 
nían con  gran  algazara  para  ir  á  hacerse  dueños  de  la  Italia.  So- 
bre la  marcha  vienen  ya  los  crueles  turcos  y  se  hacen  fuertes  en  Le- 
panto. La  Italia  se  resuelve  á  resistir,  siendo  la  armada  cristiana 
muy  inferior  á  la  del  enemigo.  Esa  armada  cristiana  no  fiaba  en 
sur  armas  y  en  su  valor;  fiaba  en  la  protección  de  la  que  es  Reina 
de  los  ángeles  y  Madre  de  los  hombres.  El  Sumo  Pontífice  de  éter 
na  remembranza.  Pío  V,  como  hijo  legítimo  del  gran  Domingo  de 
Guzmán,  previno  á  todos  los  fieles  de  Roma  y  tiernamente  los  ex- 
hortó á  que  por  la  devoción  del  santísimo  rosario  pidieran  incesan- 
'  ¡mente  el  triunfo  del  ejército  cristiano.  Y  el  joven  Generalísimo 
Juan  de  Austria,  jefe  de  las  armas  cristianas,  no  esperó  la  de- 
ensa    se  vino  á  dar  el  ataque.    Momentos  antes  de  abrirse  el 
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combate  se  le  ostentaron  al  ejército  dos  preciosos  estandartes,  el 
uno  con  la  imagen  de  Jesucristo  crucificado,  y  el  otro  con  la  ima- 
gen de  la  santa  Madre  de  Dios.  /  Viva  María  f  exclamó  el  valien- 
te General,  y  se  rompió  el  ataque,  y  fué  el  7  de  Octubre  de  1571. 
Tres  horas  son  ya  del  más  rendido  cañoneo,  y  es  tanta  la  obscuridad 
de  los  humos,  que  ya  no  se  distinguen  los  combatientes.  Se  ad- 
vierte ya  que  los  valientes  turcos  van  cediendo  y  que  ya  desfilan,  \ 
reanimados  los  cristianos  por  el  acento  del  denodado  Juan  de  Aus- 
tria, que  da -Víctores  entusiastas  á  María;  A  ellos,  gritan,  y  apuran 
el  fuego,  y  versan  diestros  las  lanfeas,  y  son  treinta  mil  hombres  los 
que  pierde  el  imperio  otomano,  pereciendo  en  el  combate  el  Hali- 
Bajá,  y  desbandándose  espantosamente  el  restante  ejército.  ¡Viva 
Nuestra  Señora  de  las  Victorias!  ¡Viva  el  santísimo  rosario  de  Ma- 
ría! 

Y  le  fué  revelado  al  santo  Pío  V  la  gloriosa  victoria  del  ejér- 
cito cristiano,  y  se  unió  con  los  fieles  romanos  para  derramar  lá- 
grimas de  gozo,  y  en  todas  las  Iglesias  de  Roma,  así  como  en  todas 
las  de  Italia,  resonaban  las  alabanzas  y  haeimiento  de  gracias  al 
Dios  de  toda  consolación  y  á  la  gran  Señora  que  es  consoladora  de 
afligidos.  Y  firmemente  persuadido  el  santo  Papa  Pío  de  que 
aquel  célebre  triunfo  era  debido  al  rosario  santo  de  María,  dió  su 
decreto  pontificio  para  que  el  7  de  Octubre  fuese  la  conmemoración 
de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  y  la  fiesta  solemne  del  santísi- 
mo Rosario,  mandando  se  consignase  en  la  Letanía  Lauretana  la 
tan  grata  advocación:    Auxilio  de  los  cristianos. 

Y  más  se  acrecentó  la  devoción  del  rosario  de  María,  y  por  to- 
das partes  se  oía  invocar  al  Auxilio  de  los  cristianos  para  todas  las 
necesidades.  Tal  fué  desde  los  primeros  siglos  la  enseñanza  de  los 
Santos  Padres  sobre  el  amor  y  confianza  en  María,  que  su  dulce 
nombre  siempre  ha  vivido  en  las  inteligencias,  siempre  ha  reinado 
en  los  corazones.  Es  el  nombre  de  María,  dice  San  Germán,  como 
el  ambiente  que  da  vida  al  alma:  porque  así  como  nuestro  cuerpo 
tiene  por  señal  de  vida  la  respiración;  así  el  santísimo  nombre  de 
María,  no  sólo  es  señal  de  alegría  y  de  auxilio  en  todo  tiempo,  lu- 
gar y  circunstancias,  sino  que  lo  conciba  y  lo  procura,  siendo  ade- 
más este  nombre  el  que  repele  todas  las  invasiones  del  mal  enemigo. 
La  Iglesia  mucho  se  goza  en  publicar  que  por  María  reinan  los  re- 
yes é  imperan  los  príncipes,  porque  siendo  María  la  que  ha  dado 
Tnuerte  á  todas  las  herejías  en  el  universo  mundo,  como  canta  esa 
Esposa  del  Cordero;  por  María  reinan  los  reyes  católicos,  por  Ma- 
ría imperan  los  príncipes  cristianos.    Per  me  reges  régnant  etc. 

Epilogaré,  fieles  cristianos,  refiriendo  una  revelación  de  la  Ma- 
dre de  Dios  á  Santa  Matilde,  en  la  cual  muestra  cuánto  se  agrada 
con  la  salutación  angélica.  "Cuando  Ave  María  se  me  dice,  re- 
cuerdo con  suma  gratitud  la  honra  que  me  hizo  el  Todopoderoso 
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de  enviarme  á  uno  de  sus  paraninfos  para  saludarme.  Cuando 
Llena  de  graoia  se  me  dice,  recuerdo  con  profundo  reconocimiento 
la  plenitud  de  gracias  con  que  el  Señor  se  dignó  prepararme  pa- 
ra ser  Madre  de  Dios.  Cuando  El  Señor  es  contigo  se  me  dice,  re- 
cuerdo con  elevada  admiración  aquel  inefable  portento  de  que  el 
Verbo  se  quisiera  anonadar  á  tomar  de  mi  propia  substancia.  Cuan- 
do Bendita  tú  entre  las  mujeres  se  me  dice,  dulcemente  me  anona- 
do ai  recordar  la  majestad  del  Señor  que  se  fijó  en  la  humildad  de 
su  sierva.  Cuando  Beyidito  el  fruto  'de  tu  vientre  se  me  dice,  re- 
cuerdo aquel  tan  indecible  gozo  que  sentí  al  verme  tan  unida  con 
\ú  Hijo  del  Eterno.  Y  cuando  por  fin,  se  me  dice:  Santa  María 
Madre  de  Dios,  ruega  por  nosotros  pecadores ;  me  satisface  enton- 
ces como  de  nuevo,  aquella  obligación  que  tengo  de  compadecerme 
de  los  pobrecitos  pecadores,  de  amarlos  y  de  rogar  por  éllos." 

Al  frente,  pues,  de  estas  complacencias  de  María  en  la  saluta- 
ción del  arcángel,  saludémosla  todos  los  días  con  el  rosario  santo, 
y  saludémosla  en  todas  las  horas  en  que  la  saluda  la  Iglesia  á  to 
que  de  campana,  é  invocándola  como  ella  la  invoca  en  su  liturgia: 
''Santa  María:  socorre  á  los  desgraciados,  ayuda  á  los  pusilánimes, 
consuela  á  los  lacrimosos,  ora  por  el  pueblo,  ruega  por  el  clero  y 
por  las  santimoniales,  y  sientan  tu  auxilio  todos  los  que  te  invo- 
can." Amén. 

 :o: — — 

m  M  JULIO.]^ 

— Huestra  Señora — 

^DEL- REFUGIO.'^ 

 :o(X)o:  

Ipsa,  conteret  caput  t/wwni. 

Genes.  C.  3.  V.  15. 

"Adán:  ¿en  dónde  estás?"  Asi  el  Omnipotente  habla  en  el 
paraíso  en  busca  del  inobediente  Adán.  "Oí  tu  voz  en  el  paraíso, 
le  dice  ese  primer  hombre  ai  Señor  Dios,  y  tuve  temor  y  me  escon- 
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di."  No  touía  ese  prevaricador  un  refugio  á  que  acojerse,  y  por 
éso  huye  y  se  esconde.  A  ese  tiempo  la  Justicia  del  cielo  ofendi- 
da demanda  el  castigo  eterno  del  hombre;  pero  se  interpone  le  mi- 
sericordia y  triunfa  la  misericordia,  y  el  Verbo  por  quien  fueron 
hechas  las  cosas  todas,  será  el  Reparador  del  humano  linaje,  que 
sin  existir  aún  sino  en  la  mente  eterna,  ha  incurrido  en  la  culpa  de 
su  primer  padre,  porque  así  plugó  en  el  gran  consejo  del  Dios  de 
la  majestad. 

Rasgando  Adán  la  tierra  con  el  sudor  de  su  rostro,  y  sus  des- 
cendientes reportando  las  penas  de  su  primer  padre,  todos  saben 
que  reportan  la  dureza  de  una  pena  temporal,  porque  de  la  pena 
eterna  son  salvos  por  su  fe  en  el  prometido  Redentor.  Esta  creen- 
cia era  el  gran  refugio  en  la  dilatada  edad  de  la  ley  natural  y  es- 
crita, y  los  clientes  de  esa  fe  que  eran  los  hijos  de  Israel,  acudían 
igualmente  al  refugio  de  los  santos  mediadores  ante  el  Señor  Dios, 
para  alcanzar  los  bienes  y  evitar  los  males.  Llegó  el  aplazamien- 
to de  la  promesa  del  Edén,  y  se  vió  en  carne  mortal  al  Salvador 
suspirado  de  tantos  siglos,  y  se  vió  también  á  la  Madre  excelsa  de 
ese  Libertador  de  la  humanidad  proscripta,  que  dando  al  Verbo  el 
ser  humano,  es  de  consiguiente,  pura  más  que  el  ángel  y  santa  más 
que  el  santo:  es,  de  consiguiente,  augusta  en  sus  méritos  sobre  el 
ángel  y  sobre  el  santo:  es,  de  consiguiente,  amante  y  mediadora  de 
los  hombres  más  que  los  ángeles  y  más  que  los  santos:  es  la  que- 
brantadora  del  dragón,  es  el  Refugio  de  los  pecadores,  porque  es 
la  Mujer  sobre-excelsa  vaticinada  en  aquella  palabra  del  Eterno: 
Ipsa  contéret  caput  tuum:  Ella  quebrantará  tu  cabeza. 

Católicos:  si  para  la  majestad  terrible  del  Padre  tenemos  el 
Refugio  de  la  humanidad  del  Hijo;  para  el  terror  de  la  humanidad 
unida  con  la  Divinidad  del  Llijo,  tenemos  el  Refugio  de  la  huma- 
nidad y  dulzura  de  la  Madre.  Sí:  María  para  el  pecador  es  un  Re- 
fugio de  grande  amor,  es  un  Refugio  de  compasiva  clemencia,  es 
un  Refugio  de  encantadora  dulzura. 

¡Oh  si  la  palabra  que  derramo  sobre  el  pueblo  cristiano,  Ma- 
dre admirable,  produjera  arrepentimieatos  del  corazón  que  hicie- 
ran más  ostentarse  esa  tu  brillante  divisa  áe  Hefugio  de  pecadores  ! 
Proteje  mis  deseos.  Madre  de  la  divina  gracia;  mira  que  el  triun- 
fo de  éllos  es  la  gloria  de  Jesucristo  como  Redentor,  y  la  gloria 
tuya  como  Corredentora.  Dios  se  hizo  hombre  para  salvar  á  los 
pecadores,  y  para  salvar  á  los  pecadores  fuiste  Madre  de  Dios.  Con 
la  salutación  del  arcángel  te  rogamos  ruegues  al  Consolador  nos  vi- 
site con  su  gracia.    Ave  María. 

¡Grande  amor!  ¡Compasiva  clemencia!  ¡ Encantadora  dulzu- 
ra! He  aquí  los  caracteres  brillantes  del  Refugio  de  María.  Gran- 
de amor.  Católicos:  ese  amor  que  busca  sus  provechos,  ese  amor 
(j(ue  busca  sus  intereses,  ese  amor  que  busca  su  propia  gloria,  es 
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amor  de  sí  mismo,  es  amor  propio,  es  amor  de  concupiscencia.  El 
Amor  que  sólo  busca  la  gloria  de  su  amado,  el  amor  que  sólo  bus- 
ca el  provecho  de  su  amado,  el  amor  que  sólo  busca  el  interés  de 
.su  amado,  ése  sí  es  amor  de  amistad,  ése  sí  es  amor  de  benevolen- 
cia, ése  sí  es  amor  puro  y  sublime.  Y  si  este  amor  entraña  tan 
grande  estimación  del  objeto  amado,  que  todo  se  consagra  á  su 
bien,  .sin  que  le  obsten  las  ingratitudes  de  e-se  objeto  amado;  en- 
tonces este  amor  es  un  amor  purísimo,  es  un  amor  supremo,  es  un 
grande  amor. 

Esta  supremacía  y  grandeza  de  amor  irradia  en  el  Refugio  de 
María  con  los  pecadores.  En  verdad,  católicos:  si  es  María  en  los 
campos  de  la  viña  del  Señor  la  Torre  davídica  de  donde  penden 
mil  escudos,  armadura  de  guerreros  para  resistir  á  los  invasores  de 
esa  fortaleza,  que  pretenden  aniquilar  las  bellezas  del  palacio  del 
Rey  de  los  reyes:  si  es  María  la  famosa  invencible  comparada  con 
el  ejército  puesto  en  orden  de  batalla  para  vencer  á  los  combatientes 
que  se  lanzan  á  derruirla  ciudad  santa  de  Dios:  si  es  María  el  le- 
cho salomónico  que  rodean  sesenta  valientes  de  los  más  esforzados 
de  Israél,  aguerridos  y  con  sus  espadas  sobre  el  muslo  para  afron- 
tar los  peligros  de  la  noche,  en  que  pueden  asaltar  los  malignos. .  . . 

pues  qué  no  son  enemigos  de  esa  casa  del  Señor,  los  pecadores  que 
con  sus  culpas  y  escándalos  ofenden  su  santidad,  bambolean  su  for- 
taleza y  afean  su  dignidad  y  decoro?  ¿Por  qué  se  acó  je  á  esos  mal- 
vados y  se  les  da  garantía?  ¡Ah!  sí:  son  enemigos  de  la  casa  del 
Señor  que  mil  y  mil  veces  la  han  combatido  con  sus  escándalos  y 
pecados,  con  sus  errores  é  impiedades;  pero  la  defensa  y  fortaleza 
de  la  casa  del  Señor  es  contra  el  error  y  el  pecado,  y  no  contra  los 
delincuentes  arrepentidos:  Refugio  dice  una  letra  de  oro  que  tre- 
mola en  sus  pabellones,  y  en  medio  de  esos  pabellones  está  María, 
la  Hija  predilecta  del  David  excelso  y  Madre  augusta  del  Salomón 
celeste,  y  en  sus  manos  están  la  paz  de  este  Pacífico  y  las  miseri- 
cordias de  aquel  Fidelísimo,  para  todos  los  delincuentes  que  dejan- 
do las  armas  del  error  y  del  pecado,  gritan  al  frente  de  est.i  Reina 
del  amor:  Amnistía,  Amparo.  Refugio.  Venid,  pecadores,  dice 
entonces  María:  opulencia  y  gloria  tengo  mucha  para  enriquecerá 
los  que  me  dediquen  su  corazón. 

Compasiva  olemencia.  Es  la  justicia  la  constante  y  perpetua 
voluntad  de  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  á  la  justicia  conmu- 
tativa pertenece  la  justicia  vindicativa,  que  es  la  que  aplica  los 
castigos  en  proporción  con  los  delitos.  La  justicia  es  un  atributo 
en  Dios,  del  cual  no  puede  desnudarse  porque  es  de  su  esencia,  y 
lie  consigui<^nte,  no  puede  dejar  de  castigar  al  pecador  obstinado. 
Mas  hay  una  virtud  moderaílora  ante  los  rigores  de  la  justicia,  y 
es  la  clemencia:  moderadoi-a,  es  decir,  que  aplaca  y  modera  cuanto 
más  los  derechos  y  demandas  de  la  justicia,  para  dar  lugar  al  arre 
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pentimiento.  Esta  clemencia  es  tanto  más  amable  y  eminente,  cuan- 
do en  el  corazón  clemente  se  versan  la  suma  grandeza  con  la  pro- 
funda compasión. 

Esta  suma  grandeza  y  esta  profunda  compasión  se  ostentan  en 
el  Refugio  de  María  en  favor  de  los  pecadores.  El  moribundo  Dios 
<{ue  constituyó  á  María  Madre  de  sUs  redimidos,  al  hacer  en  la  cruz 
su  testamento,  dándole  tanta  afluencia  de  amor  para  que  jamás  se 
extinguiese  por  la  ingratitud  de  tantos  pecadores,  le  dió  igualmen- 
te tanta  afluencia  de  clemencia  y  compasión,  cuanta  necesaria  era  pa- 
ra elevar  el  amor:  y  por  éso  los  santos  Padres  contemplan  á  María 
llorando  en  el  Calvario  en  fuerza  también  de  la  compasión  que  le 
<-ausaban  los  sufrimientos  y  desgracias  de  sus  hijos  los  pecadores. 
Símbolo  de  esa  compasiva  clemencia  de  María  es  esa  palma  del  Ca- 
dés  con  quien  la  compara  la  Iglesia,  porque  María,  como  esa  pal- 
ma, acoje  bajo  sus  anchurosos  y  elevados  ramajes  á  cuantos  peca- 
dores vienen  á  élla  á  refugiarse:  y  símbolo  también  de  esa  compa- 
siva clemencia  es  ese  plátano  frondoso  plantado  cerca  de  la  corrien- 
te de  las  aguas,  con  el  que  también  la  compara  la  Iglesia,  porque 
María,  como  ese  plátano,  ampara  bajo  sus  espaciosas  hojas  á  los  ca- 
minantes de  la  senda  del  pecado,  que  abandonan  esa  senda  de  es- 
pinas infructuosas  y  mortíferas,  gritando  á  la  Madre  que  los  lloró 
en  el  Calvario:  Madre^  Madre^  acójenofi;  tu  He/agio  es  nuestra 
salvación.  Venid,  hijitos  míos,  les  dice  María:  mi  clemencia  y  pie- 
dad no  las  quebranta  el  huracán  de  los  pecados. 

Encantadora,  dulzura.  Eso  que  se  llama  Amistad,  en  virtud 
de  la  que  se  favorece  al  prójimo,  cuando  se  une  con  eso  que  se  lla- 
ma Afabilidad,  que  es  la  virtud  que  hace  accesible  y  agradable  la 
amistad;  entonces  es  cuando  se  produce  eso  que  se  dice  Dulzura, 
esa  suavidad  y  ese  gusto  con  que  se  conmueven  las  entrañas  por 
la  unión  del  favor  y  del  agrado.  Esta  dulzura  sube  de  punto,  ha- 
ciéndose de  un  atractivo  encantador,  cuando  élla  proviene  no  del 
interés  ni  provecho  de  la  persona  amante,  sino  que  toda  esa  dulzu- 
ra se  consagra  al  bien  único  de  la  persona  amada. 

Esta  dulzura  encantadora  brilla  en  el  Rr-fugio  de  María  para 
con  sus  hijos  los  pecadores.  Yo  soy,  dice  María,  como  en  las  pla- 
zas el  cinamomo  y  bálsamo  aromatizador:  y  es  porque  el  aroma  de 
su  amor  es  suave  y  embriagador.  Yo  soy,  dice  María,  como  en  los 
campos  la  especiosa  oliva:  y  es  porque  su  óleo  se  destila  para  todos, 
y  se  destila  suave  y  enajenador.  Lirios  son  mis  labios,  dice  María, 
y  llenas  están  mis  manos  de  jacintos,  y  llenos  están  mis  dedos  de 
una  mirra  probatísima:  y  es  porque  su  hablar  es  dulce  y  gracioso; 
su  mirada  hiere  insensiblemente  el  corazón;  sus  obras  son  de  libe- 
ralidad, de  magnificencia  y  de  amor.  Ve  María  al  pecador  que  hos- 
tigado de  la  peste  de  la  culpa  busca  los  perfumes  de  la  virtud,  y 
lo  llama  con  aquella  su  dulce  voz  convidadora :    "Venga  mi  ama- 
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do  á  su  huerto  y  coma  el  fruto  de  sus  manzanos ....  Comed,  ami- 
gos míos,  y  bebed ;  embriagaos  los  muy  amados.  Yo  duermo  y  mi  co- 
razón vela."  Es  decir:  vela  en  espera  siempre  del  pecador  que  ha 
llamado,  para  recibirlo  con  su  dulce  voz  y  hacerlo  entrar  al  ban- 
quete de  su  corazó)!. 

Bien  se  ve,  católicos,  por  la  crónica  del  Refugio  de  María  en 
favor  de  los  pecadores,  el  'por  qué  de  ese  aborrecimiento  que  el  de- 
monio tiene  á  la  Madre  de  Dios.  ¡Qué  inmenso  es  el  amor  de  Ma- 
ría! Ha  trabajado  incesantemente  el  común  enemigo  de  los  míse- 
ros mortales,  y  ya  el  soberbio  y  el  rencoroso  están  al  borde  del 
infierno,  y  ya  el  incrédulo  y  el  impío  están  con  un  pié  dentro  del 
abismo,  y  ya  el  lascivo  y  el  detractor  están  á  punto  de  condenar- 
se   ya  el  pecador  está  en  manos  del  demonio,  y   al 

través  de  esa  hórrida  confusión  reluce  an  arco-iris  precioso  circun- 
dando el  trono  airado  del  Eterno ....  y  es  que  María,  omnipoten- 
te Refugio,  arrebata  de  la  mano  diabólica  al  pecador,  verificándo- 
se esplendorosamente  que  María  es  la  Dominadora  del  demonio,  la 
Vencedora  del  demonio,  la  Quebrantadora  del  demonio,  porque  es 
el  Refugio  de  los  pecadores.    Ipm  conteret  coput  tuum. 

Acordaos  frecuentemente  ¡oh  hijos  de  María!  que  esa  santa 
Madre  de  Jesucristo  allí  al  pié  de  la  cruz  nos  concibió  en  su  cora- 
zón en  medio  del  torrente  de  sus  dolores  y  lágrimas,  cuyos  dolores 
y  lágrimas  tanto  se  avivaron  con  la  memoria  de  tantos  pecadores 
despreciadores  de  la  sangre  de  su  Hijo  inocentísimo.  Pero  en  fin, 
éramos  sus  hijos  porque  así  lo  quiso  su  Hijo  santísimo,  y  desde  ese 
momento  precioso  y  venerando  nos  amó  con  amor  invencible  como 
hijos  de  Benoni,  hijos  de  sus  dolores,  como  se  expresa  S.  JuanDa- 
masceno.  Ese  amor  invencible  desde  entonces  fué  clemente  y  pío, 
compasivo  y  misericordioso,  dulce  y  encantador.  En  fuerza  de  es- 
ta melifluidad  del  amor  de  María,  exclama  Bernardo:  "¿Qué  pue- 
de atemorizarle  á  la  humana  fragilidad  para  acercarse  á  María? 
¿Qué  hay  de  duro  ó  de  terrible  en  élla?  Toda  élla  es  suave,  y  á 
todos  brinda  leche  y  lana."  Leche  y  lana,  es  decir,  que  á  todos 
dulcemente  brinda  clemencia,  piedad  y  misericordia,  y  por  éso  se 
goza  en  su  glorioso  título  de  Ref  ugio  de  pecadores.  Aproveché- 
monos de  este  gozo  de  María,  y  clamemos  cada  uno  desde  el  fondo 
de  nuestras  desgracias  y  aflicciones:  Madre  mía.  Amada  mía,  Re- 
fugio mío  ¡compasión,  piedad  por  tu  amor!  No  quiero  condenar- 
me ¡salvación!  ¡salvación! 
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M  JULIO.f^ 

NUESTRA  SEÑORA 

DEL*RErUGIO. 

 o(X)o  

MúUer,  ecce  films  tuus. 

JOANN.  EV.  C.  19.  V.  26. 


Mujer:  ve  ahi  á  tu  hijo.  ¡Palabra  sencilla  pero  de  un  gran 
poder!  ¡Palabra  árida,  pero  de  un  grande  amor!  Mujer:  ve  ahi 
á  tu  hijo,  i  De  quién  es  esta  palabra  tan  amante  y  compasiva:  quién 
hace  esta  encomienda  tan  tierna  y  delicada?  ¿Cuál  es  esa  nueva 
Madre,  cuáles  ese  nuevo  hijo?  ¿En  qué  tiempo  y  en  cuáles  cir- 
cunstancias se  hace  esa  maternal  adopción?  ¿Para  qué  tiempo  será 
valedera  y  qué  condiciones  exige? 

Esa  palabra  amante  y  compasiva  es  del  Hijo  del  Eterno.  La 
pronuncia  ese  Hijo  Divino  en  su  aliento  postrero  y  doloroso,  y 
cuando  todavía  es  escarnecido  en  la  cruz.  Esa  adopción  será  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  y  no  tiene  más  condición  que  el  amor. 
La  nueva  Madre  á  quien  se  dirige  esa  palabra,  es  la  Madre  del 
mismo  Redentor  que  agoniza:  y  el  nuevo  hijo,  primicia  de  esa  nue- 
va maternidad,  no  es  sólo  el  Discípulo  virgen ;  son  hijos  de  la  Ma- 
dre de  Jesús  todos  h>s  cristianos  redimidos  con  la  sangre  que  está 
aún  vertiendo  sobre  la  montaña. 

Mujer :  ve  ahí  á  tu  hijo.  He  aquí,  católicos,  el  segundo  parto 
de  la  Virgen  Madre.  Parto  no  carnal  sino  espiritual,  pero  parto 
con  dolores,  parto  con  agonía,  parto  con  lágrimas.  La  hora  de  esa 
adopción  maternal  que  enternece  al  Gólgotha,  es  la  hora  en  que  el 
Hijo  del  hombre  espirando  en  Jos  excesos  de  la  ignominia  y  del  do- 
lor, la  Madre  de  ese  Divino  Nazareno  llorosa,  y  que  parece  morir 
por  sus  sufrimientos  indecibles  y  híh  semejante,  élla  alcanza  el  re- 
nombre inmortal  y  glorioso  de  Reina  de  los  Mártii^es. 

Mas  esa  Reina  de  los  mártires  que  por  su  amor  es  Reina  de 
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lo3  serafines,  así  transverberado  su  corazón,  también  ofreció  al  Pa- 
dre ese  moribundo  Hijo  de  &u  vientre  virgíneo  en  condigna  satis- 
facción por  los  pecados  de  los  hombres.  Sí,  hijas  de  Sión:  si 
el  Hijo  del  hombre  con  su  sangre  divina  ha  conquistado  en  el  Cal- 
vario el  título  amoroso  de  Redentor  del  rnundo;  María  dándole  el 
ser  á  esa  Humanidad  sacrosanta  y  ofreciéndola  al  Padre  por  la  sa- 
lud del  mundo,  también  ha  conquistado  sobre  ese  monte  misterio- 
so el  título  amoroso  de  Corredeíitora.  No  hay  duda:  el  primer  tí- 
tulo, la  primera  advocación,  el  primer  lema  que  emana  de  la  enco-  ' 
mienda  del  Calvario,  "Mulier,  ecce  filius  tuus,"es:  Refugio  de  pe- 
cadores. 

¡Precioso  pensamiento!  Mas  no  es  posible  desarrollarlo  con 
felicidad,  si  do  viene  en  auxilio  la  gracia  del  cielo.  Gracia  implo- 
ro para  predicar  con  mi  pequenez  tu  amor  y  misericordia  con  los 
pecadores  ¡oh  santa  Madre  de  Dios!  y  la  imploro  interponiendo  tu 
mediación  poderosa,  cuya  mediación  animamos  con  la  salutación 
del  Arcángel:  Ave  María. 

"He  venido  á  llamar,  dijo  Jesucristo,  no  á  los  justos  sino  á  los 
pecadores."  En  testimonio  de  esta  misión  ya  lo  vimos  perdonando 
á  la  Magdalena,  convirtiendo  á  la  Samaritana,  absolviendo  á  la  mu- 
jer adúltera,  sanando  al  paralítico  de  la  piscina,  librando  á  los  en- 
demoniados de  Gerasa,  ...  lo  vimos,  lo  diré  en  una  palabra  como 
lo  testifica  el  evangelio,  conversando  siempre  y  beneficiando  á  los 
publícanos  y  pecadores.  El  amor  de  estos  pecadores  lo  hizo  encar- 
nar,  padecer  y  morir.    Por  manera  que  de  conformidad  con  el  fin  ^ 
de  su  encarHación  y  de  su  muerte,  el  amor  que  le  recomienda  á  Ma-  H) 
ría  en  el  Calvario,  es  el  amor  que  lo  sacrificó,  el  amor  de  los  peca-  g 
dores.    En  consecuencia:  el  primer  título,  la  primera  advocación,  K 
el  primer  lema  que  emana  de  la  encomienda  del  Calvario,  "Mulier,  t-. 
ecce  filius  tuus,"  es:  Refugio  dfpeca dores.  . 

Este  renombre  tan  grato  al  corazón  del  mortal,  no  fué  solem-        .  " 
nizado  sino  hasta  el  año  9  del  sio:lo  pasado,  merced  á  un  hijo  de  SO 
Ignacio  de  Loyola,  el  venerable  Padre  Antonio  Baldinucci.    Es  el        ^  . 
caso:  misionaba  este  varón  apostólico  en  las  vecindades  de  Viterbo,  j- 
y  en  una  de  sus  funciones  ordenó  que  las  vírgenes  llevaran  proce-  ^ 
sionalmente  en  su  estandarte  una  imagen  de  la  Madre  de  Dios. 
¡Qué  encanto!    Esa  imagen  que  preside  la  procesión  de  las  vírge- 
nes, aunque  grabada  en  papel,  es  de  una  primorosa  hermosura,  y 
esa  hermosura  ha  causado  en  el  misionero  Jesuíta  lo  que  en  el  espo- 
so de  los  Cánticos  la  mirada  de  la  esposa:  ha  herido  con  el  amor  su 
corazón.    Hace  luego  sacar  una  copia  de  esa  bella  imagen,  y  esa 
imagen  nueva  regentea  en  adelante  sus  misiones,  y  sus  frutos  son 
tantos  y  tan  portentosos,  y  la  devoción  es  tan  agitada  y  ferviente, 
que  se  hace  admirar  del  gran  Pontífice  y  su  Cabildo  Romano. 

Que  sea  coronada  la  imagen  prodigiosa  del  Padre  Baldinucci, 
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decreta  el  Sumo  Pontífice  Clemente  XI.  La  ciudad  venturosa  de 
Frascati  es  la  escogida  para  esa  coronación  de  eterna  rememV)ranza. 
El  4  de  Julio  del  año  17  en  el  mismo  siglo  18,  es  el  asignado  pura 
la  religiosa  solemnidad  de  esa  coronación.  Y  esa  corona  ¡oh  bija? 
de  Sión!  que  va  á  cejair  la  frente  de  la  Virgen  Madre,  no  es  una 
corona  de  plata,  simbólica  de  sus  angélicas  virtudes;  no  es  una  co- 
rona de  preciosas  piedras,  demostrativa  de  su  premio  excelso;  no 
es  una  corona  de  laureles,  panegirista  de  alguna  ilustre  victoria; 
no:  la  corona  que  el  Eminentísimo  Cardenal  Albani  coloca  sobre 
las  sienes  de  la  Madre  de  Dios,  es  una  corona  dé  oi-o  para  más  dis- 
tinguirla y  sublimarla,  así  como  élla  se  ha  distinguido  y  sublimado 
con  los  incesañtes  y  memorables  portentos  de  su  amor.  Y  como 
esos  portentos  más  se  han  distinguido  y  multiplicado  en  la  conver- 
sión de  los  pecadores,  esa  divina  imagen  nuevamente  coronada,  se 
llamará:  jR efugio  de  pecadores.  Ahí  la  tenéis  sobre  los  altares:  es 
un  retrato  de  la  misma  que  se  coronó  en  Frascati,  que  de  Italia  vi- 
no á  Puebla  de  los  Angeles,  de  Puebla  de  los  Angeles  pasó  al  Co- 
legio Apostólico  de  Zacatecas,  y  hoy  es  venerada  singularmente  en 
toda  la  católica  México. 

Dieciocho  siglos  estuvo  sepultado  ese  divino  título  de  Refu- 
gio de  pecadores.,  que  nació  al  pié  de  la  cruz  del  Mái  tlr  del  Calva- 
rio. Estuvo  sepultado  el  título,  sí;  mas  las  obras  que  lo  confirman 
allí  nacieron  con  él  en  las  agonías  del  Hombre-Dios,  y  no  han  de- 
jado de  ser,  ni  en  las  horrendas  persecuciones  de  los  Emperadores 
Romanos  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  ni  en  otras  deso- 
laciones espantosas  que  han  sacudido  al  mundo.  La  ^Esposa  del 
Cordero  jamás  ha  callado  en  su  misión,  y  jamás  ha  faltado  la  con- 
versión de  los  pecadores.  ¿Y  cómo  ha  de  faltar,  cuando  la  Madre 
clemente  y  pía  allá  en  la  diestra  del  Salvador  glorioso  es  la  Restau- 
radora de  la  paz  "que  incesantemente,  dice  el  obediente  Beda,  está 
en  la  presencia  de  aquel  Hijo  Divino  rogando  por  los  pecadores?" 

¡Gran  misterio  de  amor!  i)?í>¿?,  es  lo  mayor  y  más  sublime: 
'pecador.,  es  lo  más  vil  y  despreciable;  madre,  es  lo  más  tierno  y 
compasivo.  Este  conjunto  maravilloso  se  dice,  diciendo:  María 
Madre  de  pecadores.  El  hombre  no  puede  inventar,  ni  concebir 
siquiera,  esta  inefable  armonía;  sólo  es  digna  de  Aquel  que  murió 
en  la  cruz.  Esta  armonía  substituyó  á  la  que  reinaba  entre  el  Crea- 
dor y  la  creatura  en  el  paraíso  de  las  delicias.  Quien  la  perdió 
fué  una  mujer;  otra  mujer  la  reparó,  quebrantando  la  cabeza  del 
Dragón.  Esta  Mujer  que  no  es  otra  que  la  Madre  del  Dios  muer- 
to en  el  Gólgotha,  una  vez  preconizada  en  el  Edén,  campeaba  en 
la  época  figurativa  con  ese  título  primordial  y  divino:  Refugio  de 
pecadores.  ,  , 

En  efecto:  la  Madre  de  Dios,  ó  bien  se  compara  con  el  hermo- 
so olivo  plantado  en  medio  de  los  campos,  cuyo  aceite  simboliza  la 


211 


misericordia;  ó  bien  se  representa  en  la  palraa  que  cuanto  más  se 
eleva  tanto  más  se  ensancha  en  la  copa,  y  cuya  sombra  simboliza 
el  avnporo:  ó  ya  se  semeja  á  un  ejército  de  escuadrones  puesto  en 
orden  de  batalla  que  todo  lo  domina,  y  cuyo  poder  simboliza  la  de- 
fensa; ó  se  semeja  también  con  la  torre  de  David  de  donde  penden 
mil  escudos,  toda  armadura  de  valientes,  y  cuya  incontrastabilidad 
simboliza  la  pi'otección:  ó  dícese  como  el  terebinto  de  frondosos 
ramos,  cuyos  ramos  de  honor  y  de  gracia  simbolizan  la  bondad;  ó 
dícese  también  como  la  vid  fructífera  de  suave  olor,  cuyas  flores  de 
honor  y  de  riqueza  simbolizan  la  dulzura.  ¡Bellísimos  símbolos 
timbrados  con  el  glorioso  lema:  Mefugio  de  pecadores! 

¡Ah!  yo  levanto  mis  intelectuales  miradas  hasta  el  trono  del 
Eterno,  y  si  veo  á  María  como  Madre  del  amor  hermoso  animando 
al  delincuente;  ó. como  Madre  del  temor  exhortando  al  obstinado; 
ó  como  Madre  de  la  ciencia  aconsejando  al  extraviado ;  ó  como  Ma 
dre  de  santa  esperanza  levantando  al  perdido;  ó  ya,  en  fin,  como 
astro  fúlgido  y  estrella  de  los  mares,  s^gún  la  elegante  significación 
de  su  santo  nombre,  salvando  á  todos  los  atribulados. . .  .  ¡Oh!  en 
todas  esas  obras  bienhechoras  veo  resplandecer  el  renombre  de  Re 
fugio  de  pecadores. 

Ciertamente  que  la  férvida  plegaria  de  Abraham  en  fayor  de 
las  ciudades  de  la  Pentápolis,  y  los  ardientes  ruegos  de  Moysés  pa- 
ra implorar  tantas  veces  el  perdón  de  Israél  en  el  desierto;  así  co 
mo  en  los  tiempos  de  la  Ley  de  gracia,  desear  ardientemente  un  Pa- 
blo ser  anathema  por  sus  hermanos,  y  con  grande  súplica  interpo- 
nerse Domingo  y  Francisco  ante  el  Hijo  de  Dios  que  toma  tres  lan- 
zas para  acabar  al  mundo ....  son  débiles  sombras  de  amor  y  me- 
diación ante  el  amor  y  mediación  de  esa  amantísima  Abigail,  que 
continuamente  está  intercediendo  por  el  pecador  ante  el  David  jus 
ticiero  de  las  alturas,  cuya  dulce  y  rendida  voz  es  á  María:  "Sean 
benditas  tus  palabras  de  ruego:  á  no  ser  por  tí,  hoy  por  mi  mano 
habría  dado  muerte  á  ese  pecador." 

¡Oh!  ¡qué  felicidad!  Ciudad  de  Refugio  es  esa  ciudad  santa 
de  Dios,  ciudad  de  Refugio  para  salvar  á  los  pecadores.  La  for- 
taleza de  Bethsura,  ciudad  de  Refugio  para  los  despreciadores  de 
la  Ley  en  los  tiempos  del  poderoso  Jonathás,  y  el  altar  del  taber- 
náculo en  cuyo  cornijal  se  refugia  Adonías  para  salvarse  de  las  iras 
de  Salomón:  son  muy  insignificantes  refugios  al  frente  del  Refugio 
de  la  Madre  del  Rey  de  los  reyes  "en  cuyas  manos,  dice  Pedro  Da- 
mián, están  todos  los  tesoros  de  las  divinas  misericordias."  En 
verdad  que  suya  es  de  María  aquella  numerosa  conversión  que  can- 
tó David:  "Cosas  gloriosas  se  han  dicho  de  tí,  Ciudad  de  Dios. 
Me  acordaré  de  Rahab  y  de  Babilonia,  que  me  conocen.  He  aquí 
los  extranjeros,  y  Tyro  y  el  pueblo  de  Etiopes:  éstos  estuvieron 
allí."    En  estos  pueblos  están  significados  los  enemigos  de  Dios  r 
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los  pecadores,  todos  los  cuales  se  salvan  por  Aquella  que  distribu- 
ye, dicen  los  santos  Padres,  todo  don,  toda  gracia,  todo  beneficio 
•■   que  del  cielo  viene  á  la  tierra. 

¡Qué  dicha  la  de  los  hijos  de  la  Ley  de  gracia!  Por  muchos 
y  graves  que  sean  los  pecados  de  los  hombres,  siempre  María  es 
Madre  que  por  ellos  ruega.  "¡Oh  María!  exclama  el  Santo  Arzo- 
bispo de  Nicomedia:  tienes  fuerzas  insuperables:  la  multitud  de  los 
pecadores  no  vence  tu  clemencia."  Por  éso  es  que  vemos  al  sober- 
bio que  ya  se  despedaza;  al  avaro  que  ya.  se  consume;  al  lujurioso 
que  ya  se  obstina;  al  desesperado  que  ya  se  ahorca;  al  afligido  que 
ya  se  exaspera;  al  incrédulo  que  ya  se  pierde ;  al  rencoroso  que  ya  se 

repudre.  .  .  .  vemos,  en  fin,  al  pecador  que  ya  se  condena,  y  

¡Madre^  compadécete  de  mi!  exclama  con  el  acento  de  su  alma,  y 
esa  voz  madre^  tierna  voz  de  un  hijo,  abre  luego  los  cielos  de  la 
que  es  omnipotente  por  gracia,  y  desciende  la  misericordia  y  el 
perdón. 

Sí,  pecadores:  nunca  es  estéril  la  voz  de  un  pecador  á  María. 
Y  no  es  estéril,  porque  diciéndole  Madre  un  pecador,  es  lo  mismo 
que  si  le  dijera:  acuérdate  que  eres  mi  Madre  por  la  voluntad  de 
tu  Hijo  Jesús,  por  el  amor  de  tu  Hijo  Jesús.  Dijo  c^e  eras  tú  mi 
Madre,  para  que  te  pidiera,  para  que  á  tí  me  refugiaía:  Ecce  Ma- 
ter  tua.  Dijo  que  era  yo  tu  hijo,  para  que  con  ternura  me  amaras, 
para  que  me  tuvieras  compasión,  para  que  fueras  mi  refugio:  Mu- 
lier^  eccefilius  tuus. 

Hermanos  míos:  si  María  es  nuestra  Madre,  cumple  á  nuestro 
deber  de  hijos  suyos  amarla  y  venerarla.  Con  María  todo  lo  tene- 
mos; nada  tenemos  sin  María.  Y  ¿qué  hiciéramos  sin  María?  ¡In- 
felices de  nosotros!  ¡Pobres  hijos  sin  su  buena  Madre!  Do  quie- 
ra hay  almas  que  sufren,  corazones  que  se  angustian,  lenguas  que 
se  quejan,  ojos  que  lloran.  Valle  de  dolor  y  de  lágrimas  es  la  man- 
sión de  este  mundo.  Y  ¿quién  consuela  esas  almas,  quién  fortale- 
ce esos  corazones,  quién  acalla  esas  quejas,  quién  enjuga  esas  lá- 
grimas sino  la  que  es  Consuelo  de  afligidos^  Auxilio  de  los  cristia- 
nos^ Mefugio  de  los  pecadores  ? 

Todos  los  días  nos  acercamos  más  al  sepulcro,  que  es  la  puer- 
ta de  la  eternidad.  Son  dos  los  caminos  en  este  vasto  campo  del 
mundo,  caminos  que  van  á  dos  eternidades  contrarias,  y  que  el 
hombre  por  su  libertad  puede  tomar  el  que  le  plazca.  El  hombre, 
siguiendo  el  impulso  de  su  naturaleza  frágil,  sigue  mejor  el  cami- 
no de  la  eternidad  desgraciada,  y  aun  yendo  por  la  eternidad  feliz, 
fácilmente  declina  á  la  mala  senda  en  fuerza  de  esa  fragilidad;  así 
es  que  para  tomar  la  buena  senda  y  no  declinar,  necesita  de  fuera 
de  sí  mismo  un  norte,  un  guía,  una  luz.  Y  ¿qué  norte  más  seguro, 
(j[ué  guía  más  constante,  qué  luz  más  indeficiente  que  María?  "No 
se  extravía  el  que  sigue  á  María,  dice  el  P.  S.  Bernardo:  no  pierde 
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el  camino  el  que  piensa  en  ella:  no  cae  en  la  desesperación  el  que 
la  invoca.  Aquel  á  quien  María  sostiene,  no  cae:  á  quien  proteje, 
no  teme:  á  quien  guía,  no  se  cansa:  á  quien  favorece,  llega  al  térmi- 


no, 


á  la  Patria  de  los  bienaventurados. 
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NFERENCIAS  REFUGIANAS 
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-o(X)o- 


Z/eva  in  circuitu  óculos  tuos  et  vi- 
de:  omnes  isti  congregati  sunt,  vene  - 
runt  tibi. 

IsAiM.  C.  60.  V.  4. 


Visión  del  vate  del  Apocalypsis:  "Vi  un  cielo  nuevo  y  una 
tierra  nueva."  Ese  cielo  nuevo  y  esa  tierra  nueva,  es  la  ciudad 
santa,  la  nueva  Jerusalén,  que  procedente  del  Padre  de  las  lumbres, 
estaba  ataviada  como  una  esposa  para  presentarse  ante  su  esposo. 
Y  vino  un  ángel,  continúa  el  vidente,  y  me  habló  diciendo:  Ven 
acá  y  te  mostraré  la  esposa,  que  tiene  al  Cordero  por  esposo.  Y 
me  llevó  en  espíritu  á  un  monte  grande  y  elevado,  y  me  mostró  la 
ciudad  santa  de  Jerusalén,  cuya  claridad  era  semejante  á  una  pre- 
ciosa piedra  de  jaspe,  á  manera  de  cristal.  Y  tenía  un  alto  y  gran- 
de muro  con  doce  puertas,  y  en  las  puertas  doce  ángeles ....  Por 
el  oriente  tenía  tres  puertas,  por  el  septentrión  tres  puertas,  por  el 
mediodía  tres  puertas,  y  tres  puertas  por  el  occidente.  Y  el  muro 
de  la  ciudad  tenía  doce  fundamentos,  y  éstos  tenían  los  nombres  de 
los  doce  apóstoles  del  Cordero."  Una  misma  es  la  belleza  y  uno 
mismo  es  el  sentido  de  esa  visión  apocalíptica  y  de  la  visión  de  Isa- 
ías: Isaías  le  habla  á  Jerusalén,  diciéndola:  "Levántate,  ilumínate, 
porque  tu  luz  ha  venido,  y  sobre  tí  ha  brotado  la  gloria  del  Se- 
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ñor."  Esa  luz  es  la  fe  en  Jesucristo,  es  la  gracia  de  Jesucristo,  y 
esa  fe  se  predica  por  los  apóstoles,  y  por  los  apóstoles  entraron  á  la 
fe  y  á  la  gracia  de  Jesucristo,  los  hombres  de  todas  partes  del  mun- 
do para  llegar  á  la  nueva  Jerusalén.  De  esta  unidad  en  una  mis- 
ma fe  y  en  una  misma  gracia,  habla  la  palabra  profetante  de  Isaías, 
diciendo  á  Jerusalén:  Alza  tus  ojos  y  mira  átu  rededor:  todos  és- 
tos se  han  congregado,  á  tí  han  venido:  Leva  in  circuitu  óculoa 
tuos  et  vide  etc. 

Y  de  esa  creencia  y  culto  tributado  á  Jesucristo  por  hombres 
venidos  de  todas  partes  del  mundo,  y  á  la  par«4ributado  á  la  ex- 
celsa Madre  de  Jesucristo,  porque  élla  es  la  Corredentora  con  el 
Redentor:  de  ese  culto  universal  os  digo,  católicos,  es  un  bello  ejem- 
plado  el  culto  y  adoración  que  se  rinde  á  la  Madre  amabilísima  del 
Refugio.  Al  ver  yo  la  muchedumbre  incontable  que  circunda  el 
altar  de  esa  imagen  sacrosanta  del  Refugio,  veo  la  identidad  de  la 
palabra  entusiasta  de  Isaías  á  Jerusalén:  Alza  tus  ojos  y  roiraá  tu 
rededor:  todos  éstos  se  han  congregado,  á  tí  han  venido:  Leva  in 
fíircuitu  etc.  Sí,  conferencias  refugianas,  que  os  habéis  congre- 
gado para  solemnizar  la  enseña  gloriosa  de  vuestros  estandartes: 
La  Maravillosa  María  del  Refugio  es  el  árbol  de  salvación  y  de  vi- 
da, plantado  en  medio  del  jardín  de  la  Iglesia  de  Dios. 

Con  tantos  portentos  de  la  gracia,  con  la  conversión  de  tantos 
y  tan  grandes  pecadores,  espléndidamente  has  probado  ¡oh  Reina 
del  amor!  que  sobreabündas  en  clemencia,  que  es  incomparable  tu 
misericordia,  que  es  seráfica  tu  caridad.  Hacer  más  y  más  notorios 
los  efectos  maravillosos  de  esa  tu  caridad,  es  el  fin  santo  de  mi  ora- 
toria. Mas  como  este  fin  nunca  se  podrá  obtener  sin  el  vigor  de  la 
gracia  del  Espíritu  Santo,  cumple  á  tus  augustas  glorias  alcanzar- 
nos ese  auxilio  supremo.  Refugio  de  los  pecadores,  ruega  por  nos- 
otros.   Ave  María. 

¡Qué  vida  de  goces  tan  inefables  la  vida  de  la  justicia  original! 
¡Qué  ventura  para  nosotros  si  hubiera  continuado  aquella  jus- 
ticia primitiva !  i  Con  una  inteligencia  siempre  recta,  con  un  corazón 
siempre  pacífico,  con  unas  pasiones  siempre  quietas!  ¡Sin  enfer- 
medad alguna,  sin  miseria  alguna,  sin  malestar  alguno,  sin  los  acha- 
ques de  la  vejez,  y  siempre  robusto  y  vigoroso!  Sería  llegado  el 
momento  último  de  su  mansión  sobre  la  tierra,  y  sin  sufrir  los  amar- 
gos de  la  muerte,  habría  sido  trasladado  al  cielo. 

Esta  vida  de  perennes  goces  sería  efecto  del  fruto  del  árbol  de 
la  vida,  que  puso  el  Señor  Dios  en  el  paraíso  terrenal.  Mas  para 
nuestra  desgracia  vino  la  culpa  de  los  protogenitores,  y  no  tuvo  ca- 
so el  fruto  precioso  del  árbol  de  la  vida.  Así  es  que  perdida  la 
inocencia,  no  hubo  otro  camino  par.a  la  bienaventuranza  que  la  pe- 
nitencia, la  contrición  del  corazón.  Esta  contrición  sería  efecto  de 
los  méritos  de  la  sangre  de  .lesucristo,  y  de  los  méritos  de  esa  san- 
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gre  de  Jesucristo  es  María  la  depositaría  y  distribuidora.  Sí:  toda 
gracia  y  todo  beneficio  se  otorga  por  las  manos  de  María,  y  por  ésto 
es  María  el  árbol  colosal  de  la  vida,  plantado  en  medio  del  pai-aíso 
de  la  Iglesia,  de  élla  viene  la  salvación  de  los  pecadores,  élla  es  el 
Refugio  de  los  pecadores. 

La  salvación  del  pecador  por  amor  especial  de  María,  nació  en 
el  Calvario  por  la  encomienda  que  de  los  hombres  corno  de  hijos, 
hiciera  á  María  el  agonizante  Redentor.  Mas  el  título  y  la  imagen 
del  Refugio  se  vinieron  á  mostrar  hasta  en  el  siglo  próximo  pasa- 
do. No  se  sabe  si  la  primera  imagen  del  Refugio  es  de  mano  de 
hombre  ó  vino  del  cielo.  Es  el  caso:  que  habiendo  ordenado  un 
misionero  Jesuíta  que  trabajaba  por  los  pueblos  de  Viterbo,  que 
formando  corporación  las  niñas,  en  una  de  sus  procesiones  lleva- 
ran en  su  estandarte  una  imagen  de  la  Madre  de  Dios;  presentá- 
ronse á  la  hora,  mostrando  en  su  estandarte  la  peregrina  figura  de 
esa  imagen,  sin  haberse  podido  averiguar  quién  ]a  dió  para  allí  co- 
locarla. El  santo  misionero,  encantado  con  aquella  imagen,  mandó 
sacar  un  retrato,  y  ese  retrato  de  María  fué  en  lo  sucesivo  la  pre- 
sidenta de  sus  misiones  y  procesiones,  y  eran  sin  número  los  con- 
vertidos; pero  á  tal  grado,  que  estupefacto  el  romano  Pontífice, 
mandó  que  aquella  portentosa  imagen  fuera  coronada  con  corona 
de  oro  y  se  titulara:  Refugio  de  pecadoref^.  Y  se  desprendieron 
más  copias  de  esa  imagen  admirable,  y  ahora  es  venerada  en  tantas 
ciudades  de  la  Europa  y  lo  es  en  toda  la  católica  México. 

Y  con  un  culto  muy  especial  es  adorada  en  esta  bella  Guada- 
lajara  la  imagen  sacrosanta  del  Refugio,  y  así  vemos  hoy  en  testi- 
monio de  esa  rendida  devoción  y  amor,  que  han  venido  y  presen- 
tes están  las  conferencias  refugianas  de  la  ciudad,  y  muchas  de  los 
pueblos  vecinos,  para  solemnizar  el  lema  de  sus  estandartes.  Ex- 
celsa María  del  Refugio:  Omnes  üti  congregati  sunt^  venerunt  tibi. 
Habéis  venido,  no  al  palacio  de  alguna  reina  del  mundo,  donde  se 
ordenan  castigos,  cárceles,  destierros  y  pena  de  muerte,  no:  habéis 
venido  al  palacio  de  la  Reina  de  los  cielos,  donde  dulcemente  se 
ejerce  la  clemencia  y  pródigamente  se  reparte  el  perdón.  Es  Ma- 
ría la  eminente  Torre  de  David,  de  donde  están  péndulos  mil  escu- 
dos de  amparo.  Es  María  la  ínclita  asimilada  con  un  ejército  en 
campaña,  seguro  de  la  victoria.  Es  María  la  donosa  Esther,  que 
haciendo  inclinar  con  su  gracia  el  cetro  de  propiciación  del  celeste 
Asnero,  hace  ostentar  en  sus  regios  pabellones  una  letra  de  oro  que 
dice:  Miserico7'dia.  Y  ese  amparo  de  los  escudos  de  María,  y  esa 
batalla  victoriosa  de  María,  y  esa  misericordia  de  los  pabellones  de 
María,  es  el  dulce  Refugio  con  que  acoje  á  los  delincuentes  que  ante 
su  acatamiento  pi'osternados,  invocan  su  clemencia,  imploran  su 
ruego  para  el  perdón. 

Excelsa  María  del  Refugio:  Omnes  isti  congregati  sunt^  vene- 
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runttihi.  Habéis  venido,  no á  los  montes  del  siglo  en  busca  de  f rondo 
sos  árboles  que  dan  recreo,  frescura  y  desean  so  al  cuerpo  mortificado 
y  trabajado,  no :  habéis  venido  al  monte  santo  de  la  piedad,  donde  esa 
elevada  palma  del  Cadés  recrea  y  reanima  á  las  almas  escuálidas  por 
la  culpa:  donde  ese  excelso  cedro  del  Líbano  levanta  al  corazón  hu- 
millado por  el  pecado:  donde  ese  hermoso  ciprés  de  Sión  vivifica  las 
potencias  consternadas  por  el  crimen.  "Venid  á  mí,  dice  á  los  arrepen- 
tidos esa  Madre  clemente  y  pía,  venid  todos  los  que  tenéis  deseos  de 
mí.  La  gracia  del  camino  y  de  la  verdad  en  mí  está:  y  en  mí  está  toda 
la  esperanza  de  la  vida  y  de  la  virtud.  Soy  yo  la  Madre  del  hermoso 
amor,  soy  la  Madre  de  lasanta  esperanza." 

Excelsa  María  del  Refugio:  Omnes  isti  congregati  siint^  venertmt 
tibi.  Habéis  venido,  no  á  los  campos  de  la  babilonia  del  mundo,  aspi- 
rando el  recreo  del  olfato  con  el  perfume  de  las  flores  y  los  gozos  de  la 
vista  con  el  verdor  y  follaje  de  las  plantas,  no:  habéis  venido  al  cam- 
po de  la  viña  del  Señor,  donde  ese  fragante  cinamomo  ahuyenta  con 
su  santo  aroma  el  tifo  del  pecado:  donde  esa  pulcra  rosa  de  Jericó 
disipa  con  su  perfumero  los  miasmas  de  la  culpa:  donde  esa  especio- 
sa oliva  suelta  los  olores  de  su  bálsamo  para  divinamente  narcotizar 
á  las  almas  fastidiadas  de  la  maldad.  La  Iglesia  nuestra  Madre  nos 
inspira  fuertemente  estos  dulces  sentimientos,  saludando  incesante- 
mente á  María:  Vida^  dulzura  y  esperanza  nuestra.  Pero  si  por  el 
Verbo  hecho  carne  son  todas  las  cosas,  el  Verbo  es  nuestra  vida,  es 
nuestra  dulzura,  es  nuestra  esperanza.  ¿Por  qné,  pués,  así  saluda- 
mos á  María?  ¡  Ah !  es  porque  sólo  por  élla  llegamos  con  Jesucristo, 
élla  es  la  puerta  de  nuestra  reconciliación. 

Excelsa  María  del  Refugio:  Omnes  isti  congregati  s^mt,  vene- 
runt  tibi.  Habéis  venido,  no  en  solicitud  de  los  magníficos  ban- 
quetes de  los  magnates,  donde  se  gustan  peregrinos  manjares  y  es- 
quisitos  vinos  para  dar  satisfacción  á  los  sentidos  cor})óreos,  no: 
habéis  venido  al  convite  de  la  Esposa  del  Cantar,  que  con  los  me- 
lifluos efluvios  de  su  amor  élla  es  el  sublime  manjar  que  se  gus- 
ta y  más  se  quiere  gustar:  élla  es  la  límpida  fuente,  cuyas  aguas 
se  beben  y  más  se  quiertn  beber:  élla  es  el  foco  de  divino  fue- 
go, que  abrasa  con  su  llama  y  más  se  aspira  esa  llama.  ¡Oh  qué 
bello  y  cuán  grato  es  contemplar  el  carácter  de  María  como  Ma- 
dre délos  miserables  pecadores!  Sí,  hijas  de  Sión:  en  esa  cor- 
derita  de  Dios  no  se  ve  la  expresión  de  la  impaciencia,  en  esa  man- 
sita  paloma  no  se  encuentra  la  hiél  del  enojo  por  las  ingratitudes 
y  pecados  de  sus  hijos.  Es  María  santa  y  tres  veces  santa,  que  abo- 
mina el  pecado,  pero  no  abomina  al  ;^ccador.  Como  que  se  disi- 
mula de  los  pecados  de  los  hombres  y  como  que  no  entiende  sus 
crimines,  para  poner  sobre  éllos  sus  ojos  de  misericordia  y  refu- 
giarlos ante  las  iras  del  justiciero  Señor. 

Excelsa  María  del  Refugio:  Omnes  isti  congregati  sunt,  vene- 
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runt  tihi.  Habéis  venido,  no  como  las  turbas  hambrientas  que  el 
divino  Salvador  alimentó  maravillosamente  en  el  desierto,  y  que  de 
nuevo  buscaban  los  panes  y  peces  multiplicados,  el  abundante  ali- 
mento del  cuerpo,  no:  habéis  venido  á  la  Casa  de  oro,  casa  de  ben- 
dición eterna:  habéis  venido  á  prosternaros  ante  el  Arca  de  la  alian- 
za, para  comer  el  pan  qne  descendió  del  cielo,  el  pan  de  los  ángeles 
que  da  vida  eterna,  pan  divino  y  sacrosanto  (jue  formara  el  Santo 
Espíritu  con  la  sangre  purísima  del  corazón  de  María,  haciéndose 
María  Madre  de  la  Sabiduría,  para  hablar  á  sus  hijos  con  sus  labios 
de  lirio,  con  su  hablar  dulce  y  clemente,  y  estilar  sobre  sus  clientes 
la  mirra  de  sus  dedos,  probatísima  mirra  de  reconciliación,  y  de 
amor,  y  de  gracia,  y  de  santidad.  Se  complace  mucho  Juan  Da- 
masceno,  poniendo  en  boca  de  María  lo  que  María  mostró  en  reve- 
lación á  santa  Brígida:  "No  hay  pecador  alguno,  por  malo  que  sea, 
que  se  vea  privado  del  auxilio  de  mi  maternal  misericordia,  y  que 
habiendo  recurrido  á  mí  no  vuelva  á  Dios  por  mi  intervención,  y 
no  obtenga  finalmente  el  reino  de  los  cielos." 

Excelsa  María  del  Refugio :  Omnis  isti  congregati  sunt^  vene- 
runt  tihi.  Tus  conferentes  se  han  congregado  en  ta  templo,  á  tí 
han  venido.  Hacen  alarde  los  enemigos  de  nuestra  Religión  al  ver 
esas  muchedumbres  de  adoradores  en  los  templos  del  paganismo, 
así  como  se  ven  en  las  propagandas  del  protestantismo:  y  e?e  alar- 
de es  para  contrariar  la  universalidad  en  unidad  que  caracteriza  á 
la  Iglesia  de  Dios.  Entendedlo,  fieles  católicos:  esas  muchedum- 
bres que  se  quieren  hacer  admirar  en  las  propagandas  de  las 
sectas  heréticas  é  impías,  nada  tienen  de  raro,  nada  de  aduiirativo, 
nada  de  glorioso,  porque  sus  cultos  van  de  conformidad  con  sus 
siniestros  intentos,  con  sus  caprichos,  con  sus  malas  pasiones.  Sí 
es  de  admirar  y  siempre  admirarán,  esas  muchedumbres,  esas  tur- 
bas incontables  de  cristianos  qne  no  caben  en  los  templos  católicos, 
cuyos  cultos  no  van  de  conformidad,  sino  contrariando  los  malos 
intentos,  contrariando  las  perversas  inclinaciones,  contrariando  las 
malas  pasiones.  Así  es  en  verdad:  ¿cómo  habéis  venido  á  celebrar 
esta  festividad  de  vuestra  amabilísima  María  del  Refugio?  Habéis 
venido  después  de  haber  lavado  vuestras  manchas  de  pecado  en  la 
piscina  de  la  penitencia:  humillando  vuestra  soberbia,  sosegando 
vuestra  avaricia,  conteniendo  vuestra  lujuria,  enfrenando  vuestra 
ira,  moderando  vuestra  gula,  amansando  vuestra  envidia,  levan- 
tando vuestra  pereza,  protestando  amor  á  Dios  y  amor  al  prójimo, 
para  decir  ante  María:  ¡Muera  el  pecado  y  viva  la  gracia! 

Esta  es  la  fuerte  voz  del  pecador  que  arrepentido  busca  el  refu- 
gio de  María:  y  esta  protesta  se  enseña  en  ese  lema  de  Refugio  de 
pecadores,  que  se  ostenta  en  los  estandartes  de  sus  conferencias. 
¡Viva  la  Reina  amante  del  Refugio,  porque  el  lema  de  sus  estan- 
ílartes  siempre  (!s  ti-lunfante.  siempre  se  está  admirando  la  conver- 
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sión  de  los  pecadores!  ¡Viva  la  augusta  Señora  del  Refugio,  por 
que  ella  en  la  reglón  de  los  delincuentes  es  la  gran  ciudad  de  re- 
fugio, porque  élla  en  la  tierra  de  los  mortales  es  el  gigantesco  ár 
bol  de  la  vida:  árbol  de  la  vida  lleno  de  frutos  de  salud  eterna:  ár- 
bol de  la  vida  que  dió  el  más  precioso  de  los  frutos,  Jesucristo  vida 
nuestra:  árbol  de  la  vida,  cuya  frondosidad  cubre  y  ampara  á  to- 
dos los  hijos  de  los  hombres. 

Han  venido  tus  conferencias  ¡oh  Madre  de  la  divina  gracia! 
á  gozar  de  tus  frutos  de  salud,  á  gustar  del  fruto  purísimo  de  tu 
vientre,  á  refugiarse  bajo  los  ramajes  de  tu  benéfica  frondosidad. 
Vienen  solicitando  una  de  tus  miradas  de  clemencia,  vienen  bus- 
cando tus  ojos  misericordiosos.  Mira  al  rededor  del  pavimento  de 
tus  altares  y  ahí  están  tus  conferencias:  fija  en  éllas  tus  miradas  de 
ternura  y  de  amor,  y  acepta  y  escribe  en  el  libro  de  tus  agrados  es- 
ta solemnidad  con  que  te  han  venido  á  ensalzar  y  glorificar.  Leva 
in  circmtu  óculos  tuos  et  vide  etc. 

Refugio  de  pecadores. . . .  ¡Oh  qué  bello  título!  ¡Cuán  «m- 
pático  para  un  pecador!  ¡ Cuán  amable  para  un  hijo  de  María! 
Eso  que  por  muchos  y  graves  que  sean  los  pecados  del  hombre,  se 
perdonen  con  un  solo  acento  contrito,  con  decir  á  María:  Perdón, 
Madre  mía.  .  .  .  ¡Oh  qué  plenitud  de  clemencia,  qué  celsitud  de 
misericordia,  qué  sublimidad  de  amor!  ¿Qué  vemos  todos  los  días 
en  nuestros  prójimos?  ¿Qué  pasa  en  nosotros  mismos?  ¡Ah  qué 
desgracia!  ¡La  soberbia  y  el  amor  propio,  así  como  la  comodidad 
y  el  gusto  de  los  sentidos,  domina  álos  hijos  de  los  hombres!  Nos 
ofendemos  porque  no  se  nos  hace  un  favor,  nos  ofendemos  porque 
no  se  nos  saluda,  nos  ofendemos  porque  no  se  nos  habla  con  agra- 
do, y  aun  sentimos  venganza.  Vamos  á  los  templos,  y  rezamos  con 
distracción,  y  presto  viene  el  tedio  y  cansancio,  y  se  hacen  largas  y 
molestas  las  ceremonias  sagradas.  Los  ojos  siempre  buscando  di- 
versión, canto  y  música  los  oídos,  manjares  el  paladar,  y  el  pensa- 
miento exaltándose  contra  la  castidad.  Impaciencia  con  las  moles- 
tias del  sol,  del  aire,  del  calor  y  de  otras  inclemencias,  así  como  en 
los  quehaceres  y  cuando  oportunamente  faltan  las  cosas  necesarias. 
Envidia  al  prójimo  en  sus  bienes  de  fortuna,  de  hermosura,  de  ce 
modidad,  de  oficio  y  dignidad.  Desagrado  y  aun  enojo  con  la* 
flaquezas  y  necedades  del  prójimo,  así  como  repugnancia  al  próji- 
mo enfermo,  al  prójimo  andrajoso  y  sucio,  al  prójimo  limosnero. 
Toda  esta  concupiscencia  de  los  sentidos  y  del  corazón,  es  la  vida 
de  los  hombres  en  lo  general:  y  esta  vida  de  manchas  tantas,  de 
pecados  tantos,  se  limpia  en  orden  á  la  salvación,  repito,  con  un  so- 
Jo  acento  contrito,  con  decir  á  María:  Perdón^  Madre  mía .  Peca- 
dor ¿habéis  oído?  ¿Crees  que  sólo  por  María  te  has  de  salvar?  Ea, 
pues,  levántate  en  tu  fe,  reanímate  en  tu  esperanza:  pide  perdón, 
invoca  á  María.    Tu  refugio  es  mi  salvación,  dile  con  veras  de  tu 
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alma,  y  élla  rogará  por  tí,  y  por  su  ruego  pasarás  de  pecador  en  la 
tierra  á  ser  santo  en  el  cielo. 


Inde  prcBcipiam^  et  loquar  ad  te 
supra  propitiatorium. 

ExoD.  C.  25.  V.  22. 


Habló  en  el  Sinaí  el  Dios  de  la  Majestad,  y  la  imagen  de  su 
gloria  era  como  ardiente  fuego.  Habló  el  Señor  y  dijo  á  Moysés: 
habló  Moysés  y  dijo  á  los  hijos  de  Israél.  Los  hijos  de  Israél  ro- 
ciados con  la  sangre  de  la  alianza,  habían  protestado:  "Haremos  y 
seremos  obedientes  á  todo  lo  que  el  Señor  ha  ordenado."  "Haced 
para  mí  un  santuario,  dice  el  Señor,  y  yo  moriré  en  medio  de  vos- 
otros       Haced  una  arca  de  maderas  de  setim  y  la  cubriréis  con 

planchas  de  oro  el  más  puro  por  dentro  y  por  fuera.  Le  pondréis 
una  corona  de  oro  al  derredor  y  cuatro  anillos  del  mismo  metal  pa- 
ra los  cuatro  ángulos  de  la  arca   Haced  también  un  propiciato- 
rio de  oro  limpísimo  y  dos  querubines  de  oro  trabajados  á  marti- 
llo, de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  oráculo.  Estos  cubran  los  dos 
laterales  del  propiciatorio,  extendiendo  las  alas  y  cubriendo  el  orá- 
culo, y  mírense  el  uno  al  otro  con  los  rostros  vueltos  al  propiciato- 
rio con  que  se  hade  cubrir  el  arca,  en  la  cual  pondrás  el  testimonio 
que  yo  te  daré.  Desde  allí  daré  mis  órdenes,  y  te  hablaré  sobre  el 
propiciatorio.    Inóe  proBcipuim  &. 

La  universidad  de  los  PP.  de  la  Iglesia  en  su  sentido  alegóri- 
co han  visto  en  este  propiciatorio  de  Moysés  al  Verbo  Salvador, 
hecho  propiciación  con  su  mngre  por  nuestros  pecados^  según  se  ex- 
presa escribiendo  á  los  romanos  el  grande  Apóstol.  La  presente 
solemnidad  nos  hace  dejar  la  senda  del  sentido  místico  sobre  el  te- 
ma y  pasarnos  al  sentido  acomodaticio,  rompiendo  las  glorias  de  la 
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Madre  de  Dios  con  la  metáfora  de  Ruperto  Abad:  "María  es  la 
arca  depositaría  de  los  títulos  sagrados  del  antiguo  y  nuevo  testa- 
mento." "María  es  el  propiciatorio  universal  del  mundo,"  dice  el 
sabio  Andrés  Cretense.  '  Después  de  la  Trinidad,  le  dice  á  María 
el  Solitario  Efrén,  vos  sois  la  dueña  y  Soberana  de  todo:  después 
del  Paráclito,  vos  sois  otro  Paráclito;  después  del  Mediador,  vos 
sois  otra  Mediadora  del  mundo  entero."  "Y  si  María  tiene  tanto 
poder,  asegura  el  P.  S.  Anselmo,  de  Jesucristo  lo  tiene,  y  con  Je- 
sucristo lo  ejerce."    Inde  prcecipiam  &. 

Y  ese  alto  poder  no  es  inoficioso ;  ese  grande  amor  no  es  estéril.  De 
ese  poder  y  de  ese  amor  surgen  esos  títulos  amabilísimos,  esos  lemas 
gloriosos  con  que  la  cristiandad  honra  y  adora  á  la  Madre  de  Dios. 
Uno  de  esos  títulos  tan  bienhechor  y  tan  honroso  para  Jalisco,  es 
el  (^ue  nos  ha  convocado  á  las  solemnidades  del  santuario:  ¡Zapo- 
pan!  ¡oh!. .  ..  qué  dulce  acento!  Las  potencias  se  reaniman;  el  co- 
razón palpita  de  contento;  una  sonrisa  de  paz  y  de  consolación  se 
ostenta  en  los  semblantes.  ¡Con  razón!  Zapopan  es  una  página 
de  oro  que  embellece  las  crónicas  del  amor  de  María. 

Nada  le  arredraba  más  al  P.  S.  Bernardo,  que  hablar  de  tus 
grandezas  ¡oh  Madre  Santa  del  Creador!  Y  ¿qué  diré  yo,  pobre- 
cito  orador?  Pero  si  con  tu  divina  palabra  exhortas  y  ofreces  el 
premio  eterno  á  los  que  pregonen  tus  alabanzas;  ciertamente  que 
no  pretendes  la  palabra  adecuada,  que  ni  el  ángel  supremo  la  posee; 
buscas  en  verdad,  y  exhortas  al  corazón  amante  de  tus  cultos.  De 
entusiasmo  religioso  no  carecemos;  que  te  profesamos  un  amor  sin- 
gular, bien  lo  sabes:  acepta,  pues,  el  humilde  homenaje  de  nuestras 
almaM,  y  para  que  se  haga  digno  de  tu  presencia,  implóranos.  Madre 
omnipotente,  los  auxilios  de  la  gracia.    Ave  María 

Dicho  está:  que  el  arca  de  la  alianza  es  un  bello  ideal  de  la 
Madre  de  Dios,  y  por  éso  es  que  la  Esposa  del  Codero  exclama  en 
su  invocación lauretana:  Arcade  la  alianza,  raegaporncsotros.  "El 
arca  de  Moysés  contenía,  dice  el  Apóstol  en  su  carta  á  los  Hebréos, 
nn  vaso  de  oro  con  el  maná,  la  vara  de  Aarón  que  reverdeció,  y  las 
Tablas  del  Testamento."  He  aquí  una  hermosa  alegoría:  María  es 
la  Madre  del  Divino  Verbo,  y  ese  Verbo,  simbolizado  en  el  propi- 
ciatorio, en  el  lenguaje  bíblico  se  dice  pan  vivo  bajado  del  cielOy 
se  dice  )(?or  del  campo  y  lirio  de  los  valles,  se  dice  Mediador  del 
nuevo  Testamento.  ¿Oro  purísimo  era  la  cubierti  de  esa  arca  de 
la  alianza?  Plenitud  de  gracia  reviste  el  alma  santísima  de  la  Ma- 
dre de  ese  Mediador  sublime.  ¿Era  el  arca  del  Testamento  hacia 
donde  volvía  sus  ojos  el  pueblo  Israelítico,  para  esperar  los  orácu- 
los consoladores?  Es  María  para  el  pueblo  cristiano  su  vida,  su 
dulzura,  su  esperanza,  su  Reina  y  Madre  de  misericordia.  Por  laa 
manos  de  María,  dice  el  Señor,  vendrán  al  mundo  las  gracias  todas 
y  la  salvación.    Inde  proBcipiam  etc. 
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El  Historial  sagrado  nos  muestra  el  profundo  respeto  y  emi- 
nente veneración  que  el  pueblo  de  Dios,  y  aun  el  gentilismo,  tribu- 
taban al  arca  de  la  alianza,  merced  á  los  prodigios  tantos  que  por  ella 
obrara  el  Dios  de  nuestros  padres.  Ante  élla,  como  dicho  es,  se 
postraban  los  Israelitas  para  alcanzar  los  favores  del  cielo.  Su 
mansión  en  la  casa  de  Obedeón  atrajo  sobre  esa  familia  feliz  las 
bendiciones  copiosas  del  Señor.  Por  élla,  en  fin,  fué  tan  propicio 
y  favorable  el  Dios  de  Abraham  en  los  templos  de  David  y  Salo- 
món. Adoradores  de  María:  y  así  como  el  arca  de  la  alianza  en 
sus  tránsitos  y  mansiones  era  tan  fecunda  en  prodigios;  así  la  Ma- 
dre de  Dios  en  sus  diversas  mansiones  sobre  la  tierra,  que  son  las 
santas  advocaciones  con  que  la  venera  el  cristianismo,  es  un  manan- 
tial dH  misericordia  y  de  gracia.  Sí:  Océano  de  gracias  la  acla- 
man los  Santos  Padres  Juan  Damascenoy  Buenaventura. 

¡Océano  de  gracias ....  !  Asilo  publican  con  engrandeci- 
miento tantos  pueblos  y  ciudades  felices,  no  sólo  del  suelo  mejica 
no,  sino  de  todo  el  orbe  cristiano,  obligados  por  la  experiencia  esplen- 
dorosa y  no  interrumpida  de  los  portentos  de  la  Madre  de  Dios, 
emanados  á  porfía  de  sus  diversas  advocaciones,  bajo  cuyas  som- 
bras la  Reina  de  las  alturas  sabe  formar  grandes  clientelas.  Gua- 
dalajara  no  figura  menos  en  el  catálogo  de  esas  ilustres  y  grandes 
clientelas.  Ella  con  todas  enarbola  el  estandarte  de  su  culto  ma- 
riano,  y  su  lema  de  amor,  Zapopan^  es  glorioso  y  admirado.  Ha- 
bla ¡oh  pueblo  venturoso!  habla  con  nosotros  para  enarrar  las 
maravillas  de  nuestra  esclarecida  Prcitecíora. 

En  vano  los  naturales  de  Zapopan  quieren  ocultar  por  más  de 
una  centuria  esa  imagen  de  la  Madre  de  Dios,  que  para  desterrar 
de  sus  inocentes  corazones  la  idolatría  y  superstición,  continuamen- 
te los  favorecía  con  los  prodigios  de  su  amor.  Ellos  guardaban 
el  mayor  silencio  sobre  esas  finezas,  temerosos  de  ser  desposeídos 
de  aquel  riquísimo  tesoro,  que  con  tanta  recomendación  y  ternura 
les  había  regalado  el  venerable  Fr.  Antonio  de  Segovia.  Nunca  qui- 
'  sieran  que  la  luz  pública  columbrara  esa  veta  de  oí  o  purísimo,  que 
por  dicha  incomparable  poseen;  pero  son  por  demás  esos  afanes.  A 
pi-opósito  de  la  adoración  solemne  y  para  la  propagación  de  la  fe, 
la  que  es  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres  quiere  ser  aclamada  es- 
pecialmente Madre  de  los  jaliscienses:  élla  se  consume  de  amor 
desde  el  altar  humilde  donde  el  neófito  la  adora,  y  enardecida  co- 
mo el  Esposo  de  los  Cánticos,  se  asoma  por  las  ventanas  y  mira  por 
los  canceles,  para  ver  á  los  amados  de  su  alma.  ¡Imposible  es  ya 
el  secreto!  ¡La  magnificencia  de  las  maravillas  descubrió  el  escon- 
dite! Como  una  rutilante  aurora  que  progresivamente  disipa  las 
tinieblas  de  la  noche;  así  la  Madre  Santísima  de  Zapopan  les  da  u- 
na  publicidad  admirable  á  las  obras  estupendas  de  su  amor.  To- 
das las  poblaciones  vecinas,  y  entre  ellas  la  felice  Guadalajara,  vi- 
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ven  admiradas  y  gozosas  con  la  fama  de  loa  portentos  de  la  Virgen 
Zapopana,  y  es  universal  el  voto  para  que  sea  elevada  sobre  los  al- 
tares. Y  se  cumplieron  aquellos  tan  vivos  deseos:  el  Señor  Colme- 
nero, entonces  Prelado  Dignísimo  de  esta  Diócesis,  altamente  obli- 
gado por  la  autoridad  de  los  milagros  de  esa  im  igen  veneranda,  da 
su  Decreto  para  que  sea  solemnemente  colocada  en  el  santuario. 

Y  se  colocó  sobre  los  altares  la  Virgen  portensosa  de  Zapo- 
pan,  y  se  alegraron  los  pueblos,  y  bailaron  las  danzas  en  coros 
entonando  sus  odas  zapopanenses,  y  las  gentes  palmotearon  de  con- 
tento, pudiendo  exclamar  con  David  gozoso  en  la  entrada  triunfan- 
te á  Jerusalén,  que  hiciera  el  arca  del  Testamento:  "Entraremos 
en  su  tabernáculo  y  adoraremos  al  frente  desús  altares.  .  .  .  Leván- 
tate, Señor,  á  tu  descanso,  tú  y  el  arca  de  tu  santidad.  Vístanse  de 
justicia  tus  sacerdotes;  llénense  de  alegría  tus  santos."  Y  los  tim- 
bres luminosos  de  las  maravillas  de  esa  amante  virgencita  hacen  re- 
sonar esta  voz  meliflua,  acorde  con  una  miráda  compasiva:  "Re- 
garé las  plantas  de  mi  jardín  y  saciaré  de  agua  los  frutos  de  mi 
prado.  Mi  canal  se  ba  hecho  cándalo  o  río,  y  mi  río  se  ha  conver- 
tido en  un  mar.  La  iuz  de  la  ciencia  que  derramo  sobre  todo  el 
mundo,  será  como  la  luz  de  la  mañana:  y  yo  la  haré  pasar  por  la 
serie  de  los  siglos.  Yo  penetraré  hasta  lo  más  profundo  de  la  tie- 
rra: yo  llevaré  una  mirada  sobre  todos  los  que  duermen  con  el  sue- 
ño de  la  muerte,  é  ilustraré  á  todos  los  que  esperan  en  el  Señor." 

Y  se  vió  irradiar  esta  palabi'a.  No  callaron  los  oráculos  de 
su  propiciación.  Siguieron  las  maravillas;  continuaron  las  obras 
de  su  amor.  No  sólo  en  el  Santuario  insigne  de  ese  Colegio  Apos- 
tólico, sino  en  los  templos  todos  donde  hace  mansión  en  su  visita 
esa  Imagen  celestial  de  la  Madre  de  Dios,  se  goza  la  frondosidad 
del  Líbano,  la  admiración  del  Monte  Sión,la  sombra  del  Cadés,  la 
alegría  de  Jericó,  la  hermosura  de  los  valles,  la  seguridad  de  los 
baluartes  de  David.  Y  ¿por  qué  tantas  grandezas,  por  qué  tantos 
goces?  Porque  allí  está  sobre  el  altar  santo  el  cedro  majestuoso, 
el  frondoso  ciprés,  la  erguida  palma,  el  rosal  aromático,  la  azucena 
misteriosa,  la  torre  inexpugnable.  ...  ¡la  Virgen  prodigiosa  de  Za- 
popan ! 

Entona,  Jalisco,  entona  ufano  los  eternos  cantares  á  tu  ínclita 
Protectora,  que  izando  en  Zapopan  el  pabellón  de  su  patrocinio, 
tiene  sus  complacencias  en  favorecer  á  tus  hijos.  ^No  recuerdas 
con  placer  la  multitud  de  sus  prodigios  que  enriquece  las  páginas 
brillantes  de  tus  anales?  ¡Ah  qué  grandeza!  La  conversión  de 
tantos  pecadores,  la  perseverancia  de  tantos  justos,  la  salud  de  tan- 
tos enfermos,  la  consolación  de  tantos  afligidos; destellos  son  délas 
misericordias  de  María  de  Zapopan.  La  incontrastabilidad  de  la 
fe  que  existe  y  la  exaltación  de  la  piedad  que  todavía  se  admira; 
destellos  son  de  las  misericordias  de  María  de  Zapopan.    Lo  ino- 
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fenso  de  las  tempestades,  la  nulificación  de  los  rayos,  la  fertilidad 
de  los  campos;  destellos  son  do  las  misericordias  de  María  de  Za- 
popan.  En  testimonio  y  celebridad  de  ei-tos  marcados  beneficios, 
élla,  por  el  voto  supremo  y  jurado  de  andoas  autoridades,  ciñe  esa 
banda  azul  celeste  y  porta  esa  vara  de  oro,  divisas  gloriosas  de  su 
generalato  y  presidencia  en  el  Estado  de  Jalisco.  Guadalajara  la 
proclamó:  así  es  que  si  el  Estado  todo  es  el  señorío  de  su  protec- 
ción, Guadalajara  es  el  Benjamín  de  esa  Madre  adorada. 

Alegrémonos,  pues,  y  regocijémonos  en  nuestra  Madre  mara- 
villosa de  Zapopan,  que  tanto  amor  nos  tiene.  Venid  sus  adora- 
dores, venid  y  comed  de  ese  manjar  misterioso  que  cuanto  más  se 
gusta  más  despierta  el  apetito.  Venid  y  tomad  de  ese  licor  divino 
que  cuanto  más  se  toma  más  se  quiere,  porque  hechiza  angélica- 
mente los  sentidos.  Venid  y  bebed  de  esa  fuente  cristalina,  cuyas 
aguas,  cuanto  más  se  beben,  mas  se  enardece  la  sed.  Venid  y  acer- 
caos á  esa  hoguera  de  divinas  llamas,  que  cuanto  más  á  élla  se  acer- 
can sus  amantes,  más  se  enamoran  y  se  embelesa  el  corazón.  Ve- 
nid, y  si  queréis  pasar  de  la  tierra  al  cielo,  dadle  la  mano  á  esa  mu- 
jer sublime  que  con  sus  finezas  cautiva  las  voluntades,  3'  que  exis- 
tiendo eu  su  trono  celeste  por  su  esencia,  en  la  tierra  existe  por  su 
poder  y  por  su  amor;  en  la  tierra  se  ostentaji  los  efectos  de  sus  a- 
rectos  en  el  cielo.  María,  en  clase  de  Mediadora  excelsa  en  el  alto 
olimpo,  es  un  oráculo  perpetuo  de  amor,  es  un  propiciatorio  eter- 
no de  gracias.  Inde  prwGÍpiam,  et  loquar  ad  te  supra  pTopitiato- 
rium. 

Jaliscienses :  si  la  Madre  amorosísima  de  Zapopan  nos  ha  hecho 
y  nos  hace  tan  singulares  y  repetidos  favores,  cumple  á  nuestro  de- 
ber de  amantes  y  devotos  suyos,  consagrarle  nuestras  almas,  nues- 
tras potencias,  nuesti'O  corazón.  Acercaos  á  María  ''que  nada  tie- 
ne de  espantoso  ni  de  austero,  os  diré  con  el  P.  S.  Bernardo:  nada 
que  pueda  inspirar  el  más  ligero  temor  ni  desconfianza;  antes  bien, 
es  sobremanera  apacible  para  todos."  ¡Oh  María!  Reina  eres  de 
los  poderíos  por  la  grandeza  de  tu  poder,  y  Reina  de  los  ángeles 
por  la  grandeza  de  tu  amor;  haz  resaltar  tu  poder,  haz  replande- 
cer  tu  amor  con  estos  tus  queridos  hijos:  afiánzalos  en  la  fe  para 
que  no  des'nientan  su  filiación;  exáltalos  en  la  caridad  para  que 
no  esterilicen  la  redención.  No  nos  dejes  de  tu  mano.  Madre  ama- 
ble y  poderosa:  á  tí  clamamos,  á  tí  nos  acojemos  porque ''no  hay 
en  el  cielo,  dice  ese  melifluo  Bernardo,  ni  hay  en  la  tierra  un  solo 
corazón  que  se  apiade  tanto  de  nosotros,  como  el  tuyo  ¡oh  Santa 
Madre  de  Dios!"  Haz,  piadosa  y  tierna  Madre,  que  vivamos  invo- 
cándote; que  invocándote  muramos:  para  que  esta  muerte  preciosa 
«ea  la  aurora  de  nuestra  eterna  glorificación. 
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Mama  Santísima 

-^m  t  z^v  ov  M  .t^ 

 :o(X)o:^  

unde  liofí  mihi  ut  veniat  rnater 
Dómini  mei  admef 

Luc.  C.  1.  ^  V.  43. 


¡Qué  júbilo,  qué  felicitaciones  en  la  montaña  de  Hebrón! 
[Qué  admiración,  qué  exceso  de  gozo  en  la  casa  de  Elisabeth!  ¿Y 
por  qué  ese  júbilo  y  esas  felicitaciones?  ¿por  qué  esa  admiración  y 
ese  exceso  de  gozo  ?  i  Será  porque  la  estéril  y  anciana  Elisabeth 
ha  concebido,  según  la  palabra  del  ángel  del  Señor,  puesto  eu  pié 
á  la  diestra  del  altar  del  incienso?  j  Ah!  no:  el  gran  gozo  de  ese 
oráculo  de  tanta  gloria  y  honor  para  la  familia  del  sacerdote  Zaca- 
rías, ya  se  explicó  en  aquella  santa  montaña.  Otra  es  la  motora  de 
ese  júbilo,  de  esas  felicitaciones  y  de  ese  exceso  de  admiración  y  de 
gozo :  es  la  visita  de  la  Madre  de  Dios.  ¿  La  Madre  Virgen  que  en 
su  seno  trae  al  \  erbo  hecho  carne,  viene  á  visitar  á  Elisabeth?  Sí: 
la  doncella  angélica  de  Nazaréth,  que  por  su  humildad  ha  conce- 
bido pi'imero  en  su  corazón  que  en  su  carne,  es  la  que  predicando 
humildad  en  toda  su  persona,  viene  eu  alas  de  su  amor  á  visitar  á 
Elisabeth.  Esta  venturosa  hija  de  Aarón,  ilustrada  con  la  luz  del 
cielo,  comprende  que  María  es  ya  Madre  de  Dios,  y  transportada 
exclama:  "Bendita  eres  tú  entre  las  mujeres,  y  bendito  es  el  fruto 
de  tu  vientre.  ¿Y  de  dónde  á  mí,  que  venga  la  Madre  de  mi  Se- 
ñor á  mí  ?    Et  unde  hoc  mihi  etc. 

Aquella  Madre  excelsa  del  divino  Verbo  se  abisma  en  su  hu- 
mildad, y  prorrumpe  con  el  sublime  Magnijicat.,  y  se  explica  la  ca- 
ridad de  su  alma,  el  amor  de  su  corazón.  ¿Y  cómo  se  explica  esa 
caridad,  cómo  se  explica  ese  amor?  ¡Oh  qué  celsitud  de  gracias! 
Con  la  presencia  de  María  fué  santificado  el  venidero  Bautista,  fué 
llena  del  Espíritu  Santo  Elisabeth,  fué  confirmado  en  su  esperanza 
Zacarías,  y  en  aquella  familia  sacerdotal  y  en  todos  los  moradores 
de  la  montaña,  se  avivó  la  fe,  y  reinó  la  paz,  el  gozo,  la  salud,  la 
gracia,  la  justicia,  la  santidad,  las  aspiraciones  por  el  cielo. 
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¿Y  no  son  estos  mismos  bienes  tan  preciosos,  otorgados  á  los 
habitantes  de  Hebrón,  los  que  trae  á  sus  devotos  con  su  visita  esa 
Virgencita  admirable  de  Zapo  pan?  Diga  cada  uno  de  los  devo- 
tos de  esa  veneranda  imagen  de  la  Madre  de  Dios,  como  Elisabeth 
ante  esa  Madre  del  Verbo:  Et  mide  hoc  mihi  ut  veniat  mater  Dó- 
mini  rnei  ad  me?  ¿Y  de  dónde  á  mí,  que  venga  la  Madre  de  mi 
Señor  á  raí?  Pero  dígalo  cada  uno  de  vosotros  con  aquella  grati- 
tud [)n)funda  de  Elisabeth,  con  aquella  admiración  santa  de  Elisa- 
beth,  con  aquel  amor  puro  de  Elisabeth.  Esta  gratitud,  esta  admi- 
ración, este  amor  exige  de  nosotros  esa  visita  divina,  porque  María 
de  Zanopan  dice  Madre  de  los  J alise íenses. 

Tus  miras  al  visitarnos  ¡oh  amante  Madre!  son  beneficiarnos 
y  salvarnos.  Pero  si  los  beneficios  temporales  que  nos  dispensas, 
tienen  por  fiu  último  la  salvación  del  alma,  y  esta  salvación  no  se 
consigue  sino  con  la  gracia,  y  la  gracia  no  se  consigue,  sino  pidién- 
dola con  veras  del  coi-azón ;  para  que  estas  veras  del  corazón  sean 
producidas  en  virtud  de  la  narración  de  tus  beneficios,  que  son  el 
objeto  de  mi  palabra,  demanda  el  triunfante  efecto  de  mi  palabra. 
Así  te  lo  rogamos,  prosternados  ante  tí,  con  el  Ave  Mana. 

¿Qué  es  una  Madre  para  el  hijo  de  sus  entrañas?  Una  ma- 
dre para  el  hijo  de  sus  entrañas  toda  es  amor.  ¿Y  qué  caracteres 
son  los  de  ese  amor?  El  amor  de  madre,  como  es  desinteresado  y 
pui-o,  es  amor  perpetuo,  es  lleno^  es  incansable,  es  decidido,  y  todo 
bien,  toda  felicidad  y  toda  gloria,  quiere  para  el  hijo  amado:  y  por 
ésto  es  que  en  las  bondades  del  hijo  el  amor  de  madre  tanto  se  go- 
za, y  en  los  crímenes  del  hijo  el  amor  de  madre  tanto  se  compade- 
ce, y  por  criminal,  ingrato  y  pecador  que  sea  el  hijo,  nunca  la  ma- 
dre lo  aborrece  y  olvida.  Pues  si  tan  copioso,  tan  bello  é  indefi- 
ciente es  el  amor  de  madre  natural,  que  no  carece  de  algún  defec- 
to y  veleidad  ¿cuál  será  el  amor  espiritual  de  la  Madre  de  Dios  á 
los  hijos  de  los  hombres,  de  cuyo  amor  se  dice,  como  del  amor  del 
Padre  de  las  eternidades,  que  si  una  madre  puede  olvidar  al  hi- 
jo de  su  ser,  élla  no  puede  olvidar  á  sus  hijos  redimidos  con  la  san- 
gre preciosa  de  su  Hijo  Divino  ^  Los  títulos  excelsos  y  grandiosos 
de  su  adoptiva  maternidad,  que  canta  la  Iglesia  santa,  son  engen- 
drados por  las  insignes  é  incesantes  obras  de  su  amor  y  de  su  mi 
sericordia. 

¿Por  qué  se  dice  María  Consoladora  de  aflijidos,  sino  porque 
es  y  ha  sido  el  paño  de  lágrimas  en  toda  tribulación?  y  Por  qué  se 
dice  María  Salud  de  los  enfermos^  sino  porque  inclinada  siempre 
á  los  ayes  y  gemidos  de  sus  hijos,  es  y  ha  sido  el  alivio  ó  la  resigna- 
ción en  las  más  crueles  y  desesperadas  enfermedades?  ¿Por  qué 
se  dice  María  Virgen  prudentísima^  sino  porque  continuamente 
está  inspirando  el  consejo  y  medios  convenientes  átodo  comprome- 
tido que  á  élla  recurre?    gPor  qué  se  dice  María  Madre  amable^ 
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sino  porque  con  la  dulzura  de  sus  promesas  y  con  la  suavidad  de 
su  amor  y  cariño,  está  siempre  animando  á  los  débiles  en  la  senda 
de  la  salvación  y  confortando  á  los  robustos?  ¿Por  qué  pe  dice 
María  Vam  imigne  de  devoción^  sino  porque  acrisola  la  piedad  de 
sus  devotos  con  los  ^ozos  de  la  Keligión,  reanudando  la  fe  y  ensan- 
chando la  esperanza?  ¿Por  qué  se  dice  María  Refugio  de  peca- 
dores^ sino  porque  siendo  inextinguil^le  su  caridad,  se  empeña  y 
salva  al  más  desesperado  pecador  que  la  invoca?  ¿Por  qué  se 
dice  María  Auxilio  de  los  cristianos^  sino  porque  en  las  grandes 
persecuciones  de  la  Iglesia  en  que  tanto  ha  peligrado  la  fe  cristia- 
na, élla  con  la  invocación  de  su  melifluo  nombi'e  ha  levantado  se- 
ñaladas victorias?  Todos  los  beneficios  y  gracias  que  se  acopian  ba- 
jo las  invocaciones  lauretanas  que  os  he  mostrado,  nos  los  ha  impar- 
tido la  Madre  de  Dios  en  esa  su  imagen  santísima  nos  ha  veni- 
do á  visitar,  y  por  ésto  os  aseguré  que  María  de  Zapopan  dice  M a- 
dre  de  los  Jaliscienses. 

Año  por  año  viene  de  Zapopan  á  visitar  los  templos  de  esta 
ciudad  esa  venerable  imagen  de  la  Madre  de  Dios,  que  tiene  la  ad- 
vocación de  La  O,  interjección  de  esperanza,  emitida  por  los  sus- 
piros de  los  padres  del  limbo,  expectadores  de  la  redención,  por  cu- 
ya aspiración  se  dice  también,  de  La  Expectación.  Viene  el  13 
de  Junio,  fecha  más  ó  menos,  en  que  generalmente  comienza  el  tem- 
poral de  aguas,  y  permanece  entre  nosotros  por  más  de  una  centu- 
ria de  días.  ¡  Ah  de  aquellos  tiempos  en  que  armonizada  la  Iglesia 
con  el  Estado,  el  culto  católico  tenía  la  independencia  y  libertad 
que  le  franqueó  su  divino  Fundador!  Guadalajara,  entonces,  toda 
se  movía  y  entusiasmaba  por  la  visita  de  esa  prodigiosa  imagen. 
{Aquella  muchedumbre  de  pueblo  cristiano  tan  festivo  en  esos  ca- 
minos de  la  translaciórf  de  la  sagrada  imagen !  ¡  Aquellos  coros  de 
danzas  explicando  su  baile  con  tanto  regocijo  en  honor  de  la  Ma- 
dre de  Dios!  ¡Aquellos  grupos  de  hombres  tan  fatigados  como 
gozosos,  estirando  el  carruaje  en  donde  la  comisión  de  los  gobiernos 
eclesiástico  y  civil,  venía  con  la  imagen  veneranda!  ¡Una  escolta 
de  dragones  marchaba  á  la  retaguardia  de  ese  carruaje,  y  los  vein- 
tiún cañonazos  de  ordenanza  militai-  resonaban  en  el  extramuro  de 
la  ciudad,  al  frente  de  la  maravillosa  imagen  visitante! 

¿Y  por  qué  ese  entusiasmo  tan  general  por  la  visita  de  esa 
imagen  de  María?  ¿Y  por  qué  la  conducían  un  representante  de 
la  Iglesia  y  otro  del  Estado?  ¿Y  por  qué  esa  imagen  tiene  una 
vara  de  autoridad  y  una  banda  de  generalato?  Ese  entusiasmo  tan 
general  es  porque  esta  ciudad  mariana  ha  sido  favorecida  con  sus 
portentos  mil  y  mil,  como  lo  pregí)na  la  crónica  de  su  beneficen. 
cia.  Un  representante  de  la  Iglesia  y  otro  del  Eí^tado  la  condu- 
cían, porque  ambas  autoridades  la  declararon  en  1834,  Patrona 
1^    contra  la  esterilidad  de  aguas,  los  huracanes  y  tempestades  de  ra- 
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yoa.  los  cuales  de  año  en  año  eran  tan  abundantes  y  heridores,  que 
lastimaban  los  templos  y  los  más  fuertes  edificios  de  esta  capital. 
Y  tiene  esa  imagencita  adorada  ima  vara  de  autoridad,  y  ciñe  una 
azulada  banda  di'  generalato,  porque  declarada  Patrona  y  enalte- 
cido su  patronato  con  sus  remar<  ables  y  repetidos  portentos,  en 
1821  fué  proclamada  Presidenta  del  Estado  de  Jalisco  y  Generala 
de  armas  de  esta  ciudad  de  Gujidalajara.  ¡Augustísima Presiden- 
ta !    ¡  Excelentísima  Generala ! 

Como  Presidenta  y  en  virtud  de  la  o})edieiicia  que  le  rinden 
las  virtudes  angélicas,  manda  á  esos  espíritus  dominantes  que  mo- 
deren las  revoluciones  atmosféricas  en  cuanto  nocivas  á  nosotros,  y 
suspende  ó  declina  los  rayos,  y  destruye  ó  amansa  los  huracanes,  y 
envía  la  congruente  lluvia  para  que  se  bonifiquen  y  abunden  las 
eementerav«.  Y  sobre  estos  beneficios  generales  se  vienen  beneficios 
tantos  á  los  particulares.  Así  es:  de  loa  altares  de  esa  Virgencita 
prodigiosa  lleva  fortaleza  la  niña  perseguida,  y  lleva  saludable  con- 
sejo la  esposa  atribulada:  lleva  preparación  el  niño,  advertencia  el 
joven  y  confortación  el  anciano.  Y  porque  siempre  está  haciendo 
Oíaravillas,  vemos  ante  sus  altares  á  tantos  enfermos,  á  muchos  ham- 
brientos y  desnudos,  á  compiometidos  y  angustiados  de  toda  espe- 
cie. Así  igualmente:  se  ven  postrados  al  frente  de  esos  altares,  sa- 
cerdotes y  santimoniales,  y  se  ven  ricos  y  se  ven  titulados,  así  como 
militares  y  comerciantes,  y  justos  muchos  é  incontables  pecadores. 

Como  Generala  y  en  virtud  de  la  obediencia  que  le  rinden  las 
potestades  angélicas,  las  manda  para  que  estiren  el  freno  á  los  de- 
monios, al  mundo  y  á  la  carne.  Y  he  aquí  que  por  la  devoción  á 
esa  Míüdre  amantísima  de  Zaj'Opan  se  vence  la  carne  y  triunfa  la 
castidad  viiginal.  se  perpetúa  la  castidad  conyugal,  se  conserva  la 
castidad  vidual  y  se  alcanza  la  continencia  del  solterío.  Por  la  de- 
voción á  esa  Madre  amantísima  de  Zapopan  se  vence  al  mundo  y 
se  posee  la  humildad  y  la  mansedumbre,  se  practica  la  oración  y 
la  penitencia,  se  cumple  con  la  obediencia,  se  ejerce  la  piedad  y 
religión,  se  ama  al  prójimo  y  se  ama  á  Dios.  Por  la  devoción  á  esa 
Madi-e  amantísima  de  Zapopan  se  vence  al  demonio,  descubriendo 
los  embustes  y  artificios  del  abismo  contra  la  fe  católica,  y  se  des- 
bac<  n  los  sofismas,  se  confutan  los  errores  y  triunfa  la  doctrina  teo- 
lógica, y  se  ostenta  la  victoria  de  la  religión  y  la  exaltación  de  la 
Iglesia,  irradiando  h  la  vez,  el  verificativo  de  aquella  gloria  que 
con  Vi  jietición  canta  esa  Esposa  del  Cordero:  Gózate  ¡oh  Virgen 
Mcríd  !  tú  sola  has  dado  '/nvf-.rte  á  t:  das  las  herejías  en  el  unvver- 
do  mvndo. 

Conque.  .  .  .  ¿í-'omos  ciudadanos  de  esa  Presidenta  del  Estado 
de  Jalisco,  soldados  de  eea  Generala  de  armas  de  la  capital  deGua- 
dalajarn  ?  Sí:  así  es  por  nuestra  buena  suerte.  Y  como  ciudada- 
nos de  María  de  Zapopan,  es  de  nuestro  deber  no  interrumpir  con 
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nuestros  pecados  la  jurisdicción  que  tiene  en  nuestra  alma,  en  nues- 
tro corazón,  en  nuestras  potencias.  Y  como  soldados  de  María  de 
Zapopan  es  de  nuestro  deber  combatir  bajo  sus  banderas,  pero 
combatir  sin  defeccionar,  defendiendo  la  fe  católica  y  la  universal 
piedad,  para  que  siempre  esté  enarbolado  el  pabellón  de  nuestra 
adorable  Religión,  y  enaltecido  el  culto  de  nuestra  Presidenta  y 
Generala.  Y  para  que  se  perpetúe  en  vuestro  corazón  el  amor  y 
gratitud  á  Madre  tan  rendida,  nunca  olvidéis  que  bien  hubiera  po- 
dido la  Madre  de  Dios  haber  cambiado  el  pensamiento  del  venera- 
ble Padre  Fr.  Antonio  de  Segovia,  que  eligió  el  pueblo  de  Zapo- 
pan  para  hacer  el  regalo  de  esa  su  imagen,  y  haber  ido  el  regalo  á 
otro  pueblo  lejano;  así  como  también,  hubiera  podido  la  Madre  de 
Dios  elegir  otra  ciudad  para  ampararla  por  medio  de  su  imagen 
con  la  divisa  de  su  patrocinio,  que  no  hubiera  sido  Guadalajara. 
Mas  no:  eligió  el  pueblo  de  Zapopan  para  la  residencia  de  su  ima- 
gen, y  amparó  á  esta  venturosa  Guadalajara  con  la  egida  de  su  pa- 
trocinio. ¡  Viva  María  de  Zapopan !  Viene  á  visitarnos  anualmen- 
te, siendo,  como  somos,  pecadores  é  indevotos.  Y  si  Elisabeth  sien- 
do santa,  y  santa  toda  su  casa,  se  abismó  en  admiración,  teniéndo- 
se por  indigna  de  la  visita  de  María  ¿  no  debemos  exclamar  cada 
uno  de  nosotros,  con  mayor  asombro  y  gratitud  que  ella:  De  dón- 
de á  mí,  que  venga  la  Madre  de  mi  Señor  á  mí?  jEJt  tmde  lux- 
mil  ñ  etc. 

Con  ocasión  de  las  celebridades  religiosas  tributadas  á  esa 
prodigiosa  imagen,  preciso  es  que  recordemos  los  jaliscienses  cris- 
tianos, que  la  Reina  de  los  cielos,  así  como  los  ángeles  y  santos,  es- 
tán uniformados  con  la  eterna  voluntad  de  Dios,  cuya  voluntad  al 
impartir  sus  beneficios  temporales,  es  con  el  fin  último  de  hacer  que 
los  hombres  por  la  gratitud  se  preparen  para  los  beneficios  espiri- 
tuales, para  salvar  sus  almas.  Así  es  que  si  pedimos  á  María  nos 
libre  de  los  tempestades  atmosféricas;  pidámosle  principalmente 
nos  libre  de  las  tempestades  de  nuestras  exaltadas  pasiones.  Si  pe- 
dimos á  María  nos  libre  de  los  rayos  que  puedan  matar  al  cuerpo; 
pidámosle  principalmente  nos  libre  del  rayo  del  pecado  que  mata 
el  alma.  Si  pedimos  á  María  la  lluvia  congruente  para  que  se  pro- 
duzcan los  alimentos  para  la  vida  humana;  pidámosle  principal- 
mente la  lluvia  de  sus  luces  é  inspiraciones  para  saber  alimentarla 
vida  espiritual.  Esta  es  la  prudencia  del  evangelio:  éste  es  el  es- 
píritu de  la  Religión:  ésto  es  ser  verdadero  cristiano  y  verdadero  de- 
voto de  María;  así  es  como  se  con(j[uista  el  reino  de  los  cielos. 
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Jl6  DE  JULIO. 

^MSTRA  i  SEÑORA^ 

MOITEí^CARMELO. 

 :(X):  

In  Jicereditate  Dómini  morabor. 
EocLi.  C.  24.  V.  11. 


¡  Ouán  bella  es  la  letra  bíblica,  y  qué  enfático  es  su  sentido ! 
Ella  waírt  cuando  se  insubordina  del  espíritu;  pero  subordinada 
al  espíritu,  con  él  vivifica.  En  la  exposición  de  mi  tema  habla  el 
ilustre  compositor  de  los  Proverbios;  pero  no  es  el  Hijo  de  Bethsa- 
bee  quien  habla,  quien  habla  es  el  Amanuense  del  gran  Dispensa- 
dor de  la  verdad  y  de  la  gracia. 

Dicen  las  parábolas  salomónicas:  Que  no  marchaban  los  siglos, 
y  ya  imperaba  el  Rey  inmortal  de  los  siglos :  Dóminus  possedit  me 
in  initío  viarum  suarum.  Que  no  había  luz,  y  ya  presidía  el  que 
fabricó  la  aurora  y  el  sol:  Ab  ceterno  ordinata  suum.  Que  no  ha- 
bía cielos,  y  ya  estaba  presente  el  inmenso  que  los  cielos  de  los  cielos 
no  pueden  abarcar  :  ^^¿¿/^<io^7•ú5p«ra¿<2íc¿e^(7.s,  aderam.  Que  cuando 
arriba  se  afirmaba  la  región  etérea  y  se  daba  equilibrio  á  las  nubes 
y  á  las  aguas,  ya  existía  el  que  de  nubes  cubre  el  cielo  y  en 
su  mano  tiene  el  rayo:  Quando  cethera  firmahat  sm'sum,  et  libra- 
bat  fontes  oquarum.  Que  no  había  mares,  ni  hecha  estaba  la  tie- 
rra ni  los  polos  de  élla,  y  ya  había  sido  creado  el  que  todo  lo  pe- 
netra y  tiene  llena  de  sí  á  la  redondez  de  la  tierra:  Adhuc  terram 
non  fecerat,  et  flvmina,  et  cardines  orbis  terree.  Que  no  había  mon- 
tes ni  collados,  y  ya  vivía  el  Príncipe  que  asienta  su  trono  sobre 
la  cima  de  los  montes  y  lo  eleva  sobre  los  collados:  Necdum  mon- 
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tes  {jravi  mole  comtitfírant :  ante  calles  ego  parturiehar .  Que  cuati- 
do  se  ponía  tét  rnino  á  los  mares  y  ley  A  las  aguas,  ya  había  sido 
engendrado  el  Majestuoso  que  anda  sobre  las  ala?  de  loa  vientot^: 
Quando  Gwcandabat  mari  term/irium  suum.,  et  IfQém  jxmehatriqitiH. 
Que  obrando  el  Creador,  ;1  una  obraba  con  el  Creador  el  que  babía 
sido  concebido  antes  del  lucero:  Cum  eo  er<im  mncta  cGrirponens . 
Y"  que  este  compañero  del  Creador,  aun  teniendo  su  asiento  sobre 
los  querubines,  se  gozaba  en  la  plenitud  de  la  tierra  y  eran  su  de- 
licia los  hijos  de  los  hombres:  Ludeii,^  iu  orbe  terrarum:  et  deli- 
olee  mece  es^^e  cam  filiifi  Jióminum. 

Esta  prKÜcación  que  de  su  coexistencia  con  el  Padre  hace  el 
Hijo  consubstancial,  es  el  texto  de  a([uel  contexto  que  consigna  en 
su  Eclesiástico  el  hijo  de  Sirach:  "l?o  salí  de  la  boca  d-^1  Altísimo, 
engendrado  antes  que  toda  creatura:  Yo  hicr^  que  naciese  en  los 
cielos  la  luz  indeficiente,  y  como  niebla  cubrí  toda  la  tierra.  Re- 
corrí los  pabellones  del  cielo,  y  me  regocijé  en  la  redondez  de  la 
tierra,  y  penetré  la  profundidad  del  mar  y  del  abismo.  Yo  Ihn^é 
el  primado  de  los  pueblos  y  de  las  naciones,  y  hollé  con  rai  poder 
los  corazones  de  los  grandes  y  de  los  peíju^^ños:  en  todos  ellos  Vyusqué 
reposo,  y  en  la  heredad  del  Señor  moraré.  In  liaereditate  Dóminr 
morahor. 

Este  sublime  parangón  que  del  Vei-bo  d^^  Padre  ha(;e  el  Es- 
píritu Santo,  la  Esposa  del  Cordero  observando  que  la  mirad  i  di- 
vina de  la  reparación  se  fija  á  un  ti"nipo  en  el  Reparador  y  en  su 
Genitora,  lo  aplica  á  la  Madre  augus'  a  de  ese  Verbo  encarnado. 
Y  si  este  Verbo  se  dice  en  el  Cantar  de  los  Cantares  azucen,'',  d,  '  'oh 
'oaUe.'<,  porlt  magnificencia  de  su  amor;  también  su  predilecta  Madre 
se  dice//o/'  dd  oampo^  por  la  grandeza  d^  su  misericordia.  In 
hm'editate  Dórame  'inorahorP 

Católicos:  todas  las  heredades  de  la  Madre  del  Verbo  estaban 
predestinad  isen  la  mente  del  Rector  de  los  dest  nos;  pero  la  heredad 
del  Carme'^o  es  la  primogénita  de  aqu'^1  materno  amor.  Y  qué  digo 
primogénita;  reengendrada  en  ese  materno  amor.  Porque  si  nació 
en  el  Carm-iio,  ciertamente  en  María  renació  Sí:  la  Religión. car- 
melitana '^átabi  compactada  con  aqird  oratorio  que  Elias  erigiera 
en  el  monte  Carmelo,  y  que  consagrara  á  la  Virgju  paritura:  así 
es  que  Elias  es  el  Patriarca  de  los  Carm"litas,  y  los  Carmelitas  son 
la  primera  híuvdad  de  María.  Y  no  sólo  son  su  primera  heredad, 
sino  su  heredad  más  preciosa.    ¡Bella  te^is! 

Linda  y  hermosa  eres,  pura  y  santa.  Madre  admirable  del 
Creador.  ¿Qué  entendimiento  humano  el  más  ingenioso,  ni  (pié 
lengua  délos  hombres  la  más  elocuíMite,  pixlra  dii^namente  enarrar 
tus  glorias?  No  bastaría,  en  verdad,  como  dice  Bernardo,  el  car- 
bón encendido  sacado  del  altar  que  purificó  los  labios  de  Isaías. 
Pero  recibe,  Madre  amante,  la  humilde  expresión  de  este  orador  de 
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tus  glorias,  y  recibe  el  homenaje  de  estos  corazones  que  en  su  de- 
voción á  tí  se  inclinan.  Gracia  pedimos  para  solemnizarla  magni- 
ficencia de  tu  amor.  Que  la  implores  te  rogamos  con  la  salutación 
angélica :  A  ve  JA uña. 

Dijo:  La  Religión  y  confraternidad  del  Carmelo  es  la  más 
preciosa  heredad  de  María.  Para  demostrar  esta  tesis,  se  hace  ue- 
cesaiio  hacer,  aunque  brevemeutf,  un  desarrollo  analítico  de  estas 
dos  ^SiiahvdiB:  preciosidad  y  heredad. 

Frec'Osidud.  La  preciosidad  viene  de  la  mayor  belleza;  la 
mayor  bi  lleza  de  la  mayor  perfección;  la  mayor  perfección  de  la 
m  iyor  proporción  en  las  partes  integrantes  de-un  todo.  Si  lo  helio 
simplemente  consiste  en  una  operación  intelectual,  cierto  que  las 
0|,)(Macion r-s  mientras  más  ingeniosas  son  más  bellas;  por  éso  es  que 
la  inteligencia  progresando  y  mejorando  formas,  va  entrando  en  lo 
que  se  llama  helJn  ideol^  y  he  aquí  la  belleza  que  se  ha  ido  admi- 
rando en  las  artes,  en  las  ciencias  y  en  la  Religión.  Hay  helio  ideal 
fisión  y  bello  ideal  moral.  No  es  el /¿¿¿co  ó  de  los  cuerpos,  sino 
el  moral  ó  de  las  almas,  sobre  el  que  gira  la  tesis  de  mi  oración. 
No  es  tampoco  el  helio  ideal  ds  mi  tesis  el  de  pura  inteligencia  ó 
especulativo,  sino  el  helio  ideal  práctico  ó  de  obra.  Es,  lo  absol- 
veré en  una  palabra,  el  helio  ideal  celeste  que  acrisola  las  virtudes 
p  ira  la  eterna  recompensa.  Por  manera  que  si  la  obra  de  santo 
amor  que  engrandece  mi  oración,  es  la  más  perfecta  y  bella  en  >u 
linea,  es,  de  consiguiente,  la  más  pi-eciosa.  En  este  sentido  se  dice 
preciosa  la  muei-te  de  los  justos,  preciosa  la  corona  de  los  santos, 
preciosa  la  sangre  de  Jesucristo. 

llered.ad.  Heredad  es  lo  mismo  que  hacienda;  hacienda  es  lo 
mismo  que  cúmulo  de  bienes.  No  son  los  bienes  temporales  de  los 
que  habla  mi  oración,  sino  de  los  bienes  espirituales.  Tampoco  es 
un  cúmulo  de  cosas  la  heredad  (pae  mi  oración  preconiza,  sino  un 
cúmulo  de  personas.  Toda  heredad  se  ^ama:  si  es  heredad  de  co- 
sas, se  ama  por  cuanto  éllas  son  instrumento  ó  medio  para  otros 
bienes  y  felicidailes;  si  es  heredad  de  personas,  se  ama,  ó  por  el 
bien  del  amante,  y  este  amor  se  dii:e  cohca'plmihle;  6  se  ama  sólo 
j)or  el  bien  del  amado,  y  este  amoi-  se  dice  henévolr).  De  a(pií  es 
que  ^jí  el  amor  que  favorece  á  la  heredad  que  preconiza  mi  oración, 
es  el  m.U  b^nívolo,  cierto  que  esa  heredad  es  Ja  más  preciosa.  En 
est"  sentido  se  dice  que  Israel  era  la  heredad  del  S^ñor,  y  que  los. 
redimidos-  son  la  heredad  de  Jcisucristo,  así  como  la  inmortalidad 
gloriosa  se  dice  la  heredad  de  los  hijos  de  Dios. 

Entremos  á  la  historia.  De  tiempo  inmemorial  florecían  en  la 
Iglesia  de  oriente  los  hijos  del  grande  Elias,  denominados  con  tal 
filiación  por  elección  suya,  por  cuanto  moraban  en  el  Carmelo  ba- 
jo los. auspicios  del  gran  Profeta,  de  quien  se  consideraban  discípu- 
los aunque  no  inmediatos.    Y  aunque  dejaron  de  verse  en  el  teatro 
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del  mundo,  por  las  irrupciones  de  Ion  bárbaros  y  la  persecución  de 
los  sarracenos  j  musulmanes;  pero  ellos  hacían  una  vida  religiosa 
en  los  antros  del  monte  de  Elias,  siempre  bajo  el  pr  -sidio  del  va- 
liente predicador  de  Achab  y  de  Jezabel.  Aconteció  en  el  orden  de 
la  especial  providencia,  que  cristianos  europeos  pasaran  á  la  Palesti- 
na con  el  objeto  de  rescatar  los  Santos  Lugares,  y  altamente  pren- 
dados estos  pasajeros  de  la  vida  austera  y  religiosa  de  los  solitarios 
del  Carmelo,  los  invitaron  y  persuadieron  con  el  celo  de  las  almas, 
á  que  se  transportaran  á  la  Europa.  Vinieron  primeramente  á 
Francia  en  el  reinado  del  admirable  Luis  XI  de  santa  memoria, 
quien  se  declaró  insigne  protector  de  esos  hijos  de  Elias.  De  éstos 
pasaron  algunos  á  Inglaterra,  en  donde  estaba  ya  en  crepúsculo  el 
astro  esplendoroso  y  demarcador  de  la  Religión  del  Carmelo. 

Este  astro  de  primera  magnitud  en  el  firmamento  de  las  vir- 
tudes es  Simón  Stock.  StocJc,  en  el  idioma  inglés,  dice  tronco  de  ár- 
bol en  el  idioma  nuestro.  Y  se  llamó  así,  porque  un  tronco  viejo 
adaptado  á  su  cuerpo  como  un  vestido,  pero  sin  poder  estar  sino  en 
pié,  fué  la  cama,  la  celda  y  el  oratorio  de  Simón  por  el  espacio  de 
33  años.  Este  ángel  humano,  ávido  de  mayor  perfección,  cuando 
sabe  que  han  arribado  allí  los  penitentes  del  Carmelo,  á  ese  tiempo 
la  Virgen  venerada  en  el  oratorio  de  Elias  lo  instruye  de  lo  gra- 
to que  le  eran  aquellos  discípulos  de  ese  Profeta  de  ñiego,  y  deja 
su  viejo  tronco,  y  se  va  á  los  piés  de  aquellos  padres  para  alistarse 
en  su  nomenclatura  carmelitana. 

Simón  Stock,  en  aquel  vergel  de  azucenas  y  granados  vivifica- 
dos con  la  fecundidad  del  Carmelo,  si  era  en  el  desierto  un  ángel 
"oor  su  puridad,  es  ya  un  serafín  por  su  amor.  El  amor,  como  que 
ea  el  punto  de  contacto  del  cielo  con  la  tierra,  es  el  punto  de  con- 
tacto de  la  realidad  con  la  figura,  del  cumplimiento  con  la  prome- 
sa. Simón  Stock  es  el  representante  de  Elias,  y  la  Virgen  que  á 
Simón  habla,  es  la  Virgen  simbolizada  en  la  mística  nubecilla  del 
Mediterráneo.  "Sube  al  monte,  le  dice  Elias  á  su  criado,  y  mira 
hacia  el  mar.  Y  subió  el  criado  y  miró.  Nada  hay,  le  dice  al  Pro- 
feta. Vuelve  á  subir,  le  dice  Elias,  y  sube  hasta  siete  veces.  Y  en 
la  séptima  vez,  he  aqaí  que  subía  del  mar  una  nube  pequeña  como 
huella  de  un  pió  de  un  hombre.  Y  díjole  el  Profeta:  sube  y  di  á 
Achab:  unce  tu  carro  y  vete  luego.  Y  mientras  se  uncía  el  carro 
se  obscureció  el  cielo  en  un  momento,  v  vinieron  nubes  y  viento,  y 
cayó  una  grande  lluvia."  Por  esta  nubecilla,  según  el  sentir  de 
Juan  de  Jerusalén,  se  le  mostró  á  Elias  en  el  Carmelo  la  Virgen 
purísima  de  la  plenitud  de  los  tiempos,  que  por  su  maternidad  se- 
ria la  Rein  i  de  los  orbes  cel  'sdales,  y  qae  sería  insigne  Protectora 
de  la  R  ilición  que  se  gloriaría  en  reconocerlo  como  á  su  Patriarca 
y  Fundador. 

Con  efecto:  desciende  del  alto  Olimpo  la  Madre  de  Dios,  y 
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desciende  con  aquella  majestad  con  qae  la  viera  el  Rey  de  los  Sal- 
mos, llena,  de  esplendores  celestes  y  circuida  de  la  variedad  gerár- 
quica  de  sus  ángeles.  "Toma,  le  dice  al  Santo  Simón  Stock:  reci- 
be este  escapulario  en  prueba  de  mi  singular  benevolencia  y  pro- 
tección á  tu  orden,  y  como  una  señal  de  mi  confraternidad.  Este 
escapulario  es  un  signo  de  salud  en  todos  los  peligros:  una  alianza 
de  paz  y  pacto  sempiterno:  una  garantía  para  que  el  que  con  él 
muera,  no  padezca  en  el  fuego  eterno." 

"¡Oh!  Grande  es  el  Señor  y  sobre  manera  laudable,  en  la  ciu- 
dad de  nuestro  Dios,  en  el  monte  santo.  Fundado  está  con  rego- 
cijo de  toda  la  tierra  el  monte  Sióu:  los  lados  del  Aquilón,  Ciudad 
del  gran  Rey.  Cosas  gloriosas  se  han  dicho  de  tí,  Ciudad  de  Dios." 
Así  exclamo  con  David  en  e^tos  momentos,  no  mirando  á  la  Jeru- 
.saién  de  los  ungidos,  sino  á  la  Esposa  del  Cordero  que  es  la  Igle- 
sia, y  al  Arcángel  Tutelar  deesa  Iglesia,  que  es  María.  Y  si  se  han 
dicho  cosas  gloriosas  de  tí  ¡oh  Iglesia  santa!  una  de  esas  glorias  es 
la  institución  del  Orden  esclarecido  del  Carmelo.  ¿Mas  dónde  es- 
tán los  Carmelitas?  ¿Qué  se  hicieron  los  ínclitos  de  ese  orden?  Só- 
lo diré  que  le  fué  dado  á  esa  Orden,  la  gloría  del  Lihano^  y  el  de- 
coro del  Carmelo  y  de  Sarón^  y  corramos  el  velo  de  ese  patético 
cuadro,  y  continuemos  en  las  bellas  páginas  de  la  Confraternidad. 
Si  se  han  dicho  cosas  gloriosas  de  tí  ¡oh  Santa  Madre  de  Dios!  una 
de  éllas  es,  y  la  primera  en  predilección,  la  egida  celestial  de  tu 
Confraternidad,  el  santo  escapulario. 

¡Desafío,  Señores!  ¿Hay  un  helio  ideal  más  sublime  en  la  ofi- 
cina de  las  bondades  de  María,  que  su  promesa  á  Simón  Stock  al 
entregarle  el  santo  escapulario?  ¿Hay  una  heredad  más  preciosa 
en  los  campos  de  la  Esther  de  las  alturas,  que  los  cofrades  del  Car- 
melo engalanados  con  el  santo  escapulario?  El  triunfo  de  este  de- 
safío, es  la  prueba  perentoria  de  la  tesis  de  mi  oración. 

Las  columnas  maéstras  de  esta  prueba,  son  la  supremacía  de 
los  V)ienes  prometidos  al  santo  escapulario,  y  el  exclusivismo  de  o- 
tra  igual  promesa.  Sea  la  primera:  La  vida  humana  es  vida  toda  de 
peligros,  como  individualmente  lo  consigna  el  Apóstol  en  su  carta 
2.  a  los  ( 'orintios:  y  el  santo  escapulario  es  salud  en  todos  los  pe- 
ligros: ut  sii  salus  in  perlculiü.  La  vida  de  la  gracia  es  un  bien 
supremo,  y  la  perseverancia  final  es  el  bien  de  los  bienes  en  la  tie- 
rra: y  el  santo  escapulai-io  es  gracia  perpetua  y  gracia  final:  fcedus 
pacis  et  pacti  sempítevni.  Y  si  la  perseverancia  final  es  en  la  tie- 
rra el  bien  de  los  bienes  porque  es  la  puerta  para  la  inmortalidad 
bienaventurada;  esta  inmortalidad 'es  el  supremo  bien  de  los  bie- 
nes: y  el  santo  escapulario  es  éi  pase  de  esta  vida  mortal  á  la  eter- 
na: in  quo  quis  rnoriens,  wternum  non  patietur  incendium.  ¿Y 
puede  haber  bienes  superiores  á  la  vida  pacífica,  muerte  preciosa  y 
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eternidad  feliz?  He  aquí  levantada  la  primera  columna  de  la  prue- 
ba de  mi  tesis.    Pasemos  á  la  secunda. 

Regístrense  las  Bulas,  los  Rfescriptos  y  todas  las  gracias  ex- 
pedidas en  diecinueve  siglos  bajo  la  presidencia  de  259  Pontífices, 
desde  Pedro  hasta  Pío;  así  como  las  predilecciones  de  María,  que 
bajo  diversos  timbres  y  advocaciones  celebra  el  mundo  cristiano. 
Gracias  y  más  gracias,  especiales  y  más  especiales ;  pero  no  luí}''  una 
gracia  competidora  con  la  gracia  del  Carmelo.  En  los  órdenes  re- 
ligiosos hay  tres  que  parecen  rivalizar,  y  son:  el  Frarciscano  con  su 
indulgencia  magna  de  Porciúncula,  el  Dominicano  con  su  admira- 
ble salterio  mt^riano,  y  el  Mercedario  con  su  célebre  Bula  yEternv.s 
cpterni.  Pero  ni  los  Franciscanos,  ni  los  Dominicos,  ni  los  IVÍerce- 
darios,  ningunos  con  sus  j'espectivas  gracias  llegan  á  la  supremacía 
de  los  Carmelitas  con  las  gracias  de  su  santo  escapulario.  El  hu- 
milde Francisco,  mi  vSanto  Padre,  postrado  en  la  Porciúncula  de 
Asis,  ve  con  sus  materiales  ojos  á  Jesucristo  y  á  María,  y  alcan/a  de 
Jesucristo  y  por  la  intervención  de  aquella  Reina  délos  ángeles,  el 
portentoso  Jubileo  de  Porciúncula;  pero  sitot  'e.s  qvoMes  se  gana  esa 
indulgencia  plenísima  desde  las  vísperas  del  1.^  de  Agosto  hasta 
el  ocaso  del  sol  del  siguiente  día,  en  élla  nosehabhi  de  perseveran- 
cia final  y  gloria.  Toma^  le  dice  María  al  querúbico  Domingo,  y 
le  da  el  santísimo  rosario,  diciéndole:  Ente  romrio  será  el  laurel  de 
tvs  conquistas  en  todo  el  mimdo.  De  muchas  y  grandes  victorias 
le  habla,  y  riquísimo  de  indulgencias  está  el  rosario  de  María;  pero 
no  se  dice  de  perseverancia  final  y  gloria.  La  célebre  Bula  ^Eter- 
nus  (Bierni  de  Benedicto  XIIT  es  para  los  hijos  del  esforzado  Ño- 
la-'co  un  7n(ire  magnum  de  indulgencias,  privilegios  3"  gracias,  que 
abarca  las  concedidas  todas  y  las  por  conceder  hasta  el  fin  del  mun- 
do. Sin  tocar  la  delicada  cuestión  respecto  de  las  ^r  ielas  concedidas 
basta  el  fin  del  mundo,  y  concretándome  á  las  concedidas  h;ista  la 
expedición  de  la  expresada  Bula,  diré  en  favor  de  mi  aserto:  que 
esa  célebre  concesión  abarca  las  gracias  concedidas  por  los  Sumos 
Pontífices,  pero  no  la«  concedidas  inmediatamente  por  la  Madre  de 
Dios  y  sólo  autenticadas  ])or  el  Vicario  de  Jesucristo,  como  lo  son 
las  del  escapulario  Carmelitano.  Por  manera  que  no  hablando  nin- 
guna gracia  concedida  hasta  ahora,  de  perseverancia  final  y  gloria, 
como  el  escapulario  de  la  Virgen  del  Carmelo;  ese  santo  escapula- 
rio 'M\  fodo  el  mundo  cristiano  no  tiene  rival  en  sus  gracias:  y  he 
a(¡;ií  levantada  l;i  seg^unda  columna  de  la  prueba  de  mi  tesis. 

¡Olí  qué  felicidad,  felicidad  sin  ejemplo  la  de  los  hijos  del 
Cai-nielo!    Cierto  es  que  si  María  es  omnipotente  por  gracia^  élla 
ha  explicado  su  omnipotencia  en  su  esc-apulai  io  carrnelitauo.  ¡S  '- 
lus  in  per /culis/    Siendo  el  santo  escapulario  saluden  todos  los 
f'ligi'os,  en  verdad  los  cof:*ades  que  lo  visten,  están  más  favoreci- 
os  que  Salomón  en  su  lecho  custodiado  de  sesenta  valientes  de  los 
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fuertes  de  Israel:  y  más  defendidos  que  la  torre  de  David  fabricada 
con  baluartes,  de  la  que  colgaban  mil  escudos,  toda  armadura  de  va- 
lientes. Sí:  los  cofrades  del  Carmelo  no  ven  en  su  Sulamita  sino  coros 
de  escuadrones  diestros  para  el  combate,  y  que  la  línea  divisoria 
entre  éllos  y  sus  enemigos,  es  un  muro  edificado  con  almenas  de 
plata,  y  sus  puertas  guarnecidas  con  cubiertas  de  cedro. 

¡Foedus  pacis  et  pactis  sempiterni!  Siendo  el  santo  escapu- 
lario un  manantial  de  gracias  indefectibles  hasta  morir,  en  verdad 
los  cofrades  que  lo  visten,  portan  el  uniforme  de  predilección  de  la 
Virgen  Madre,  el  cual  se  ve  simbolizado  en  la  túnica  polymita  de 
José,  que  también  en  signo  de  predilección  le  hiciera  Jacob,  y  en  la 
túnica  parva  que  Anna  de  Elcana  le  llevara  en  ciertos  días  á  su 
amado  Samuel,  para  que  ofreciera  el  solemne  sacrificio.  Sí:  ese 
santo  escapulario  es  el  vestido  nupcial  con  que  se  entra  al  banque- 
te de  la  Madre  de  la  Sabiduría,  en  donde  se  gusta  el  vino  adobado, 
los  frutos  de  los  manzanos  y  el  mosto  de  las  granadas. 

¡In  quo  quis  moriens,  CBternum  non  patietm'  incendium! 
Siendo  que  el  santo  escapulario  libra  del  fuego  eterno,  en  verdad 
los  cofrades  que  lo  visten  viven  siempre  como  la  Esposa  de  los 
Cánticos,  con  la  izquierda  del  Esposo  bajo  su  cabeza  y  abrazada 
con  la  diestra  de  él.  Ellos  entonces  son  semejantes  á  las  caballe- 
rías que  derribaron  los  carros  de  Faraón  en  el  mar  bermejo,  y  no 
se  conturban  por  lo;3  carros  de  Aminadab.  Racimo  de  cypro  será 
para  éllos  la  Virgen  del  Carmelo  en  las  viñas  de  Engaddi,  y  en  las 
delicias  de  su  casto  amor,  dirán  con  el  Salvador  de  Isaías:  "En 
gran  manera  rae  gozaré  en  el  Señor,  y  se  regocijará  mi  alma  en  mi 
Dios:  porque  me  puso  vestiduras  de  salud,  y  con  un  manto  de  jus- 
ticia me  circundó,  como  á  esposo  adornado  de  corona,  y  como  ¿es- 
posa ataviada  de  joyeles."  Ellos,  en  fin,  yestidos  con  su  uniforme 
de  fortaleza  y  decoro,  como  la  mujer  fuerte  y  hacendosa  de  La- 
muel,  estarán  risueños  en  el  día  postrero.  Sí:  en  ese  día  de  tem- 
pestad para  los  malos,  éllos  gozosos  levantarán  su  cántico  de  gra- 
cias á  María,  como  David  al  Señor  en  vista  de  su  felicidad  y  salud 
al  frente  de  Goliath,  y  en  las  persecuciones  de  Saúl  y  de  Ab- 
salón :  "El  Señor  es  mi  roca,  cantaba  el  Profeta  Rey,  es  mi 
fortaleza  y  mi  Salvador:  es  mi  escudo,  mi  refugio  y  mi  ensalza- 
dor. .  .  .  Cuerdas  de  infierno  me  cercaron:  lazos  de  muerte  me  pre- 
vinieron :  torrentes  de  Belial  me  asombraron ....  El  Señor  amaes- 
tró mis  manos  para  la  pelea,  é  hizo  mis  brazos  como  un  arco  de 
bronce.  Dísteme,  Señor,  el  escudo  de  tu  salud,  y  tu  benignidad 
me  ha  engrandecido.  .  .  .  Por  todo  lo  que  te  alabaré,  y  á  tu  nom- 
bre cantaré  eternos  cantares." 

¡Y  adelante  t(  divía!  ¡Otra  gracia  más!  Se  hace  preciso  re- 
petir que  les  fué  dado  á  los  hijos  del  Carmelo,  la  gloria  del  Líba- 
no, y  el  decoro  de  ese  Monte  de  Elias,  y  la  frondosidad  del  Sarón, 
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al  descubrir  otro  brillante  más  en  el  escapulario  car.TeHtano,  y  es  la 
famosa  gracia  sabatina.  Siete  Pontífices  aprobaron  la  institución 
de  este  Mariano  escapulario,  y  lo  aprobaron  según  el  tenor  de  la 
palabra  que  la  Madre  de  Dios  diera  al  santo  Simón  Stock.  ¿Y 

f)ara  qué  la  aprobación  de  tantos  Pontífices,  bastando  la  de  uno  so- 
o?  ¡  Ah!  por  las  contradicciones  y  reclamos  que  surgían  al  frente 
de  las  gracias  colosales  del  santo  escapulario,  siendo  una  de  las  más 
combatidas  la  gracia  sabatina. 

Es  el  caso.  Hallábase  en  cónclave  el  colegio  cardenalicio  pa- 
ra la  elección  de  Papa  por  la  muerte  de  Clemente  V,  y  habló  la 
Virgen  del  Carmelo  al  Eminentísimo  Jacobo  de  Osa.  "Tú,  le  di- 
ce, serás  electo  en  Pontífice,  y  te  mando  que  apruebes  este  privile- 
gio :  Todo  el  que  vista  mi  escopular  lo  y  guarde  las  constituciones 
de  la  confraternidad^  en  el  Sábado  inmediato  posterior  á  su  muerte 
lo  sacaré  del  purgatoria.''''  \  Sábado  glorioso  para  los  hijos  del  Car- 
melo, y  por  éso  se  llama  gracia  sabatina!  Subió  Jacobo  de  Osa  al 
Pontificado  con  el  nombre  de  Juan  XXII,  y  en  cumplimiento  del 
mandato  de  la  Madre  de  Dios  expidió  su  Bula  Sacratíssima ....  en : 
la  que  testificando  la  visión  de  la  Virgen  del  Carmelo,  aprueba  su 
gracia  sabatina. 

Un  quinquenio  de  argumentación  y  abierta  oposición  tuvieron 
las  gracias  del  escapulario  carmelitano.  Y  como  las  razones  que 
entonces  se  hicieron  valer,  de  buena  ó  mala  fe,  podrán  de  nuevo  ha- 
cerse valer;  brevemente  y  para  consuelo  y  propag'Bción  de  la  con- 
fraternidad, responderé  á  éllas.  Dos  son  los  argumentos  salientes ; 
Que  según  el  Santo  Concilio  de  Trento,  nadie  puede  estar  cierto, 
sin  una  especial  revelación,  de  su  final  perseverancia  y  gloria:  Que 
la  extinción  de  las  penas  lústrales  del  purgatorio  en  los  térmi- 
nos de  la  Bula,  extingue  la  penitencia  y  favorece  la  gula  y  los  go- 
ces carnales.  A  lo  primero,  digo:  la  certidumbre  de  la  perseve- 
rancia final  y  gloria  que  promete  el  santo  escapulario,  no  es  una 
certidumbre  física,  sino  moral,  sensibilizada  por  la  vida  cristiana. 
gY  la  certidumbre  moral,  aunque  sea  con  rasgos  de  mayor  predi- 
lección, no  está  admitida,  aprobada  y  recomendada  por  la  Iglesia  y 
los  Padres?  La  Iglesia  y  los  Padres  dicen  á  María:  Buega  por 
nosotras  ahora  en  la^  vida  y  en  la  Jiora  de  la  muerte.  ¿Y  no  nos 
enseñan  la  Iglesia  y  los  Padres  que  María  es  la  mediadora  sublime, 
y  que  nadie  se  salva  sino  por  élla?  Luego  si  María  dijo:  perseve- 
*  rancia  final  y  gloría:  y  los  Pontífices  dijeron  que  así  dijo  María 

¿por  qué  dudar  un  católico?  A  lo  segundo  digo:  dena  está  la  Igle- 
sia de  indulgencias  plenarias,  remisivas  de  toda  culpa  y  pena.  ^Y 
lo  que  los  Papas  hacen  repetidamente  con  la  autoridad  de  Jesucris- 
to, Jesucristo  lo  ha  de  negar  á  su  Madre  santísima,  á  quien  por  su« 
incomparables  méritos  ha  constituido  depositaría  y  distribuidora 
de  todas  sus  gracias? 
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No  hay  duda,  católicos:  ni  purgatorio  ni  infierno  hay  páralos 
hijos  de  la  Madre  del  Carmelo,  que  con  fidelidad  visten  su  santo 
escapulario.  Con  estas  gracias  tan  bellas  y  supremas  prueba  esa 
Madre  de  santa  ternura,  Flor  del  Carmelo  y  Vid  floreciente^  como 
la  llamó  Simón  Stock,  que  son  sus  hijos  su  más  preciosa  heredad- 
In  licBreditate  Dómine  morabor. 

Cierto  que  en  un  pacto  condicional  no  se  hace  efectivo  el  pacto 
ai  falta  la  condición.  Así  vimos  que  el  trono  de  Israél  se  prometió 
á  David  para  sus  descendientes,  si  observaban  el  testamento  del 
Señor;  faltó  esta  condición,  y  ese  trono  se  redujo  á  una  parte  un- 
decimal,  con  el  cisma  de  las  diez  tribus  que  se  substrajeron  de  la 
obediencia  del  hijo  de  Salomón.  Igualmente  en  un  decreto  penal 
condicional,  no  tiene  fuerza  el  decreto  si  falta  la  condición.  Así 
vimos  que  estaba  decretada  la  destrucción  de  la  Ciudad  de  Nínive. 
ai  no  hacían  penitencia;  hicieron  penitencia  loa  Ninivistas,  desde  el 
Rey  hasta  el  jumento,  y  Nínive  no  fué  destruida. 

Bajo  este  paralelo  están  las  gracias  prometidas  por  la  santa 
Madre  del  Carmelo.  Los  que  visten  su  escapulario,  observando 
una  vida  cristiana  y  las  obligaciones  de  la  confraternidad,  serán 
salvos  en  todos  los  peligros,  perseverarán  en  gracia  hasta  morir,  no 
sufrirán  las  penas  del  infierno  y  se  librarán  de  las  del  purgatorio 
en  el  sábado  inmediato  después  de  su  muerte.  Pero  si  la  vida  no 
es  cristiana  y  no  se  observan  fielmente  los  estatutos  de  la  confra- 
ternidad, serán  para  los  cofrades  del  Carmen  como  para  todos,  lo» 
peligros  espirituales  y  temporales  de  la  vida  presente,  y  el  infierno 
y  purgatorio  de  la  vida  futura,  i  Y  no  será  la  mayor  y  más  cali- 
ficada de  las  desgracias,  que  un  hijo  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men vaya  al  infierno,  donde  el  santo  escapulario  que  portó  no  k 
será  su  memoria  sino  para  mayor  tormento  ? 

No,  hijos  predilectos  del  Carmelo:  si  en  vosotros  descuella  el 
signo  de  predestinación,  haced  con  vuestras  buenas  obras  cierta  y 
sensible  vuestra  predestinación.  Ciertamente  Aquella  que  por  su 
pura  bondad,  y  sin  ver  las  futuras  obras,  llama  á  su  Confraternidad 
para  dar  eterna  salvación ;  no  dará  esa  salvación  si  no  hay  buena? 
obras.  Fructificad,  pues,  en  santas  obras,  y  haceos  un  digno  huer- 
to de  esa  celestial  jardinera,  para  que  en  él  se  apaciente  y  recrev 
oon  su^  aromas,  y  á  su  tiempo  corte  los  lirios  para  trasponerlos  en 
él  paraíso  de  los  ángeles. 
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->ítUESTRAlSEÑORAK- 

DE  LOS  ANGELES,  t 

 :o(X)o:-  

Quasi  aurora  camurgens^pulchra 
ut  luna,  electa  ut  sol. 

Canticor.  C.  6.  V.  9. 

Palabra  del  Cantar  de  los  Cantares:  "Como  la  aurora  que  se 
levanta,  hermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol."  Pero  no 
es  Salomón  el  autor  primario  de  esta  bella  palabra;  el  autor  es  el 
Espíritu  Santo,  y  el  objeto  primario  de  su  brillante  comparación 
es  la  Esposa  del  Cordero. 

¡  Graciosa  auxeris !  El  nacimiento  de  la  luz  es  la  aurora,  su 
crecimiento  es  la  luna,  su  plenitud  es  el  sol.  Emblema  sublime 
que  preconiza  el  nacimiento,  el  progreso  y  la  perfección  de  la  Igle- 
sia militante,  quv  nacida  en  el  altar  de  céspede  que  Abel  edifica- 
ra, ella  tendrá  su  consumación  en  los  días  terríficos  de  la  final  ba- 
talla de  Elias  y  de  Enoc.  Y  en  verdad :  la  Iglesia  tuvo  su  aurora  en 
la  época  primordial  en  que  las  maravillas  del  Señor  y  sus  misericor- 
dias no  marcadas  con  caracteres,  ellas  se  transmitían  solemnemente 
de  generación  en  generación,  bajo  los  auspicios  de  los  patriarcas: 
Quasi  aurora  consurgens.  La  Iglesia  tuvo  su  progreso  en  la  época 
de  la  ley  escrita  por  el  Hijo  esclarecido  de  Jocabed,  de  cuya  ley  reci- 
bió el  código  fundamental  sóbrela  humeante  montaña  del  Sinaí,  don- 
de hablara  con  terror  el  Dios  pacífico  de  Horeb:  Pulchraut  luna. 
La  Iglesia  tuvo  su  perfección  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  en  que 
espirando  la  época  simbólica  y  figurativa,  apareciera  según  el  orá- 
culo de  Malaquías,  el  Angel  del  testamento,  el  Dominador  de  las 
naciones:    Electa  ut  sol. 

Católicos:  la  solemnidad  de  la  Reina  de  los  ángeles  nos  hace 
dejar  la  senda  de  las  alegorías  y  pasarnos  á  la  senda  de  las  aplica- 
ciones. Dejo  la  palabra  inmediata  del  Espíritu  Santo  y  tomo  la 
palabra  aplicativa  de  la  Esposa  del  Cordero.  "Como  la  aurora  que 
se  levanta,  hermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol,"  es  la  Vir- 
gen del  paraíso.  Como  la  aurora,  en  su  Natividad:  como  la  luna, 
én  la  concepción  de  Jesucristo:  como  el  sol,  en  su  Asunción  á  loe 
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cielos  según  el  concepto  de  Ruperto  Abad.  Sí,  hijas  de  Sión:  na- 
ció ese  i)ortent<)  magno^  y  para  nosotros  repuntó  la  aurora,  porque 
nació  la  gracia,  el  júbilo  y  la  bendición,  que  reprometiera  el  Dios 
Creador  sobre  la  provaricación  del  Edén:  Quasi  aurora  conmr- 
gens.  Pasó'  de  aurora  á  la  claridad  de  la  luna,  cuando  llena  de  gra- 
cia y  coronada  con  la  sombra  de  la  virtud  del  Altísimo,  según  la 
expresión  del  Arcángel  Embajador,'concibiera  y  diera  áluz  al  Ver- 
bo humanado:  PuUhra  ut  luna.  Pasó  de  luna  á  la  claridad  del 
sol,  cuando  recostada  sobre  su  Amado,  y  en  alma  y  cuerpo  glorifi- 
cada, en  alas  de  los  ángeles  es  transportada  al  empíreo,  donde  á  la 
diestra  del  Hijo  bendito  de  su  vientre  reporta  un  cetro  de  oro,  cu- 
yo imperio  es  eterno:    Electa  ut  sol. 

Adoradores  de  María:  La  que  por  superioridad  imcorapara- 
ble  de  gracias  y  virtudes  es  como  la  aurora  que  se  levanta,  heroio 
sa  como  la  luna  y  escogida  como  el  sol;  lo  es  también  por  la  supe- 
rioridad incomparable  de  sus  bondades  y  beneficencias.  La  que 
es  Reina  en  el  cielo,  también  es  Madre  en  la  tierra:  La  que  regen- 
ta á  los  ángeles,  favorece  á  los  hombres.  Diré  en  una  palabra  el 
pensamiento  de  mi  oración:  En  María  tanta  es  su  grandeza  como 
su  misericordia. 

Tu  cetro  ¡oh  ínclita  Reina!  no  es  un  cetro  de  usurpación  como 
el  de  la  Semíramis  en  la  monarquía  de  los  asirlos:  no  es  un  cetro 
de  honor  solamente,  como  el  de  las  reinas  que  por  honor  del  des- 
posorio reportan  el  título:  no  es  un  cetro  temporal  y  perecedero, 
como  todos  los  cetros  del  mundo.  Tu  cetro  ¡oh  Emperatriz  de  las 
alturas!  es  legítimo,  es  inmortal,  y  es  no  solo  de  honor  sino  de  jus- 
ticia: y  es  legítimo,  es  inmortal,  y  es  no  sólo  de  honor,  sino  de  jus- 
ticia, porque  tu  cetro  es  la  corona  de  tus  méritos.  ¿  Estos  S!)n  in- 
comparables? incomparable  es  tu  gloria,  incomparable  es  tu  media- 
ción. En  virtud  de  élla.  Princesa  Omnipotente,  otorga  para  mi  la 
elocuencia  sagrada,  y  para  esta  porción  de  tus  adoradores  que  se 
goza  en  tu3  solemnidades,  la  gracia  del  aprovechamiento.  A  ve  Ma- 
ría. 

Ea,  hijas  de  Jerusalén:  una  mirada  retrospectiva  álos  radian- 
tes crepúsculos  de  la  era  cristiana.  Allá  en  el  templo  de  Jerusalér^ 
hay  una  niña,  excelsa  niña  que  por  lo  peregrino  de  sus  virtudes 
tiene  estupefactos  á  los  sacerdotes.  Quince  primaveras  ha  aspira- 
do ese  lirio  admirable,  quince  años  cuenta  esa  virgen  angélica,  y 
entonces  es  desposada  con  un  humilde  operario  de  la  casa  de  Da- 
vid. Esta  esposa  virgen  es  la  que  se  turba  con  la  presencia  del  pa- 
raninfo embajador  de  la  encarnación  del  Verbo  de  Dios,  exponien- 
do ser  extraña  de  varón.  Es  la  misma  mujer  que  vemos  en  los  ca- 
minos de  Belén  en  obedecimiento  del  edicto  de  César  Augusto,  y 
la  vemos  volver  de  esa  casa  de  Pan,  recorriendo  esos  caminos  con 
su  Dios  Niño  en  los  brazos  para  purificarse  ante  el  altar  y  rescatar 
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á  su  primogénito.  Es  la  misma  mujer  que  vimos  dolorosa  en  bus- 
ca del  Niño  perdido,  y  la  vimos  humillada  en  su  sociedad  conyu- 
gal, y  la  viraos  entre  un  torrente  de  penas  llorosa  al  frente  de  la 
Cruz  del  Calvario.  Sucumbió  el  buen  pastor,  y  en  sub'ítltución  de 
ese  bondadoso  cayado  lo  vemos  presidiendo  al  apostolado:  es  Iletra- 
do el  término  de  su  moi  talidad,  y  muere  do  de  üolor,  ¡^ino  de  amor, 
y  en  palmas  de  los  ángeles  es  llevada  al  cielo  de  las  estrellas. 

Esa  mujer  en  la  tierra  fué  singular  entre  las  mujeres,  fué  la 
ensalzada  de  las  reinas,  fué  la  predicada  de  las  hijas  de  Sión  y  fué 
la  bienaventurada  de  todas  las  generaciones.  Digamos  su  nom- 
bre para  buscar  el  trono  de  su  gloria  que  debe  ser  eminentísimo, 
como  que  fué  Madre  de  Dios:  su  nombre,  lo  hemos  dicho  ya,  es  Ma- 

y  Maria  significa  Señora.  Si  es  Señora  en  el  cielo  ¿dónde 
estará  el  trono  de  su  gloria  ?  .  i 

Elevemos,  por  tanto,  nuestra  religiosa  fantasía,  llevemos  nues- 
tras intelectuales  miradas  al  alto  Olimpo,  y  visitemos  todos  los  co- 
ros de  bienaventurados  para  encontrar  la  sublimidad  de  la  grande- 
za de  María.  Véamos  el  coro  de  las  vírgenes:  de  esos  ángeles  hu- 
manos que  amamantados  en  el  seno  de  la  Divinidad,  fueron  castos 
en  la  obra,  en  la  palabra  y  en  el  pensamiento ;  haciendo  por  estos 
méritos  inefables  una  alianza  tan  estrecha  con  la  excelsa  Majestad, 
que  éllos  forman  la  corte  del  Cordero  de  Sión.  Mas  la  Reina  de 
las  vírgenes,  que  enarboló  el  estandarte  de  la  virginidad  y  es  el  te- 
soro de  la  pureza  virginal,  no  está  allí  en  el  coro  de  las  vírgenes. 

Pasemos  al  coro  de  los  confesores:  de  esos  hombres  ilustrados 
que  apoyados  en  la  humildad,  ejercieron  la  pacif^ncia  al  través  de 
la  contradicción;  la  pureza  en  medio  de  los  peligros;  la  pobreza  al 
frente  de  la  riqueza;  la  obediencia  y  piedad  sin  faltar  á  la  oración 
y  penitencia;  y  la  caridad  del  prójimo  sin  dejar  el  amor  de  Dios, 
confesando  siempre  con  la  palabra  y  con  el  corazón  el  nombre  de  Je- 
sús. Mas  la  Reina  de  los  confesores,  reunión  viva  de  todos  los  te- 
soros de  la  santidad,  no  está  allí  en  el  coro  de  los  confesores. 

Pasemos  al  coro  de  los  mártires:  de  esos  héroes  del  cristianis- 
mo que  sobreponiéndose  á  las  seducciones  de  Satán  y  a  los  encan- 
tos del  siglo,  no  pudieron  arrancarlos  de  la  caridad  de  Dios  que  es- 
tá en  Cristo  Jesús,  ni  la  tribulación,  ni  la  angustia,  ni  el  hambre, 
ni  la  desnudez,  ni  la  persecución,  ni  la  espada;  sellando  gustosos 
con  su  sangre  la  fe  del  evangelio.  Mas  la  Reina  de  los  mártires, 
que  viviendo  siempre  atravesada  con  la  espada  dolorosa  de  Simeón, 
estuvo  magnánima  al  frente  de  la  Cruz  del  Redentor  agonizante, 
no  está  allí  en  el  coro  de  los  mártires. 

Pasemos  al  coro  de  los  apóstoles:  de  esos  esforzados  discípu- 
los del  Salvador  que  educados  en  la  persecución  y  en  el  dolor,  una 
vez  llenos  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  no  se  arredraban  al  fren- 
te de  los  horribles  martirios  y  espantosa  matanza  de  la  Roma  paga- 
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na,  saliendo  gozosos  de  la  presencia  del  Concilio,  porque  habían 
.sido  dignos  de  padecer  por  el  nombre  de  Jesús,  y  mereciendo  por 
este^  denuedo  que  sus  nombres  fu-^ran  escritos  en  los  fundamentos 
de  la  Ciudad  de  Dios.  Mas  la  Reina  de  los  apóstoles,  que  los  pre- 
sidia con  su  ejemplo  y  virtud  admirable,  y  cuya  mano  divina  be- 
saban en  Jerusalén  antes  de  partir  á  predicar  el  evangelio,  no  está 
allí  en  el  coro  de  los  apóstoles. 

Pasemos  al  coro  de  los  profetas:  de  esos  hombres  inspirados 
por  el  cielo,  que  dando  el  más  sublime  ejemplo  de  Religión,  de  fe 
y  de  confianza  en  Dios,  anunciaron  con  enigmas,  símbolos  y  expre- 
sos conceptos,  al  Mesías  y  á  su  excelsa  Madre  preconizada  en  el  pa- 
raíso. Mas  la  reina  de  los  Profetas,  la  Madre  del  Cristo  Príncipe, 
simbolizada  en  la  carrosa  de  Ezequiel,  la  portentosa  Madre  vir- 

fen  predicada  por  Isaías  y  Jeremías,  no  está  allí  en  el  coro  de  lo» 
rofetas.  « 

Pasemos  al  coro  de  los  patriarcas:  de  esos  venerables  ancia- 
nos que  viviendo  la  edad  de  los  cedros,  ocupaban  su  larga  vi- 
da en  transmitir  de  generación  en  generación  los  monumentos  y  orá- 
culos de  la  primitiva  Religión,  suspirando  siempre  y  llamando  con 
una  indeclinable  esperanza  al  sol  eterno  de  justicia.  Mas  la  Reina 
de  los  patriarcas,  que  Adán  oyera  anunciar  en  pos  de  su  maldición, 
que  Noé  viera  representada  en  el  arco-iris  que  admiró  después  del 
diluvio,  y  que  Jacob  viera  figurada  en  la  escala  misteriosa  de  Be- 
thel,  no  está  allí  en  el  coro  de  los  patriarcas. 

Pasemos  al  coro  de  los  ángeles  y  arcángeles,  representantes  de 
la  custodia  y  protección  particular,  y  no  está  allí  María.  Pasemos 
al  coro  de  los  principados,  representantes  de  la  custodia  y  protec- 
ción general,  y  no  está  allí  María.  Pasemos  al  coro  de  las  potes- 
tades y  virtudes,  representantes  de  la  salud  y  fortaleza,  y  no  está 
allí  María.  Pasemos  al  coro  de  las  dominaciones  y  tronos,  repre- 
sentantes de  la  majestad  y  justicia,  y  no  está  allí  María.  Pasemos 
al  coro  de  los  querubines,  representantes  de  la  ciencia,  y  no  está 
allí  Maiía.  Pasemos  al  coro  de  los  serafines,  representantes  del 
amor,  y  no  está  allí  María.. 

Subamos,  pues,  hasta  el  trono  de  Jesucristo,  á  quien  por  su» 
victorias  entronizó  el  Padre  sobre  la  Dominación  y  el  Principado, 
y .  .  .  .  ¡oh  Dios,  qué  grandeza!  ¡qué  gloria!  Allí  en  la  diestra  del 
Cordero  Vencedor  que  abrió  el  místico  libro  de  los  siete  sellos,  alTí 
está  el  trono  de  María,  y  las  gerarquías  angélicas  todas  se  agrupan 
formando  el  escabel  de  su  planta  hermosa. 

Católicos:  y  esta  grandeza  tanta  de  María,  es  tanta  como  bu 
misericordia:  su  poder  es  tan  grande  como  su  amor. 

María  en  carne  mortal  fué  la  sublime  enamorada  de  los  Cán- 
ticos, cuyo  corazón,  siempre  desfalleciendo  de  amor,  siempre  y  en 
todos  los  momentos  estuvo  en  vela  por  el  amor  á  Dios;  pero  un 
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amor  tan  intenso,  que  los  serafines  mismos,  dice  Ricardo  de  San 
Víctor,  hubieran  podido  descender  para  aprender  á  amar  en  el  co- 
razón de  María.  Este  amor,  que  era  indeficiente  para  Dios,  tam- 
bién era  indeficiente  para  los  hombres:  así  es  que  perfeccionado 
este  amor  en  el  cielo,  es  incesante  eu  sus  labios  esta  declaración: 
"En  mi  poder  está  la  gloria  y  la  opulencia  para  enriquecer  á  los 
que  me  dediquen  su  corazón."  ¡Oh  María!  ardentísimo  es  tu  amor: 
Tú  eres  la  Reina  de  los  serafines. 

Bien  se  complace  la  Iglesia  santa  al  poner  en  los  labios  de 
María  esta  elegante  locución :  "Yo  soy  la  Madre  del  amor  hermo- 
so, y  del  temor,  y  de  la  ciencia,  y  de  la  santa  esperanza."  ¡Justa 
complacencia!  Si  en  la  diestra  del  Glorificador  eterno  María  es 
la  augusta  Mediadoi-a,  y  esta  mediación  no  se  ejerce  si  no  es  cono- 
ciendo las  órbitas  de  la  misericordia  y  los  derechos  de  la  justicia; 
María,  que  para  favorecer  á  los  hombres  exalta  su  misericordia  y 
clemencia  al  compás  de  su  omnipotencia  suplicante,  pero  sin  ofen- 
der los  deberes  de  la  justicia,  justamente  se  denomina  J/f^r/re  de  ¡a 
ciencia.  ¡Oh  María!  eminentísima  es  tu  ciencia:  Tú  eres  la  Reina 
de  los  querubines. 

No  es  del  santo  ni  es  del  ángel,  una  voz  majestuosa  que  re- 
suena entre  los  ángeles  y  entre  los  santos.  Esa  voz  es  de  María,  y  esa 
voz  dice:  "Yo  soy  la  primogénita  ante  toda  creatura:  antes  que 
la  luz  fui  creada.  Yo  habito  en  mansiones  excelsas  y  mi  trono  so- 
bre una  columna  de  nube.  .  .  .  Soy  como  la  pululante  oliva  y  co- 
mo el  ciprés  que  se  levanta  hasta  las  nubes.  Si:  María  en  los  co- 
llados eternos  es  la  montaña  altísima  é  inaccesible  al  mirar  de  toda 
creatura  angélica  y  numana.  ¡Oh  María!  sobreexcelsa  es  tu  ma- 
jestad: Tú  eres  la  Reina  de  los  tronos  y  de  las  dominaciones. 

Unánime,  esforzada  y  gozosa  es  la  voz  de  los  santos  Padres 
predicándonos  el  oficio  de  tesorera  de  las  gracias  que  María  tiene 
ante  el  trono  del  Hijo  del  Eterno.  Pero  es  una  tesorera  tan  abso- 
luta en  el  reino  de  las  misericordias,  que  una  sola  gracia  no  se  dis- 
pensa á  los  hombres  sin  que  por  sus  manos  venga.  ¿Y  la  sujeción 
de  los  abismos  para  contener  los  malos  espíritus,  no  ea  para  salvar 
al  hombre?  ¿Y  la  inversión  de  la  naturaleza  para  obrar  los  pro- 
digios, no  68  prra  beneficiar  al  hombre?  ¿Y  la  regulación  de  los 
elementos  y  de  las  causas  segundas,  no  es  para  iitilidad  del  hombre? 
Luego  María  tiene  un  podev  soberano  sobre  la  naturaleza  y  los  a- 
bismos.  ¡Oh  María!  Augustísimo  es  tu  poder:  Tú  eres  la  Reina 
de  las  virtudes  y  de  las  potestades. 

Meditadora  la  Iglesia  de  ese  poder  supremo  de  María,  á  élla 
le  ha  atribuido  en  todo  tiempo  la  dirección  y  el  bienestar  espiri- 
tual y  temporal  de  los  reinos  y  de  las  naciones.  Y  esta  atribución 
la  adora  con  gozo,  porque  del  corazón  de  María  ve  salir  esta  frase 
regia  y  amanto:    "En  toda  gente  y  en  todo  pueblo  tengo  el  prima- 
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do.''  Y  si  María  en  toda  gente  y  en  todo  pueblo  tiene  el  primado, 
cierto  que  aí*í  los  príncipes  de  la  Iglesia  como  los  príncipes  del  Es- 
tado, están  l)ajo  su  tutela  y  protección.  Luminoso  testimonio  de 
este  aserto  son  los  muchos  y  maguííicos  timbres  bajo  cuyos  auspi- 
cios la  adoran  las  naciones  del  mundo  católico.  ¡Oh  María!  bon- 
dadosa y  eficaz  sin  par  es  tu  presidencia  en  el  orbe  cristiano:  Tú 
eres  la  Reina  de  los  principados. 

Y  no  sólo  los  príncipes  de  la  Iglesia  y  los  príncipes  del  Esta- 
do, también  todos  los  fieles,  los  ciudadanos  todos,  y  todos  los  hom- 
bres: y  no  todos  en  común  solamente,  sino  también  en  particular: 
y  no  sólo  los  negocios  de  grande  importancia,  sino  también  los  me- 
nores negocios;  todo,  todo  cae  bajo  la  custodia  y  benéfico  entender 
de  esa  Reina  y  Madre,  h  quien  los  mil  millones  de  ángeles  que 
adoran  y  sirven  al  gran  Jehová,  también  la  adoran  y  sirven.  Y 
este  servicio  es  tan  continuo,  que  no  cesan  de  subir  y  bajar  esos 
ángeles,  llevando  oraciones  al  trono  de  su  Reina  y  trayendo  con- 
suelos y  gracias.  Sí,  adoradores  de  María:  es  tan  incesante  y  fér- 
vido el  ruego  de  esa  Reina  Madre  por  los  hijos  de  los  hombres, 
que  de  élla  se  ha  dicho:  "María  pediría  gracia  para  Lucifer,  si  Lu- 
cifer fuera  capaz  de  pedir  gracia."  ¡Oh  María!  tu  ruego  y  protec- 
ción por  los  mortales  son  esclarecidos  y  universales:  Tú  eres  la 
Reina  de  los  arcángeles  y  de  los  ángeles. 

En  verdad,  hijas  de  Sión:  que  María  por  lo  que  ve  á  la  gran- 
deza de  su  gloria,  élla  se  ostenta  como  rutilante  aurora  en  la  puri- 
dad de  su  concepción :  Quasi  aurora  consurgens.  Ella  se  ostenta 
como  luna  hermosa  en  la  plenitud  de  gracia  de  su  anunciación: 
pulcra  id  luna.  Ella  se  ostenta  como  un  radiante  sol  en  su  eterna 
glorificación,  glorificación  sobreangélica  merecida  por  sus  incom- 
parables méritos:  Electa  ut  sol. 

Esto  es  por  lo  que  ve  á  su  grandeza.  Por  lo  que  ve  á  su  mi- 
sericordia, de  María  es  la  primera  justificación,  la  conversión  de 
los  pecadores:  Quasi  aurora  consurgens.  De  María  es  la  segun- 
da justificación,  la  persev^erancia  de  los  justos:  Pulcra  ut  luna. 
De  María  es  la  perseverancia  final,  la  posesión  de  la  gloria:  Elec- 
ta, ut  sol. 

Elevemos,  por  fin,  nuestra  humilde  voz  y  dirijámonos  á  María 
con  la  salutación  rogativa  déla  Iglesia  santa:  Salve,  Reina  y  Ma- 
dre de  misericordia.  Que  resalte  tu  poder  de  Reina,  que  brille  tu 
amor  de  Madre  para  nosotros,  para  que  en  la  angustia  seas  nuestra 
esperanza,  en  la  amargura  nuestra  dulzura,  en  la  muerte  nuestra 
vida.  No  hay  entre  los  justos  de  la  tierra  ni  entre  los  santos  del 
cielo,  un  corazón  como  tu  corazón,  no  hay  una  Madre  como  tú,  no 
hay  una  amiga  como  tú,  y  por  éso  á  ti  clamamos,  á  tí  suspiramos 
los  destentados  hijos  de  Eva.  Ea  pues,  abogada  nuestra,  vuelve 
á  nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos,  pues  es  imposible,  dice  An- 


250 


selmo,  que  se  salve  aquel  de  quien  tú  apartas  tus  miradas  de  cle- 
mencia. Y  después  de  este  destierro,  muéstranos  á  Jesús,  fruto 
hendito  de  tu  vientre,  porque  cierto  es  que  mirar  á  Jesús  basta  para 
salvarnos:  "Muéstranos  tu  rostro  y  seremos  salvos,"  exclamaban  los 
antiguos  patriarcas.  Por  último,  te  rogamos,  Señora,  que  uue&tras 
postreras  boqueadas  sean  consagradas  con  tu  santo  nombre,  para 
que  con  la  firme  esperanza  de  que  sólo  por  tí  nos  hemos  de  salvar, 
muramos  diciendo:    ¡  Oh  clemente !  ¡ oh  pía í  ¡oh  dulce  Virgen 


-ÍH8UESTÍA  SEIRAK- 

tm  LOS  ANGELES. i; 

 -:o(X)o:  

Astitit  Regina  á  dextris  tuis  iu. 
vestitu  deaurafo,  circumdata  varié- 
tote. 

Salmo  41. 


/  Pluguiera  á  tu  beneplácito  ¡oh  Dios  excelso!  que  adoptando 

el  enfático  idioma  del  Vate  Regio,  pronunciara  la  epitalámica 
canción  de  los  amores,  que  el  Santo  Espíritu  dictó.  Dico  ego  ópe- 
ra mea  Begi. 

Salomón  divino,  que  gracioso  encantador  descuellas  entre  los 
hijos  de  los  hombres,  vertiendo  tus  labios  prodigiosa  gracia  proce- 
dente de  eternales  b'3ndici<>nes.  Gloria  tibí  semper:  sentóse  la  Rei- 
na á  tu  diestra  con  vestimenta  de  oro,  circuida  de  hermosa  varie- 
dad. Astitit  Regina  á  dextris  tuis  in  vestitu  deaurato,  circumda- 
ta varietate. 

Potentísimo  Jehová,  Gloria  tihi  sempei".  ciñe  sobre  el  muslo 
en  tu  luciente  acero,  con  tu  belleza  y  hermosura  enristra,  marcha  con 
prosperidad,  y  reina  por  tu  verdad  y  tu  justicia,  y  la  clemencia  que 
robustece  el  cetro  que  partes  con  la  Emperatriz,  que  asistió  á  tu 
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diestra  con  ropaje  de  oro,  circuida  de  hermosa  variedad.  Aditit 
Regina  á  dextris  tuis  etc. 

¡Oh  Rey  de  Salem!  Gloria  tibí  sernper:  tus  agudas  saetas,  más 
penetrantes  c^ue  la  daga  de  dos  cortes  que  alcanza  hasta  la  división 
del  alma  y  del  espíritu,  y  aun  de  las  coyunturas  y  medulas,  y  dis- 
cierne la  intención  más  vaga;  ellas  herirán  los  corazones  de  tus  ene- 
migos, prosternán dolos  humildes  al  pedestal  de  tu  inaccesible  tro- 
no, en  cuya  diestra  tomó  asiento  la  Keina  con  vestimenta  dorada, 
circuida  de  hermosa  variedad.    A-stitit  Regina  á  dextris  tuis  etc. 

Rey  inmortal  de  los  siglos,  tu  reinado  permanecerá  por  eter- 
nidad de  eternidades,  y  tu  cetro  no  acojerá  la  injusticia.  Gloria  ti- 
bí sernper :  amas  la  justicia  y  aborreces  1-a  iniquidad,  y  he  aquí  que 
á  tu  diestra  asistió  la  Reina  con  ropaje  dorado,  circuida  de  hermo- 
sa vaiíedad.  Astitit  Regina  á  dextris  tuis  &. 

Soberano  Rey  de  la  gloria,  por  tu  perfectísima  justicia  te  un- 
gió el  Señor  con  la  mayor  plenitud  del  gozo  y  de  la  jubilación:  el 
aroma  de  la  mirra,  de  la  canela  y  del  aloe  exhalan  tus  vestidos, 
e]  aroma  mismo  que  despiden  los  palacios  revestidos  de  marfil,  don- 
de se  recrean  las  hijas  de  los  Reyes  que  forman  majestuosa  y  armó- 
nica corte  á  tí  j  oh  sagrado  Príncipe !  y  á  la  Reina  que  se  presenta  á  tu 
diestra,  beldad  divina  encantadora,  con  la  variedad  hermosa  de  lin- 
das brosladuras  que  adornan  su  manto  real.  Astitit  Regina  á  dex- 
tris tuis  <fe. 

Cordero  de  Sión,  Gloria  tihi  semper:  Gloria  tibi  semper,  Vir- 
gen de  Sión.  Almas  de  fuego,  Gaudeomus  et  exultemus^  et  demus 
gloriam  ei:  quia  veneruat  nuptice  Ag7ii,  et  uxor  ejtis preparavit  se. 
Gocémonos  y  alegrémonos,  y  al  Dios  nuestro  démosle  gloria:  por- 
({ue  son  venidas  las  bodas  del  Cordero,  y  su  Esposa  está  ataviada. 
Enamorado  codiciará  su  lindeza:  las  hijas  de  Tyro  le  brindarán 
bellos  presentes:  los  más  potentes  de  la  tierra  se  postrarán  humil- 
des á  8U  planta.  Ella  es  la  más  perfecta  é  inmaculada,  élla  la  más 
graciosa  y  divina,  élla  la  más  rica  y  adornada  entre  las  Cándidas  vír- 
genes que  siguen  al  Cordero.  Enjoyada  se  presenta  cubierta  de 
vistosos  recamos  y  franjas  de  oro  que  la  engalanan;  mas  no  está 
aquí  toda  su  gloria,  sino  en  las  nobilísimas  prendas  de  su  corazón. 
De  sus  melifluos  labios  ¡oh  Rey  de  las  generaciones!  escucharás  con 
jáhilo  el  magnífico  Gloria-  tibi  sernper.,  que  en  solemne  ovación  re- 
suena en  los  artesonados  de  su  santo  templo,  y  secundan  las  castas 
doncellas  y  las  naciones  todas  por  eternos  siglos,  porque  triunfó  tu 
corazón.  La  hija  del  desierto  escuchó  deferente  tu  simpático  y  fiel 
consejo,  olvidó  la  memoria  de  su  amado  pueblo  y  el  grato  recuer- 
do de  su  morada  paterna,  y  en  candor  purísimo  y  santas  delicias  se 
unió  á  tí  en  desposorio,  asistiendo  á  tu  diestra  en  corona  de  ophir, 
circuida  de  hermosa  variedad  Astitit  Regina  á  dextris  tuis  in 
vestitu  deaurato^  circumdata  varietate. 


252 


Católicos:  los  santos  Padres  Gerónimo,  Bernardo,  Ildefonso  y 
otros  varios,  me  autorizan  para  entender  que  esa  Reina  privilegia- 
da es  el  fidelísimo  y  más  acabado  retrato  de  María,  Madre  de  la 
Sabiduría  y  Esposa  del  amor,  que  en  el  Empíreo  vive  inmortal  á 
la  diestra  de  su  Hijo  y  Redentor.  Astitit  Regina  á  dextris  tais. 
Necesaria  y  sobreeminentemente  inflamada  del  amor  beatífico:  in 
vestitu  deaiirato .  Elevada  sobre  los  coros  angélicos:  circunidata 
varietate.  ¡Felicidad  inefable!  ¿Portentosa  fué  su  gracia,  por- 
tentosos sus  méritos  2  Portentosa  es  su  gloria.  Loor  eterno  y  pe- 
renne bendición  al  omnipotente  Dios  de  las  virtudes,  que  la  crió 
tan  portentosa.  La  obra  por  excelencia  del  inmutable  consejo,  en 
frase  de  Cirilo  Alejandrino:  un  rayo  de  la  Divinidad,  como  la  lla- 
ma Bernardo:  el  último  esfuerzo  del  poder  divino,  en  la  valiente 
expresión  del  Seráfico  Buenaventura. 

Tiernos  amantes  de  la  Madre  de  Dios:  Ese  timbre  glorioso, 
magnífico  y  sublime,  al  mismo  tiempo  que  dulce,  suave  y  encanta- 
dor, de  Reina  de  los  ángeles  y  abogada  de  los  hombres,  parte  de 
los  altísimos  é  incomparables  méritos  de  María.  Colosal  proposi- 
ción, cuyo  perfecto  desarrollo  no  es  de  la  potencia  liumana.  ¿Y 
qué  dirá  un  talento  mezquino  como  el  mío?  Mas  los  deseos  de  mi 
corazón  por  el  engrandecimiento  de  tus  glorias,  son  ¡olí  Madre  de 
bondad!  verdaderamente  grandes.  Medianero  este  afecto,  acepta 
mi  discurso  humilde  y  ruega  al  Consolador  me  asista  con  su  gra- 
cia.   Regina  Angelorurn^ora pro  nohis. 

Católicos:  Ese  Dios  Altísimo,  Rector  Supremo  de  las  inteli- 
gencias y  la  inteligencia  misma,  celoso  de  su  justicia  y  amador  de 
sus  misericordias,  que  ab  asterno  independientemente  de  los  méritos 
previstos,  y  sin  más  que  por  su  plácito  venerando,  eligió  para  su 
gloria  á  millares  de  millares  de  creaturas;  en  orden  ejecutivo  no 
conferirá  su  gloria  á  los  predestinados,  hasta  realizados  los  méri- 
tos: Qui  fecit  te  sine  te,  non  salvahit  te  sine  te.  Famoso  prolo- 
quio del  grande  Augustino,  que  compendia  el  encumbrado  dogma 
de  la  predestinación.  En  la  casa  pacífica  del  Padre  celestial  hay 
diversas  mansiones,  porque  en  sus  moradores  hay  diversos  méritos: 
Stella  differt  á  stella^  dice  el  Apóstol  de  las  gentes.  Deduciréis 
conmigo,  que  si  María  ha  sido  exaltada  sobre  las  puras  y  sublimes 
inteligencias,  como  siente  la  Iglesia  Católica  docente  y  creyente; 
los  méritos  de  María  son  altísimos,  los  méritos  de  María  son  incom- 
parables.   In  plenitudine  Sanctormn  detentio  mea. 

¡  Exaltada  sobre  los  coros  de  los  ángeles !  ¿  Y  qué  cosa  son  los 
ángeles?  Angelo,  es  nombre  de  oficio  y  no  de  naturaleza,  dicen 
ios  Santos  Padres  Augustino  y  Gregorio.  Cuando  esos  divinos  es- 
píritus son  enviados,  ángeles  se  denominan.  Mas  hay  entre  éllos  su 
distinción  por  sus  propiedades  y  oficios,  y  se  distinguen  en  tres  ge- 
rai'quías^  y_cada3gerarquía  en  tres  órdenes.  Del  orden  primero  so» 
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los  Serafines,  Querubines  y  Tronos:  del  segundo  las  Dominaciones 
Virtudes  y  Potestades:  del  tercero  los  Pi'incipados,  los  Arcángeles 
y  los  Ángeles.  El  Serafín  se  dice  por  el  ardentísimo  fuego  de  a- 
mor  en  que  se  abrasa  y  comunica:  el  Querubín  por  la  plenitud  de 
ciencia  que  posee  y  difunde:  el  Trono  por  la  familiaridad  con  que 
sostiene  la  planta  del  Señor  Dios,  que  decreta  la  equidad  y  justicia: 
la  Dominación  preside  sabiamente  los  oficios  de  los  Angeles,  deno- 
tando la  majestad;  la  Virtud  significa  la  fortaleza,  y  á  ella  perte- 
nece la  operación  de  los  milagros:  la  Potestad  simboliza  la  salud, 
y  es  oficio  de  él] a  sujetar  á  los  demonios:  el  Principado  es  como 
caudillo  en  la  ejecución,  y  asiste  á  los  Presidentes  de  las  naciones: 
al  Arcángel  le  incumbe  la  denunciación  de  nobilísimos  y  grandes 
negocios :  al  Angel  la  guarda  y  custodia  de  los  hombres.  Todos 
estos  espíritus,  dice  el  P.  S.  Bernardo,  son  potentes,  gloriosos,  bien- 
aventurados, distintos  en  personas,  dispuestos  en  dignidad,  desde 
el  principio  permanentes  en  su  orden,  perfectos  en  su  género,  per- 
petuos en  inmortalidad,  puros  en  la  mente,  benignos  en  el  afecto, 
en  la  religión  piadosos,  en  la  unanimidad  indivisos,  en  la  paz  se- 
guros y  dados  sin  cesar  á  los  obsequios  y  divinas  alabanzas. 

María,  terminada  la  carrera  de  su  vida  preciosísima,  la  más 
santa,  la  más  inmaculada  y  divina  que  presenciaran  las  generacio- 
nes y  ios  siglos,  con  sobrehumano  reposo  cierra  sus  ojos  como  para 
dormir  un  apacible  y  pacífico  sueño,  y  es  llevada  en  palmas  de  los 
ángeles  al  supremo  de  los  cielos.  Allí  colocada  á  la  diestra  del 
Hijo  de  su  vientre  virgíneo,  apoya  su  planta  hermosa  sobre  los  tro- 
nos, y  la  veneran  humildes  los  Querubines  y  Serafines:  manda  re- 
giamente á  las  Dominaciones  y  Potestades:  y  dispone  según  su  be- 
neplácito de  las  Virtudes:  la  honran  y  respetan  como  ásu  Soberana 
los  Principados,  y  le  sirven  con  presteza  y  fidelidad  los  Arcánge- 
les y  los  Angeles.  A  la  par  de  tan  sublime  vasallaje,  en  contor- 
no de  sus  atrios  ondea  majestuoso  el  matizado  pabellón  que  circun- 
da la  radiante  corona  qwe  en  magnífico  retorno  le  ciñera  compla- 
cida la  Trinidad  augusta. 

¿Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto,  como  varita  de  humo  de 
los  aromas  de  mirra  y  del  incienso,  y  de  todo  polvo  de  perfumero? 
Así  se  preguntarán  por  eternos  días,  unos  á  otros  los,  espíritus  an- 
gélicos; pero  no  dudando,  sino  admirando,  congratulándose  mu- 
tuamente y  deseando,  dice  Alberto  Magno,  pronunciar  el  nombre 
de  María,  y  que  la  celebridad  de  ese  nombre  melifluo  no  se  limite 
á  los  confines  de  la  tierra,  sino  que  penetre  rutilante  hasta  las  bó- 
vedas inmensas  de  los  cielos. 

g  Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto?  Es  la  Virgen  fecunda 
preconizada  en  el  delicioso  Edén,  que  impávida  aplastaría  la  ca- 
beza de  la  venenosa  hidra  que  á  Eva  hechizó.  Eva  desciende  d«l 
trono  purísimo  de  la  inocencia  por  la  inobediencia;  por  la  obediea- 
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cia  asciende  María  al  regio  trono  de  la  gloria,  exclamando  sumisa: 
Ecce  ancilla  Dómhd,  Jiut  rriihi  aecumhim  verJmm  tvum.  Eva  des- 
ciende del  trono  purísimo  de  la  inocencia  por  la  maldición ;  por  las 
bendiciones  eternas  María  es  Madre  de  Dios  y  asciende  al  regio 
trono  de  la  gloria.  Benedicta  t\i  ia  iindiéríhu^,  et  henedu'tas  f  ryo 
t'M  verdrís  tai.  Eva  desciende  del  trono  purísimo  de  la  inocencia 
por  su  sujeción  á  líis  pasiones;  María  asciende  al  regio  trono  de  la 
gioria  por  su  libertad  iutegérrima  y  perfectí.-^ima,  electiva  de  los 
medios  que  sublimemente  se  ordenaban  á  su  fin:  Ecce  en'm  e./'  hoG 
heatam  me  dicent  omnes  genei'ationes.  ¡Fin  altísimo,  óptimo,  máxi- 
mo! Pan  se:-  Madre  di  Díjs  y  R^iua  de  \o\  ángeles  A^títi'  Re- 
gina á  dextrití  tuis. 

¿Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto,  como  varita  de  humo  de 
los  aromas  de  la  mirra  y  del  incienso?  Como  varita  de  humo  fi- 
nísima y  delicada  en  santidad  y  pureza,  sube  á  l;is  moradas  de 
íSión  la  virtuosísima  doncella  cuya  vida,  dice  el  Santo  Doctor  Am- 
brosio, fué  un  fiel  espejo  de  todas  las  virtudes.  Ella  admiró  á  los 
ángeles,  edificó  á  los  sacerdotes  del  templo,  asombró  á  las  hijas  del 
pueblo  hebreo,  y  abrasado  su  corazón  viiginal  con  el  fuego  del 
amor  desde  la  consagración  de  su  virginidad  perpetua  al  divino 
Esposo,  entre  profundas  humillaciones  y  consideraciones  sublimes, 
siempre  se  expresó  volcánico:*  "Mi  amado  para  mí,  y  yo  para  él, 
que  apacienta  entre  los  lirios.  Venga  mi  amado  á  su  huerto,  y  co- 
ma el  f  I-uto  de  sus  manzanos."    I7i  vestitu  deivrato. 

¿Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto,  como  varita  de  humo  de 
los  aromas  de  la  mirra  y  del  incienso,  y  de  todo  polvo  de  perfume- 
ro? Como  todo  polvo  de  perfumero  ostenta  María  la  brillantez, 
sublimidad  y  magnificencia  de  sus  ilimitables  grandezas.  Descue- 
lla la  mujer  preciosa  del  Apocalypsis,  no  en  ésta  ó  aquella  vii-tud, 
sino  en  las  virtudes  todas,  en  toda  santidad,  en  toda  gracia,  re- 
montándose más  allá  de  la  eminencia  de  los  collados  eternos,  cuya 
eminencia  es  su  trono.  Fundamenta  ejm  in  móntihus  -sanctift.  Sa- 
bio y  divino  es  tu  sentir  ¡oh  Iglesia  santa!  al  proclamar  á  María 
en  tus  fervientes  y  humildes  plegarias,  Reina  de  los  Patriarcas  por 
su  gigantesca  fe,  R  ñna  de  los  profetas  por  su  prodigiosa  ciencia, 
Keiua  de  los  apóstoles  por  su  abrasante  celo.  Reina  de  los  mártires 
por  su  inexpugnable  constancia,  Reina  de  los  Confesores  por  su 
omnímoda  prudencia,  Reina  de  las  vírgenes  por  sn  incontaminable 
candor,  Reina  de  los  ángeles  por  su  pureza  y  santidad  sin  segunda 
entre  los  incontables  seres  de  la  creación,  y  también  porque  se  su- 
blimó en  el  oficio  y  propiedad  de  cada  uno  de  éllos  en  el  orden  de 
su  gerarquía.    Circumdata  vañetate. 

Gózate  ¡oh  Reina  excelsa!  en  el  santuario  inmortal  del  Hijo 
de  tu  amor.  No  son  pasajeras  tus  glorias,  ni  mortal  la  vara  de  tu 
reinado.    En  esa  Sión  triunfante  donde  el  Cordero  eternamente 
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reververa:  ea  esa  Jerii^alén  sauía,  ciudad  de  oro  purísimo,  símbo- 
lo de  su  resplandor  y  belleza  perdurable:  fundada  en  jaspe  y  pre- 
ciosas piedras,  emblema  -I?,  su  efcernal  firmeza:  embellecida  con  do- 
ce etigilanadas  puertas  tiradas  de  tres  en  tres  al  frente  del  oriente, 
del  occidente,  del  septentrión  y  del  mediodía,  que  custodian  los  án- 
geles de  Dios:  allí  donde  la  noche  no  turna  con  vi  día  impei-ecede- 
ro;  ni  el  clamor  y  el  llanto  con  la  jubilación  y  eterno  regocijo;  ni  la 
muerte  con  la  vida  inamisible  y  sempiterna;  allí....  tú  imperas 
¡oh  María!  y  tu  impei'io  no  tendrá  íiu.  Tus  luminosos  trofeos  no 
los  ofuscan  lo^  Josuís,  no  los  Davides,  ni  los  Macabeos:  no  las  Ju- 
dits,  no  las  Esteres  ni  las  Déboras:  no  los  Ciros,  no  los  x\lejandros, 
ni  los  Augustos.  El  más  decantado  triunfo  del  cielo  y  del  orbe, 
lo  anubla  tu  cetro  ¡oh  Reina  de  los  ángeles! 

Angeles  del  Señor,  admirad  y  benviecid  a  vu;>stra  Reina:  can- 
tadle armónicos  himnos  ¡oh  astros  de  la  mañana!  Admirad  sus 
glorias,  bendecid  5?u  imperio.  Imperio  cuya  indestructible  base  es 
el  amor.  ¿-  Quíb  est  i-^^u,  qnce  amendlt  de  de^^erto  deliciís  af^aem^ 
in  u^f'a  mper  dileatura  suiini?  ¿Quién  es  ésta  que  ísube  del  desier- 
to, llena  de  delicias,  recostada  sobre  su  amado  ?  Angeles  del  Se- 
ñor: la  Emperatriz  de  los  ciclos  y  la  tierra,  a  quien  eternamente 
servís  y  adoráis,  es  la  SagTcida  Esposa  de  los  Cantares,  con  quien  se 
quej^  herido  el  Dios  de  amor;  "Llagaste  mi  corazón,  hermana  mía, 
esposa,  llagaste  mi  corazón  con  el  uno  de  tus  ojos,  con  la  una  tren- 
za de  tu  cuello.  Ponme  como  sello  sobre  tu  corazón,  como  sello 
sobre  tu  brazo:  porque  el  amor  es  fuerte  como  la  muerte,  duro  su 
celo  como  el  infierno:  suslámpai-as  son  lámparas  de  fuego  y  de  lla- 
mas.'" Élla  es  el  florido  lecho  del  pacífico  Rey,  que  rodearon  se- 
senta valientes  de  los  más  diestros  guer-reros  de  Israél:  pero  del  Is- 
rael eterno,  cuyos  incontrastibles  guerreros  fuisteis  vosotros  ¡oh 
ángeles  del  Señor!  Ella  es  la  insiga  •  carroza  del  Salomón  Sacra- 
tísimo, construida  da  los  cedros  incorruptibles  y  aromáticos  del  Lí- 
bano, firm  ida  en  columna^^  d<í  plata,  de  oro  su  reclinatorio,  purpu- 
rado su  cielo,  de  amor  abrasado  su  centro.  j  Pero  qué  centro?  ¡  Ah! 
el  pecho  de  María,  dice  Hugo  cardenal.  Angeles  del  Señor:  la  ca- 
ridad es  el  vínculo  de  la  perfección:  luego  si  María  compendió  el 
heroísmo  del  amor,  María  compendió  el  heroísmo  de  la  perfección. 
Ella  es  la  Reina  de  los  ángvíes.  ' 

Corona  imperial  dibujada  en  los  consejos  eternos  del  infalible 
Todopoderoso,  á  cuya  enaltecida  predestinación  refiriéndose  la  Ma- 
dre d  d  Divino  Verbo,  prorrumpe  victoriosa:  Más  allá  de  la  fun- 
dación de  los  siglos,  cuando  no  había  luz,  no  eran  creados  los  abis- 
mos, no  brotaban  las  fuentes  de  las  aguas,  ni  reconocían  su  térmi- 
no los  mares.  .  .  .ya  a.sistía  con  el  Creador  concertándolo  todo,  y  te- 
niendo mis  delicias  en  estar  con  los  hijos  de  los  hombres. 

Clementísima  María:  ¿ya  amabas  á  los  hombres?    ¡Ahí  sí. 
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Con  tu  poder  tocaste  los  corazones  de  los  grandes  y  de  los  pefiue- 
ños,  buscaste  en  todos  reposo,  exclamando:  ''En  la  heredad  del 
Señor  moraré."  Morarás  ¡oh  ínclita  Reina!  morarás  eternamente 
en  la  heredad  triunfante:  morarás  en  la  heredad  militante,  dulce 
objeto  de  tus  complacencias. 

Felices  adoradores  de  la  augusta  Reina  de  los  ángeles:  Cán- 
tate, etexultate,  et'p^aVÁte:  alegraos,  cantad  y  salmead.  María,  más 
amorosa  que  el  Serafín,  con  esta  elegancia  predica  á  las  generacio- 
nes: "Amo  á  los  que  me  aman,  y  los  que  son  solícitos  en  bus- 
carme me  hallarán:  tengo  en  mi  poder  las  riquezas  y  la  gloria  pa- 
ra enriquecer  á  los  que  me  entregan  su  corazón  y  henchir  sas  te- 
soros. Venid  á  mí  todos  los  que  me  codiciáis,  y  hallaréis  en  mí  el 
manantial  de  bienes  de  que  seréis  colmados.  Mi  espíritu  es  más 
dulce  que  la  miel,  y  la  herencia  que  tengo  preparada  para  los  que 
rae  aman,  es  suave  y  deliciosa  sobre  la  miel  y  el  panal." 

María,  más  científica  que  el  Querubín,  posee  un  conociraiento 
perfectísimo  de  ese  Dios  cuyos  caminos  son  verdad  y  vida,  como 
que  entró,  dice  el  P.  S.  Bernardo,  en  los  abismos  profundos  de  la 
Sabiduría,  más  allá  de  lo  que  se  puede  encarecer.  De  esta  pleni- 
tud de  ciencia  destella  el  conocimiento  de  las  miserias  de  los  hom- 
bres, objetos  de  su  misericordia.  Aunque  Reina  del  universo  y 
Madre  de  Dios,  dice  Hugo  Victorino,  no  por  éso  deja  de  ser  hija 
de  Adán  y  pura  creatura,  que  conoce  nuestras  necesidades  hasta  el 
punto  que  su  misma  bondad  la  conduce  á  remediarlas. 

María,  apoyando  su  planta  amorosa  sobre  los  Tronos,  pronuncia 
majestuosamente:  "Mío  es  el  consejo  y  la  equidad,  mía  es  la  pru- 
dencia: raía  es  la  fortaleza.  Por  mí  reinan  los  reyes,  y  los  legisla- 
dores decretan  lo  equitativo:  por  mí  imperan  los  Príncipes,  y  los 
poderosos  decretan  la  justicia."  Cuando  María  pide  en  favor  nues- 
tro, asegura  Pedro  Damián,  no  parece  tanto  que  ruega  como  que 
dicta  leyes:  raás  bien  se  presenta  como  Reina  que  como  súbdita. 

María,  más  llena  de  poderío  y  gobierno  que  las  Potestades  y 
Dominaciones,  como  un  ejército  puesto  en  orden  de  batalla,  que 
todo  lo  vence  y  lo  allana,  todo  lo  rinde  y  sujeta;  se  presenta  terri- 
ble á  las  potestades  del  infierno,  cuando  tratan  de  hostilizar  hasta 
el  vencimiento  a  los  que  con  fervor  la  invocan.  Nada  es  para  voa 
imposible  ¡oh  Madre  de  piedad!  exclama  convertido  á  María  el 
mismo  Pedro  Damián:  aun  podéis  volver  la  esperanza  á  los  peca- 
dores que  la  han  perdido. 

María,  empuñando  con  energía  la  fortaleza  de  las  Virtudes,  á 
su  arbitrio  y  de  la  manera  que  le  agrada,  invierte  y  trastorna  el 
orden  y  las  fuerzas  de  toda  la  naturaleza  creada  en  favor  de  los 
mortales.  Una  de  las  grandes  prerrogativas  de  la  Madre  de  Dios, 
dice  el  Doctor  Seráfico,  es  ser  Todopoderosa  con  el  que  es  por  esen- 
cia Todopoderoso,  y  no  usa  de  su  gran  poder  sino  en  favor  de  los 


